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^^b^eV^ el señor Cáiiómgp Jki 'D. lÍMtMr 
IvvAÍ páMSicó «oü el titulo de tÁtmnte&'péra Í% 
fitdtoirímlSotetoiistica del Perát, on importattte nift- 
néafirito qoé cami)reádé lá Histeria de Ift l£(Íeidá 
de Liniá huta sn sétimo Atxobispo isi^íulvo, dé-' 
Ufeit^üikálA liábS jdúMa áe! sefíof Or. t>* Mft- 
ttdri OíeiiIQe, Cum de Hoftrás, qmes:, eegon lot 
Bédáeio^ del «If éreuio Peraa^o», UbU éiiiimn- 
d&fo «ácáiijááte tM^^o; llevádM del deeeo de tef 
tf^flí^^i^ álaReUgi<m jr á lá ^UarU, 1^ 
el prépórod de eóntintiar dldioe Apontoft» eiqpden 
híim' 'et jgDbierno del Í7^ Arzobispo; época de la. 
lodéjj^deát^ del FérA, que abre también tma 
Httkhrs époea para la historia de su I^e$ia. 

A^ÉMHUr de lás grandes diflenltades que tenlanids 
que Véneer, nacidas nnás dé la cortedad de nom- 
tnMi'ifltííiices, y okas de la eseasés de antiguo^ 
flioik'iQDnéntos de donde sacar tos máteriaícs* para el 
eflífiteibqae ítuóúós d cótístrtíir, este trabajo éstá^ 
á Bios graciást coácicádó; j 'ébn ' ma^^ fé!Hc!<&d dé 
Ib qtíé esperábamos. ' 



— IT — 

flifqknjo 1m hoalln d^ iiMitro pndecMor, be- 
Iweho cttt&to nos há ndo potiUe jkv obUnar 
qw no M eehe de méiiM «a Al nada da lo qpia pa* 
diera oontrilmir á dar un» idea aatíiÜMtor» del 
gobierno del Araobíqpado en h importante époea 
fM hiatoriamoa; y por ooMegoir que en todo aa 
oontenido briUe y reine la verdad, qoe ea el prin- 
enal adorno de ana HiattMfia; no afirmando aino lo 

eomo aon loa Arebitoa eeleajiaticoa, ka Meoaoriaa 
de loa Yireyea, ha Crónicaa de ka BeUgkmea» ka 
Hiaítefiaa nacionalee y loa eacritoa de antorea eoo- 
tenuporáaeoa de k» beeboa qne ae narran, eayoa 
jiuflMM y palabrea eopiamoa freenmtemente> 

T aonqne por ka raionea intee adneídaa, no po- 
daaoa j^riamoe de un éxito oompkfo, abrigamoa 
ain embargo k oertesa de qoe, no obatoate an na- 
oeaark imperleoeion, el trabí^ qpie boy ofreeeaMa 
i k eatampa» emitiene lo aafieiente para dar nna 
idee muy ktorable de loa progreaoe de k Igkak 
limenae en k époea qñe podemoa llamar de en de- 
aarroUo, (como puede llamaree de aa eatablecimien- 
to k qoe le antecede); kgo el régimen de Prekdoa 
en nada inferíorea i loa qne k rigieron é ilaatraron 
en an primera edad; de Prekdoa tan magnánimoa 
cerno loa Lüknea y Morcilloa, tan aabioa como loe 
CSorroe y Eeeandonea, tan aantoa como loa Solea- 
gaa y Begaeraa, y tan flnnes eomo loa Barxoetaa y 
í^iaHeraa, qoe en aa iketre eondaeta ofrecerán á 
loa edesiásticoe modelos propios qne imitar en to^ 
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di8 1m bim lünnoMi y Tftfuidis Hmm d6 n mi* 
i li i liri in Mltidor: u^mÜémóú á lot üdiiM. wmt lo 
cxmím mM igomatot qM eiisot 6 mal jatoacio 
iiadot, qpie M poéd» ir MgntnMste á la imiioft»* 
lidadf por canunot cpié no mmi lot ootraandoooo j 
MDSrimtoo de la vaiiidad j de la ambímii. 

aieatohoinoacoiigegmdoflnelprcaoaWtiabijo, 
aonfiie impeiléoto j ñél poedo oerrír de algim oob^ 
molo, como ardientemente b aiilyl— oe, para ^^ 
oCnw ingenioe mas üdioee acometan y coroBenia- 
tiilkctorianiente la religioia y patri6ttca «npiüa 
de eacribír la Historia de la Ifl^eiía peniaaat ten 
ilustre por sos conquistas, pw sos sabios y sm 
santos, como las mas ilastras del nniímso, se im- 
brin cofansdo con exceso todoil nnestros totes, 

ydarteíoa ñor bien eamieadoa todos nnsstns sn* 
dores, y desVelos. 
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YIII ARZOBISPO 

El nimo. y Escmo. Sr. Dr. D. Melchor de Liñan y Gitneros. 

±&7B~V70B 

Después de dos años de Sede vacante, ocasiona- 
da por el prematuro fallecimiento del lUmo. señor 
D. F. Juan de Almoguera, acaecido el 2 de Marzo 
de 1676, en que estuvo al frente del gobierno del 
Arzobispado el señor Dr. D.Diego de Salazar, Canó- 
nigo Magistral de la Metropolitana, sin que ocurrie- 
se incias novedad en él, que la erección del Beaterío 
,de terceras dominicas en frente del Santuario, y la 
fttftdaeion en'éste del convento de religiosos domi- 
nu'ii- >8,' á consecuencia de la plausible noticia de 
If: ilaiíonizacion de Santa 'Rosa: vino á consolar la 
viadeflad de la Iglesia límense el Illmo Sr. Dr. D. 
Melchor de Liñañ yCisíieros; cuyos méritos,' mas 
<jHí^ Hfis dignidades, lo acreditaron como piadoso 
l^rÍTjoipe de la, Iglesia y como aceitado Virey. 

? •■■• - ivi90'450Í 
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Nació este ilustre Arzobispo el ano de 1629 en 
* Tordelaguna, que fué también patria del célebre 
Cardenal D. Fray Francisco Jiménez de Cisneros, 
de quien era sobrino, y con cuya noble sangre he- 
redó los talentos y las fuerzas para acometer y lle- 
var á cabo las empresas mas arduas. Fueron sus 
padres D. Francisco Liñan y Cisneros y Da. Isa- 
bel Goñzales; y, merced á sus recomendaciones, 
obtuvo la beca del colegio mayor de Alcalá de He- 
nares, de donde, después de haber acreditado en 
varias palestras literarias su ingeiüo y aprovecha- 
miento, salió laureado de Doctor en Teología, á 
oponerse al Curato de Santa Maria de la Villa de 
Buitrago y después á la Parroquia de su misma 
patria, que consiguió con unánimes y conformes 
votos y aplausos de los jueces del concurso. 

Llamado por el Cardenal Sandoval, que hacía 
la debida estimación de sus virtudes y letras, pasó 
al Curato de San Salvador de Madrid en 1660; 
donde su ejemplar proceder, su lucida predicación 
y su celo en el cumplimiento de sus obligacio^Les- 
de párroco, le granjearon las primeras estimacio- 
nes de la Corte, 

A los cuatro años de servir celosamente dicho 
Curato y de desempeñar las funciones de Califica- 
dor del Santo Oficio déla suprema, con gran crédi- 
to de virtud y sabiduría, fué presentado por el Rey 
Felipe IV para Obispo de Santa Marta, en el de 1664. 
Embarcóse inmediatamente, y en Noviembjf^de 
dicho año, pasó á su Iglesia: en la cual su pripaer 
. cuidado fué abrir la Visita pastoral, que empfií^n- 
dio con graves incomodidades y riesgos, cumpü^- 
do con la obligación de buen Pastor, expuesta 4 los 
peligros por la utilidad de sus ovejas, á qxtj.ei|<íp 
bizo todo género de bienes. .. -ionh(; 
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A los tres anos de regir tan ejemplarmente esta 
Diócesis, fué promovido al Obispado de Popayan, 
en que entró en 1667; y venciendo la aspereza y 
distancia de los caminos, visitó toda su jurisdic- 
ción, no perdonando fatiga alguna en predicar, con- 
finnar y corregir abusos, sin otra alivio que el que 
e]q)erimentaban sus feligreses por la mejora de sus 
costumbres* 

Terminada completamente su Visita, después de 
haber caminado mas de 200 leguas, y cuando se 
prometia cosechar tal vez en sosiego los frutos de 
ella, fué promovido en 1671 al Arzobispado de los 
Charcas. Pero antes de que pudiera tomar pose- 
sión de él, tuvo que dirijirse sin demora á Saiita 
Fé, por haber merecido la confianza de que el Rey 
le enviase comisión para que, como Presidente, 
Gobernador y Capitán general del Nuevo reino de 
Granada, visitase á su Audiencia y conociese de 
los excesos en que habia delinquido Don Diego 
de Villalba, presidente de ella, con orden de que lo 
desterrara cincuenta leguas de dicha Ciudad, sus- 
pendiéndole sus oficios. Comisión que desempeñó 
durante tres años, padeciendo no pocos desabri- 
mientos, y con tal desinterés, que hizo renuncia 
del salario que le correspondía, para que tuviera 
'^se aumento la real hacienda, que logró aumentar 
' u mas de 30,000 $ anuales; hasta el año de 1674 
■ i que, remitiendo los autos sumarios al Supremo 
-vasejo de Indias, pasó á su Arzobispado délos 
liareas, recibiendo en su tránsito por Popayto el 
t'?vUo, de manos del lUmo. Sr. Dr. D. Cristóval 
í^'irnardo de Quiros, que. le habia sucedido en su 
?:''biorno. . • 

Corridas con su genial solercia las mil leguas 
ra^í lo separaban de su nueva Esposa, tomó pose- 
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sion de ella en 1675; y en menos ñe am aflo, con 
generosidad magnífica, repartió en beneficio de sus 
Iglesias, conventos y hospitales mas de 150,000 
pesos. Costeó ademas nn suntuosísimo retablo* pa- 
ra el altar mayor de sn- Catedral, dejando, para que 
se acabase, todo lo que se le debia de su renta, que 
pasaba de 70,000 pesos. En menos de dos anos, 
visitó toda su, Arquidiócesis; y como al terminar la 
visita de la de Pópayan, á fin de que no gozara ja- 
mas de quietud su gran espíritu, á' su regreso á 
Chuquisaca, se encontró con los despachos que lo 
promovian á la Metropolitana de Lima, con fecha 
14 de Diciembre de 1676. Pero no le llegaron Jas 
Bulas y el Palio, y consiguientemente no entró en 
el nuevo campo, destinado á sus mas ilustres fati- 
gas, sino el 18 de Febrero de 1678. 

Pocos meses hacia que habíase encargado de su 
gobierno espiritual, cuando admiró Lima su -ex- 
traordinaria piedad y su magnificencia, con oca- 
sión del terremoto que la afligió entonces: pues con 
sus limosnas, en que acabó de repartir cuanta ren- 
ta halló devengada y con sus exhortaciones y peni- 
nitencias, sohcitó del Padre de las misericordias su 
remedio: mandando hacer ^púbUcas rogativas, para 
conseguirlo con mas seguridad; en las cuales salió, 
como otro S. Carlos Borromeo en Milán, con una 
soga al cuello y con un Crucifijo en la mano, que 
bañaba con tiernas lágrimas: espectáculo edificante 
que hizo prorumpir en los mas sinceros afectos de 
compunción á sus ovejas, y que- se aplacasen las 
amenazadoras iras del cielo. 

No obstante este estado de cosas, que deman- 
daba una soKcitud incansable, y una consagración 
absoluta al gobierno eclesiástico, tuvo que encar- 
garse también en Julio Sel mismo ano, del gobierno 
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del Vireinato, por haber recibido el Conde de Cas- 
telar, que lo ejercia, un- decreto Keal, en que se le 
separaba de él, y se le mandaba entregarlo al Illmo. 
Arzobispo de Lima, con el titulo de Virey, Gober- 
nador y Gapitangeneral de las provincias del Pert; 
cuyo bastón llevó tres años honrosamente, sin que 
lo estorbase en nada el báculo pastoral, proveyen- 
do á todas las necesidades de su Iglesia como un 
celoso Prelado i y á todas las del Vireinato como 
un entendido mandatario. 

Fiel á las obligaciones de su doble cai'ácter, sal- 
vó á los Monasterios dé perder las propiedades que 
les quedaron asaz deterioradas por el terremoto, 
no permitiendo que se enajenase ninguna; pues, re- 
presentáxidole su gran juicio que los vecinos se ha- 
bian de restituir de la campaña á la ciudad, y so- 
licitar habitaciones en ella, reconoció que podrían 
reedificarse sus fincas, con arrendarlas por lo mis- 
mo que ganaban, y que la paga fuese la mitad para 
los propietarios y la otra para las costas é impen- 
sas de lo gastado en la reedificación: según lo de- 
cretó sabiamente, consiguiendo con tan prudente 
arbitrio, ver reparadas todas las fincas eclesiásti^ 
cas, sin perjuicio y mas bien con utilidad de sus ' 
dueños. Y como habia quedado tan destruido el 
Palacio Arzobispal por los temblores referidos, que 
para habitarlo necesitaba una total refección, no 
siéndole posible acudir él solo á. ella, después de 
haber .gastado en lograrla mas de 20^000 $, por lo 
•itenuada que se hallaba su renta, con las asisten- 
i íhh necesarias á pobres mendigantes, continuos 
socorros á vergonzantes, y situaciones á Hospita' 
^ -> j^t^iigiones y Beateríos: á fin de poder darle ci- 
' A-a, jjjíia que Indignidad Arzobispal no careciese 
'^e casa propia y no se desamparase la que habita- 
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En 10 de Diciembre de 1678 y 27 de Setiembre 
de 1680 se le encargo por otras tantas reales cédu- 
las, ^que, como Arzobispo de Lima, cuidase de que 
la provisión de Cátedras que vacaran en la Univer- 
sidad de San Mareos, se hiciese por el Virey, Arzo- 
bispo, cuatro Oidores los mas antiguos, * el Rector, 
Maestre-escuela, los catedráticos de Prima y los de 
Vísperas de Sagrada Teología, Cánones y leyes; y 
que el Arzobispo, cuando se ofreciese votar, pasase 
al Claustro de la Universidad y presidiera en él. 
Y aunque no pudo sacarla del abatimiento á que la 
habia reducido la falta \áe oposiciones á las cáte- 
dras, ocasionada por el alarma que difundían los 
piratas durante su gobierno, dio importantes cons- 
tituciones para el Colegio de San Felipe, en que 
obligaba á sus alumnos á dar pruebas que cediesen 
en mayor estimulo de ellos y en mayor lustre de la 
institución. 

Un año ánfes de terminar su cargo de Virey, tuvo 
la satisfacción de publicar la célebre Recopilación 
de las leyes de Indias, que tanto habia de contri- 
buir á la mejora de la administración pública en 
todofe «sus ramos, encerrando en un cuerpo y con 
doctos oQmentarios,!tódas las providencias mas tras- 
oendeutales,. acordadas por los. reyes españoles á 
fia de gobernar con paz, justicia y equidad sus an- 
tiguas colonias. 

, DOtConíormidad con una real cédula de 31 de 
Octubre de. 1682 en que se le encargaba que en los 
Monasterios: de Lima se redujese el número de Re- 
ligiosas, según el Breve de Inocencio XI dado á 30 
"de Junio de 1681, y que prohibe bajo de censuras 
y tíiras penas, que en cada convento haya mas do 
80 religiosas de velo negro y 50 de velo blanco y 
una criada para cada religiosa; ordenando que 
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hasta que se reduzcan á dicho número, no pueda 
concederse hábito alguno, ni admitirse supernume- 
rarias: trabajó con la prudencia y constancia que le 
eran geniales, para reformar en este sentido los 
Conventos grandes, que no señalaban número en 
sus constituciones, y cuya disciplina se resentía 
grandemente del excesivo número de Keligiosas, 
criadas y seglares que encerraban en su recinto. 

Asi como manifestóse siempre acatador de su 
Rey, y pronto á sacrificarse en su servicio, supo 
tamWen, llegada laocasion, mostrarse como celo- 
sísimo defensor de los derechos de la Iglesia. 

Habiendo^ expedido en 20 de Febrero de 1684 su 
sucesor en el^cargo de Virey, D. Melchor de Navar- 
ra y Bocaful, Duque de la Palata, con quien habia 
tenido ya otras controversias en defensa de sus 
fueros, una «Ordenanza» en que, só color de alivifip- 
la suerte de los indios, legislaba de un modo veja- 
torio sobre los Caras, atacando asi la independen- 
cia de la Iglesia y sus mas sagrados derechos; el 
Arzobispo, fiel á sumisión pastoral, reclamó, sin 
temer el enojo del Virey, contra el agravio que se 
hacia á la Iglesia, en varios escritps, en elpíilpit^^ 
y, por último, en una doctísima obra, impresa ,en 
Sevilla, (porque no se le permitió imprimirla en 
Lima), con el título de «Ofensa y dfefensa de la in- 
munidad eclesiástica»; haciendo palpar en eUa, de 
todos los modos posibles,í| para no verse confundi- 
do por mudo en el dia del Señor, el escándalo que 
se daba á los fieles, descomponiendo la organiza- 
ción . del cuerpo de la Iglesia, y rasgando temera- 
riamente la túnica inconsútil de N. S. J. C. Pues 
BO importaba menos, según sus enérgicas pala- 
bl'as, «el pretender, sujetar á los . Sacerdotes á las 
justicias seculares, en el ejercicio de .^U3:, funciones 
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eclesiásticas; haciendo sentar á las últimas en el 
monte del testamento y exaltando su solio sobre 
los astros de Dios.» Teniendo la satisfacción de que, 
á pesar de la pertinacia de su antagonista, queda- 
ran sin ejecutarse tan injustas pretensiones; y de 
que k' Corte no diese ninguna resolución en la ma- 
teria, no obstante el haber ocurrido á ella dicho 
Virey en 1685, según lo confiesa él mismo en su 
dilatada Memoria. 

Tan luego como se vio nuestro magnánimo Ar- 
zobispo libre del peso del Vireinato, (del cual solo 
sacó el salir adeudado en mas de 30,0()0 pesos, por 
las mayores liberalidades que le imponía), acudió 
á realizar la Visita de su Arquidiócesis, que recor- 
rió personalmente, venciendo todo género de obs- 
táculos y confirmando mas de 46,000 almas. De- 
ber que llenó en lo sucesivo por medio de visitado- 
res, uno de los cuales fué el Lic.D. Lucas de Segura. 
A los 9 años de su gobierno, hallándose en el 
puerto del Callao, á donde habia ido á buscar ali- 
vio para los ahogos, que tanto lo mortificaron en 
sus últimos años, volvió Lima á ser afligida por 
otro terremoto, mas terrible que el que la habia 
amenazado en los primeros meses de su Arzobis- 
pado; y como la población del Callao fué invadida 
por la furia deí Mar, habría sucumbido, como tan- 
tos otros desventurados, en su seno, si oportuna- 
mente no lo hubieran sacado en hombros del agua 
y de sus estragos. 

Este azote, que dejó casi destruida la Capital, 
quiso Dios en su misericordia que fuese anunciado 
por el sudor y lágrimas de una imagen de la San- 
tísima Virgen de la Candelaria, de la propiedad del 
Dr. D. José del OprYal Calvo de la Tanda (oidor de ^ 
areal Audiencia) y de Da: Jacinta áfe la Torre y J 
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Zegarra, su mujer, quienes la clonaron á la Iglesia 
de San Pablo (hoy San Pedro); la cual se colocó 
en el altar del Santo Cristo de la Contrición, don- 
de es venerada desde entonces con un culto perma- 
nente, bajo la advocación de Naestra Señora del 
Aviso ó de las lágrimas, y con fiesta jurada, á que 
asistían antes los dos Cabildos. 

En él mismo templo, el ven. P. Alonso Messia 
de la Compañia de Jesús, tan conocido por ser el 
institutor de la Devoción á las tres horas de ago- 
nías de N. S. J. C, y que durante los estragos de 
este terremoto, no cesó de derramar todo género 
de consuelos sobre sus atribulados paisanos, fundó 
las Misiones de Octubre, que hasta el presente se 
hacen, para pedir á Dios, por intercesión de tal 
Abogada, que no castigue otra vez á Lima con un 
azote tan terrible. Con cuyo fin estableció también 
la Ciudad por dia de fiesta el 20 de Octubre; asi 
como, con ocasión de otro terremoto, sucedido an- 
tes, en el dia de la Visitación de Nuestra Señora á 
Santa Isabel, votó por su Patrona á esta Santa. 

Los últimos anos del dilatado gobierno de este 
ilustre Arzobispo, fueron tan tranquilos como ha- 
bían sido agitados los primeros, gracias al carácter 
prudente y conciliador del Conde de la Monclova, 
quien no omitió esfuerzo alguno para reparar la 
Catedral de los daños que le habia ocasionado el 
terrembto mencionado, haciendo uso de la conce- 
sión de Inocencio XI para apücar á su compostu- 
ra la renta integra de una canongía y una media 
ración vacantes, y la cuarta parte de las que vaca- 
sen en 6 afíos;^y del cual Virey habria sido sucesor, 
si por su ancianidad y sus achaques no se hubiera 
excusado de aj^umir nuevamente el mando del Vi-' 
Teinato: concediéndole la majestad del señor D. 
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piritu los hechos de la carné, no solo sacrificaron á 
Dios en olor de suavidad su voluntad crocificada 
con todos sus apetitos, mas también merecieron al- 
canzar de la malicia esclarecidas victorias, y guiar 
al co^ocimien-k) de la verdad y al camino de ll sa- 
lud á las gentes, que no habían conocido á Dios: y 
asi también Nosotros, que en este mundo tenemos 
sus veces, aunque sin merecerlo, siguiendo las hue- 
llas de Nuestro Maestro, cuañtopuede nuestraflaque- 
za, procuramos adelantar el culto y veneración de 
ellos, como conocemos en el Señor, que conviene 
para gloria de la Majestad Divina, para fortaleza 
de su Iglesia, para edificación de los fieles y la sa- 
lud de las almas." 

**Y cómo examinados y pesados con madurez y 
diligencia por la Congregación de los Venerable» 
Nuestros Hermanos los Cardenales de la Santa 
Iglesia Romana, que preside á los sagrados Eitos, 
los Procesos que, con licencia de la Sede Apostóli- 
ca, se hicieron sobre la Santidad de vida y virtu- 
des, asi teologales como morales en grado heroi- 
co, en que se decia haber resplandecido en muchas 
maneras el Siervo de Dios Francisco Solano, Re- 
ligioso del Orden de los Frailes menores de San 
Francisco, nombrados de la Observancia; y tam- 
bién sobre los milagros, que se decia haber hecho 
Dios á intercesión suya: y, para manifestar al mun- 
do su santidad, la misma Congregación hecha en 
presencia Nuestra, oidos también los sufragios de 
los Consultores, haya sido de unánime parecer, 
que se podia, cuando Nos pareciese, proceder se* 
«unamente á la solemne Canonización del piismo 
^érvo de Dios; pero que, entretanto, se coneodie- 



; 






H 



é' 



'. ECUíSliSIlC^ DEL F£9Ú. 18" 

■ .1 . . I . . , ■ ■■■ .1 i .... I i .. I 

se el que, en toda la redondez de la tierra,se llame 

BlENAVENTUBADO/ ' 

'^De aquí es, que Nos, benignamente inclinados á 
los piadosos y repetidos ruegos de Nuestro hijo 
muy amado en Cristo Carlos, Bey Católico de las 
£spañas,y de Nuestra hija mu^ amada en Cristo Ma- 
riana, Beina Católica de las mismas Españas, viuda, 
su Madre, y también de toda la Orden arriba di* 
cha, las cuales súplicas se nos hicieron humilde- 
mente sobre este negocio; de consejo y unánime pa- 
recer de los C^denales, con ^Autoridad Apostóhca, 
concedemos, por el tenor de las presentes, que el 
dicho Siervo de Dios Francisco Solajno, se lla- 
me de aquí adelante Biknavsntubado, que su cuer*- 
po y reUquias se expongan á la veneración de 
los ñeles (pero no se han de sacar en procesiones), y 
que sus imágenes se adornen con rayos y resplan- 
dores, y que de él se rece Oficio cada año, en el pri- 
mer dia no embarazado después del dia de su di- 
dioso tránsito, y se celebre de él,, la Misa de Confe- 
sor no Pontífice, según las Búbricas del Breviario 
y Misal Bomano." 

^^Asi mismo, concedemos que todos los fieles de 
Cristo de entrambos sexos, así seculares como re- 
gulares^ que están obligados á las Horas canónicas, 
recen su Oficio y celebren su Misa, tan solamente 
en los lugares siguientes, conviene á saber: en el 
pueblo de Montüla, donde nació el Siervo de Dios; 
en la Ciudad de Lima, de donde subió á los cielos, 
y donde descansa su venerable cuerpo; y en la Fro- 
. vincia del Tucuman, á donde llevó felizmente las 
nuevas semillas de la Fé Católica; y también en to- 
da la Orden arriba mencionada, asi de frailes como 
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de monjas: y, en lo que toca á las Misas, concede- 
mos que también puedan celebrarlas todos los Sa- 
cerdotes que concurrieren á las Iglesias de la mis- 
ma Orden." 

* '^Demás de esto, damos juntamente faoultad.de' 
celebrad las. Fiestas de la Bsatiflcacion del mismo 
Siervo de Dios; con Oficio y Misa con Bító doble 
mayor, el dia respectivo señalado por el Ordinario, 
y que se há d-e promulgar dentro de seis meses, so- 
lamente .en el primer año después de dadas eñtm 
letras: y en cuanto á las Indias, desde el día én que 
á ellas llegaren las mismas letras, comenzando en 
las Iglesias del pueblo, ciudad, prpiTincia y de la 
Ordan,con el orden arriba establecido: pei'^estó sea 
después que se hayan celebrado las mismas Fiestas 
en la Iglesia del Principe de los Apóstoles de la Oiu- 
dad de Boma, para lo cual señalamos el dia 30 del 
mes de Junio próximo venideo-o; no obstante las 
Constituciones y Ordenaciones apostólicas y Decre^ 
tos que han salido para que no se dé culto, ycu^ 
lesquiera de las demás eolias que hubiese en oon- 
trario." 

'^Queremos mas, que 4 los tmskdos y copian de 
estas mismas letras presentes, y también á los iin.- ' 
presos, que estuvieren refrendados • por maíio del 
Secretario de dicha Congi^gaeion, se les d6 por to- 
dos y en oualquiera parte,, así en juicio, como* fdém 
de él, la misma fé, que se les diera, si se les moiira- 
ran presentes/' 

Dado en Roma, en Santa María la mayor, de- 
bajó del anillo d6l Pescador,^ el veinticinco^ de 
Enero de niil seiécientbs setenta y cinco, en el 
año 5^ de Nuestro Pontificado. 
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Pero tal vez lo mas consolador para él, fué la 
nueva de la Beatificación de su glorioso predece- 
sor Santo Toribio, decretada por Inocencio XI en 
Breve de 28 de Junio de 1679; y que se celebró en 
su Metropolitana al ano siguiente, con la pompa 
que era de esperarse de la devota y opulenta ciu- 
dad de los Beyes, y de tan magnifico Principe y 
Prelado, quien costeó á sus expensas un frontal de 
plata y una rica urna para las reliquias de dicho 
Santo. (1) 

El Breve en que se le concedió el honor de los 
altares es el siguiente: 



INOCENCIO PAPA XI. 

Para perpetua, memoria. 

''Alabemos á los varones gloriosos, que grandes en vir- 
tud consiguieron gloria en la conversación de las gentes, 
y pusieron cuidado en apacentar fielmente con la palabra 
y el qemplo las ovejas encoínendadas de Cristo, y en edi- 
ficar y fortalecer la Casa de Dios; los cuales como el sol 
resplandeciente entre nieblas de gloria, y como la flor de 
las rosas en los dias de verano, llenaron con la claridad' 
de su nombre y olor de espirituales aromas la Iglesia uni- 
versal; y finalmente corrido con felicidad el estadio de la 
edad mortal, merecieron recibir en la estación eterna de 
la celestial Jerusalen, la corona inmarcesible de justicia. 
Entre los cuales habiendo resplandecido con el esplendor 
de todas las virtudes teologales y morales, cumplida y 
abundantemente el Siervo de Dios Toribio, Arzobispo en 
tiempos pasados de Lima, emulador de los mejores caris- 
mas; la razón del oficio Apostólico, que, por Divina dig- 
nación, aunque desiguales en méritos y fuerzas, tenemos, 
pide, que, para alabanza de Dios, honra y presidio de la 

1 

(1^ La descripción de esta fiesta puede verla el lector en la '^Eetrell* 
'de liima convertida en Sol." 
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Iglesia» espiritual edificación y consuelo del pueblo cris- 
tiano, con la potestad que el Señor Nos há entregado, aten- 
tardente miremos por su culto y veneración en la tierra/' 

"Habiéndose, pues, hecho con licencia de esta Sede 
Apostólica, mucho tiempo há. Procesos de la Santidad de 
vida y heroicas virtudes, con que se afirmaba haber el di- 
cho Siervo de Dios Toribio de muchas maneras resplan-» 
decido, y de los piadosos desvelos con que en aquella nue- 
va cristiandad habia establecido la Fó Católica y disci- 
plina de la Iglesia, fortalecida con los decretos del Santo 
Concilio de Trento, y de los milagros que Dios habia obra- 
do para manifestar á los hombres su santidad, la Con- 
gregación de Nuestros Ven. Hermanos Cardenales de la 
, Santa Romana Iglesia, que presiden á los sagrados ritos, 
después de madura y diligente conferencia en presencia 
Nuestra, oídos también los sufragios de los consultores, 
con un espíritu y una-voz, juzgó, que se podía seguramen- 
te proceder, cuando Nos pareciese, á la solemne Canoni- . 
zacion del dicho Siervo de Dios Toribio, conforme al Ei- 
to de la misma Santa Komana Iglesia; y, entre tanto, con- 
ceder, que se llame Bienaventubado y se rece de él como 
de Confesor Pontifico oficio, y se celebre el Santo sacrifi- 
cio de la Misa," 

"De aquí es, que Nos, condescendiendo con paterna be- 
nignidad con los piadosos y encarecidos ruegos de Nues- 
tro carísimo en Cristo hijo Carlos, Rey católico de las Es- 
pañas, y de Nuestra carísima en Cristo hija Mariana, 
Reyna viuda, su madre, y de los Ven. hermanos Arzobis- 
pos y Obispos, clero, Universidades, colegios y pueblos, 
así de España, como del Reyno del Perú, que por su par- 
te humildemente se Nos han hecho; de consejo uniforme, 
y juntamente de asenso de los ya referidos Cardenales, con 
autoridad Apostólica, por el tenor de las presentes, conce- 
demos, que el dicho Siervo de Dios Toribio, Arzobispo un 
tiempo de Lima, de aquí adelante se llame con nombre 
de Bienaventurado; y que su cuerpo y reliquias se ex- 
pongan á la veneración de los fieles, como no se traigan en 
procesión: y que sus imágenes se adornen con rayos ó J 
resplandores; y que de él se rece todos los años el oficio ^ 
y se celebre Misa de Confesor Pontífice con rito somido-. 
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ble, conforme á las Eúbricas del Breviario y Misal Roma- 
no, en todas las Iglesias, asi de seculares como de regu- 
lares de uno y otro sexo, el dia 27 de Abril, en que fué 
trasladado el cuerpo del dicho Siervo de Dios y deposita- 
do en la Iglesia Metropolitana de Lima, habiendo entre- 
gado su espíritu al Criador el ,dia 28 de Marzo, el cual 
suele estar impedido con las ferias de Cuaresma ó fiestas 
de Pascua. Pero esto, conviene á saber, el rezo del oficio 
y la celebración de la Misa en los lugares infrascritos; 
esto es, en la Ciudad y Diócesis de Lima, donde murió, 
en la ciudad de Mayorga, donde nació, y en el colegio 
nombrado de Oviedo, donde estudió humanas y divinas . 
letras; y cuanto toca á las Misas, se puedan decir por los 
Sacerdotes que concurrieren.'* 

" Demás de esto, damos licencia para que tan solamen- 
te el primer año, que há de comprenderse desde la data 
de estas letras, y en cuanto á las Indias, desde el dia que 
allá llagaren estas mismas letras, se puedan celebrar en 
las Iglesias de las ciudades. Diócesis y colegios referidos, 
las fiestas de la Beatificación del dicho Siervo de Dios, 
con Oficio y Misa con rito doble mayor, el dia señalado 
por los Ordinarios, y que se há de promulgar dentro de 
seis meses; pero después que esta solemnidad se haya ce- 
lebrado en Eoma, en la Basílica del Príncipe de los Após- 
toles. No obstante las constituciones y ordenaciones apos- 
tólicas y decretos publicados sobre no dar culto, y demás, 
cualesquiera que sean, en contrario.'* 

" Queremos map, que á los trasuntos ó traslados, aun- 
que sean impresos, de estas presentes letras, refrenda- 
das del Secretario de, la dicha Congregación de Gard^^a- 
les, y autorizadas con el sello del Prefecto de la íni^md. 
Congregación, se les dé enteramente por iodos y en to- 
das partes, en juicio y fuera de él, la raisma fé qtie se 
' diera á las presentes si fueran presentadas y mostradas. 
Dado en Eoma en San Pedro, debajo del anillo del Pes- . 
cador, en el dia 28 de Junio, año 1679, en el tercer año 
de Nuestro Pontificado.'* 

A los pocos años de conseguido este triunfo,. tu- 
vo también la dicha de hacer las últimas infomm- 
eiones para naerecerle canonizado, y mandó* ál eféé- 
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to á Koma al Prebendado de esta Iglesia Dr. Don 
Alonso de los Eios Benis', como procurador de la 
causa, por haber fallecido el señor Maestre -escuela 
D. Francisco de Valladolid, que desempeñaba dicho 
cargo; asignáüdole, de acuerdo con el Cabildo, 4,000 
pesos para el viaje, y para su sustento en Eoma 
mil pesos cada año, ademá-s del goce de su Preben- 
da y manuales, como si estuviera presente. 

Le cupo igualmente la gloria de que se termina- 
ran durante su memorable gobierno, las informacio- 
nes plenarias por autoridad Apostólica, de los Sier- 
vos de Dios el Ven. P. F. Pedro Urraca, el Ven. F. 
Juan Masias y el Ven. Fr. Martin de Porres; y por 
autoridad ordinaria, los sumarios del V. P. Fran- 
cisco del Castillo, del Ven. P. Juan Alloza, del Ven. 
Indio Nicolás de Dios y del Ven. F. Francisco Ca- 
macho; pidiendo á S. S. en la notabilísima carta que 
copiamos en seguida, mande se promueva la causa 
de este último y se despachen al efecto las Remiso- 
riales y Rótulo venerable. 

Beatísimo Padre: 

" Habiendo el Señor y Padre de familias con soberana 
dignación, solo por su divina gracia y de la Santa Sede 
Apostólica, constituídome, aunque inútil siervo, en el su- 
perior orden y grado de • la eclesiástica jerarquía, crián- 
dome V. S. ciertamente de la nada de mis improporcio- 
nados y desiguales méritos y talentos, Arzobispo de esta 
Iglesia Metropolitana de los Eeyes, de la Ciudad de Lima 
en las Indias Occidentales y reinos del Perú; y siendo los 
. Obispos super-intendentes, ministros, nuncios y legados 
de Cristo y de V. S. para desvelarse con angélica vigilan- 
cia en el Sagrado ministerio, de su oficio y dignidad de 
pastores de ovejas racionales, señaladas con la indeleble / 
marca de su preciosa sangre, y para dirigirlas en todas ^ 
sus acciones á la mayor honra y gloria de Dios y al ver* 
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dadero camino de la perfecta é importantísima salud es- 
piritual de sus almas, haciendo personería en sus cau- 
sas y negocios; y finalmente siendo la Iglesia católica un 
Bolo cuerpo místico en que V. S. es Aejure divino su so- 
berana y suprema cabeza, y los Obispos sus inferiores 
miembros, quienes deben venerar, consultar y rogar u 
V. S. por todos:" , 

" Por eso, primeramente, debo por el estrecho vínculo 
de-^mi obediencia y filial amor, postrarme humilde á los 
sagrados pies de Y. S. sellándolos mis labios con tiernos 
y reverentes ósculos, como lo ejecuta mi rendimiento, por 
las expresiones de esta carta, para impetrar su apostóli- 
ca y santa bendición." 

"Y, después, es muy propio de mi obhgacion pastoral, 
informar á Y. S. del estado y aumento de la cristiana 
grey de estalglesia, á quien no dudo llamar santa, hermo- 
sa é inmaculada, no solo porque ésta y la Bomana-Igle- 
sia son una misma Iglesia militante, la que es amada de 
Cristo, y santificada con su preciosa sangre; ni porque en 
esta no ya muy reciente cristiandad los fieles de esta nu- 
merosa y dilatada diócesis, habiendo, obedecido á la fé 
del Santo Evangelio predicado, y detestado las ignoran- 
cias y errores de su ciega gentilidad, están santificados 
con las aguas del Bautismo y demás sacramentos, y pro- 
fesan su santa religión y fé católica, que es una universal 
y menos rigurosa significación de la Santidad de la Igle- 
sia; sino porque, por la gracia de Dios, y para irrefragable 
argumento de la Santidad y perfección de la Iglesia Ca- 
tólica, Apostólica Komana, han ñorecido y florecen, prin- 
cipalmente en esta ciudad de Lima, personas eclesiásti- 
cas y religiosas de ambos sexos, y muchos seculares de 
inculpable vida, de pura é incontaminada perfección, por 
la integridad de sus virtudes y ejemplos: que es la pro- 
pia y verdadera santidad de las almas que estañen la gra- 
cia y amistad de Dios." 

** Omito los que viven^ porque es lo seguro alabar me- 
jor á los muertos que á los vivos." 

"Uno délos muchos cuyas cenizas yacen en los sepul- 
cros respirando el suave olor de sus virtudes, y con pia- 
dosa memoria eterna de justos, es el Siervo de Dios Pa- 



I 



I 



24 APUNTES PARA LA HI8T0RU 

dre Fray Francisco Camacho, Reliisfioso profeso de la Re- 
ligión del Glorioso Patriarca San Juan de Dios, quien ha- 
biendo nacido de padres católicos en la Ciudad de Jerez 
de la Frontera, del Arzobispado de Sevilla, en los reinos 
de España, vino á esta ciudad de Lima con especial pro- 
videncia de Dios; y con prodigiosa y admirable vocación, 
ilustrado con repetidos favores y mercedes del cielo, re- I 

cibió el hábito de dicha orden, y después del año de su 
noviciado y aprobación, profesó en él, y se consagró á 
Dios y al servicio de los pobres enfermos y demás desva- 
lido» ^ la ciudad, con fervorosas y heroicas acciones de 
caridad, y con el perfecto ejercicio de todas las virtudes, 
mortificando su cuerpo con crueles y sangrientas disci- 
plinas y cilicios y con ayunos continuados y rigurosos." 
" Su sueño mas era vigilia y austero quebranto que na- 
tural descanso y alivio. Su paciencia y sufrimiento de j 
injurias y oprobios fué ejemplar y admirable, siendo abo- j 
feteado, azotado y escarnecido como loco en el primer 
fervor de su conversión. Su humildad fué un bajísimo 
conocimiento de su nada y de su miseria, teniéndose por 
un mal hombre, y no queriendo manifestar las miseri- i 
cordias y favores que recibia de Dios. Y para que queda- 
sen en profundo silencio, quemó los apuntamientos de su 
vida, que de orden de sus confesores habia escrito; ocul- 
tando también con humilde y discreta industria una 
limosna milagrosa, con que socorrió á un pobre oficial que 
iba á buscar el preciso alimento de aquel dia para su mu- 
jer y BUS hijos. Encontróle el Siervo de Dios, y pidióle 
limosna, y respondiendo el miserable afligido y menes- 
teroso, que no tenia ni -aun con que llevar un pan á su 
pobre familia, le replico: ^'miserable, dé limosna: busque 
sus faldriqueras.'* Resistíase con la evidencia de su ino- 
pia; pero metiendo la mano en la faldriquera, halló en 
ella un peso de á ocho reales, excediendo la admiración 
al interés de tan oportuno y milagroso socorro. El Sier- 
vo de Dios le volvió siete reales, diciéndole: *'aqui queda 
un real para los demás pobres.'* Hizo una prodigiosa li- 
mosna este Religioso humilde y evangélico, y no quiso a 
que para ella hubiese trompeta que la publicase; mere- fi 
ciendo por esta justa atención, después de su preciosa 
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muerte, que las voces de la fama de sus virtudes, santi- 
dad de vida y milagros, hayan llegado á las puertas del 
Santuario, para que por sus oráculos se declare que este 
Siervo de Dios há recibido en el Cielo el galardón y mer- 
ced que merecia." 

"Muy prolija relación fuera referir, aunque sucintamen- 
te, toda la vida de este admirable varón, cuya serie es te- 
jida de las virtudes Teologales y Cardinales y de las pro- 
pias de su perfecto estado religioso, de una singular ter- 
nura y amor á la pasión del Señor y á Maria Santísima, 
de reñidas batallas con el demonio y de inefables triun- 
fos, de ilustraciones y favores sobrenaturales del Señor 
en su oracioní iluminándole el entendimiento con visio- 
nes y con el don y lumbre de profecías y claro conoci- 
miento de los arcanos mas secretos del corazón humano, 
y abrasando con ardores seráficos su amante corazón, y 
regalándole con excesos mentales y enajenación de sen- 
tidos; para desprender aquella dichosa alma de las cosas 
terrenas, y unirla á sí con su gracia y con la perfecta 
unión contemplativa de su divina esencia y atributos; co- 
mo consta auténticamente del Proceso hecho por autori- 
dad Ordinaria, y remitido á V. S. en su Sagrada Con- 
gregación de Ritos." 

" Y porque con las dilaciones se encienden ma^ los de- 
seos, son cada dia mas fervorosos los suspiros con que 
estos reinos anhelan que se confirme con la canónica ó 
infalible aprobación y sentencia de V. S. la privada y pia- 
dosa veneración, que en el secreto retiro de sus corazo- 
nes devotos, tienen al Siervo de Dios padre Fray Fran- 
cisco Camacho; sirviéndose V. S. mandar que para hon- 
ra de Dios y bien espiritual de estos dilatados dominios, 
se promueva esta causa, y se despachen las remisoriales 
y rótulo venerable." 

" De mi parte y en cumplimiento de mi obligación, así 
lo suplico á V. S, con rendidos y eficaces ruegos, postra- 
do humildemente á sus sagradols pies, de cuya benigni- 
dad creo que serán muy agradables á los oídos de V. S. 
las alabanzas de un varón piadosamente justo, de la glo- 
ria con que vivió y murió acá, en los confines de la tierra. 
Dios guarde á V. S. muchos años para el sagrado y feliz 
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gobierno de la universal Iglesia, y para mayor aumento 
de nuestra santa fé y religión católica. Lima y Enero 12 
de 1708:— 

Melchor, Arzobispo de los Bey es. ^* 

Fueron sus Provisores y segundaron sus piado- 
sas miras, el señor Dr. D. Pedro de Villagomez, 
Cura de la Parroquia de Santa Ana, que fué tam- 
bién Gobernador del Arzobispado; el Illmo. señor 
Dr. D. Francisco Cisnefos de Mendoza, sobrino su- 
yo y su Obispo auxiliar, con titulo de la Margarita; 
el Lie. D. Lucas de Segura y Lara, Cura de Santa 
Ana; el señor Canónigo Dr. D. Francisco de Soto 
Cornejo; y el Illmo. señor Dr. Don Diego Montero 
del Águila, Cura de la Catedral, y después Obispo 
de la Concepción de Chile y deTrujillo, reputado por 
uno de los varones mas ilustres de su siglo. 

Viéndose ya en edad muy avanzada y juzgándo- 
se sin las fuerzas necesarias para cumplir debida- 
mente con los deberes del cargo arzobispal, pidió 
á S. M. que le admitiera su renuncia, á fin de mo- 
rir retirado en Hspaña;pero no le fué concedida es- 
ta gracia, y lleno de anos y de méritos, después de 
haber gobernado celosamente la Arquidiócesis 30 
años, 4 meses y 14 dias, gastando como verdadero 
padre de pobres toda su renta en Hinosnas, y dotan- 
do una memoria de . 200 pesos anuales á su de- 
voto San Nicolás de Bari y otras en Santa Teresa, 
entregó su noble alma á su Hacedor, el 28 de Junio 
de 1708, víspera de San Pedro, á los 78 anos de su 
edad; y con tan buen concepto, que el Calendario 
de los Venerables Siervos de Dios que han floreci- 
do en el Perú, lo menciona como uno de ellos el 28 
de Abril. 

Fué sepultado en la Iglesia del Sagrario, cons- 
truida por él, al lado del Evangelio, en un suntuoso 
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sepulcro, en el cual se léela sigmente Inscripción: 

HAC JACENT IN FOSSA, 
EXCELLENTISSIMI ARCHIEPISCOPI OSSA. 



^'ElExüino. é Ilustrísimo señor Dr, D. Melchor de lÁ- 
ñan y Cisfieros, natural de Tordela^una, Obisjpo de Santa 
Marta y de Popayan, Arzobispo de Ch'uquisaca, donde ha-' 
lió caídos mas de 200,000 pesos que dio de limosnas, Visi- 
tador, Presidente y Capitán general de Santa Fé del Nuevo 
reino de Granada, Arzobispo de Lima, y la gobernó 80 años, 
6 meses: la renta dio de limosna. Virey, Capitán general 
de estos reinos. Este templo del Sagrario se hizo y se aca^ 
bó en su tiempo, con su limosna: hizo el altar de San Pedro, 
dio el frontal de plata y la urna de Santo Toribio, en cuyo 
tiempo vino su Beatificación, Dotó una memoria de 200 pe- 
sos de renta á su devoto, San Nicolás de Barí, y otras en 
Santa Teresa, Verdadero padre de pobres. Murió de edad 
de 78 años, víspera de San Pedro, año 1708,'' 

Orate pro Pastore Vestro Fideles. 
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£1 nuBtrisimo Señor Doctor Don Antonio de Soloaga. 

* 

Por muerte del Illmo, Sr. Dr. D. Melchor de Li- 
San y Cisneros, fueron Provisores y Vicarios Capi- 
tulares en Sede-vacante, que duró seis anos y mas, 
primeramente, el señor Canónigo Doctor Don Gre- 
gorio de Loayza, y, por renuncia de éste, admiti- 
da en Febrero de 1713,. el Doctor Don Pedro de la 
Peña, dignidad de la Metropolitana. 

Durante esta vacante, se recibieron las siguien- 
tes reales cédulas: para que los Arzobispos y Obis- 
pos no pudiesen cobrar cosa alguna en la cuarta 
funeral de todo el tiempo de la vacante de su an- 
tecesor, y que por ella en Sede plena no pudieran 
percibir mas de doscientos pesos; para que los vice- 
patronos guarden y cumplan lo mandado en 26 de 
Marzo de 1696, sobre que no sean admitidos los 
expulsos de las Religiones á curatos ni oposicio- 
nes de Prebendas: para que los Vireyes, Arzo- 
bispos, Obispos y Prelados religiosos cuidasen de 
la manutención y aumento de las Misiones, apK- 
cando á ello todo su desvelo, en la inteligencia de 
que este punto era el que en concepto de S. M. ocu- 
paba el primer lugar sobre todos los intereses tem- 
porales de sus vastos dominios: y para que se ve- 
lase con todo cuidado y aplicación, á que no se in- 
trodujeran libros de herejes en ellos, y se recojiesen 
los que se hubieren introducido, para que no peli- 
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grara la Religión Católica, cuya conservaeion era. 
toda el ansia de S. M. y el motivo de proseguir en 
su defensa tan largas y sangrientas guerras. 

Durante este mismo tiempo, llegaron también los 
Eeligiosos de San Francisco de Paula, guiones per- 
manecierpn en una ermita por la portada del Ca- 
llao, hasta que en 1711 tomaron posesión de la Igle- 
sia y convento de Nuestra Señora del Socorro, que 
cuidaban unas beatas que se titulaban del Corazón 
de Jesús: se llevó á cabo en 1713 la fundación del 
convento de Jesús, Maria y José de Religiosas Ca- 
puchinas, con la llegada de cinco de ellas, venidas 
de España, con la autorización necesaria, á expen- 
sas del Dr. D. José Fausto Gallegos, después de ha- 
ber sido durante muchos meses prisioneras de cor- 
sarios holandeses; y en 1709 el de Santa Rosa, de 
Religiosas dominicanas, que tuvo por primera Prio- 
ra á Da. Josefa Portocarrero, hija del Conde de la 
Monclova, con la decidida protección que le pres- 
tó el Tilmo, y Exomo. Sr.Dr.D. Diego de Guevara, 
Obispo de Quito, que Dios dispuso viniera de Vi- 
rey al Perú, á aliviar el duelo de su Iglesia; quien 
la enriqueció con la erección y dotación de la Capi- 
lla de Santa Liberata, á consecuencia de haberse 
hallado en el lugar en que ahora está su altar ma- 
yor, enterradas las formas, que una mano sacrile- 
ga» para robarse el copón en que estaban, habia su&- 
traido de la Iglesia del Sagrario el 29 de Enero 
de 1711. 

Pues, aunque en 7 de Abril de 1710, antes de los 
dos anos de la vacante, fué electo para Arzobispo 
de Lima el Illmo. Sr. Dr. D. Pedro Levanto, Obis- 
po auxiliar de Sevilla, no llegó á tomar posesión de 
esta Iglesia, porque navegando para el Perú, cayó 
prisionero de unas naves inglesas; de cuyo medio 
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se valió la Providencia para que, vuelto á pesar suyo 
á España, la Iglesia de Badajoz lo tuviese por Es- 
poso, y la de Lima^ en vez de él, al Dlmo. Sr. Dr. 
D. Antonio de Soloaga. 

Abrió los ojos á la luz del dia en la ciudad de Lo- 
groño, provincia de Kioja, el año de 1659; y tan 
luego como concluyó la latiuidad, pasó á Vallado- 
lid, donde eátudió con notable aprovechamiento Ar- 
tes y Teología en el Colegio de Dominicanos de San 
Gregorio, bajo el magisterio de D. Fray FroilanDiaz, 
confesor del Rey Carlos II, y Obispo electo de Avila. 

Graduado de Doctor en aquella Universidad, fué 
opositor á sus cátedras, y después á los curatos de 
Toledo; cuyo Arzobispo el Eminentísimo Cardenal 
Portocarrero, lo presentó al curato de Alminarete, 
que le sirvió de título para recibir las* órdenes sa- 
gradas; y del cual fué promovido en breve, al de la 
Vüla de Torre de Beleño: haciéndose acreedor en la 
administración de uno y otro á todo género de ala- 
banzas, por su saber y virtudes evangélicas. 

EJ Rey Felipe V, deseando píemiar sus méritos 
y ai propio tiempo contribuir á que prestara ma- 
yores servi<;ios á la Iglesia, lo hizo Abad de la In- 
fanzonada de Covarrubias: después lo presentó á 
S. S. para Obispo de Ceuta en África; y finalmen- 
te, por la traslación del lUmo. Sr. Dr. D. Pedro 
Levanto á la Iglesia de Badajoz, solicitó en 1711 
su promoción al Arzobispado de Lima, antes de que 
hubiera pasado á su Obispado de Ceuta, ni recibi- 
do siquiera la consagración episcopal. 

Sin embargo, á pesar de sus deseos de poner 
prontamente término al desconsuelo de su nueva 
Esposa, no entró á esta Capital, sino en 12 de Mar- 
zo de 1714, por haberse ido dilatando de dia en dia 
la salida de los Navios en que debia embarcarse, 
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y por los empeños en que lo puso semejante demo- 
ra, según aparece de la siguiente carta que dirigió 
al Venerable Dean y Cabildo de Lima, desde San 
LúcardeBarrameda,con fecha 12 de Mayo de 1713. 
" En carta de 2 de Noviembre de 1711, que dirigí en loa 
Navios de Murguia (que pasaron á Buenos Aires) partici- 
pé á ü. S. la merced que el Bey (Dios le guarde) fué ser- 
vido hacerme presentándome á esta Santa Iglesia y Ar- 
zobispado; y ahora lo repito manifestando á U. S. la gran 
confusión en que mi humildad se halla, considerando la 
excesiva honra que su Magestad se há dignado hacerme, 
tan desigual á mis débiles hombros para carga tan pesa- 
da, tan tremenda y venerable;^y quedo muy ciento de que 
U. 8. con sus oraciones á Dios acompañará mis ruegos, 
á fin de que, como su especial Providencia há sido servi- 
da>.de elegirme para tan .esclarecida Iglesia, me asista 
con su especial ^acia, para que acierte a desempeñar 
tan sagrada é importante obHgacion como debo y deseo: 
y en el ínterin que logro el gozo y felicidad de ponerme 
personalmente á la obediencia de U. S., le suplico se sir- 
va darme muchos motivos de complacerle/' 

" Eespecto de que el viaje de los Navios de D. Antonio 
de Echebes se há ido dilatando, de dia en día, por varios 
accidentes; se han tomado tales providencias, que, sin 
duda, saldrán (y Yo en ellos) por ban Juan, á corta di- 
ferencia: y habiendo el largo tiempo que aquí me he de- 
tenido, ocasionado crecidos gastos y empeños para mi ma- 
nutención y la de mi familia, y ser preciso hacerlos nue- 
vamente para la navegación, y satisfacerlos en Panamá 
y Portobelo, no puedo evadirme de suplicar á ü. S. se 
sirva favorecerme y aliviarme, disponiendo que, por cuen- 
ta .de lo que hé de haber de la mitad de los frutos y ren- 
tas de ese Arzobispado, de que su Magestad me tiene he- 
cha merced, mientras su Santidad me concede las Bulas, 
se me socorra con alguna porción competente á 6ia,lir de 
mis empeños; cuya fineza no dudo mereceré á ü. S., á 
que viviré reconocido y obligado, deseando corresponder á 
ella, y que Nuestro Señor guarde.y prospere á ü. S. en 
su santo amor felicisisimos años, como se lo ruego." 
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Ignorándose la causa que, después de su llegada, 
á esta ciudad, lo hizo demorar casi un año su reci- 
bimiento y su consagración; pues no tomó pose- 
sión del Arzobispado hasta el 20 de Febrero de 1715, 
y no se consagró sino el 7 de Abril de dicho año, 
siendo su consagrante el Illmo. Sr. Dr. D. Fran- 
cisco de Cisneros, Obispo de la Margarita, Auxiliar 
de Lima, y mitrando dos Dignidades de esta Igle- 
sia en la función, , con asistencia del Virey, Audien- 
cia, y todos los Tribunales y gran concurso de la 
nobleza y pueblo. 

Tan luego como se «ncargó del gobierno eclesiás- 
tico, eligió por Provisor al 8r. Vicario Dr. D. Pedro 
de la Peña, y sucesivamente al Sr. Canónigo Dr. D. 
Pedro de Cisneros y Mendoza, y al Sr. Dr.D. Barto- 
lomé Carrion de ViUasante, Cura de la Catedral; quie- 
nes lo segundaron con el mayor celo, hasta que ter- 
minó su misión en la tierra. 

Afligido su ánimo pastoral por la grande y con- 
tinuada esterilidad de frutos que se experimentaba 
en su Arquidiócesis, y que habia hecho encarecer 
el precio del trigo hasta el extremo de que una fa- 
nega se vendiese en 50 pesos; ordenó á los pocos 
meses de regirla, por un solemne Edicto, una Ko- 
gacion púbhca; mandando se formase una proce- 
sión general, desde la Iglesia Catedral hasta la de 
Copacabana,en que se celebraria la Misa por el Ca- 
bildo, con asistencia de los feligreses, clerecía y co- 
munidades religiosas, cantando por las calles las le- 
taiiias mayores, para pedir áNuestro Señor la mira- 
se con ojos de misericordia, concediéndole el alivio 
de la mencionada tribulación: la cual hizo que se 
conociese, desde su exaltación al Arzobispado, no 
solo su eximia piedad, sino también su ilimitada 
caridad hacia los pobres, á quienes abrió Hberal- 
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mente sus arcas, como verdadero padre de ellos, y 
buen administrador de los bienes eclesiásticos* 

Ün acontecimiento verdaderamente lamentable, 
sucedido á pocos años de haber comenzado su go- 
bierno, hizo que se mostrase tan celoso como pru- 
dente defensor de la inmunidad eclesiástica. 

Don Juan Manuel Ballesteros, después de haber 
asesinado á t>, Antonio Esquivel, mayordomo del 
Excmo* é lUmo. Sr. Arzobispo — Virey Morcillo^ se 
asiló el 16 de Junio de 1717 en el convento de los 
Descalzos; y como, aunque se abrazó en la Iglesia 
dé un crucifijo, sin ninguno de los procedimientos 
del caso, fuese extraído violentamente del sagrado 
por los Alcaldes ordinarios; el Provisor y Vicario 
Oeneral del Arzobispado, por denuncia del Promo- 
tor fiscal, expidió el siguiente Auto: 

"En la Ciudad de los Reyes, en 21 de Junio de 
1717 el Sr. Dr. D. Bartolomé de Carrion y Villasante, 
Abogado de esta Eeal Audiencia, Oatedrático de Código, 
Provisor y Vicario General de Cste Arzobispado, habien- 
do visto el escrito presentado por el Promotor fiscal de 
este Arzobispado; en orden á que se le recibiese informa- 
ción para comprobar que estando retraído en la Iglesia 
del Convento de los Descalzos del Señor San Francisco, 
Juan Manuel de Ballesteros, le sacaron de ella los Seño- 
res D. García de Ijar y D. José de Velaochaga, Alcaldes 
ordinarios; y que lo pusieron en la Cáícel pública, donde 
le están procesando; y visto así mismo la dicha informa- 
cien por la cual consta de lo referido: mandó se notifique 
á dichos señores Akaldes y á cada uno de por si, que den- 
tro de una hora siguiente á la notificación, vuelvan y res- 
tituyan, hagan volver y restituir- á dicha Iglesia ú otro 
lugar sagrado, á dicho Joian Manuel de Ballesteros i)ara 
que goce de la inmunidad en que estaba, libre, sano, íle- 
fío, sin tortura, mutilación de miembro, sin afrenta algu- 
na, y que no se proceda contra él en dicha causa, hasta 
que otra cosa se provea por este Tribunal, ó, dentro del 
dicho término, den razón por qué no lo deben hacer: todo 
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lo cual cumplan sin excusa alguna, en virtud de santa 
obediencia, so pena de Excomunión mayor, una pro trina 
canónica monitione praemissa, ipso fado incurrenda, cita- 
ción para la tablilla, para lo cual queden citados lo con- 
trario haciendo, y apercibimiento que se agravarán y 
reagravarán dichas censuras hasta poner Entredicho, y 
Cesación á Divinis, si conviniere; y lo firmó. — Dr. D. 
Bartolomé de Carrion Villasante — Ante mí, D. Juan Ma- 
nuel del Molino. 

Y, como á pesar de este Auto y otros del caso, 
que procuraron eludir los Alcaldes ocultándose para 
evitar su notificación, no devolviesen al reo á su 
asilo, dicho señor Provisor expidió otro, de este 
tenor. 

** En la Ciudad de los Beyes, en 21 de Junio de 1717, 
el Sr. Dr. D. Bartolomé de Carrion y Villasante &.* &.* 
habiendo visto los Autos que se siguen á pedimento del 
Promotor fiscal, con los Señores Alcaldes ordinarios de 
esta Ciudad; sobre que devuelvan y restituyan á Manuel 
de Ballesteros á la Iglesia de los Descalzos, donde esta- 
ba gozando de inmunidad, ó á otra cualquiera Iglesia, 
para lo cual y que constare del despojo dio información 
sumaria con competente número de testigos, que decla- 
raron la parte de donde fué sacado, que fué del Altar ma- 
yor de dicha Iglesia; en cuya virtud se proveyó Auto, lue- 
go, incontinenti, mandando hiciesen la dicha informaciou 
debajo de las censuras y penas que contiene, y apercibi- 
miento que en caso de qu9 no se hiciese en el término 
asignado, serian declarados y se agravarian dichas cen- 
suras, y se pasaría á poner eí eclesiástico Entredicho; y 
no han cumplido volviendo á dicha Iglesia al dicho pre- 
so, que lo tienen en la Cárcel expresada; no siendo bas- 
tantes las dichas conminaciones para que dichos señores 
Alcaldes hayaiívusado del medio que debieron usar,restitu- 
yendo al dicho preso, ni dando razón; y conviene vengan 
á la obediencia de Nuestra Santa Madre Iglesia, y queparA 
ello les exciten los clamores de las campanas y voces del 
pueblo; mandó se ponga eclesiástico Entredicho en la 
Iglesia Catedral y demás Iglesias parroquiales, conven- 
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tos y hospitales de esta Ciudad, para cuyo efecto se les 
notifique á todos los Curas, Prelados de Conventos y Ca- 
pellanes de Monasterios hagan tocar las campanas de 
sus Iglesias á eclesiástico Entredicho general; guardan- 
do la forma del manual y disposición del derecho, cum- 
pliéndolo asilos dichos Curas, Prelados y demás eclesiás- 
ticos seculares y regulares, en virtud de Santa obedien- 
cia y so pena de Excomunión mayor, hasta que por su 
Mrd, otra cosa se provea; y asi mandó se vuelva á notifi- 
car é dichos señores Alcaldes, sin perjuicio del estado y 
naturaleza de la causa y Autos proveídos en ella, no pro- 
cedan contra el dicho reo, pena de que lo contrario ha- 
ciendo, de mas de las dichas censuras y pena pecuniaria 
en que les da ó dio por incursos, se proceda á poner Ce- 
sación de Jos divinos oficios, para lo cual queden citados, 
y no pudiendo ser habidos personalmente, se harán las 
diligencias que contiene, en la forma que disponen los 
autos antes de éste; y lo firmú — Dr, D. Bartolomé de 
Carrion Villasante, — Ante mí, Juan Manuel del Molino, 

Mas, no habiendo tampoco aprovechado esta me- 
dida, y llevando su malicia dichos Alcaldes hasta 
dar abusivamente tormento y muerte al menciona- 
do reo, expidií) el Auto que sigue: 

** En la Ciudad de los Eeyes, en 21 de Junio de 1717, 
el Sr. Dr. D. Bartolomé de Carrion, Provisor y Vicario 
general de este Arzobispado, habiendo visto estos Autos 
y lo pedido por parte del Promotor Fiscal, dijo: Que aten- 
to á que los Alcaldes ordinarios D. García de Ijar y el 
Dr. D. José de Velaochaga estando declarados y fijados 
por públicos excomulgados, y puesto eclesiástico Entre- 
dicho por esta causa, y no habiendo querido restituir al 
dicho Juan Manuel de Ballesteros á la Iglesia, como les 
está mandado, y que há crecido su coníiumacia y rebel- 
día á tanto extremo, que se han propasado contra todo 
derecho y en grave menosprecio de la Jurisdicción ecle- 
siástica y de sus censuras, á ejecutar sentencia de muer- 
te en el susodicho; y porque es justo vaya creciendo la pe- 
na conforme la culpa y la inobediencia: mandaba y man- 
ado se despache este Auto do Anatema, el cual se notífi- 
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que á los Curas de esta Iglesia Catedral, para que vayan 
a las casas de las moradas de los dichos Alcaldes con la 
Cruz alta y cubierta en la forma acostumbrada, y hagan 
la ceremonia que en tales casos se acostumbra con la so- 
lemnidad de derecho;y conforme á lo dispuesto por el mar 
nual Romano hagan la dicha Anatema; y asi lo proveyó, 
mandó y firmé — Dr, Carrion — ^Ante mi, Juan Manuel 
del Molino, 

Aterrorizados ya los Alcaldes par la sentencia, 
que pesaba sobre ellos y traídos á mejor acuerdo 
por su eficacia, que solo puede poner en duda quien 
haya perdido del todo la fé, ocurrieron al Tribunal 
Eclesiástico con estas peticiones: 

"ElDr. D. José de Velaochaga, Eegidor perpetuo y 
Alcalde Ordinario de esta Ciudad, como mas haya lugar 
en derecho, parezco ante ümd. y digo: que tengo noti- 
cia que ümd. me declaró por excomulgado pasando has- 
ta la de Anatema, por no haber entregado y restituido á 
la Iglesia á Juan Manuel de Ballesteros, que extrajo de 
la Eecoleccion de los Descalzos de N. P. S. Francisco, 
D. Garcia de Ijar y Mendoza, Alcalde Ordinario de esta 
Ciuda<1, por el delito de homicidio alevoso y proditorio 
que cometió en la persona de D. Alonso Esquivel; habién- 
dome exhortado y requerido de parte de ümd. que resti- 
tuyese el dicho delicuente. Y respecto de que, conforme á 
derecho, por lo que conozco y alcanzo, no hé incurrido en 
censuras, ni excomunión, por cuanto no estaba en mi ma- 
no el entregar y restituir el dicho reo, en atención á que 
no conoci en la causa como Juez de ella para aprehender- 
le ni le aprehendí, como tal Juez, y solo concurrí á la ex- 
trapcion auxiliando al dicho Alcalde Ordinario mi compa- 
uero,y al tiempo que los Notarios me hicieron el requeri- 
miento y exhorto, di esta respuesta para que la participa- 
ran á ümd. como protesto verificarlo en caso necesario; 
pero sin embargo, como católico cristiano, resignado á los 
preceptos de Nuestra Santa Iglesia Católica Eomana, me 
hé privado de la comunicación con los fieles, retirado en 
la casa de mi morada, vi^dendo en la profesión de nuestra 
ley y de nuestra Santa Madre la Iglesia, como siempre' 
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hé vivido y vivo y protesto vivir y morir: por tanto. — 
A ümd. pido y suplico se sirva de concederme la abso- 
lución de las diclias censuras y excomuniones, y mande 
se quiten las declaratorias de las partes y lugares donde 
se hubiesen fijado, en que recibiré merced con justicia; 
y de lo contrario, protesto usar de todos los recursos que 
me están permitidos por derecho. — Dr. D. José de Ve- 
laochaga. 

"D. Garcia de Ijar y Mendoza, Alcalde Ordinario de 
esta Ciudad, como mejor proceda de derecho, parezco an- 
te ümd. y digo: que habiendo permanecido todo el dia 
de ayer en lo interior de la Cárcel actuando la causa y 
proceso que fulminé contra Juan Manuel de Ballesteros 
por la muerte alevosa que dio á D. Alonso de Esquivel, 
mayordomo que fué del Excmo. ó Illmo. Sr. Dr. D. Die- 
go Morcillo Arzobispo, de los Charcas, salí anoche des- 
Íues de ejecutadas las diligencias de justicia; y supe que 
ímd. me tenia declarado por excomulgado, y fijado en 
las puertas de la Iglesia, y también hé llegado á saber 
que después se hicieron las demostraciones públicas de 
la Anatema, de que suplico rendidamente como fiel ca- 
tólico, se sirva ümd. de absolverme, para cuyo efecto 
presento el testimonio de los Autos hasta el estado de la 
ratificación de la sumaria, como se acostumbra; y tam- 
bién se há de servir ümd. de tener presente que no se 
me notificó ni hizo saber alguno de los Autos y moni- 
ciones de ümd., y que si algún ministro ó notario lo há 
dado á entender en alguna de sus diligencias, estoy pres- 
to á calificar plenamente lo contrario,y así no se me pue- 
de atribuir verdadera contumacia; y mas cuando el ha- 
ber perseverado en dicha Cárcel, no fué por ocultarme, 
sino por cunaplir con mi oficio y con la administración 
de justicia que está á mi cargo; y atendidas estas circuns- 
tancias y las que suministra el dicho testimonio, de que 
se vé manifiesto no haber debido gozar el dicho reo de 
la inmunidad de la Iglesia: debo esperar de la piedad de 
^ TJmd. que use de ella en concederme el consuelo de la 

absolución, y mas cuando se interesa en ello el bien de 
la causa pública; en cuya atención, á ümd. pido y su- 
* plico que, habiendo por presentado el dicho testimonio. 
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se sirva de absolverme de las censuras en la forma que 
está en estilo, como lo pido y espero de la piedad de 
Umd. con justicia, y para ello hago el pedimiento que 
mas me convenga, y protesto usar de todos los recursos 
que hubiese lugar &.* — Don García José de Ijar y Men- 
doza.^' 

Secibidas estas cristianas peticiones, dicho Sr. 
Provisor y Vicario General, usando de la benigni- 
dad que acostuinbra la Iglesia con sus fieles, y aten- 
diendo al consuelo de la Kepública, mandó en 27 
de Junio, que comparecieran ambos Alcaldes en 
forma y como debian, ante S. S. I. el Arzobispo, á 
recibir el beneficio de la absolución: con cuyo mo- 
tivo éste último dio el Auto que sigue, advocando 
á su Tribunal la presente delicadísima cuestión. 

" En la Ciudad de los Eeyes, en 23 de Junio, como á 
las 12 del dia i)oco menos, el Illmo. Sr. Dr. D. Antonio 
de Soloaga mi Señor, Arzobispo de Lima^ del Consejo 
de S. M. dijo: que por cuanto su Pro\'isor y Vicario Ge- 
neral Dr. D. Bartolomé de Carrion ha estado entendien- 
do en la causa de inmunidad que el Promotor fiscal si- 
gue contra D. José Garcia de Ijar, y el Dr. ü. José de 
Velaochaga, sobre que volviesen y restituyesen á la Igle- 
sia, á Juan Manuel de Ballesteros que, como tales Alcal- 
des Ordinarios, sacaron de la Iglesia del convento de 
los Deseal/.os; y por el Auto últimamente proveído por 
dicho Señor Provisor, está prevenido ocurran á Su Illma. 
á recibir el beneficio de la absolución; y conviene por es- 
ta razón y oíros motivos pase ante Su Illma; advocaba 
y advocó en si el conocimiento de ella, para sustanciarla 
y terminarla cómo y en la forma que convenga y hubie- 
re lugar en derecho en el punto expresado y los demás 
que puedan resultar, con asesoría del Dr. D. Pedro Gri- 
llo, Presbítero, abogado de esta Pteal Audiencia, que acep- 
tará y hará el juramento que se acostumbra; y lo firmó — 
Antonio, Arzobispo de Lima — Ante mi, D. Juan Manuel 
del Molino'' 

Advocada asi esta causa. ante su Tribunal, á fin 
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de proceder con toda cautela, liizo citar a los seño- 
res Dignidades y Canónigos, como también á los 
Padres Superiores de las Eeligiones y á los Curas 
de la ciudad, para oir su opinión sobre la materia; 
y habiéndoles hecho una plena relación de todo lo 
acontecido,y dícholes*'quepor defenderla inmuni- 
dad, aunque no era un San Ambrosio en las virtu- 
des, se expondría á padecer cuantos trabajos fuesen 
escogitables, hasta perder la vida; ''fueron todos de 
sentir **que, aunque la Iglesia se hallaba tan agra- 
viada y ofendida, por no habérsele guardado los fue- 
ros que le corresponden, por evitar los irreparables 
perjuicios que de la constitución presente de los 
tiempos podian resull^r, se podria absolver y le- 
vantar el ílntredicho, con la protesta de que Su 
Illma. ocurriese al Tribunal Superior, dando cuen- 
ta de estos excesos, para su castigo y para que los 
Alcaldes quedasen advertidos del modo como de- 
bían proceder en adelante/' Y conformándose pru- 
dentemente el Arzobispo con este dictamen, mandó 
se alzase el Entredicho y que se absolviese por uno 
de los Curas de la ciudad llanamente á los menciona- 
dos Alcaldes, como en efecto los absolvió: los cuales 
fueron castigados despuespor el Rey, como lo reque- 
ría el atentado qué hablan cometido, con privación 
de oficios y multa de mil pesos, en una Real cédu-* 
la en que, al propio tiempo que les hacia sentir 
el peso de su indignación, aprobaba ampliamente 
la conducta tan firme como prudente del Arzobis- 
po de Lima. 

Asi terminó este delicadísimo negocio, en el cual 
estudiosamente nos hemos detenido, tanto por su 
grandísima importancia, como por proporcionar 
á nuestros lectores un antidoto poderoso contra la 
mala impresión que hubiesen recibido, ó pudieren 
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recibir, al leer lo que el señor Dr.D. Sebastian Lo- 
rente dice sobre la materia en su * 'Historia del 
Perú bajo los Borbones," págs. 26 y 27. 

También recibió este Arzobispo las cédulas si- 
guientes: una en que se le encargaba con fecha 10 
de Febrero de 1715, que no admitiera ofrenda al- 
guna por razón de administrar el Sacramento de 
la Confirmación, aunque hubiese uso en contrario, 
por ser opuesto á los sagrados cánones: otra con fe- 
cha 10 de Diciembre de 1720, para que el Arzobis- 
po de Lima se acompañase con los Adjuntos que 
nombrare el Cabildo, en las causas criminales de 
sus individuos: otra con fecha 15 de Junio del mis- 
mo año, para que el Virey diera todo el auxilio y 
favor que necesitasen los Prelados diocesanos para 
reducir é las Dignidades, Canónigos y demás indi- 
viduos del clero á observar lo mandado por el Con- 
cilio de Trento y Constituciones de la Iglesia de Se- 
villa, que deben observarse precisamente en lo pres- 
crito acerca del culto divino, uso y asistencia al 
coro, horas canónicas y demás prevenido en ellas: 
otra de 14 de Febrero de 1717, para que las Cape- 
llanías del Coro de Lima se proteyesen remitiendo 
al Virey las presentaciones en blanco, para quejas 
llenase con parecer del Arzobispo, previo el examen 
que se acostumbraba: y finalmente otra, en que se 
disponía que el Virey y Audiencia de Lima hicie- 
ran observar la ley 15, tít. 2, libro 1^ de la Recopi- 
lación de Indias sobre la concurrencia de Provisor 
en el Cabildo, á fin de que sea recibido en él, se- 
gún derecho. 

Publicóse asi misino el Real decreto siguiente, 
que hace ver la ejemplarísima piedad con que go- 
bernaban los reyes de España sus colonias. 

'*E1 Rey — Siendo en el gobierno de mis reinos el úni- 
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eo objeto de mis deseos la conservación de nuestra San- 
ta Beligion en su mas acendrada pureza y aumento, el 
bien y alivio de mis vasallos, la recta administración de 
la justicia, la extirpación de los vicios, y exaltación de 
las virtudes, que son los motivos porque Dios pone en 
manos de los Monarcas las riendas del gobierno; y aten- 
diendo por lo consiguiente a la seguridad de mi concien- 
cia, que es inseparable de esto, no obstante hallarse ya 
prevenido por los Eeyes^mis predecesores, y por mi, al 
Consejo de Indias, repetidas veces, contribuya en todo lo 
que dependa de él á estos fines, por lo que 1^ toca: he 
querido renovar esta orden, y encargarle de nuevo (como 
lo hago) invigile y trabaje con toda la mayor aplicación , 
posible al cumplimiento de esta obligación, en inteligen- 
cia de que mi voluntad es, que en adelante, no solo me 
represente lo que juzgare conveniente y necesario para 
su logro, con entera libertad cristiana, sin detenerle mo- 
tivo alguno por respeto humano, sino que también repli- 
que á mis resoluciones, siempre que juzgare (por no ha- 
berlas yo tomado con entero conocimiento) contravienen 
á cualquiera cosa que sea; protestando delante de Dios, 
no ser mi ánimo emplear, la autoridad que há sido serr 
vido depositar en mi, sino para el fin que me la há con- 
cedido, y que yo descargo delante de su Divina Majestad 
sobre mis ministros; todo lo que les acuerdo, y repito por 
este Decreto, no pudiéndome tener por dichoso, si mis 
vasallos no lo fueren debajo de mi gobierno, y si Dios no 
es servido en mis dominios, si no como debe serlo, por 
nuestra desgracia, miseria y flaqueza, á lo menos con 
mas obediencia á sus leyes y preceptos, de lo que lo há 
sido hasta aquí. Tendráse entendido asi en el Consejo de 
Indias para su cumplimiento," 

Aunque de ninguno de los documentos que he- 
mos consultado consta que hubiese hecho personal- 
mente la Visita de la Arquidiócesis, sabemos por el 
M. K. P. F. Juan Teodoro Vázquez, (1) que en los 
principios de su gobierno se apercibia á cumplir 



(1) Crónica continuada ele la Provincia de San Agxistin del Perú. Tona, 
2.0 pág. 279. 
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con un deber tan sagrado, llevando por misionero 
al célebre predicador Agustino P. F. Francisco de 
Figueroa; y por otras fuentes, que hizo^ formar un 
inventario de todas las alhajas de oro y plata que 
poseia la Iglesia Catedral, por el que vio que las de 
oro pesaban 736 castellanos, y las de plata 2,996 
marcos: que procuró ardientemente la reforma de '^ 
las monjas, á fin de que correspondiesen con gene- 
rosidad á la sublime vocación de Esposas de N. S. 
J. C; con cuyo motivo publicó una docta y piadosa 
Pastoral que, por no haberla podido conseguir, no 
la insertamos en este lugar: y, finalmente, que po- 
co, antes de su fallecimiento, el lUmo. Sr. Dr. D. 
Francisco de Cisneros y Mendoza, Obispo auxiliar 
de Lima, habia principiado por su orden la Visita 
del Arzobispado; según aparece de las Actas capi- 
tulares de la Sede vacante, donde se hace mención 
de un papel de dicho Obispo auxiliar, solicitando 
permiso para terminar la Visita que habia comen- 
zado. 

Habiéndose mudado un año antes de su muerte 
del Palacio Arzobispal á la casa de su famiha, el 
Cabildo, con quien habia tenido algunos embara- 
zos sobre el nombramiento de adjuntos para las 
causas criminales de sus miembros, y sobre si el Se- 
manero ó el Dean debia hacer los oficios en caso 
de ausencia ó enfermedad del Prelado; resolvió ele- 
var á Su Illma. una representación ^en forma de 
consulta, el 7 de Noviembre de 1721, exponiéndole 
la posesión en que se hallaba de no acompañar á 
los señores Arzobispos, cuando moraban fuera del 
Palacio Arzobispal; fundándola, entre otras causas, 
en que, saHendo á traer al Arzobispo en traje cano- 
nical, quedarla por largo espacio desierta la Igle- 
sia, con escándalo de los fieles, principalmente en 
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los dias en que debe estar descubierto el Santísimo 
Sacramento; y en las fiestas de tabla, en que asis- 
tía el Virey, al cual también debia acompañar; y 
terminándola con que solopodria,pro boiiopacis, sa- 
tisfacer sus deseos, sirviéndose Su Illma. designar 
sala ó cámara en su Palacio Arzobispal, como se 
habia hecho hasta entonces, sin controveísia al- 
guna. 

Mas no accediendo á estas pretensiones el Ar- 
zobispo, tan celoso de su dignidad, como el Cabil- 
do de sus derechos, y tratando de evitar prudente- 
mente un conflicto con él, le hizo saber por medio 
del Notario el Auto siguiente: 

"En la Ciudad de los Eeyes, en 11 de Diciembre de 
de 1721 el Ulmo. Sr. Dr. D. Antonio de Soloaga, mi Sr. 
Arzobispo de Lima y del consejo del Eey N. S. Dijo: que 
por cuanto debe el Ven. DeaiT y Cabilda de esta su San- 
ta Iglesia, acompasar á su Señoría, Illma. en hábito ca- 
nonical, sacándole de su Palacio y llevándole procesión al - 
mente á la Iglesia los dias que celebra de Pontifical; y 
parece que, con ocasión de haberse mudado su S. Illma. 
á otra casa, se ofrece duda sobre si dicho Ven. Dean y 
Cabildo deba ó no acompañarle; y porque el ánimo de 
su S. Illma. no es vulnerar los privilegios de su Cabil- 
do, ni perjudicar los que tocan a su Dignidad, ni las pre- 
rogaj;¡vas que por ella le competen, ni perder la posesión 
en que ue halla; en cuya atención, y porque en los dias 
de la mayor solemnidad de la Iglesia y en los que cele- 
bra de Pontifical, se hagan las funciones con la mayor 
ostentación y pom.pa que se requiere: por tanto, mandó su 
Señoría Illma. se haga saber á los Señores Dean y Ca- 
bildo, que en los dias que celebrare de Pontifical y en los 
de la mayor solemnidad, según lo prevenido en el Cere- 
monial romano, vengan en hábito canonical á su pala- 
cio para acompañarle procesionalmente: lo que sea y se 
entienda sin perjuicio de los derechos y esenciones que 
competen y puedan competir á dichos Señores para no 
acompañarle dichos dias desde la casa en que vive; y en 
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la calidad de por ahora, y en el ínterin que, con vista de 
lo que se declarase por parte de la Dignidad y de dicboB 
Señores, resuelva S. M. lo que fuese conveniente. Y en 
cuanto á volver de la Iglesia á su palacio, por ahora sus- 
pende S. S. lUma. el que dichps Señores le acompañen; 
pero esto se entiende sin perjuicio de los derechos que 
tocan á su Dignidad, y posesión en que se halla; pues 
esta providencia es interina, hasta que S. M. y el Supremo 
Consejo resuelva lo que se debe ejecutar en uno y otro 
caso; sin que por esta suspensión pueda, para lo futuro, 
alegarse por el Cabildo que se halla en posesión de no 
acompañarle a la vuelta á su Palacio: porque, debajo de la 
protesta e^cpresada, y las demás qu« conduzcan á con- 
servar ilesos los derechos de la Dignidad, se dáesta pro- 
videncia:'* que firmó — El Arzobispo — ante mi, Z>. José 
de Albama y Uribe, Notario. 

Auto, que visto y conferido por el Cabildo, resol- 
vió obedecerlo, pero añadiendo, como si aun con tan 
prudente determinación se le perjudicara en algo, 
** que era esto sin atribuir á dicho señor Arzobispo 
mas jurisdicción de la que por derecho le tocaba 
en este caso, pro hono pacis, y por evitar conflictos 
y escándalos, y la menos puntualidad en la asis- 
tencia á la celebridad y devoción del ctilto de Dios 
en los divinos oficios; sin renunciar la posesión en 
que se hallaba, y reservándose la facultad de hacer 
las diligencias que conduzcan á su defensa en esta 
Ciudad y en la Corte." 

Edificado extraordinariamente por la observan- 
cia religiosa que resplandecía en el Beaterío de las 
Nazarenas, y deseando que para mayor gloria de 
Dios se confirmase en forma de Eeligion, por los 
votos acostumbrados y clausura perpetua; ocnrrió 
al Key Felipe V, alabando en gran manera el ins- 
, tituto, certificándole la ejemplaridad de las que lo 
seguian, y solicitando su consentimiento para que 
permitiese la fundación canónica de él, y se obtu- 
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viera al efecto el permiso de Su Santidad, por te- 
ner ya los fondos necesarios para el sostenimiento 
de las religiosas: consentimiento y aprobación que 
llegaron, merced á sus instancias, pero cuando ya 
habia cambiado este destierro por la patria celes- 
tial; según aparece de la Bula en que la Santidad 
de Benedicto XIII aprobó dicho instituto, en 26 de 
Agosto de 1727. 

En todas sus acciones se mostró siempre como 
un vivo ejemplar de las mas heroicas virtudes; dis- 
tinguiéndose especialmente en la caridad para con 
los necesitados y desvalidos, que encontraron siem- 
pre en él su remedio y su consuelo. 

Fué insigne benefactor de las casas de Piedad y 
Beneficencia, y en modo singular de la Casa de ni- 
ños expósitos, y del Beaterio de Amparadas de la 
Purísima Concepción; pues además de otras limos- 
nas, sabemos que el año de 1718 mandó pagar en 
la primera, con sus rentas, 10 amas de leche, que 
devengaban 840 pesos anuales; y que adjudicó á 
las segundas, con autorización que obtuvo del Rey, 
la casa en que estuvieron las monjas Rosas, antes 
de pasar al Convento que ahora tienen, y que hizo 
86 les devolvieran los bienes de que se hallaban in- 
debidamente desposeidas, hacia mucho tiempo. 

Tomó también mucha parte en el incremento que 
en esta época recibieron las Misiones de infieles en 
el Vireinato, favorecidas singularmente por el Rey 
FeKpeV, que se gloriaba de reconocer como el prin- 
cipal título de su autoridad en América, la conver- 
sión de los idólatras á la verdadera Fé. Siendo de 
mencionarse la que tuvo en la fundación del céle- 
bre Colegio de Ocopa, hecha por el Venerable P. F, 
Francisco de S. José, del Orden Seráfico, muerto 
en olor de santidad, cuya vida narramos á su tiem- 
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po: fundación que tantos beneficios há derramado 
y sigue derramando, á pesar de no contar con toda 
la protección que le es debida, sobre los infieles; y 
en los auxilios y refuerzos que consiguió aquel va- 
ron verdaderamente apostólico, durante el gobier- 
no del ,Virey Principe de Santo Bono á fin de res- 
tablecer, como en gran parte lo logró, las reduccio- 
nes de Chanchamayo, de Panataguas y de Anda- 
marca, que se hallaban en un estado deplorable, 
antes de su providencial venida al Perú. (1) 

Al mejor tiempo de su buena administración, que 
solo llegó á 7 años, y cuando en la dilatada vida 
que prometía su robusta salud, esperaba el Aj'zo- 
bispado y la Iglesia que se continuasen sus mas fe- 
lices sucesos, lo llamó Dios á su eteliio goce el 22 
de Enero de 1722, á los 63 años de edad; y con. 
tal olor de 'santo, que el Calendario de los Sier- 
vos de Dios que han florecido en el Perii, lo men- 
ciona como uno de ellos, el mismo dia de su trán- 
sito. 

En 1735, á los trece años de sepultado, habién- 
dose reconocido su cadáver, sin duda con ocasión 
de proporcionarle una nueva sepultura, se le halló 
completamente íntegro é incorrupto: privilegio con 
que la Divina Providencia acostumbra ha^er osten- 
sible el cuidado que se toma de los desppjos de sus 
fieles servidores, libertándolos de los horrores de la 



(1) Acerca de lo concerniente á estas reducciones, de- 
be leerse el ''Compendio histórico de los trabajos y muer- 
te de los misioneros de la Eeligion Seráfica, para la con- 
versión de los infieles en las montañas de los Andes," 
compuesto por el E. P. F. José Amich, é impreso en 1854, 
y las ''Noticias históricas de las Misiones de fieles é in- 
fieles del Colegio de Santa Eosa de Ocopa,'* escritas por 
los EE. PP. F, Fernando Pallares y F. Vicente Calvo. 
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corrupción, según lo enseña el Espíritu Santo por 
su Profeta David. (1) 

Está honrosamente depositado en un hermoso 
Sepulcro, en el Presbiterio de la Capilla del Sagra- 
rio, al lado de la Epístola, con esta inscripción: 

SlSTlTO PAüXlLLüM VTATOR 

Tota adesto mente lectob 
Evades qüin pavites edoctüS. 

IfLtrms JD. D. 2>. Antonius a Soloaga, Ceptenéem in 
África ad Episcopatum electus, Limanae hujiLs Metrópolis 
Praesul, virtutihus amussatim ad ejus excercitationem pro- 
micans, sed erga egenos sita miseratio praestantior, obiit 
die 22 Jannvxiriiy anni 1722, Recognitumque ejus corpus, 
integrum cum suis partibus tion qhiunctis, die 19 Augmti 
1735. 



(1). Psalmo 15, vers. 10. 
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JLk wAuXv>¿C)JDX]bJrCl 

El nimo. y Excmo. Señor Dr. D. Fray Diego Morcillo 

Eubío de Auñon* 

Por fallecimiento del lUmo. Sr. Dr. D. Anto- 
nio de Soloaga, quedó el Arzobispado en Sede- va- 
cante un año, y fué su gobernador, como Vicario 
Capitular, el Sr. Dr. D. Pedro de la Peña, Arce- 
^ano de la Metropolitana, hasta el 18 de Diciem- 
bre de 1723, en que entró á regirlo elIUmo. Sr. Dr. 
D. Fray Diego Morcillo de Eubio Auñon, en nada 
inferior á sus antecesores por su virtud y magnani- 
midad. 

Nació el año de 1642 en Villa Robledo de la Man- 
cha, y de sangre muy esclarecida. 

Llamado por Dios al estado, religioso, profesó' en 
el orden de la Santísima Trinidad de Madrid, don- 
de hizo con raro lucimiento sus estudios y se orde- 
nó de Sacerdote. Sobresaliendo tanto por su vir- 
tud, elocuencia y sabiduría, que mereció ser Pro- 
vincial de su Religión, Predicador del Rey, y Teólo- 
go de la Junta de la Inmaculada Concepción de la 
Santísima Virgen. 

Fué de un ingenio y capacidad de grandes alcan- 
ces; profundo y erudito teólogo; de muy ejecutiva y 
penetrante elocuencia en cátedra y en pulpito; de 
una cordura y prudencia bien abastecidas de pre- 
venciones para los sucesos y de sutiles arbitrios y 
reposadas reflexiones para las arduidades; y tan 
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observante de su profesión, que expuso varias veces 
su persona, cuando era religioso particular, al em- 
peño, á fin de que se enterase el precio que faltaba 
para redimir á los cautivos. 

Estás relevantes dotes, movieron el ánimo del 
Bey Felipe V. á presentarlo á 8u Santidad para 
Obispo de Nicaragua en 1704; y, antes de que hu- 
biera tomado posesión de dicha Siha, á pedir su 
traslación al Obispado de la Paz, que rigió desde 
1708 hasta 1711, en que fué promovido al Arzobis- 
jmdo de la Plata. 

Mas de cuatro años hacia que lo gobernaba der- 
ramando sobre él todo género de consuelos, cuan- 
do á consecuencia de la partida para España del 
V^rey-Obispo D, Diego Ladrón de Guevara, fué 
encargado interinamente en 1716 del gobierno del 
Vireinato del Pe^ú, que solo desempeñó durante 
cincuenta dias, por la llegada del Vi rey propieta- 
rio Principe de Santo Bono. Pero en este corto es- 
pacio se hizo tan recomendable por su prudencia, 
<3ortesanía y liberalidad, que, al terminar su mando 
dicho Príncipe, fué nombrado el Illnio. Sr. Morci- 
llo, no obstante su edad octogenaria, Yirey propie- 
tario en Enero de 1720. 

Singularidad y prueba inequívoca de aprecio á su 
persona, no experimentada otra vez en el reino, 
por ningún otro de sus Vireyes, que celebró entu- 
siasta la Keal Universidad de San Marcos, en un 
**Gertámen poético,'' impreso en el mismo ano; y 
á la cual añadió S, M. la de promoverlo también 
al Arzobispado de Lima, vacante por el fallecimien- 
to del Illmo. Sr. Soloaga, del que tomó posesión en 
18 de Diciembre de 1723; uniendo ambas potesta- 
des y haciendo brillar el bastón sin mengua del ca- 
3^ado, como el Excmo. é Illmo. Sr. Linan, hasta 

4 
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Maríio de 1724, en que entregó el primero en ma- 
nos del Marques de CasteKfuerte. 

Su gran capacidad y comprensivo talento, con el 
manejo en el gobierno de varios Obispados, lo hi- 
cieron muy perito en el derecho y en la práctica de 
las leyes: por lo que en todas sus medidas manifes- 
taba una rara experiencia, que, unida á su celo y 
rectitud, le grangeó, con sobrado fundamento, el 
honroso renombre del Justiciero, Sin que sea par- 
te á arrebatarle ni menoscabarle esta gloria, según 
aparece de la Memoria del Marqués de Castel-fuer* 
te, la apasionada censura, que hacen algunos mo- 
dernos escritores, de su conducta en los disturbios 
que hubo en el Paraguay, por haber repuesto á Be- 
yes en el mando, y nombrado á D. Baltazar Gar- 
cia de su sucesor, contra las pretensiones del ambi- 
cioso Antequera,' sin otro fundamento, sino que, por 
ser Obispo y religioso, debia ser un ciego ejecutor 
de todos los deseos de los tan calumniados Je- 
suitas. 

A pesar de no haber heredado de su antecesor si- 
no la falta de recursos y la necesidad de la defensa, 
que lo tuvo en constantes agitaciones, llevó á ca- 
bo obras y empresas hasta entonces no imaginadas, 
como la de rehacer toda la muralla del Callao, que 
corre desde la Plaza hasta el rio, y la de apartar y 
enfrenar el mar con otra, superior á todo encare- 
cimiento: sobre lo cual habla Peralta en su '*Lima 
fundada,'' canto VII, con el entusiasmo del poeta y 
la fidelidad del historiador. (1) 

No obstante de ejercerfunciones tan elevadas, era 
tan modesto, "que si, como dice el citado escritor, 
se le quitaban las decencias -de la dignidad, solo se 

-^— — ■!■■ ■ I, H I < » 

(1) Alúdese al doble oficio que desempeña el señor Pe- 
ralta en g1 cuerpo y notas de la obra mencionada. 
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le hallarían las estrecheoes de la Religión. "En efec- 
to, el que le veia en el retrete particular de su pa- 
lacio (donde regularmente daba audiencia) no ha- 
llaba en su porte, vestido y muebles otra cosa, sino 
la que correspondía á un pobre fraile Trinitario en 
la humildad de su claustro. - Su ropa interior d-e la- 
na, sus hábitos de lo mismo y en ]a misma forma 
que los UBan los religiosos. Bu lecho cubierto de 
tejidos de algodón ó lana, con lo interior de un lienzo 
vulgar. De modo que el que no lo conocía y entraba 
a visitarle, no podía atinar que era el Vírey ó el 
Arzobispo de Lima, la persona con- quien hablaba. 
Con fecha 5 de Mayo de 1725, recibió una real 
cédula manteniendo al Cabildo en la posesión -in- 
memorial en que estaba de acompañar á su Prela- 
do procesionalmente en los dias señalados, desde 
el Palacio Arzobispal inmediato á la Iglesia, y no 
desde otro alguno; y declarando que, en caso de que- 
el Arzobispo viviese en otras casas, fuera recibido 
por aquel á la puerta de la Iglesia: y con fecha 13 
ide Febrero de 1727, otra, que encargabaqueel Ví- 
jey, Arzobispos, Obispos y Prelados regulares se 
dedicasen con el mayor celo y actividad al mas pron- 
to y ejemplar castigo de los amancebamientos pú- 
blicos délos Sacerdotes,. asi regulares, como secu- 
lares, procediendo contra ellos con todo el rigor de 
los cánones, .hasta deponerlos de sus curatos y ofi- 
cios, y extrañarlos del reino, sí fuesen incorregi- 
bles; para cuyo fin los ordinarios ocurriesen al Vi- 
xey, quien les dttria el auxilio que necesitaran. Y 
<5on su celo, prudencia y autoridad remedió todo lo 
-que era de remediarse en tan delicado asunto, pro- 
cediendo también rigurosamente á la corrección de 
las mujeres deshonestas, á fin de evitar de este mo- 
do aquellos perniciosos escándalos. 
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Considerando el lujo como una de las peores 
gangrenas de toda sociedad, trató de ponerle coto 
con la autoridad que le daba su . doble carácter de 
Arzobispo y de Virey; y, al efecto, dictó sabias me- 
didas para hacerlo desaparecer, 6, si tanto no al- 
canzaba, para disminuirlo, principalmente en las 
exequias y funerales. 

En medio de que le ministró la Providencia in- 
numerables tesoros y riquezas, nunca les entregó 
el afecto, ni permitió jamás que quedasen en su po- 
der un dia entero; porque luego sallan de él, ó des- 
tinados al servicio de S. M., á quien hizo donación 
de la pensión del regio puesto, para que atendiese 
á la defensa de la fé y de la monarquía contra los 
enemigos de la Rehgion y de la Corona; ó aplica- 
dos á beneficios y socorros de\ común ó de los par- 
ticulares: mereciendo el honor singularísimo de que 
el Rey le dijese en una carta de su puño, entre otras 
expresiones de agradecimiento, lo siguiente: ^'Vos 
sois mi padre, que os acordáis de mi en esos reinos/ ' 

Muy copiosas fueron las limosnas secretas que 
hizo, sobre todo con ocasión de la extraordinaria 
<5arestia que experimentóse en Lima y otros pun- 
tos, el año de 1727, que lo obligó á hacer públicas 
rogativas y bendecir en pyersona los campos; y esto 
es que no socorría con ciento ni doscientos pesos 
cuando llegaba la ocasión, sino con miles: de lo que 
hubo hartos testigos en la Paz, en Chuquisac^ y en 
Lima, donde algunas de las familias mas distingui- 
das guardaron en su caja hasta diez mil pesos de 
una sola limosna. Siendo de notarse, que jamás dio 
ninguna por representación ó respeto de otra per- 
sona; y si alguna de autoridad se empeñaba con él, 
le decía: ''No, señor mió, no es ése tan pobre, co- 
mo Ud. me dice: mas pobre es quien no tiene quien 
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j)ida por él: Vaya Ud. que yo lo socorreré confor- 
me debo y es mi obligación/' 

Sus libíeralidades en el fomento del culto divino 
no se ciñeron al ámbito de un pais, sino que se 
derramaron por los dos mundos. Muchos miles gas- 
tó en dotaciones y fundaciones piadoras, sagrarios, 
ornamentos y preseas para las Iglesias en que es- 
tuvo, así como en socorros para los monasterios, 
Cí^sas de huérfanos y de doncellas necesitadas; y en 
•Eoma fundó y dotó regiamente la Iglesia y conven- 
to de los Trinitarios de^'Via Condotti," que, hasta 
hoy, es objeto de la admiración de todos los que vi- 
sitan la Santa Ciudad. 

Durante su gobierno, y probablemente con su 
auxilio, el Maestre de campo Don Bernardo Guru- 
mendi. Caballero del orden de Santiago, emprendió 
la nueva fábrica de la Iglesia y convento de Trini- 
tarias de esta ciudad, por ser escasa para las nece- 
sidades de sus religiosas la antigua, y haber que- 
dado muy deteriorada por el temblor de 1687; te- 
niendo él la dicha de poner la primera piedra, y de 
bendecir dicha Iglesia y celebrar en ella el Santo 
Sacrificio el 30 de Mayo de 1722. 

Pero lo mas memorable, tal vez, de su Arzobis- 
pado, fué la* llegada de la Bula de Canonización de 
Santo Toribio, y la fiesta que se le hizo en tal co- 
yuntura, el 15 de Mayo de 1729, con un solemnísi- 
mo Octavario y procesión, llevando al Santo Arzo- 
bispo de Lima por sus principales calles, hermosa- 
mente colgadas, y con suntuosos altares; convir- 
tiéüdose cada uno de los de la Catedral, por sus 
respectivos Prebendados, en una maravilla, erigida 
de alhajas, de oro y de piedras preciosas; y en espe- 
cial manera el Altar mayor, donde se adoraba al Di- 
vino Sacramenta en un resplandeciente trono de dia- 
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mantés. Solemnidad en todo digna de su objeto, á 
la cual añadió un nuevo esplendor Su Excelencia 
Ulma. predicando, á pesar de sus 87 años, el pri- 
mer dia del OctaTario; haciendo ver en su elocuen- 
cia y acción, según se expresa el Dr. Peralta en su 
'*Iiima fundada," que no estaba siijeto al tienlpo, 
lo que era digno de la inmortalidad. 
El tenor de dicha Bula es el sisruiente: 



BENEDICTO XIII^ 

OBISPO, SIERVO DE LOS SIERVOS I>B PI08. 

Para perpeMta memoria^ 

V'Por cuartto eu el Oráchlo del Espíritu Bauto se Nos 
dice, por medio del Apóstol San Juan, que los aromas en 
vasos áureos ante el Cordero sacrifieado, son las oracio- 
nes de los Santos, que, á fin de expiar las manchas de 
Nuestras culpas, elevan su olor de suavidad hasta el 
Trono del Altísimo; por lo tanto, Nosotrqs, á quien, aun- 
que sin ningún mérito, el mismo Espíritu Santo há en- 
comendado el régimen de toda la Iglesia, juzgamos que 
será muy provechoso á todos los fieles cristianos, si de- 
cretamos que se celebre en todas partes, con solemnes 
encomios, la memoria de aquellos que, con su patrocinio 
y sus asiduas oraciones, tenemos esperanzas de que ayu- 
den en el cielo á la grey católica, confiada á Nuestro cui- 
dado.'*^ 

*' Así, los grandes méritos y milagros del Bienaventu- 
rado Toribio, hace poco examinados detenidamente ante 
esta Sede Apostólica, por Nuestros venerables herma- 
nos los Cardenales de la S. R. Iglesia, bajo la pía memo- 
ria de los Eomanos Pontífices antecesores Nuestros, 
Nos excitaron vivamente, á fin de que pensáramos én. hon- 
" rar con los sublimes honores de los Santos, á este insig- 
ne varón, que, nacido de la noble familia de los Mo^o- 



ECLESIÁSTICA DEL PERÚ. 55 

— ^ , 1 

yejos en Mayorga, villa de la España tarragonense en el 
Obispado de León, el dia 16.^ délas Calendas de Diciem- 
bre del año de Cristo de 1538, fué visto, primero por Es- 
Íaña,' y después por las naciones de América, llamadas 
adías Occidentales, caminar perpetuamente por las vias 
del Señor y recorrer laudablemente el estadio de todas las 
virtudes." 

"Educado en las disciplinas liberales y en las institu- 
ciones verdaderamente cristianas, é instruido óptima- 
mente en las doctrinas evangélicas en Salamanca, en el 
Colegio de Oviedo, donde se conserva con gran venera- 
ción su brazo; del sagrado oficio de Inquisidor de la Pé 
en el reino do Granada, que con grande inocencia y pie- 
dad desempeñaba, fué llamado por divino consejo, sin 
saberlo él y huyendo semejante cargo, á la Silla Arzo- 
bispal de la Iglesia de Lima, á fin de que rigiera á los 
pueblos Americanos en el Oficio pastoral. Y sintiéndose 
atraído a él, por supremo impulso, lo abrazó el Siervp de 
Dios con ánimo invicto, arrostrando ingentes dificulta- 
des y peligros de la vida. Consagróse con sumo estudio 
y sin pérdida de tiempo, á cultivar en la cristiana piedad 
á la gente limeña, de corrompidas costumbres y mancha- 
da con muchas y torpes supersticiones; y después que hu- 
bo arreglado todo lo relativo á la Iglesia limana, recorrió 
á pié y descalzo frecuentemente toda la Diócesis y la Pro- 
vincia elesiástica; consiguiendo con su inefable caridad 
extirpar de los ánimos de sus ovejas los viles y mutuos 
odios que ordinariamente los dominaban." 

" Conociendo perfectamente el Siervo de Dios, que na- 
da es mas apto para obtener buenos frutos de la semilla 
que debe sembrarse en el campo del Señor, que procurar- 
se los sajQfrados estatutos de los Sínodos; dirigió sin de- 
mora toda su solicitud á la celebración oportuna de Con- 
cilios Diocesanos y Provinciales de Presbíteros y Obispos 
cohermanos; logrando reunir muchos, muy dignos de ala- 
banza, que aun fueron robustecidos con la aprobación de 
esta Sede Apostólica. Bemedió con sus auxiliaos y limos- 
nas las necesidades de los enfermos y varones religiosos 
y vírgenes pobres; expendiendo en su benefició, aun lo 
que le era mas necesario: por todo lo que la cristiandad 
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den de los Menores, é Inés Políoiana, Virgen, do Nuestro 
Orden de los predicadores; y decretamos y definimos que 
debe inscribirse en el Canon de los Confesores Pontífices» 
como por el tenor de las presentes lo determinamos, juz- 
gamos é inscribimos, y mandábamos y mandamos, que, 
como á verdadero Santo, le ihonren y veneren todos los 
fieles de Cristo, estableciendo que por toda la Iglesia Uni- 
versal se le puedan edificar y consagrar Templos y Alta* 
res, en que se ofrezca áDios el incruento sacrificio, y qae 
todos los años el día 5 de las Calendas de Mayo, en que 
fueron trasladados sus restos á Lima,^ se le puedan ha- 
cer solemnes fiestas, como á Santo Confesor y Pontífice." 

''Además, con la misma autoridad, concedemos miseri- 
cordiosamente en el Señor á^^todos los fieles de Crístq 
confesados y verdaderamente arrepentidos, que, en dicha 
solemnidad en memoria del Bienaventurado Toribio, con- 
currieren á venerar sus Beliquias, lííi año y una cuaren- 
tena; y á aquellos que lo verificaren ^n la octava de la 
misma fiesta, por cuarenta dias, relajamos las debidas 
penitencias, como quiera que les hubieíien sido impues- 
tas por sus culpas." 

"Después de esto, dadas á Dios las gracíias de que hu- 
biese querido ilustrar é, su Iglesia con este fiftn insigne y 
nuevo luminar, y cantada la solemne Óracioft en honra 
do los Santos Toribio, Jaime de la Marca é InéíjPoliciana, 
cele]bramos en el Ara del Príncipe de los A|({6stoles eJL 
sacrosanto Sacrificio de la Misa, con la Conmetnoracion 
de dicho Confesor Pontífice y de los demás; concediendo 
á todos los fieles de Cristo, entonces presentes, Indulgen- 
cia Plenaria de todos sus pecados/' \ 

" Muy justo es, que por tan peculiar é insigne {benefi- 
cio, cpmo se nos há concedido, bendigamos y glorifique- 
mos a Dios Padre, Autor de todos los bienes, al ctíjal sea 
dado honor y gloria por todos los siglos, suplicándole 
con asiduos ruegos, que, por la intercesión de su escogi- 
do Toribio, aparte su indignación de Nuestros pecados. 
Nos muestre la faas de su misericordia, y difunda su san- 
to temor sobre las gentes que no lo conocieron, paJra que 
finalmente conozcan que no hay otro Dios sino el 
Nuestro." 
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los mismos, sacada delante de Nos por los Notarios de la 
Sede Apostólica, y por las preces de los Eeyes y Principes 
católicos y del Clero y pueblo de Lima, dirigidas á la Se- 
4e Apostólica para que el Bienaventurada Toribio fuera 
inscrito en el Canon de los Santos Confesores Pontífices; 
después de haber señalado un dia solemne para perfec- 
cionar tan grave negocio, y de implorar ferventísima- 
mente por medio de oraciones, ayunos y limosnas el au* 
xilio de Dios Omnipotente: finalmente, absuelto con reli- 
giosidad todo lo que debia practicarse, según las Consti- 
tuciones de los Romanos Pontífices, Nuestros anteceso- 
res y la disciplina de la Santa Iglesia Romana, en este 
dia consagrado á Dios en honor del Pontífice y Mártir 
Melquíades, antecesor Nuestro, en el cual se hace tam- 
bién anualmente memoria del Misterio de la Encarnación 
del Verbo en la solemnidad de la Traslación de la Santa 
Gdsa de Loreto; en concurso de ios mismos venerables 
hermanos Nuestros, los Cardenales de la S. I. R. de los 
Patriarcas, Arzobispos y Obispos, de ambos cleros y de 
gran afluencia de pueblo, para invocar todos á Dios en 
la sacrosanta Basílica del Príncipe de los. Apóstoles, en 
donde Nos congregamos; y repetidos los ruegos una y 
otra y tercera vez, por Nuestro venerable hermano Fran- 
cisco, Cardenal de la S. I. R. llamado Barberini, Obispo 
de Ostia, á fin de que el Siervo de Dios fuera inscrito en 
el Canon de los Confesores Pontífices; después de canta- 
das las sagradas oraciones y de implorar humildemente 
la gracia del Espíritu Santo, con la autoridad de Dios 
Padre, Hijo y Espíritu Santo, y de sus Bieifa ven turados 
Apóstoles Pedro y Pablo, y la Nuestra, y con el consejo 
y unánime consentimiento de Nuestros venerables herma- 
nos los cardenales da la S. I. R., de los Patriarcas^ Ar- 
zobispos y Obispos presentes en plenario concurso con 
Nos en la Basílica Vaticana, en honor de la Santa é In- 
dividua Trinidad, para exaltación de la fé católica ó in- 
cremento de la Religión cristiana, definimos ser Santo tí 
^ Bienaventurado Toribio, Arzobispo de Lima, de cuya ex- 
celente santidad, fó, sinceridad y demás virtudes y mila- 
gros plenamente Nos constaba y consta, juntamente con 
los Bienaventurados Jaime de la Marca, confesor del Or- 
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con toda la solemnidad con que lo hizo cinco años 
después, cuando ya estaba gozando probablemente 
de BU presencia en el cielo. 

La Bula en que se concedió al Apóstol de la Amé- 
rica del Sud, San Francisco Solano, el culto de 
Santo, es la que sigue: 

BENEDICTO XIII, 

OBISPO, SIERVO DE LOS SIERVOS DE DIOS. 

Para perpetua memoria . 

**Por cuanto somos mandados alabar á Cristo Señor 
Nuestro en sus Santos, á fin de que se manifieste en la 
Tierra la gloria de los Siervos de Dios, para que el cul- 
to Divino se aumente y los resfriados corazones de los 
hombres se inflamen con sus preclaros ejemplos, y pue- 
dan levantarse con libre y desvelado ánimo para las 
obras de verdadera piedad; por esto, tenemos entendido 
que el Bienaventurado Siervo de Dios Francisco Solano, 
del Orden de los Frailes Menores, que se nombran de la 
Regular observancia, con lo sobresaliente de sus cristia- 
nas virtudes y con el número ilustre de sus milagros, 
pue4e traer grande protección á nuestros pueblos, si, con 
la soleinne ceremonia de la Santa Iglesia Romana, en es- 
te dia, consagrado á Dios en honor del Bienaventurado 
San Juan, Apóstol y Evangelista, lo inscribimos en el Ca- 
non de los Santos confesores no Pontífices.'' 

^*En Montilla, lugar de la Botica España ó Andalucía, 
debajo de la Iglesia de Córdova, á la cual ennoblecieron 
muchos mártires de Cristo, Francisco Solano, futuro vo- 
luntario mártir, miro la vital luz á los sois dias del mes 
de Marzo del año de Nuestra reparada salud mil quinien- 
tos y cuarenta y nueve, habiendo nacido de ingenuos, y 
piadosos padres, que cuidaron de instruir á su hijo en el 
temor Dios y* demás virtudes, dignas de todo hombre 
eristitltío, con las cuales encendido el ánimo, siendo jó- 
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ven, se entró en la sagrada familia de los Frailes Meno- 
res, que se nombran de la Regular Observancia. En ella 
resplandeció en muchos y admirables argumentos de cris- 
tiana humildad y de severas disciplinas, ocupándose no- 
che y dia en ejercicios de piedad divina y continua peni- 
tencia, imitando á aquellos Bienaventurados Padres Be- 
nito y Francisco, que, desnudos, se arrojaron entre pun- 
zantes y agudas espinas, para contener y domar todo el 
ímpetu y faerza de los sentidos. Con estos y otros pre- 
claros dotes del ánimo, que nacian del tenor de su vida, 
y con los sagrados sermones, que adornaba de ardentísi- 
ma caridad y otras eximias virtudes, que brillaban en él, 
logrando almas, para Dios frecuentemente, se mereció el 
elogio y aclamación de Santo; principalmente cuando el 
cuerpecillo de un niño enfermo, cubierto todo de llagas, 
quitadas las vendas y lienzos, lamiéndole con la lengua, 
restituyo á la sanidad." 

'* Mas, cundiendo una cruel peste en la España Bética, 
hizo patente el Siervo de Dios su grande caridad para con 
los apestados, que adolecían del pestífero contagio, en 
donde, sin temor alguno de la muerte, auxiliaba con hu- 
manos y espirituales consuelos, curando. las almas y 
cuerpos de los que perecían; y aun habiendo sido herido 
del mortal contagio, convalecido^despues por Divino fa- 
vor, se volvió muy alegre á ejercitarse en el mismo mi- 
nisterio, hasta que dio fin el achaque y epidemia mortal." 

** Creciendo en bocas' de todos la fama de la santidad 
de Solano, Varón modestísimo, no buscando su propia 
gloria, sino solo la de Dios, pensó en ocultarse y escon- 
derse. Por lo cual, deseoso de padecer por Cristo el mar- 
tirio, solicitó de sus Superiores la gracia y bendición pa- 
ra irle á buscar en la África, adonde pretendió pasar, 
con el motivo de predicar la palabra de Dios. Mas, no 
habiendo podido lograr en esta forma su deseo, le obtu- 
vo, empero, con bendición para poder navegar, en compa- 
ñía de otros Pregoneros de Dios, que pasaron en Misión 
á instruir en la Evangélica Doctrina á las remotísimas 
partes de las Indias. Pasando, y tolerando gravísimo^ 
peligros de mar y tierra por la salud de las almas, no sin 
prodigio, se aplicó á cultivar con sus Compañeros la ti- 
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ña, que Dios le tenia preparada, para que, sacando de lus 
fauces del Lobo las errantes oyejas, se las guardase al 
Sumo Pastor, á costa de muchos desvelos y vigilias pa- 
decidas. Los ajenos trabajos y miserias, cargándolas 
como propias, abrasándose en amor de Dios y del próji- 
mo, percibida divinamente la lengua de los Gentiles, 
predicándoles suavísimos Sermones, les conñrió Dios 
tanta gracia á sus razones, que, depuesta la ñereza, 
ocurrían los Bárbaros, contendiendo en la presteza, á 
que Solano los instruyese en la Fé. De donde se origino 
ser tanta la multitud de los que reengendró en la sagra- 
da Fuente del Bautismo, y ser tenido para con ellos en 
tanta estimación, que conseguía él de ellos con facilidad 
lo que el miedo y el rigor no podían recabar. Cuánta 
fuerza tuviese su presencia y piadosos Sermones para 
con los Indios, se hizo patente y manifiesto, principal- 
mente cuando, ocurriendo muchos miles de Infieles, ame- 
nazando sangrienta muerte á los Cristianos, que en la 
Feria quinta de la Cena del Señor, se ocupaban, como es 
costumbre, en hacer sagradas memorias de los misterios 
de la Pasión Dominica; el Santo, solo, con sola la pala- 
bra de Dios, los desarmó de su rigor, hablándoles en un 
solo idioma á aquellos hombres bárbaros de tantas y de 
tan diversas lenguas, no solo persuadiéndolos, como los 
persuadía á la paz, sino convirtiendo mas de nueve mil 
de ellos á la Fé de Cristo. Divulgada la fama de Fran- 
cisco y aumentada con admirables hechos, huyendo y 
ocultándose, pretendía desvanecerla; y si no fuera por 
obedecer á sus Superiores, no hubiera admitido los em- 
pleos en que le pusieron, hasta que fué enviado á Lima, 
Ciudad principal y corte del orbe americano, en donde, 
como otro Jonás, les vaticinó á sus moradores, persua- 
diendo sus ánimos á que era llegada su última ruina, si 
no hacían penitencia. Mas con tal eficacia los redujo y 
persuadió, que, sin tardanza alguna, todos hicieron seria 
penitencia de sus culpas.'* 

" Entre tanto, habiendo padecido sumos trabajos por 
amplificar y estender la gloria de Dios, conoció que se le 
acercaba el dia de su suprema vocación^- y habiéndose 
prevenido con las santísimas ceremonias de la Iglesia, 
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el día catorce de Julio, consagrado á Dios en honor del 
Bienaventurado Doctor de la Iglesia San Buenaventura, 
del año del Señor de mil seiscientos diez, á cuyo patro- 
cinio se habia siempre dedicado y acogido, puestas en 
forma d^ cruz las manos, fijo siempre en Dios, y rezan- 
do piadosas devociones, en el Convento Limano del San- 
tísimo Nombre de Jesús, expiró. Becibida en el cielo la 
santísima alma de Francisco, sus sagrados despojos, an- 
tes denegridos con los trabajos, después se volvieron blan- 
cos y hermosos, respirando suavísimo olor, concurriendo 
á venerarle los pueblos, contendiendo entre sí sobre cor- 
tarle pedazos del hábito, para guardarlos por reliquias. 
Divulgadas después en boca de todos las virtudes y mi- 
lagros de Solano y aprobados por esta Santa ^illa,' Cle- 
mente X, Papa, Nuestro antecesor, de piadosa memoria, 
á 9 de Febrero del año de la salud de mil seiscientos se- 
tenta y cinco, según el rito de la Santalglesia Bomana, á 
Francisco Solano le inscribió entre los Bienaventurados." 
"Después, empero, vistos y examinados en Nuestra pre- 
sencia por Nuestros Venerables Hermanos Cardenales de 
la Santa Bomana Iglesia, y plenario concurso de Patriar- 
cas, Arzobispos, y Obispos, los milagros obrados desde 
el tiempo de su Beatificación, y sacada por los Notarios 
Apostólicos de la Santa Sede la Sentencia delante de No- 
sotros, habiendo precedido los ruegos y súplicas de los 
Beyes y Príncipes Cristianos, y de todo el Orden de los 
Frailes Menores, sobre que escribiésemos al Bienaventu- 
rado Francisco Solano en el Canon de los Confesores no 
Pontífices; después de haber señalado dia sWenme, para 
perfeccionar este intento, y solicitado el auxilio de Dios 
Omnipotente, mediante oraciones, ayunos y limosnas, y 
concluidas todas las ceremonias 'y diligencias que, por 
Constituciopes de los Pontífices Eomanos Nuestros an- 
tecesores, y de la Santa Bomana Iglesia, deben preceder; 
en este dia, consagrado á Dios, en honor del Bienaven- 
turado Juan, ApóstolyEvangelista, en concurso y Junta 
de Nuesl^ros Venerables Hermanos Cardenales de la San- 
ta Bomana Iglesia, de Arzobispos y Obispos, . y concur- 
rencia de la Clerecía y Pueblo, suplicando todos á Dios 
en la Sacrosanta Basílica del Príncipe de los Apóstoles, 
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sen donde Nos juntamos, y repetidos los ruegos una, y 
otm'y tercera vez, por Nuestro Venerable Hermano Lau- 
rencio, nombrado Obispo Cardenal Tusculano Corsino, 
de la Santa Eomana Iglesia, sobre que se escribiese en 
el Canon de los Confesores el Varón de Dios Francisco 
Solano; después de cantadas las Sagradas Oraciones, y 
humildemente invocada la gracia del Espíritu Santo, á 
honor y gloria de la Santa ó Individua Trinidad, exalta- 
ción de la Santa Fé, y aumento del nombre cristiano, 
con la autoridad del Dios Omnipotente, Padre, Hijo y 
Espíritu Santo, de los Bienaventurados Apostóles San 
Pedro y San Pablo, de la Nuestra y de los Venerables 
Hermanos Nuestros, Cardenales de la Santa Romana 
Iglesia, Patriarcas, Arzobispos y Obispos, que con Nos 
plenariamente han convenido y sf? hallan presentes en la 
Basílica Vaticana, con uniforme consejo y consentimien- 
to de todos, al Bienaventurado Francisco Solano, Hispa- 
no, del Orden de los Frailes Menores, que se dicen de la 
Observancia, de cuya excelente santidad, fé, sinceridad y 
demás virtudes y milagros, plenamente nos constaba y 
consta, en compañía de los Venerables Varones y Confe- 
sores no Pontífices, Peregrino Lacioso aforo Livij, del 
Orden de los Hermanos Siervos de la Bienaventurada 
Virgen María, y Juan de la Cruz, de los Hermanos Des- 
calzos del Orden de la Bienaventurada Virgen María del 
Monte Carmelo, definimos ser Santo, y decretamos y de- 
finimos sea esci'ito en el Canon de los Santos Confesores 
no Pontífices, en cuanto por el tenor de las presentes lo 
determinamos, juzgamos y escribimos, y mandábamos y 
mandamos, que, como á verdadero Santo, le honren y 
veneren todos los fieles de Cristo, estableciendo que, por 
toda la Iglesia Universal, se puedan construir á su honor 
sagrados Templos y Altares, en que se ofrezca á Dios el 
incruento sacrificio; y todos los años el dia catorce de 
Julio, en que pasó su íllma á la Patria Celestial, se pue- 
da celebrar su natalicio con el rito solemne de Confesor 
no Pontífice.'* 

**üemás de esto, con la misma autoridad, concedemos 
á todos Jos fieles de Cristo, que contritos y confesados, 
en el mismo dia solemne de su natalicio, ocurrieiren todos 
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ios años á venerar laB Sagradas Reliquias dbl Bienaven- 
turado Franciseo Solano, año y cuarentena: y á los que 
en la Octava de la misma fiesta, por espacio de cuarenta 
(lias, usando misericordiosamente en el Señor, les rela- 
jamos de las debidas penitencias, como quiera que les 
sean impuestas por sus culpas.*' 

**Despues de esto, dadas á Dios las gracias de que hu- 
biese querido ilustrar á su Iglesia con este tan insigne y 
nuevo Luminar, cantada la solemne Oración en liom-a 
de los Santos Fríuicisco Solano, Peregrino Lacioso y 
Juan de la Cruz, en la Ara máxima sobre la confesión 
del Príncipe de los Apóstoles, celebramos el Santo Sacri- 
ficio de ia Misa, con conmemoración del mismo Santo, y 
de los demás, concediendo a todos los fieles de Cristo, 
entonces presentes, indulgencia Plenaria de todos sus 
pecados." 

"Es muy justo, que todos por tan peculiar y grande 
beneficio á Noijotros concedido, bendigamos y glorifique- 
mos á Dios Padre y Autor de todos los bienes, á quien 
sea dado honor y gloria en los siglos, suplicándole con 
continuos ruegos, que, por la intercesión de su escogido 
Francisco Solano, aparte su indignación de Nuestros pe- 
cados, Nos muestre el rostro de su misericordia, y envié 
su santo temor sobre las gentes que no le conocieron, pa- 
ra que vengan en conocimiento de que no hay otro Dios, 
sino el nuestro." 

" Y por cuanto fuera difícil poderse conducir estas 
Nuestras Letras á cada uno de los Lugares donde haya 
de convenir, queremos que á sus impresos y traslados, 
escritos .por algún público Notario, y con el sello de al- 
guna persona Eclesiástica, constituida en dignidad ru- 
bricados, se les dé la misma fé, que se les diera á las 
mismas presentes, si fuesen presentadas y mostradas." 

*'Y á ninguno de los hombres le sea lícito quebrantar 
la página del Decreto de Nuestra definición, escrito y re- 
lación de Nuestro mandado, estatuto y voluntad, 6 teme- 
rariamente oponerse á él; mas si alguno presumiere in- 
tentarlo, téngase por incurso en la indignación de Dios 
Omnipotente, y de eus Bienaventurados ApÓBtoles San 
Pedroy San Pablo." 
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^'Dado en San Pedro de Eoma el año de la Encarna- 
ción del Señor de mil setecientos y veinte y seis, en el día 
seis de las Calendas de Enero, añe tercero de Nuestra 

Pontificado." ^, . , 7 r t • ^ ^'t- 

Yo BenedictOy Ohspo déla Iglesia Católica. 

Deseando inmortalizar este gran Principe y Pre- 
lado los ilustres hechos de sus antecesores en la Si- 
lla Arzobispal de Lima, á fin de hacer patente á las 
veneraciones futuras todo lo que hablan obrado en 
bien de la Iglesia y de la humanidad, nombró Cro- 
nista de la Iglesia peruana, al Licenciado D. Alonso 
de la Cueva Ponce de León, como muy capaz, por 
sus talentos y erudición, de acometer y coronar sa- 
tisfactoriamente tan laudable empresa; y en el año 
de 1724 le dio licencia para ir á España á consulta!' 
los reales Archivos, á fin de que diese á su Obra la 
última mano, nombrándolo procurador del Arzobis- 
pado en aquella Corte, y rodeándolo al efecto de to- 
do género de facilidades y recomendaciones. Trába- 
lo que, por nuestra desgracia, parece que no ha lle- 
gado á ver la luz pública hasta el presente; aunque 
• consta que en el año de 1725 estaba algo adelanta- 
do, y que en el ano de 1749 tenia ya su ilustre au- 
tor tres tomos in folio hstos para la imprenta, y dos 
mas en borradores, con el título de ''Historia Ecle- 
siástica del Vireinato del Perú/' 

Fueron sus Gobernadores eclesiásticos los Seño- 
res Doctores Don Manuel Antonio Gómez de Sil- 
. va, Dean de la Catedral, D. Pedro de la Pena, Ar- 
cediano, y D. Andrés de Paredes y Armendáris; de 
los cuales compuso, con su acierto acostumbrado, 
el Senado mas augusto para el satisfactorio despa- 
cho y remedio de las ocurrencias y necesidades de 
sn In-lesia; dejándoles toda su jurisdicción, al prin- 
cipiíTpor las atenciones del gobierno civil, y mas 
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tarde, probablemente por su avanzada edad y exce- 
siva desconfianza de sus fuerzas, no solo respecto 
de la observancia de la disciplina, sino también de 
la dispensación de beneficios; y sirviéndole de Pro- 
visor el Señor Dr. D. Andrés de Munive y Garabi- 
to, que fué desde entonces, hasta su muerte, una de 
las columnas mas firmes de la Iglesia límense, y 
de cuyos inmortales trabajos haremos á su tiempo 
la merecida memoria. 

Al cabo de seis anos y meses de gobierno, en que 
se hizo acreedor por su magnanimidad, talentos y 
virtudes^ á todo género de alabanzas y bendiciones, 
después de haber recibido por viático á su Divina 
Majestad, y de haber comunicado á su Cabildo to- 
dos los privilegios Pontificios que gozaba, pasó á 
mejor vida el 11 de Marzo de 17B0, de edad de 88 
años; declarando en sus últimas disposiciones** que 
dejaba á toda su familia como la habia hallado en su 
primera exaltación;'' y, con general concepto de jus- 
to, fué sepultado en la bóTcda del Cabildo, mencio- 
nándolo el Calendario de los Siervos de Dios que 
han florecido en el Peru,el 12 de Marzo, diasiguien- 
te al de su tránsito. 

Tantas virtudes como adornaron al Illmo. Señor 
Morcillo, y especialmente su vidriosa humildad y su 
magnífica liberalidad, hacen que extráñemeos mucho 
que el Señor Dr. D. Sebastian Lorente afirme,ensu 
* ^Historia del Perú:" qm obtuvo el Arzobispado de 
Lima ij el título de Virey projnetaiio, por sus valiosas 
riquezas; y que mas de una vez debió hallar incómoda la 
alta posición y que Jiabia alcanzado aprecio tansubido.fi) 
Pues basta tener conocimiento de lo que aquellas 



(1) Véase la ''Historia del Perú bajo los Borbones," del 
autor citado, págs. 28 y 24. 
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importan, y de que el Señor MorciUo las poseyó en 
el eminente grado qu€ de todas sus acciones se co- 
lige, para no dar crédito á aseveraciones tan ofen- 
sivas á su augusta persona, que no llevan consigo ni 
el menor asomo de verdad. 

Trece anos después de su fallecimiento y entierro, 
tratando su sobrino el lUmo. Señor Dr. D. Pedro 
Morcillo Eubio de Auñon, Obispo del Cuzco, de tras- 
ladar en 1743 sus despojos de la bóveda común en 
qi;ie yacian, ú la Capilla de la Inmaculada Concep- 
ción, donde, ahora se encuentran, abiertp. la Urna y 
descubierto el cadáver," se halló (según una rela- 
ción contemporánea) tan entero, dócil y flexible y en 
tal disposición á moverse, por lo compaginado, uni- 
do y trabado de todas sus partes integrales, que á 
no conocerse ser movido de exterior impulso, se 
podia equivocar el conocimiento, al verlo tratar y 
manejar como si estuviera vivo. Así se vio en el 
movimiento de los brazos a todas dií^posiciones y 
situaciones en que los ponian, como en el de los 
pies y las rodillas. El rostro estaba con el semblan- 
te tan propio, que aunque se hubiese mezclado con 
otros cuerpos, se hubiera dado por sí á conocer: el 
im ojo le tenia abierto con lusti'e de iluminación 
algo opaca; el otro del todo cerrado. De los labios 
el inferior estaba tan palpablcj que entre los de- 
dos al cojerlo se coinprimia, y al soltarlo se dila- 
taba á la extensión en que antes estaba. El cer- 
quiUo, con los cabellos, como lo tenia cuando vivo: 
la frente y lo anterior de la testa con la piel exten- 
,sa y calva, y con aquel quebrantado esplendor y 
mixtura correspondiente al color sombrío da una 
ancianidad con los vestigios del sepulcro. La boca 
entreabierta, divisándoselo la lengua (que no le sa- 
caron en fíl anatome que se hizo para aromatizar 
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el cuerpo) y quizá por misterio de su soberana elo- 
cueBcia, estaba algo elevada hacia el paladar; no 
jugosa, pero sí entera. Y finalmente, con tal y tan 
maraTillosa disposición en el todo, que hasta los 
hábitos de lana, sobre que estaban las vestiduras 
pontificales, gozaron el indulto deincorruptibilidad, 
salvo un girón, cortado de la túnica ó saya, que apa- 
reció picado de polilla/' 

En el suntuoso momimento que se le erigió en- 
tonces en el lado de la Epístola de la mencionada 
Capilla de la Inmaculada Concepción, se leen las 
siguientes palabras: 



X). o. m:. 

Ibistrissimo D. D. Fr. Didaoo Morcillo liahlo de Au- 
nan infulis claro, litteris clariori, sed virtutibus et meritis 
chrissimo. Hispani Conventm sufer Inmaculatae Virginis 
Conceptione theologo sane máximo: Regís Oatholíci conexo - 
natori celebérrimo: ^¡clantissimo Praesuli: Nicaraguensi 
primtim Episeopo, dein Pacensi, Platensi posUnodum, ac 
Limano demuvi Archiepiscopo. Semel ct iteruin Permnco 
Proregi: qui cum his honoribus viajor vixerit, superior 
etiamjacet, Latere dum studuit Ordinem Sanctlssimae Tri- 
nitatis ampleocvbSy studia ajubiejitium, ac vota superávit: 
nwmqtie ipso latendi studio tantuvi increvit, ut latere non 
posset: praeclarae animae dotes eum prodiderunt, quo utüi" 
tas síbi publica raperet. Hinc plures simul Ecclesias cum 
regere non posset, aemulam omnium contentionem, ali- 
qua permutationi composuit. Ac nenonuUa ratione pro- 
desset, Episcopalem curam política gubernaiio cumulavit, 
Vice-Regís admotus, cujas ceu non alii qaam síbi chario- 
rem, non aptior ullus personam substituere, Ergo diü cum 



t 



70 APUNTES PABA LA HISTORIA 

süñ vixerit SSarmis eospletiSfparum nihilominus Ecdesiae, 

' parum populis, et ipai Regi, decessit die 11 Martii, Anno 

1780. 

Illmus D. D.D. Petaras MorcíUo Rubio de Auñan^ dum 

é Panamengi Ecdesiaad Cuzcensem promotus, Charissimi 

patrui in Limae . transita ossa relegeret, atqwe integnim et 

incorruptum omnino corpus reperiret, pie exosculatus trans- 

tulit, atque hoc illi novum moniunentum condidít. Die 17 

Jídii, Anno 1753. 
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* 

£1 Ilustrisimo Señor Doctor Don Antonio Escandon. 

La Sede-vacante, por muerte del Ilustrísinio y. 
Exorno. Sr. Dr. D. Diego Morcillo, duró dos años 
menos un mes? en la cual gobernó el Arzobispado, 
como Vicario Capitular, el Sr. Dr. D. Andrés Mu- 
nive y Garabito, Arcediano de la Metropolitana. 

Durante este tiempo, se recibieron informaciones 
sobre las virtudes y milaí?ros del Hermano Sebas- 
tian de la Cruz, del Orden real de la Merced; y ha- 
biendo llegado por fin la licencia del Bey y la Bula 
de Su Santidad para elevar á Monasterio el Bea- 
terío de Nazarenas, que, bajo la direcciop de la her- 
mana AjQtonia Lucia del Espíritu Santo, se habian 
congregado, con licencia del Ordinario, desde el año 
de 1698, en el Conventillo que les habia fabricado 
Sebastian Antuñano, se verificó la ftmdacion canó- 
nica de aquel, por dicho Sr. Vicario Capitular, el 18 
de Marzo de 1730; saliendo del Convento de Santa 
Teresa, para llevarla á cabo, varias religiosas, y 
auxiliándola la señora Da. María Fernández de 
Córdpva con 60,000 pesos. 

La Bula de la Santidad del Beatísimo Padre Be- 
nedicto Xin, aprobando el Instituto de Religiosas 
Nazarenas de esta ciudad, bajo la Regla y Consti- 
tuciones cíe Carmelitas Descalzas de Santa Teresa 
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y los particulares Estatutos del nuevo Instituto, 
exclusivamente peruano, es como sigue. 

Al Venerable Hermano Arzobispo de Lima y ó al Vica- 
rio Capitular de ¡a Iglesia Metropolitana, legitima^ 
viente designado en cano tfc vacante de aquella Silla 
Arzobispal, 

BENEDICTO PAPA XIH: 

V£Nfc:ilABL2 HERMANO, 6 AMADO HIJO: SALUD Y BENDICIÓN 

a3?ost6lica. 

*' Solicitando continuamente, eou el favor del Señor,, 
poner saludablemente en ejeencion el oficio del flacrosaa- 
to apostolado eneomendado á Nuestra humildad, aun- 
que con méritos desiguales, por el Pastor Eterno; apli- 
cado el ánimo con especial solicitud y diligencia á aque- 
llas cosas, por las cuales los monasterios y otros lugaíesr 
regulares del devoto sexo femíneo, puedan en cualquier» 
parte con razones convenientes erigirse é instituirse; do 
buena gana oimos los deseas que á esto se enderezan de 
piadosas personas, como conocemos convenir en el S'e- 
i^or, para glgria del Omnipotente Mos, acrecentamiento» 
de la Religión, y salud de las ahnaSé" 

" Y pues Nos fué hecha relación por parte de las ama- 
das en Cristo, hijas beatas nombradas de la Congre- 
gación de Nazarenas de la Ciudad de Lima, cómo en 
tiempo de mas de cuarenta años á esta parte, Antonia 
Lucia del Espíritu Santo, habiendo congregado ocho vír- 
genes nobles, inclinada-s á la virtud, se retirase á cierta 
Casa comprada dentro de lai& muros de dicha Gudad^ de 
consentiiniento del Arzobispo Limiano, entonces existen^ 
te, y de su Vicario General en las cosas espirituales, y 
allí con las dichas, y otras diez: y ocho vírgenes vivie- 
sen saludaWemente, y dichas vírgenes \istiesen el hábi- 
to de Jesu& Nazareno, conviene í éaber, una túnica mo- 
rada, y por cíngulo se liguen con una cuerda de ciñti- 
mo, y traigan «n la oabe^a una coronada espinas, y tam- 
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bien otra cuerda pendieute del cuello, y sandalias en lo» 
pies, y en algunos dias del año, y principalmente en la 
fíemana Santa, y en todos los Viernes, acostumbren car* 
gar á hombros una Cruz, en memoria de la Pasión de 
Nuestro Redentor; lo cual hacen también todos los dias, 
cuando van al Befectorio, y todas las noches, cuando, 
desde las nueve hasta las diez, e^'ercitan los piadosos pa- 
sos de la via-crucis! y duermen pocas horas en un lecho 
compuesto de tres tablas, sin mas abrigo que un cobertor 
ó manta de algodón, una inmediata á las mismas tablas 
y otra por la decencia, con almohada de lana sin lienza, 
ni otra tela^ excepto solo en caso de enfermedad; y deba- 
jo de la dicha túnica usan solamente de aquel hábito quC 
se requiere para la modestia, no teniendo camisa, sina 
tan solamente una túnica de laña sobre las carnes, des- 
nudas de -pies, solo con sandalias de cuerda: y habitan 
en celda dé mensura de cuatro brazos de ancho y xjin- 
00 de largo, y pasan la vida con tanta y tal austeridad, 
penitencia y oración, con otras particulares distribucio- 
nes, como se asecrnra, según parece del proceso enviado 
á la infrascrita Congregación de Cardenales; de lo cual 
ha nacido muy grande edificación de aquellos pueblos, y 
cada dia se aumenta y esfuerza mas: y el templo de liis 
dichas suplicantes resplandezca así en el adorüo como 
en la frecuencia de los fieles devotos, ciial uno de los pri- 
meros de la dicha Ciudad, y tenga interior y exterior 
Sacristía: y como Melchor dé'Liúan, de bueña memoria, 
siendo Arzobispo tle Lima, admirase el método de vivir 
de las suplicantes, luego al puntóse difundía en alaban- 
zas del tal Instituto, y después, sabiendo esto su sucesor 
Antonio de Soloaga, también de buena memoria, del mis- 
mo modo, cuando fué Arzobispo de Lima, considerando la 
forma de vivir de ellas, y alabándola en grande manera, 
y deseando que se' confirmase eti forma de Eeligion por 
los votos acostuml>íradós y clausura perpetua, remitió sus 
letras á nuestro hijo y amado en Cristo Felipe Bey Ca- 
tólico de lasEspañas, por las cuales le certificaba del di- 
cho Instituto, sólioikndo • su coníientímiento para que 
permitiese la fundb,citto de dióhó Convento, debajo de la 
regla de Santa Teresa de Jésüs; por tener ya para su 
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mantención mas de cincuenta mil pesos de moneda de 
aí^uellas partes; y los amados Lijos a^i el Cabildo, como 
también Canónigos de la dicba Ciudad enviasen asi mis- 
mo sus ruegos al mismo Rey Felipe para la dicba funda- 
ción, á que asintió el dicho Eey Felipe, segim aparece * 
^constar de las Beales Cédulas. Y como para que todo lo 
expresado se ponga en ejecución, las dichas suplicantes 
desean en gran manera la erección de dicha Congrega- 
ción en Monasterio con clausura, y debajo de la regla do 
Carmelitas Descalzas, y que también el número de Beli- 
giosas del dicho nuevo Convento que se ha de fundar, 
nunca se pueda disminuir del de treinta y tres, en me- 
moria de los años de Nuestro Señor Jesucristo, y puedau 
para la fundación del dicho Monasterio, y para la ense- 
ñanza de las Religiosas, que alli se han de señalar, tras- 
portarse de uno de los Monasterios de Carmelitas de la 
dicha Ciudad, á aquellas, que tu, ó tu Vicario general en 
las cosas espirituales eligiere, con titulo, repartido en- 
tre las*tre^ de Pjiora, Supriora, y Vicaria, para que, por 
un año, asistan á las nuevas Religiosas, como fundado- 
ras y maestras, con las Constituciones que se han de ob- 
servar por las dichas suplicantes,^ del tenor siguiente: 
Conviene á saber." . 

"Lo primero, las Monjas Na7.arenas que desean vivir 
debajo de la regla de 8anta Teresa y profesarla,deben sa- 
bar que están siempre obligadas no solo á la regla del 
Teresiano Instituto, y las constituciones que observau 
las Monjas Descalzas de la misma Santa, en todas aque- 
llas cosas que no se opongan á las que nuevamente se 
han de añadir, sino también deben observar del mismo 
modo, sin gravamen de pecado alguno (excepto en caso 
de menosprecio), todas las particulares Constituciones 
añadidas qne se siguen." 

''Lo Segundo, fuera de esto, las Nazarenas Monjas no 
pueden exceder al número de treinta y tres, conforme al 
numero de lósanos que Nuestro. Salvador vivió en el 
mundo." 

''Lo tercero, también estén obligadas á andar vestidas ^ 

pon hábito y túnica l^astqr los pie^, de coloir morado, ce- 
ñidas con una cuerda por cíngulo, con corona de espi- 
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na» en la cabeza, sandalias on los pies, y cuerda pen- 
diente del cuello.** 

"Lo cuarto, asi mismo, para que Ueren por delante la 
viva Imagen de Jesús Nazareno, en cuyo obsequio é imi- 
tación son instituidas, deban cargar á hombros una cruz 
de leño, en el dia del Viernes todas las semanas; y en 
toda la Semana Santa, y en otros dias del año, y otroa 
de Comunidad, una vez señalados por el Arzobispo de 
Lima." 

"Lo quinto, demás de esto, deben siempre de tal suer- 
te procurar tener la perpetua y continua meditación de 
los misterios de la Pasión de Cristo y de los dolores de 
su Santísima Madre, que de dia y de noche, en todos sus 
ejercieips espirituales, en el Coro, y fuera de él, sea este 
su principal recuerdo, y todas las noches, desde las nue- 
ve hasta las diez, se ocupen en los piadosos ejercicios de 
la Via-sacra, cargando también á hombros cruz de leño, 
según sus fuerzas, á juicio de la Priora.'* 

"Lo sexto, también la Misa conventual, á que ' todas 
tienen obligación de asistir; dos veces en la semana la 
Sagrada Eucaristía, precediendo la confesión sacramen- 
tal, según la discreción de los Directores, y después de la 
sagrada Comunión, gasten media hora en acción de 
gracias.'* 

"Sétimo, demás de esto, todos los dias deban rezar en 
comunidad, la corona de la Virgen Madre de Dios, con 
siete Padre Nuestros y Ave Marías, y otras siete Salves, 
en memoria de los dolores de la misma Sacratísima Vir- 
gen, por la exaltación de la Santa Iglesia, por el Sumo 
Pontífice, por el Sagrado Colegio de Cardenales, y por 
los Obispos, Sacerdotes, y todos los Ministros de la 
Iglesia.'* 

*^Lo octavo, demás de esto, áeban tratar con tal aspe- 
reza sus cuerpos, que excluidos del todo los vestidos blan- 
dos, nunca se Vistan de lirio, sino con túnica de lana (ex- 
cepto solo en caso de enfermedad) y andén siempre des- 
calzas • con sandalias." 

'•Lo nono, 'también tres dias en la semana estén obli- 
gadas á ajmnar, y en tiempo de adviento, cuaresma, cua- 
tro témporas y vigilias de todo el año, algunas, á lo mé- 
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no», de aquellas cuyas fuerzas lo pueden tolerar, á dis- 
creción de la Prelada, deban contentarse con eolo pan y 
agua; de tal suerte, que en los dichos dias, siempre ha- 
ya algunas, ó á lo menos alguna, que con esta mortifica^ 
cion atraiga á las demás á su ejemplo." 

*' Lo décimo, del mismo modo, tres veces en cualquie- 
ra semana» estén obligadas á mortificar, en comunidad, 
con disciplinas, sus propi(» cuerpos, y en la Semann 
Santa todos los dias." 

**Lo undécimo, demás de esto, deban vivir tan abati- 
damente, conforme á la santa pobreza que profesan, que 
en sus dormitorios las celdillas no excedan de cuatro va* 
ras de ancho y cinco de largo, en las cuales no ha^a a^ 
haja que no huela á pobreza evangélica, por cama no ten- 
ga mas que un entablado corto, con dos cobertores de la- 
na, y almohada y colchón del mismo material áspero 
(excepto en caso de enfermedad,) y en las demás cosas, el 
adorno no deba exceder de una pequeña mesa, un alien- 
to de tabla desnuda, y algunas imágenes depapel,.de Je- 
sucristo y de la Virgen Madre de Dios," 

^'Lo duodécimo, fuera de esto, en las horas en que se 
ocupen en labor, nunca falte la piadosa lección espiri- 
tual, y otras piadosas devociones." 

*'Lo décimo tercero, también las Prioras del Monaste- 
rio en los trabajos y muy penales ejercicios, de tal suer- 
te se porten caritativa y discretamente acerca de lo que 
están obligadas las Monjas particulares, que solo les per- 
mitan, según las fuerzas de cada una, los dichos traba- 
jos y muy penales ejercicios, imponiéndoles otros suaves, 
en lugar de los que les dispensan; pero deben de tal modo 
procurar no condescender tanto con ellas, que den oca-; 
sion á la relajación, en lo cual, como también en todas 
las cosas, deben estar todas sujetas al juicio, disposición, 
dirección y mandatos de suüs superiorest los cuales po- 
drán siempre, según su prudencia, interpretar y mode- 
rar las dichas Constituciones. En el dia diez y siete de 
Agosto de mil setecientos y veinte y seis." • 

*^ La Sagrada Congregación délos EminentisimcMS Car- 
denales de la Santa Iglesia Bomana, intérpretes d<i} Con^ 
cilio TridentinOi á quien Nuestro Santísimo Señor remi- 
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tió él .memorial suplicatorio, atento al parecer del Emi« 
nentísimo Señor Cardenal Bellaga, diputado por la mis- 
ma Sagrada Congregación, para examinar este negocio, 
jmsgó, si le pareciese á Su Santidad, que se podría enco* 
mendar por sus letras apostólicas en forma de Breve, al 
Arzobispo de Lima, ó al Vicario de Cabildo, en caso de 
Tacante de la Silla Arzobispal, para que, siendo verda* 
deros los informes, pase á la fundación del Monasterio 
claustral para las suplicantes Beatas Nazarenas, con re* 
teneicMl del hábito de Nazarenas, debajo de la regla é ins* 
tituto de las Descalzas de Santa Teresa, y con participa- 
ción de las gracias é indulgencias que poseen y gozan las 
mismas teresianas, según su arbitrio y conciencia, guar- 
dadas todas aquellas cosas que se deben guardar, y sa* 
que tres monjas de los dichos dos Monasterios Teresia- 
noe, puestas las debidas cautelas en la salida y en la 
Tuelta, de las cuales una ejercitará el oficio de Priora, la 
segunda de Supriora, y la tercera de Vicaria, á io me- 
nos por un año, en el Monasterio que se ha de fundar, y 
también apruebe y confirme las sobredichas Constitucio- 
nes de las Nazarenas, que se han de observar por las su- 
plicantes, fuera de las Constituciones Teresianas, ya 
aprobadas. Cardenal Origo, Prefecto, Padre Arzobispo de 
Teodosia, Secretario. En lugar del sello t Por lo cual, 
humildemente fué á nosotros pedido, por parte de las 
mismas suplicantesiiquid en todo lo ya representado. Nos 
diñásemos con la benignidad apostólica, de proveer opeo:* 
tunamente, y conceder como abajo concedemos. Noso* 
tros, pues, en cuanto podemos en el Señor favorablem^i* 
te consentir á los deseos de las dichas suplicantes, y ab- 
solviendo y teniendo por abgueltas, en fuerza de estas 
letras, de cualquier excomunión, suspensión y entredi- 
cho, y de. otras eclesiásticas sentencias, censuras y peinas 
ájuTé vel ab homin^, con cualquier ocasión ó causa usa*- 
dasy á aquellas personas singulares, que de algcm modo 
estuvieren ligadas con ellas, á efecto solamente de con- 
seguir las presentes; inclinados á las suplicaciones, de 
consejo de los Venerables Cardenales Hermanos Nuestros 
de la Santa Iglesia Romana, Intérpretes del Concilio Tri- 
dentino, los cuales con^deraron ^ parecer del amado. 
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hijo nuestro Luis Bellaga, Cardenal de la misma Santa 
Bomana Iglesia^ diputado por la misma Congregación 
de Cardenales para encaminar este Negocio: á Naestro 
Hermano Arzobispo, ó el Vicario de Cabildo, en caso de 
vacante de la Silla Arzobispal de Lima, legítimamente 
asignado, por las presentes, con Nuestra autoridad apo6« 
tólica, encomendamos y mandamos, que, siendo verda- 
deras las relaciones, pases á 1p. fundación del Monasterio 
claustral, para las suplicantes Beatas Nazarenas, con 
retención del hábito de Nazarenas, debajo de la regla é 
Instituto de las Descalcas de Santa Teresa, eon partici- 
pación de las gracias é indulgencias que • las mismas te- 
resianas poseen y gozan, según tu arbitrio y conciencia» 
observadas aquellas cosas que se deben observar, y sa- 
ques de los dichos Monasterios teresianos, tres Monjas, 
pueertas las debidas cautelas en la salida y en la vuelca, 
de las cuales un^r ejercite el oñoio de Priora, la segunda 
de Supriora, y la tercera de Vicaria, á lo menos por un 
año, en el Monasterio que se ha de fundar, y también, 
con la dicha autoridad, apruebes y confirmes las sobre- 
dichas insertas Constituciones, añadidas á las teresianas 
ya aprobadas, excluidas empero las cosas que se hablan 
de observar en el nono y décimo capítulos, sobre el ayu- 
no de tres dias en la semana en tiempo de adviento y cua- 
resma, por aquellas que teniendo fuerzas prontas para 
ello, deban ayunar solo á pan y agua, á discreción do la 
Fx'elada, y sobre la mortificación de sus cuerpos con dis- 
ciplinas, tres veces en la semana y todos los de la Sema- 
na Santa, no obstante cualquiera establecimiento, y cons- 
tituciones y ordenaciones apostólicas, y también si sea 
necesario, las de dicho orden, votos, cualesquiera estatu- 
tos, con juramento, confirmación apostólica, ó con cual- 
quiera firmeza fortalecidos, y las costumbres, privile- 
gios, y también los. indultos, y letras apostólicas, en con- 
tra de las cosas expresadas, de cualquier suerte conce- 
didas y confirmadas é innovadas; todas las cuales, v 
cualquiera do ellas, por el tenor de las. presentes, tenién- 
dolas por declaradas plenaria y suficientemente ó inser- 
tas, dé verbo ad verbum, dejándolas . en su fuerza para 
otras cosas, para el. efecto de la? cosas ya dichas, por es- 
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ta sola vez, particular y expresamente las derogamos, y 
todo lo demás que fuere contrario á lo dieho. Dado en 
Boma en Santa María la Mayor, debajo del anillo del 
Pescador, en el dia veinte y seis de Agosto de mil sete- 
cientos veinte y siete, en el año cuarto de Nuestro Pon- 
tificado — el Cardenal Liberio — En lugar del anillo* + 

Además de lo referido, durante la misma Sede- 
vacante, que terminó con la entrada en Lima del 
Illmo. Señor Dr. D. Francisco Antonio Escandon, 
en el año de 1732; tuvo el Cabildo una seria contro- 
versia con el poder civil, ocasionada por la ejecución 
de Antequera, de la cual haremos después relación. 

.ElUhno. Sr. Dr. D. Francisco Antonio Escan- 
don, de quien se puede decir, como de otro David, 
que en todos sus pasos se condujo con prudencia, 
y que por eso el Señor estuvo siempre con él, (1) 
nació en la Ciudad de Madrid, y tomó el hábito de 
religioso entre los Clérigos Reglares de San Cayeta- 
no, llamados Teatinos; no habiéndole conservado 
la memoria mas padres que la Divina Providencia, 
para que, nuevo Melquisedec, se viese en el Santua- 
rio sin padre, ni madre, ni genealogía, según la ex- 
presión del Apóstol. (2) 

Terminados con notable acierto los estudios de 
Teología, se apKcó al pulpito desde muy temprano, 
y con tal éxito, que adquirió en su ejercicio el re- 
nombre de insigne orador; mereciendo por su ex- 
traordinaria elocuencia que el Rey^ Felipe V lo nom- 
brase su predicador de número. 

Probablemente, por asuntos de su orden, visitó la 
Ciudad de Roma, y recorrió también por el mismo 
motivo otras grandes ciudades de Italia'; dando tan 
buena cuenta de su persona en todas eÚas, que^ el 

(1) Libro 1.^ de los Reyes Cap. XVIII, ver. 14. 

(2) Epístola 1.» í los Hebreos, Cap. XVIII. v. 1. 8. 
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Eey de las Dos Sicilias se empeñó en hacerle acep- 
tar el Obispado de Ampuriae eu sus dominios, á fia 
de ilnstrarloe con su presencia, luces y virtudes. 

Mas no pudo obtener dicho Monarca la acquies- 
cencia del sefior Escanden, quien, después de haber 
renunciado semejante honor, por prestar á los suyos 
los servicios propios de su ministerio, ó mas bien 
por ser otras las miras de la Divina Providencia ásu 
respecto, regresó á España; donde, aí poco tiempo, 
presentólo el Rey Felipe V, á la Santidad de Ino- 
cencio Xin, para el Obispado de la Concepción: 

Heclio cargo de su gobierno hacia los años de 
1728, visitó su Diócesis hasta la remota provincia 
de Yaidivia; comártió en Monasterio de religiosas 
trinitarias, con autorización de Su Santidad, im an- 
tiguo Beaterío, auxiliando la fundación con sus es- 
casas rentas; y fué, por último, todo el consi«ielo de 
su Capital, arruinada por ios formidables temblores 
del ano de 1730: pues viendo destruidas todas sus 
fábricas, corrió á buscar asilo, seguido de su grey, 
en los lugares mas elevados; y, en medio de los llan- 
tos lastimeros que despedía, no cesaba de exhor- 
tarla con su fervorosa predicación y ejemplo, á la 
paciencia y conformidad con la voluntad de Dios, 
Y no obstante de que el mal era común, y que él 
perdió cuanto tenia, llevó su caridad y misericor- 
dia hasta empeñar, sus pectorales y convertirse en 
pordiosero, á fin de procurarse alguna cantidad con 
que socorrer á sus necesitadas ovejas, como lo hÍ2o, 
distribuyéndoles algunos miles, con qué salvó de la 
miseria á muchas, que de otro modo habrían. sido 
sus desgraciadas victimas. 

La fama de las virtudes de tan ejemplar Prela- 
s obligó á su Majestad á presentarlo para Obispo 
¡ Quito en el mismo año de 1750» Pero, como este 
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no era campo bastante para su celo, antes de que 
entrara en aquella Iglesia, fué promovido en el año 
de 1731 á la Metropolitana de Lima, de la cual to- 
mó posesión en 13 de Febrero de 1732, mantenien- 
do como Provisor al mencionado Vicario Capitular 
Dr. D. Andrés Munive y Garabito. 

En los 7 años dos'meses de su gobierno, guardo 
un tenor uniforme de vida edificante, distinguién- 
dose por su prudencia en el manejo de todos los ne- 
gocios, con que logró conservar la disciplina ecle- 
siástica en vigor, y mantener una inquebrantable ar- 
monía con la autoridad civil, á pesar de las delica»- 
das relaciones en que la halló con la Iglesia. 

El año de mil setecientos treinta y uno, habia 
tenido lugar en Lima la ejecución de D. José An- 
tequera, mandada llevar á efecto por el Virey Mar- 
qués de Castel-Fuerte, á pesar de los repetidos rue- 
gos deí clero, y de la oposición de toda Ja Ciudad, 
Y cómo al hacer los soldados, de orden superior, 
una descarga sobre el reo, á ñn de que no fuese 
sustraido al castigo por la irritada multitud, caye- 
sen muertos, juntamente con otros del pueblo, dos 
Religiosos franciscanos, el Comisario generSl de 
San Francisco pidió al Venerable Dean y Cabildo, 
que gobernaba en Sede-vacante, que, recibida in- 
formación de los sucesos pasados, declarase al Vi- 
rey incurso en las censuras canónicas contra los 
percursores de clérigos, fulminadas por el Concilio 
de Letran.' 

Hizose, en efecto, la solicitada información, y 
el proceso de todo lo actuado se remitió á su Ma- 
jestad, manifestándole no haberse declarado la ex- 
comunión del Canon, por deferencia á la represen- 
tación regia del culpable, ó sea del mencionado Vi-* 
rey Marqués de Castel-Fuerte, quien, por su parte, 
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no dejaría de ocui-rir también al Monarca, y de pin- 
tarle las cosas con toda la vehemencia y entereza 
de su carácter, á fin no solo de libertarse de la res- 
ponsabilidad que se le atribula, sino de obtener 
además la humillación de los que osaban ponérsele 
frente á frente. Por todo lo cual existia un grande 
y trascendental desacuerdo entre ambas potestades, 
qu^ amenazaba prolongarse, por lo menos, mien- 
tras tan inquebrantable mandatario conservase el 
gobierno del Vireynato. Desacuerdo que, felizmen- 
te, tuvo término con la llegada á Lima del'Illmo. 
Sr. Escandon, y con las prudentes medidas que 
empleó para hacerlo cesar, en conformidad con lo 
que el Key le rogaba y encargaba en la real cédula 
que, por su importancia histórica, copiamos inte- 
gra á continuación. 

'^El Rey. — Muy Reverendo en Cristo •?. D. Francisco 
Escandon,ArzobÍ8po de la Iglesia Metropolitana de'la Ciu- 
dad de Lima, en las provincias del Perú, de mi Consejo: 
Enterado de todo lo ocurrido en esa Ciudad con motivo de 
la ejecución de las sentencias, dadas á 1), José de Ante- 
quera y D. Juan de Mena, y de lo que en este particular 
ejecutó el Cabildo Sede- vacante de esa Iglesia, y causa de 
inmunidad que, en la representación que há hecho, supone 
haber dejado pendiente; (1) hé resuelto además de otras 
providencias que hé tomado, la de rogaros y encargaros, 
como lo hago, recojáis del poder de ese Cabildo asi los au- 
tos hechos por la Sede-vacante en orden ala declaración 

(1) Para la inteligeucia de esta resoluciou, se debe tener presente, que 
era oostuinbre del Cabildo en Sede- vacante, reservarse vafias faealtades 
al nombrar al Yioario Capitular, entre las cuales se numeraba siempre la 
de conocer en todo lo relativo á la jurisdicción y despacho de las censuras 
generales. Las otras facultades que ordinariamente se reservaba» eran: 
la de seguir haciendo las provisiones y nombramientos reservados al Or* 
diuario: la de entender en todo lo concerniente al gobierno de los Monas- 
terios de monjas y al del Seminario Gonoiliar: la de nombrar administra- 
dores de la^ rentas decimales, que fuesen Jaeces ordinarios, con plena ju- 
risdicción en todas las causas de Diezmos; así como también Jueces ordí-. 
narios d« Testamentos y Obras pías, con tribunal iudependient* del Vi- 
cario O apitular y su Provisor. 
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en las censuras del Canon, que pidió el Provincial de San 
Francisco contra mi Virey de ese Beyno y soldados que 
concurrieron el dia 6 de Julio de 731 á la ejecución de jus- 
ticia de dicho D. José de Antequera, de que resultó la 
muerte casual de los Eeligiosos de esta Orden, como los 
que se actuaron á pedimento del ñscal de la Beal Au- 
diencia de esa ciudad i3n el mismo tribunal eplesiástico, 
sobre que fuesen declarados diferentes religiosos de Iq. 
misma Orden, por autores del tumulto 6 conmoción que 
se originó en esa ciudad el referido dij.; y en vista de unos 
y otros autos, de que resultó no haberse verificado de 
parte del Virey ni de parte de los soldados los requisitos 
que debian copulativamente concurrir para la incur- 
sión según los Cánones y decisiones Conciliares, espero 
de vuestra justificación y prudencia, impondréis per- 
petuo silencio en este proceso, mandándole archivar, pa- 
ra que no quede en el público un ejemplar tan poco re- 
comendable de la conducta de ese Cabildo. Y por lo res- 
pectivo al otro proceso sobre la querella fiscal, me pro- 
meto tomaréis igual providencia, por la misma razón y 
la notoria nulidad que contiene todo lo en él obrado por 
ese Cabildo, por el defecto de jurisdicción con que admi- 
tió, oyó y sustanció esta querella, sin haber primero eva- 
cuado la instancia que debió preceder ante el Prelado re- 
gular y sus requerimientos, en consecuencia de la dispo- 
sición del Concilio de Trento. Y asi mismo os ruego y 
encargo hagáis llamar á vuestra posada á los seis canó- 
nigos que entendieron en ambos procesos, y les adverti- 
réis los defectos que en uno y otro se han notado, y son : 
Que no habiéndose verificado en el de las censuras, ni pa-. 
ra con el Virey, ni para con los oficiales ó soldados, los 
tres requisitos de hecho consumado, ánimo de injuriar, 
y violencia, que deben copulativamente concurrir para 
la incursión de la censura del Canon, y debiendo por es- 
ta razón declarar.no haber lugar á la acusación de la 
Religión, con cuya legal providencia hubieran quedado 
esas provincias en menor espectaeion, mas autorizado el 
Virey, menos aventurada la tranquilidad pública y sin 
queja la Eeligion de San Francisco, no solo no lo hicie- 
ron así, sino que se han persuadido á haberme hecho un 
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gra^ obsequio en no haber pasado, desde luego, á la de- 
claración de las censuras por los/términos breves y eje- 
cutivos de su naturaleza, como dicen en su representa- 
ción. Que a esto se llega, que aun cuando se pudiese le- 
galmente contemplar incurso al Virey en la censura, 
sin mas respeto que el de su autoridad, y sin mas aten- 
ción á otros ñnes públicos, inconvenientes que ponderan 
en la misma representación, debian pensar que no po- 

« dian declararle incurso por la inmediata representación 
de mi Beal persona y su moral unidad: que con lo dicho 
concurre que, si tanto pondera el Cabildo en su citada re- 
presentación, para decir haberse negado á todos los me- 
dios de composición que se le propusieron, no pudo ni 
debió pensar en la declaración de la censura en que le su- 
ponía incurso, porque siendo remedio medicinal, no se 
debe aplicar cuando no ha de aprovechar, y de su aplica- 
ción puede resultar el desprecio ó mayor contumacia. Que 
sin verificar, á lo menos sumariamente, la cualidad de 
qu€ eL Religioso acusado por el fiscal vivia extra vel intra 
claustra, no pudo el Cabildo hacer actos de jurisdicción, 
como lo fué el oiría querella sin atender que elcasocaia 
bajo la disposición del Capitulo 3.® S. 6.* de reformatione, 
ó ya bajo el Capitulo 14 S. 25 de regularibus, por ser la 
atributiva de la jurisdicción que el Concilio de Trento le 
denegaba; que procediendo con el concepto de caer el caso 
bajo de la disposición del citado Capitulo 14, ni pudo 
oir querella cuyo libelo no contenia individuo cierto y 
determinado, por haber un juicio incierto, y por consi- 
guiente nulo, ni proceder conforme al referido Capitulo 
del Concilio, de oficio y mucho méños por querella, sin 
evacuar el encargo del mismo Concilio, de instar y reque- 

. rir al Prelado regular y constarle de su negligencia en 
castigar los reos; pues si hubiesen proveído desde lue- 
go que el fiscal acudiese donde tocaba, sobre dejar ilesa 
la jurisdicción del Prelado regular para castigar sus esen* 
tos, acaso allipodriael fiscal haber logrado, por m^diode 
sus diligencias, el individuar y determinar el autor de 
la voz perdón. Que habiéndose este Cabildo ju;5gado con 
jurisdicción para oir la querella fiscal, pues la admitió, 
recibió la mayor información que ofreció, y mandó que 
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justificase en individuo ei religioso que profirió aquella 
YOis, no debió desconocer la misma jurisdicción para omi- 
tir el mandato de que el Comisario y Guardian declarasen 
sobre los particulares pedidos por el fiscal desde el ingre- 
so del juicio; pues el ser esentos y superioros en su reli- 
gión, una vez que el Ordinario se supuso con jurisdicción, 
no podia excusarles de la declaración que se pedia con 
acto ordinario del juicio en que se entendia; y se practi- 
ca sin controversia con el eclesiástico que, litigando ante 
el juez secular, le pide la otra parte que jure posiciones. . 
Y cuando en ello tuviese duda este Cabildo, esperase á 
que la Religión le opusiese la declaración ó excepción de 
incompetencia, y no desnudarse por su propio hecho dé 
una jurisdicción con que hasta el acto definitivo habia 
pasado sin escrúpulo. De todo lo cual espero advirtáis á 
ese Cabildo, para que en los casos que en adelante pue- 
dan ofrecerse, se contenga á los términos que debe: y, á 
este fin, os ruego y encargo remitáis á España uno ó do^ 
sujetos de vuestro Cabildo, que fueron autores de la for- 
mación de estos procesos, esperando de vuestro celo y 
amor á mi Real persona y servicio, que asi lo ejecutaréis 
y me daréis cuenta de lo que resultase, en las primeras 
ocasiones que se ofrezcan. De San Ildefonso, á5 de Se- 
tiembre de 1733. 

Recibió también, durante su gobierno, las Reales 
Cédulas siguientes: una de fecha 16 de Octubre de 
1727, en que se disponia que se observaran las an- 
teriores en que, de conformidad con los Breves de 
Paulo V, de Gregorio XV y Urbano VIII, se decla- 
raba que los Conventos qne no tuviesen el númeío 
de 8 Religiosos de actual y continua observancia, 
BO se reputasen tales, en cuanto á gozar de los pri- 
vilegios de la Gonventualidad, y que los Religiosos 
de eUos queden sujetos á los Prelados Ordinarios, 
así en las correcciones y exeeisos personales, como 
en, la visita de ellos y de sus habitaciones; no para 
extinguirlos y hacerlos desaparecer del Vireinato, 
aino á fin de evitar únicamente que los Prelados re- 
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guiares multiplicasen, sin prudencia, las prelacias, 
con descrédito de la Religión: otra de Mayo de 1830, 
en que se exhortaba á los Prelados diocesanos y 
Provinciales que procurasen cortar los comercios 
ilícitos de sus respectivos subditos,. y para que las 
justicias reales estuviesen á la mira de lo que en es- 
te orden se ejecutare, para que, en caso de omisión 
de los Prelados, pasasen á usar de todos los medios 
de derecho, procediendo las Audiencias á extrañar 
á los eclesiásticos, así seculares como regulares, co- 
merciantes: otra de fecha 13 de JuUo de 1737, para 
que el Virey con el mayor celo y actividad proce- 
diese á la fundación de una Casa-galera para reco- 
gimiento de mujeres públicas, rogando y encargan- 
do al Arzobispo de Lima aplique, por su parte, los 
medios que hallare convenientes para la realización 
de esta obra: y otra, finalmente, del 15 de Octubre 
de 1737, para que los Vireyes y Arzobispos apli- 
quen, cada uno en su distrito, el producto de va- 
cantes mayores y menores, á las Misiones y otros 
destinos piadosos. 

Las monjas de la Encarnación habian dividido 
sus votos en la elección de Abadesa, reeligiendo 
unas, por mayoría, á la madre María de las Nieves, 
y ehgiendo á la madre Rosa de la Cueva otras, en 
minoría, qué alegaban ser nula la reelección de 
aquella, por prohibirla las constituciones de la Or- 
den, Así lo declaró también el Tilmo. Sr. Arzobis- 
po Morcillo en los últimos meses de su gobierno. 
Mas su dictamen no pudo restablecer la paz en la 
comunidad, que pasando la división de los ánimos 
á la separación material, quedó dividida y en cisma^ 
no obstante la intervención enérgica del Virey, y 
de haber sido trasladada la reelecta al Monasterio 
•de las Descalzas; hasta que el lUmo. Sr. Escandan 
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logró con su celo y discreción disipar por comple- 
to semejante discordia. 

Como una gran parte de los españoles nacidos 
en Lima, por falta de otras sendas por donde en- 
caminar seguramente la vida, se aplicaban al esta- 
do eclesiástico, muchas veces sin la vocación indis- 
pensable; de donde resultaba que, aunque hp,bia no 
solo Curas sino eclesiásticos particulares de celo y 
de virtud, se encontraban no pocos, máxime entre 
los regulares, que carecían de aquellas cualidades: 
informado el Rey de este daño, expidió una real 
Cédula en Febrero de 1731, por la que encargaba á 
los Obispos, á los Prelados regulares y al Virey se 
aplicasen con toda vigilancia y cuidado al remedio 
de esta calamidad; como lo verificó nuestro Arzo- 
bispo, tomando las medidas conducentes al efecto, 
aunque no sin algunas oposiciones y dificultades. 

En el año de 1734 se celebró al cabo- la fiesta de 
la Canonización de San Francisco Solano tan espe- 
rada, con un esplendor digno de la piedad de Lima 
y del amor de su Religión: la cual describió en un 
volumen in folio, con el título de *'E1 Sol y dia fe- 
liz del Perú,'' el R. P. Fray Rodríguez Guillen, Lec- 
tor del Orden Seráfico. Pero, si no es por la pru- 
dencia del Illmo. Arzobispo, por ciertas desmedidas 
exigencias del Virey, que tenia ideas muy exagera- 
das sobre el Patronato, habria sido esta solemni- 
dad motivo de luto y no de exultación para la 
Iglesia. , 

El suceso fué, que habiendo seis meses áñtes de 
las fiestas participádole al Excmo. Príncipe el R. 
P. Provincial la determinación en que se hallaba 
de celebrar la Canonización del Solano, y que, an- 
te^ de proceder á la repartición de los dias, se lo 
noticiaba, por si se dignase elegir alguno de ellos; 
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no habiendo insinuado por entonces el Virey su de- 
terminación, ni dado muestra de querer manifes- 
tar de un modo especial su amor á la Eeligion de 
San Francisco, pasó dicho P. Provincial á ver aí 
lUmo. Sr, Arzobispo, quien se ofreció gustoso á 
honrar sus Aras y autorizar con su Venerable Ca- 
bildo el Culto del primer dia, con disposición de 
Pontificar en Vísperas y en dia. 

En este estado corrian las determinaciones, cuan- 
do intempestivamente el Excmo. Virey, que creía ver 
comprometidas las regalías de la Corona, con de- 
jar pasar así las cosas, estando ya próxima la so- 
lemnidad, hizo saber qÍ P. Provincial que elegía el 
primer dia para celebrar al Solano. De modo que, 
por tal acontecimiento, sé hizo necesaria la compe- 
tencia de los fueros de ambos Príncipes, secular y 
eclesiástico; alegando el uno la Real representación, 
y el otro la Pontificia autoridad y el derecho de ha- 
cer notoria la Bula de la Canonización, como era 
inalterable costumbre. Salían de una parte los ex- 
hortes y respondían de la otra doctísimos alegatos. 
Todo el litis se enderazaba á la primacía, á fijar 
caáJ de los dos poderíos tendría la primera interven- 
ción en la festividad: arreglándose, finalmente, esta 
ardua competencia, con que corriera de cuenta del 
Virey el primer dia del Octavario, no ejecutándose 
hasta el siguiente, á cargo del Arzobispo, la publi- 
cación solemne de la Bula, que ya conocen nues- 
tros lectores. 

En la provincia de Andahuaüas hubo un tximul- 
to contra el Corregidor, en que intervinieron de al- 
guna manera dos clérigos, tomando aquel contra 
éstos tales medidas, que hubo de empeñarse el áni- 
mo del Obispo de Huamanga en la cuestión, hasta 
el extremo de fulminar censuras contra dicho Cor- 
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regidor. Y cómo el Virey interpusiese el reparo del 
ruego y encargo, para que aquel Prelado sé abstu- 
viese de penas semejantes, y mandase venir á Li- 
ma á los clérigos mencionados, se sintió tan agra- 
viado por ello, que se puso inmediatamente en ca- 
mino para esta Ciudad, á fin de hacer valer, en per- 
sona, los derechos de sus subditos y los suyos pro- 
pios: y no obstante la intimación que recibió en el 
viaje, de que no se le daria audiencia, no se desa- 
lentó; sino que solicitándola tma y otra vez, pudo 
al fin obtenerla; y con su presencia y con la inter- 
vención del venerable Arzobispo, todo se arregló 
j)acifica y satisfactoriamente por ambas partes. 

Durante BU gobierno, se ejecutó en Lima, con 
aterradora solemnidad, un Auto de fe público, pro- 
nunciado contra varios r^os convictos en juicio, de 
crímenes contra la Religión: siendo condenados á 
diversas penas correctivas todas, á excepción de 
Madama María Ana Francisca de Castro, quien, por 
su ciega pertinacia en el error, fué. sentenciada á 

muerte de garrote. 

En el año de 1784, tuvo la satisfacción de que se 
erigiese en Convento de rehgiosas Mercenarias, el 
Beaterío fundado en 1686 por ]> Ana María Za- 
valeta, saliendo á verificar la fundación algunas re- 
ligiosas del Cármen^Aito, con las debidas licencias; 
y en el de 1786 la de que se llevara á cabo la fun- 
dación tan justamente anhelada, del benemérito 
Instituto de los Padres Agonizantes de San Cami- 
la; viniendo al efecto de la Corte los Padres nece- 
sarios, y, entre ellos, el venerable Padre Martin 
Pérez, que tanto lo honró con sus virtudes extraor- 
dinarias. 

Movido de la fama dé santidad con que había 
muerto el ano de 1736, el venerable P.F.Francisco 
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de San José, restaurador de las Misiones de Pana- 
taguas y Andamarca y fundador del Colegio de Mi- 
sioneros de Ocopa, mandó abrir las informaciones 
ordinarias sobre su vida y milagros, para pedir su 
Beatificación al Vicario de N. S. J. O. 

Fué generoso protector de los jóvenes que, por su 
talento y su virtud, le daban esperanzas de ser úti- 
les á la Iglesia; y, en especial modo, del lUmo. Sr. 
Dr. D. Agustín Gorrichátegui, honra del Coro li^ 
mano y uno de los Obispos mas ilustres de la Igle- 
sia del Cuzco, á quien tuvo de familiar y puso en 
el Colegio de San Martin á sus expensas. 

A fin de que sus cuidados y beneficios no se li- 
mitasen á la Capital, hiztí la Visita de la Arquidió- 
cesis, dejando por Gobernador eclesiástico al que 
era su Provisor, Dr. D. Andrés Munive y Garavito, 
según lo asegura el Licenciado Don Alonso de la 
Cueva Ponce de León, en su ''Concordia de la Dis- 
cordia;" aunque no dice, ni hemos po4ido saber 
por otras fuentes, hasta donde la extendió, ni las 
saludables providencias que dictase en ella. 

Conociendo que le era necesario un Obispo auxi- 
liar para seguir cumpliendo satisfactoriamente con 
esta obligación y con las demás del cargo pastoral 
en una Diócesis tan extensa, como era entonces la 
de Lima, lo solicitó oportunamente del Rey, quien, 
por exigir que se evacuaran primero ciertas diligen- 
cias relativas á la Congrua, que se le habia de asig- 
nar, solo un año antes de su fallecimiento llegó á 
dárselo, de acuerdo con la Santa Sede, quien nom- 
bró por tal al M. R. P. Maestro Fr. Francisco Gu- 
tiérrez del Orden de la Merced, que no llegó a de- 
sempeñar, sin embargo, dicho ministerio, sin du- 
da por haber coincidido la llegada de la Bula de su 
Institución, con la muerte del Diocesano. 
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En Lima, como en Madrid y en la Concepción, 
se consagró asiduamente y con el feliz, éxito que 
era de esperarse de su virtud y de .sus raros talen- 
tos oratorios, á la predicación de la palabra de Dios; 
tanto, que,aun á pesar de los achaques <Jue lo afli- 
gieron en susiiltimos años, hacia oir con frecuen- 
cia su elocuentísima voz en la Catedral, no dejando 
jamás de predicar en la solemne fiesta que dedica- 
ba todos los años en ella á su Patriarca San Caye- 
tano. 

Cumpliendo tan celosamente, como lo hemos no- 
tadoj con todos sus deberes pastorales hasta el fin 
de su vida, consumó su carrera mortal, con la muer- 
te del justo, el 28 de Abril de 1739; mencionándolo 
el Calendario de los Siervos de Dios que han flore- 
cido en el Perú, el mismo dia de su fallecimiento. 

Fué sepultado en el panteón del Cabildo, donde 
yacen sus venerables despojos, esperando el dia de 
la Resurrección. 
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H Ilustrisiiao 8r. Dr* D. José Antonio Gutiérrez de Zevallos 

el Caballero. 

Por fallecimiento del Illmo. Sr. Arzobispo Es- 
candon, quedó en Sede-vacante la Iglesia de Lima 
durante dos años y meses, gobernándola, como Vi- 
cario Capitular, el Sr. Dr. D, Andrés Munive y Ga- 
rabito, que otras veces habia sido yá su consuelo en > 
idénticas circunstancias, hasta la llegada del Ilus- 
trisimo Sr. Dr. D. José Antonio Gutiérrez de Ze- 
vallos; sin que en este tiempo hubiera ocurrido cosa 
digna de mencionarse, sino es el rdbo de la rica 
Custodia del Templo de San Agustín, por un sa- 
crilego que expió su crimen en una horca, al poco 
tiempo de haberlo perpetrado. 

Este ilustre Arzobispo fué oriundo del Valle de 
Taranzo, en el Obispado de Santander, y descen- 
diente de la noble familia de los caballeros Zeva- 
llos, cuyo tronco se encuentra en las montañas de 
Burgos, donde, según D. Juan de Mendoza, (1) la 
casa y solar de dichos caballeros, es tan antigua, 
que primero hubo en ellas este apellidó que Igle- 
sias, teniendo su señor cincuenta y cinco lugares, 
todos en el Obispado de Burgos. 

Hizo sus estudios con notable aprovechamiento 
en el tan justamente célebre Colegio Real de Sala- 

(1) En su Nobiliario, tomo 2.^ folio 84. 
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manca, de donde salieron á ser luz del mnndo casi 
todos los Prelados mas esclarecidos de su Patria. 

Absueltos éstos completamente y ordenado de 
Sacerdote, recibió el hábito y cruz del Orden de San- 
tiago, en el Convento real de San Marcos de León, 
en donde £aé también Canónigo, hasta que por su 
rara ciencia y no menos raro celo por la conserva- 
ción de la verdad católica, mereció ser nombrado 
por el Rey Felipe V, Inquisidor apostóUco del San- 
to Tribunal de la Inquisición de Cartagena, y pro- 
movido después, por el mismo Monarca, á desem- 
peñar igual oficio en el de Lima: en cuyo seüo 
se hallaba ya en el año de 1721, seguQ aparece del 
documento, que ponemos en la nota respectiva, (1) 
suscrito por él, en dicha Ciudad y fecha, pidiendo 
facultad y licencia para poder usar y gozar de los 
bienes que poseía, y disponer de ellos y de los de- 
más que en adelante adquiriese, por testamento, 

(1) Dicho documento, que existe en nuestro poder, sus- 
crito de su puño y letra, es el siguiente: ''Inventario de 
los bienes que gozo y poseo por mios, Yo Don José Gu- 
tiérrez de Sevallos del Orden de Santiago, Inquisidor 
Apostólico del Santo Tribunal de la Inquisición de los 
Keynos del Perú, que reside en esta Ciudad de Lima; el 
cual hago para efecto de remitirlo al lUmo. Sr. Prior del 
Eeal Monasterio de San Marcos de León, en donde reci- 
bí el hábito y soy Canónigo, aprovechando un buque nom- 
brado la "Peregrina** que está para salir del puerto del 
Callao al de Acapulco, á conducir al señor Prineipe de 
Santo Bono, Virey de estos Reynos, que pasa á los de Es- 
paña; y lo há de llevar el Dr. D. Gregorio de MoUeda, 
que vá de Capellán de dicho señor Príncipe, y dicho in- 
ventario juro en debida forma, puesta la Cruz de mi pe- 
cho, que es en la manera siguiente:** 

(Hace aquí una relación muy individualizada de sus 
bienes, reducidos h su ropar y menaje de casa, á una re- 
gular vajilla de plata, á un calesin, á su librería,^que dice 
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dejando la quinta parte de todos á su Orden, como 
lo disponen las Btüas Apostólicas del caso. 

La fama de sus virtudes y de su leal saber y pro- 
ceder en el desempeño de este delicado cargo, mo- 
vió el ánimo de aquel piadoso Rey, que durante su 
tan dilatado gobierno pudo apreciar todo su valer, 
á presentarlo á la Santidad de Inocencio* XIII, para 
Obispo de Córdova del Tucuman, en el año de 
1730. Así es, que no atinamos cómo el se'Sor Ge- 
neral Don Manuel de Mendiburu, hablando en su 
* 'Diccionario Biográfico del Perú" (2) de este ejem- 
plar Arzobispo, juzga que unas palabras algo duras 
que se leen en el Tomo 2.° pág. 54 del *'G-obiemo 
Eclesiástico" del Ilustrísimo Don F. Gaspar de Vi- 
Uarroel, sean relativas á su persona; pues, según 
lo dicho, el señor Zevallos no Uegó á ser Obispo, 
sino muchos años después del de 1667, en que se 
imprimió la Obra citada, y no pocos, después del fa- 
llecimiento del Ilustrísimo Sr. Villarroel. 



fue del señor D. Juan Fernando Calderón, marido de D.* 
Josefa Zevallos, á cuatro negros esclavos, y finalmente á 
1720 pesos, que tenia en poder de diversas personas) 

"Suplico á DS. que llegando á sus manos este inven- 
tario, lo haya por presentado, y que se sirva de conce- 
derme su facultad y licencia para poder usar y gozar di- 
chos bienes y disponei: de ellos y los demás que Nues- 
tro Señor fuese servido de darme, y para testar d^ to- 
dos ellos, dejando la quinta parte á la dicha nuestra Or- 
den y Convento, según Bulas Apostólicas, y estilo y cos- 
tumbre de dicha nuestra Orden. En todo recibiré mer- 
ced, como el mas reverente y reconocido subdito de US. 
Es justicia que pido &. Lima y Enero 2 de 1721. — José 
Antonio Gutiérrez de Zevallos. 

(2) Véase el Tomo 2.^ letra C, pues no se conserva la 
genuina ortografía del ilustre apellido de nuestro Arzo- 
bispo,. 



£CLE8IASTICA DEL PERÚ. 95 

No sabemos precisamente el dia en que se le ex- 
pidieron las Bulas, ni el en que tomó posesión de 
dicho Obi8padci;pero sí, que todo el tiempo que es- 
tuvo al frente de su gobierno, no descuidó medio 
alguno á fin de cumplir celosamente con los terri- 
bles deberes del cargo Pastoral; haciéndose sobre 
todo muy memorable en su desempeño, por haber 
logrado reducir á fuerza de caridad y de constan- 
cia á los Indios Villelas á una población, que for- 
mó y construyó con el título de "San José de los 
Villelas." 

En atención á tan importantes servicios presta- 
dos á la Iglesia y á la sociedad civil, fué promovi- 
do finalmente al Arzobispado de Lima, donde ha- 
bia dejado gratísimos recuerdos, por Bulas de 11 
de,Noviembre de 1740, aunque no tomó posesión 
canónica de él hasta el 10 de Setiembre de 1742; 
conservando como Provisor al Vicario Capitular Dr. 
D: Andrés Munive y Garabito, digno de su confian- 
za y de la de sus antecesores por sus letras y vir- 
tudes extraordinarias. 

Pero, si bien se consagró con toda su alma á pro- 
curar sin descanso la felicidad de su nueva Dióce- 
sis, no por eso se olvidó de la antigua, cuya bie- 
nandanza no cesaba de promover desde Lima, en 
cuanto le era posible; y, en especial modo, la de su 
querida población de San José, remitiendo cons- 
tantemente todo género de auxilios al qué la doc- 
trinaba, asi en dinero, como en útiles y valiosos ob- 
jetos. 

En el cortísimo tiempo de su Arzobispado (pues 
no rigió la Arquidiócesis de Lima, sino dos años y 
cuatro meses), no esquivó fatiga ni sacrificio á fin 
de asegurar su creciente prosperidad; y convenci- 
do de que ésta dependía casi enteramente de tener 
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buenos y numerosos operarios, se esmeró mas que 
ningún otro de sus antecesores, después de Santo 
Toribio, en fomentar y dilatar el Seminario Conci- 
liar, y en promover de todas maneras su adelanto ma- 
terial y moral; ácuyo efecto le anadió un nuevo claus- 
tro y muchas celdas á su costo; y procuró la sólida 
instrucción de sus alumnos en la latinidad, liturgia 
y ciencias sagradas, dándoles maestros hábiles y 
virtuosos. Y, aunque ejercía el Bectorado el Dr. D. 
Francisco Izquierdo de Roldan, sujeto en quien se 
reunían todas las dotes que aquel cargo exige, era 
tanto el amor que tenía á los Seminaristas, que con 
frecuencia los visitaba, para estimularlos, coma 
tierno padre, á crecer con los anos en .sabiduría y 
piedad, á ejemplo de N. S. J. C. • 

Con el mismo fin, abrió la Visita de su Arqui- 
diócesis, encargando la del Clero al Licenciado D. 
Alonso de la Cueva Ponce de León, con facultad 
de examinar á sus individuos para celebrar, confe- 
sar y predicar, y de suspender las licencias á los 
que no conceptuase aptos para el desempeño de tan 
delicados ministerios; y expidió en Mayo de 1744 
un Auto en vista del capítulo 46 de la Consueta, y 
de acuerdo con el Cabildo, para que los Clérigos to« 
dos asistiesen con sobrepeUices en sus Parroquias 
respectivas, á primeras y segundas vísperas y Misa 
mayor conventual los dias de fiesta, á las Salves los 
sábados, á las tinieblas y oficios de la Semana San- 
ta^ y á las procesiones generales, como son Corpus 
y su Octava, Cuasimodo, Santa Isabel, Santa Rosa, 
la Concepción y las cuatro letanías, con particular 
apercibimiento á los Curas, sobre el cuidado que 
debían tener de darle parte de los que no asistiesen, 
para proveer lo conveniente a su mejor obser- 
vancia. 
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Las monjas de Santa Clara le ocasionaron algu- 
nas amarguras, con ocasión de haber suspendido á 
la Abadesa de la prelacia, y nombrado Presidenta, 
mientras se ventilaba la nulidad de la elección de 
aquella, que llevó su ceguedad hasta interponer 
el recurso por via de fuerza. Pero felizmente el Vi- 
rey Marqués de Villagarcia rechazó, como era de- 
bido, su pretensión, y cortó ulteriores escándalos, 
ordenando al escribano de Cámara no admitiese es- 
critos algunos en la materia, y que se devolviesen 
los autos al Sr. Arzobispo, para que procediera co- 
mo le pareciese ser de justicia. Con lo que, aun 
sentenciada la nulidad, se apartaron las monjas de 
la ajíelacion y dieron á la Prelada legítima, volun- 
tariamente ia religiosa obediencia. Suceso que de- 
muestra (según lo observa el mencionado Virey en 
su Memoria) cuánto importa con los Prelados ecle- 
siásticos la buena correspondencia, y que, á veces, 
obra mas una insinuación imparcial, que el uso de 
la Begalia. 

Ya que hemos citado ^stas respetables palabras, 
no podemos dejar de trascribir otras, no ménó^ im- 
portantes del propio Virey, que desearíamos no se pu- 
siesen en olvido por los que mandan, para que no 
se aumenten imprudentemente controversias noci- 
vas a las dos potestades, sin cuyo acuerdo no pue- 
de darse verdadera felicidad social; dicen así: 

"Puedo afirmará VE. que hé corrido con felici- 
dad en los casos de esta naturaleza, que en tiempo, 
de mi gobierno se han ofrecido, (habla de los recur- 
sos que se interponen por los Eegulares de que re* 
sultán siempre escándalos y suma disipación) y hé 
visto que es muy conveniente, que (en el orden civil) 
dependan solamente del Virey sus providencias; 
pues con sostener todo lo posible á los Prelados, é 

7 



98 APUNTES PARA LA HISTORIA 

I --- | - - ■■- _-- _ - ■ - T-- - I 

insinuarles privadamente aquello en que se conoce 
con notoriedad que exceden, exhortándolos á la paz 
y conformidad, y á que destruyan el espíritu de di- 
visión tan contrario á su instituto, conminar con el 
castigo á los seglares que se incluyesen en estos 
negocios claustrales, hacer creer la pronta resolu- 
ción de sacar del reino á los Religiosos que pertur- 
baren la República, nombrar eclesiásticos doctos, de 
autoridad y virtud, que hagan todos los buenos 
oficios de mediadores, se reducen á concordia, que 
suele impedir la confianza que estriba en las perso- 
nas de respeto, que de fuera los protegen; siéndo- 
me para esto inflexible máxima la de la indepen- 
dencia, y no haber hecho en punto á prelacias y 
elecciones, ni directa ni indirectamente, la más le- 
ve ni oculta insinuación, correspondiendo á la aten- 
ción de los Prelados en sus ofrecimientos, con de- 
cirles que ejecuten lo mas justo y conveniente al 
bien de sus comunidades y de sus subditos." 

Durante el corto gobierno de este Arzobispo, so- 
lo sabemos que hubiese recibido una real Cédula, én 
que S. M. le encargaba que hiciera observar lo man- 
dado en Breves de 12 de Mayo de 1673 y 11 de Ju- 
nio de 1701, y las reales Cédulas relativas á ellos, á 
fin de que los Curas párrocos puedan casar á sus feli- 
greses, sin licencia de los Ordinario^, no siendo va- 
gantes, extranjeros ó de partes muy distantes, y que 
aun para estos, nombren los mismo^s Ordinarios Vi- 
carios foráneos, que reciban las informaciones para 
sus matrimonios, pero que en este casó no lleven 
los Ordinarios derechos, sino que las partes paguen 
solamente los del Secretario por razón de lo escrito. 

Una cuestión bastante seria de competencia, pro- 
movida por el Arzobispo con el Virey, y que habría 
sido origen de graves conflictos, fué prudentemente 
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cortada con aplazar sa resolución, hasta que vinie- 
ra el fallo del Rey, que debia ser solicitado por di- 
cho mandatario; absteniéndose entre tanto el Ar- 
zobispo de innovar nada contra la costumbre, que 
se creia introducida: según lo verificó, en efecto, el 
Virey, con fecha 10 dé Noviembre de 1742, en la 
siguiente consulta: 

** Señor: Sin embargo de lo dispuesto en la ley 17 del 
libro. 8.^, título 15, de la Becopilacion de Indias, hallé 
en esta Ciudad asentado el estilo de que en las Iglesias 
dónde asisten Virey y Arzobispo a las fiestas que se so- 
lemnizan con su concurso, aun estando en la Capilla 
mayor el Arzobispo, espere para recibir la paz, y besar 
el libro del Evangelio, á que llegue al Virey uno de los 
dos ministros que se destinan á esta ceremonia, y no se 
anteponga á ella, practicándose tan respetuosa atención 
por la real representación de V. M; y teniéndose presen- 
te haberse decidido asi con el Virey de Valencia, y dis- 
pensándola mas fácilmente el Sr. Felipe II, en su real 
persona, que en la do aquel Virey, que la sustituye, se- 
gún refiere el Duque de la Palata en la celebrada Bela- 
cíon de su gobierno, que liá servido en muchos casos de 
norma para el de este reyno; y mi antecesor, el Marqués 
de Castel-fuerte, no permitió variar este estilo, que ob- 
servó sin novedad el Arzobispo D. José Antonio Escan- 
den, y sin que se le ofreciese duda ni disputa sobre la 
materia el tiempo que le alcancé en la prelacia de esta 
Iglesia; y habiendo V. M. promovido á ella á D, José An- 
tonio de Zevallos, en las primeras concurrencias inme- 
diatas á su ingreso, empezó á alterar aquella costumbre, 
y deseando yo conservar la buena correspondencia, que 
es tan necesaria entre los que mandan las jurisdicciones 
eclesiástiea y secular, y de que pende en mucha parte 
la mejor y mas justa armonía de ambos gobiernos; se lo 
hice prevenir extrajudicial y amistosamente, y condes- 
cendiendo sin repuguancia á mi insinuación, poniéndo- 
nos de acuerdo en dar cuenta á V. M. para que resolvie- 
se lo que fuese de su real agrado, sin que en interim se 
hiciese novedad por el Arzobispo, como no la ha hecho: 
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en cuyo asunto no debo omitir exponed á la comprensión 
de y. M. que cedería en grande desautoridad de los Yire- 
yéi, que en tales casos, demás de la representación, ejer- 
citan las regalías del real Patronato, que se innovase en 
manera alguna, teniendo á su favor el estilo, que es la 
mas aegura regla de estas controversias, principalmente 
cuando se fundan en tan relevante motivo, siendo tan 
uniforme el de este reyno, que estoy informado de los 
ministros que han servido á V. M, en la real audiencia 
de la Ciudad de La Plata, observarse lo mismo entre el 
Presidente y el Arzobispo al darles la paz. — Dios guarde 
á la B. O. P* deV. M. como la cristiandad ha inenester.-^ 
Lima 10 de Noviembre de 1742." 

Consulta que, como otras de su género, qnedó 
sin respuesta alguna de la Corte, según lo afirma 
con fecha 24 de Julio de 1745, es decir dos años y 
medio después de elevada, el propio Vixey, agre- 
gando: *'que no le pesará de que una acción que pu- 
do ser principio de discordar los ánimos, la hiciese 
la urbanidad medio de más firme correspondencia, 
que conservó con aquel Prelado hasta su muerte. "^ 

Doloroso acontecimiento que se realizó seis me* 
ses antes de escritas las anteriores razones, ane- 
gando en lágrimas á la Iglesia limense: pues el 16 
de Enero del año de 1745, entregó ellllmo. Sr.Ze- 
vallos su alma en manos de su Hacedor, en opinión 
de santidad, según aparece del "Calendario de los 
Siervos de Dios que han florecido en el Perú," que 
lo coloca entre ellos, el 18 de Enero. 

Fué sepultado en la bóveda del Cabildo, gastán- 
dose en sus funerales la crecida suma de 17,480 pe- 
sos, de los que 1,350 en efectivo y dos mil en cera 
fueron repartidos entre el Venerable Dean y Cabil- 
do por los responsos del novenario. 

Las rentas que devengó, durante el corto tiem- 
po que fué Arzobispo de Lima, sin contar las cuar- 
tas, ascendieron á 102,621 pesos: haciéndose tan 
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memorable por el desinterés y liberalidad con que 
usaba de eUas, que el señor Canónigo Dr. D. Juan 
Manuel Bermúdez no vacila en compararlo, por ta- 
les prendas, al Excmo. é lUmo. Arzobispo y Virey 
D. Melchor de Liñan y Oisheros, dechado de des- 
prendidos y liberales. 

Entre otras grandes Uberalidades suyas, sabe- 
mos por el Canónigo, citado, que obsequió á su Igle- 
sia Catedral una Cruz inestimable de oro y pedre- 
ría, para que se colocara en ella el Sagrado fragmen- 
to del madei-o de nuestra Redención, con que la ha- 
bia enriquecido la Santidad de Urbano VIII, y que 
desgraciadamente no. conserva ya; dejando por ex- 

S olios en Hu; fallecimiento, á pesar de haber sido 
urante sus días, como queda dicho, imo de los Ar- 
zobispos mas desprendidos y hmosüerós, la suma 
de 31,970 pesos, según aparece del expediente se- 
guido sobre el particular, que existe en nuestro 
poder. 
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El IltLBtrisimo Sr. Dr. D. Fedrót Antonio de Barroeta y Ángel. 

1^31-1'7S8- 

Seis anos estuvo en Sede- vacante la Iglesia de 
Lima, por el temprano fallecimie:pto del Illmo. Sr* 
Arzobispo Zevallos, gobernándola, como Provisor y 
Vicario C£|,pitular> el mismo Sr . Dr . D. Andrés Mu- 
nivay Garabito, qué tantas veces babia sido su pi- 
loto y conducidola con felicidad en su glorioso ca- 
mino, basta el ano de 1749, en que pasó á recibir 
en la Iglesia triunfadora el premio de lo que babia 
trabajado en la militante; (1) sucediéndole en di- 

(1) Según el Licenciado D. Alonso de la Cueva Ponce " 
de León, á quien somos deudores de la vida de este va- 
ron tan ilustre, dióle cuna la Ciudad de Lima el año de 
1674; y fueron sus Padres el Sr. ,Dr. D. Lope Antonio 
de Munive, del Orden de Alcántara, Oidor de esta real 
Audiencia y Presidente de la de Quito, y la Señora Doña 
Leonor Garabito de León, hija del Sr. Dr. D. Andrés 
Garabito de León, Oidor de Panamá y de La Plata, y de 
la Señora Doña Constanza Messia. 

Estudia en la Universidad de' San Marcos y Colegio 
real de San Martin las facultades de Cánones y leyes; 
donde dio á conocer la claridad y alteza de su ingenia, 
siendo mas tarde uno de sus mayores maestros. 

Desnudóse el manto y beca para seguir la carrera de 
Abogado en la real Audiencia; siendo pasante en el Es- 
tudio de aquel doctísimo Catedrático de Prima de Leyes, 
el Illmo. Sr. Dr. D. Diego Montero del Águila, Obispo 
mas tarde de la Concepción y de Trujillo. 
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cho cargo el Sr. Dr. D. Gabriel de Chávez, Canó- 
nigo Doctoral. 

Pues, aunque dentro del año de la vacancia, fué 
promovido al Arzobispado de Lima el lUmo. Sr. Dr. 
!)• Agustin*Eodriguez Delgado, Arzobispo de la 
Arquidiócesis de La Plata, no tuvo la, feliz suerte 
de que lo gobernara, por haber fallecido tan celoso 
Prelado en el camino, á 18 de Diciembre del aiio 
de 1746. 

Durante esta larga vacante, se recibió un Breve 
de S. S. concediendo á los Vicarios Capitulares, con 
fecha 16 de Febrero de 1743, que puedan usar de 
todas las facultades de los Obispos, exceptuadas so- 
lo aquellas que requieran el orden episcopal, y aun 
consagrar aras, patenas y cálices, cuando el Ordir 
nario no las hubiere comunicado al Cabildo antes 
de su muerte; y también se recibieron las reales 
Cédulas siguientes: una. con fecha 22 de Noviem- 



Desempeñaba la abogacía el Dr. Munive con la acepta- 
ción propia de los mayores letrados, cuando llegó á esta 
Ciudad, de tránsito para Guamanga, el lUmo. Sr. Dr. D. 
Diego Ladrón de Guevara; y sabiendo S. I, que sé incli- 
naba al estado eclesiástico, lo solicitó y consiguió le ad- 
mitiese el Provisorato, llevándolo en su compañía á di- 
cha Diócesis, el año de 1700. 

En ella fué Catedratico.de Prima de sagrados Cánones 
en su real Universidad y ^Canónigo por oposición en su 
Iglesia Catedral, hasta que, promovido el Illmo. Sr. Gue- 
vara á la Diócesis de Quito, pasó á ella con el propio em- 
pleo de Provisor. Por oposición, obtuvo también una Ca- 
nongia en su Coro, y continuando su rara aplicación li- 
teraria, regentó y leyó en propiedad la Oátedra de Pri- 
ma de sagrados Cánones en su Universidad de Santo 
Tomas. 

Nombrado Virey del Perú el Illmo. Obispo de Quito, 
para tener descanso y alivio en el gravoso peso del go- , 
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bre de 1748, sobre qu3 los Arzobispos, Obispos y 
Cabildos de las Iglesias Catedrales declarasen par 
vacantes lag Prebendas, de que no hubiesen toma- 
do posesión los provistos, en el término de dos 
años los residentes fciera de las Indias, y en el de 
15 dias los que se hallasen en Indias; para que se 
presenten oportunamente en la Iglesia que á cada 
tino corresponde, só pena de ser declarados, en caso 
contrario, por incapaces de obtener beneficios en 
adelante: otra del mismo año, para que todos los Sa- 
cerdotes, asi seculares como regulares, de los domi- 
minios españoles, en conformidad con el Breve ex- 
pedido en 26 de Agosto por la Santidad de Bene- 
dicto XIV, puedan celebrar tres Misas el dia de la 
Conmemoración de los fieles difuntos, con la aplica- 
ción particular de solo una, y que lo puedan hacer 
dos horas después del medio dia, como lo concede 
por otro de 3 de Setiembre del mismo año: otra de 



bierna, eligió por su Asesor general y consultor á su in- 
separable Provisor; oficio que desempeñó con tal acierto 
y aceptación, que, conocidos por los posteriores Vireyes 
que sucedieron á aquel Prelado, ocurrían á su persona y 
estudio para el despacho de los mas graves negocios de 
su gobierno. 

El Illmo. Sr. Arzobispo Morcillo, tan luego como se 
encargó del Arzobispado de Lima, lo nombró su Provisor; 
manteniéndolo, como Vicario, la Sede-vacante ocasionada 
pdr la muerte de aquel Prelado; asi como el lUmo, Sr, Es- 
canden, quien saliendo á Visita, lo nombró por G-obenia- 
dor, y en cuya muerte no pensóse tampoco en hacer no- 
vedad; hallándolo en el Gobierno el Illmo. Señor Zeva- 
llos, que le continuó en él, lo mismo que el Cabildo en su 
vacante. 

Al propio tiempo que d!esempeñabatan delicado oficio, 
fué también Consultor y Juez ordinario del Tribunal de 
la Inquisición, Catedrático, por oposición, de I>ecretó y 
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4 de Octubre de 1749, para que se moderase el cre- 
cido número de religiosas, qne habia en los conven* 
tos de la Ciudad, ha sta quedar en el que pudiese 
sostener cada uno con sus rentas, y también, para 
que, cuando pareciere conveniente, se redujesen á 
uno los Conventos en que se profesase una misma 
Begla; y otra, finalmente, de fecha 6 de Junio de 
1156 para que, en las vacantes de las Canongias 
Magistral y Doétoral, se satisfegan las prisiones 
d^ eetoB oficios, así en la defensa de ios pleitos del 
Cabildo, como en la predicación de los sermones eis- 
tabiecidoá, del respectivo producto de sus vacantes. 
Durante la misma, él 28 de Octubre de 1746 hu- 
bo un espantoso terremoto, <jue arruinó por com- 
pleto el Callao, y fconVirtió á Lima en un lugar de 
desolación; pues de doce mil y mas edificios que la 
enriquecian, solo permanecieron en pié unos vein- 
ticinco, quedando sepultadais ^ntre sus ruinas mi- 



de Sagírados Cánones en la Universidad de San Marcos, 
y, sucesivamente, Canónigo Penitenciario, Chantre y Ar- 
cediano de la Catedral: pidiendo tanta diversidad de oeu- 
pacicnes y domplioacion de negocioe un continiiado y pe- 
noso trabajo, que acabó por lastimarle la salud y candn- 
eirlo al sepulcro á los 75 años de edad. 

Filé muy limosnero y caritativo: de cortesana urbani- 
dad y de apacible y agradable mansedumbre. Tuvo el 
don de la sagacidad para componer disensiones y para 
corregir á los culpables, según sus prendas y cuialidades; 
y era tal la integri4ad eon que desempañaba sus minis- 
terios, que, á no ser Prebendado, habría carecido en tan- 
ta elevación, aun de la necesaria deoeucia de su per- 
sona. Bastando su nombre para lustre de la Iglesia y 
blasón de nuestra Patria, inconsolables, mas que por su 
fallecimiento, por haberlo visto descender al sepulcro, 
privado de la Mitra, con que hubieran querido ver galar- 
donados tantos méritos y virtudes. 
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llares de personas. Siendo todavía mayores los es- 
tragos que causó eu el C^lao, por haberse salide 
de su lecho el mar^ y sepultado entre sus olas la3 
ruinas y vidas que aquel habia respetado; pues ape- 
nas alcanzaron á salvarse de la muerte cien de sus 
moradores, 

Grandes fueron las. demostraciones de peniten- 
cia que hizo Lima, aterrorizada por semejante cas- 
tigo, que continuó amenazándola por muchos dias 
consecutivos, con ruidos subterráneos y movimien- 
tos espantosos; saliendo en fervprosas procesiones 
seglares y eclesiásticos descalzos, con sogas al cue- 
lloí y con otras extraordinarias mortificaciones, has- 
ta que se aplacó la Divina. Justicia, viendo ya soa- 
tituida al lujo la modestia, y la antigua disipación 
cambiada en austeridades superiores á las abrazar 
das por los mas rígidos anacoretas. 

No teniendo por consiguiente los Prebendados, 
después de pasado semejante azote del cielo, donde 
celebrar sus 'funciones; solo cumplian con las Mi- 
sas Conventuales en una ramada 6 toldo de campa- 
ña, que se formó en la Plaza de Armas. Mas como 
las honras qu€ se hablan de hacer al Bey Felipe V, 
no podían diferirse, se construyó una Capilla pro- 
visoria en dicha Plaza, que, después de servir para 
esa función fúnebre, quedase destinada á hacer ve- 
ces de Catedral, mientras se podia lograr su reedi- 
ficación. 

. ♦ ■ . 

En tan deplorable estado halló su Metropolitana 
el Illmo. Sr. Dr.D. Pedro Antonio Barroeta, Prela- 
do de los mas celosos y edificantes que la hayan 
regido,* á quien devoraba, como á otro David^ el ce- 
lo de la Casa del Señor; (1) y que, como tal, parece 

(1) Salmo 68, T. 10. , 
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que lo eligió la Divina Providencia para que la le- 
vantara de sus r ninas, trabajando nocte y dia en* su 
edificación, sin temer mas que al que podia perder 
eternamente su alma, y no á los hombres, que no 
pueden sino cuando mas matar el cuerpo, según la 
expresión del Espíritu Santo. (1) 

Era natural de Escaray de la Kioja, en Castilla 
la Vieja; y después de haber sido Canónigo de Co- 
riu, ganó por oposición la Silla Doctoral de k Igle- 
sia de Málaga, de la cual fué también algunos años 
Provisor: conduciéndose con tanta ejemplaridad y 
acierto en el desempeño de estos oficios, que el Rey 
Fernando VI lo presentó en 1748 á la Santa Sede, 
sin esperar á que diera en otras Mitras, mayores 
muestras de idoneidad, para la Arzobispal de Li- 
ma: de la cual no llegó á tomaí posesión hasta el 
26 de Junio de 1751, sin que hayamos podido sa- 
ber las causas que demoraron tanto su venida; aun- 
que presumimos que una de ellas fué la esperanza 
de mover el ánimo de S. M. al remedio dé las nece- 
sidades de su Arquidiócesié. 

Uno de los primeros actos de su gobierno, des- 
pués de nombrar de Provisor y Vicario general alDi». 
D. Francisco Espinoza y Mendoza; Canónigo Docto- 
ral de la Metropolitana, fué publicar la reformación de 
los dias festivos, bajo de las limitaciones hechas en 
la Bula de la Santidad de Benedicto XIV, que em- 
pieza Venerahüesfratresy de 25 de Diciembre- de 1750; 
declarando que solo se debian observar con todo ri- 
gor, cumpliendo con el precepto de la Misa y de la 
abstención de obras serviles, las siguientes festivi- 
dades: Todos los Domingos del año — ^El primer dia. 
de Pascua de Navidad — ^El segundo de San Ssté- 
ban — ^La Circuncisión — ^El dia de Pascua de Berpí^s 

(í) En el Evangelio de San Mateo, Cap. 10, v. 28. 
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— ^Bl primero y segundo de Pascua de Resurrec- 
ción — ^£1 primero y segundo de Pascua de Espíritu 
Santo — ^El de Corpus Christi — La Ascención del Se- 
£Sor— San Juan Bautista — San Pedro y SánPablo — 
Santiago— ^SantaEosa — Todos los Santos— La Pi;- 
rificacion, la Anunciación, la Asunción, la Nativi- 
dad y la Concepción de la Santísima Virgen María; 
y que en los demás que en esta Ciudad y Arzobis- 
pado se observaban de precepto, solo se deberá oir 
Misa en adelante, y no abstenerse de cualesquiera 
obras serviles; Decreto que lleva la fecha de 2 de 
Noviembre de 1751. 

. En el mismo afío, se formó una Junta compues- 
ta de Su Señoría Illma., del Oidor Juez de fábrica 
y de xma Dignidad del Cabildo, para discernir los 
medios que pudieran aplicarse á la obra de la reedi- 
ficación de la Catedral; y habiéndose destinado á 
ella, con aprobación real de 28 de Julio de 1752, 
los expolios del M. E. Arzobispo D. Agustín Eo- 
driguez Delgado; 29,000 y mas pesos correspoij- 
dientes á la vacante del Illmo. Sr. Dr. D. José An- 
tonia de Zevallos; y el monto total del ramo de va- 
cantes mayores del reino; se emprendió inmedia- 
tamente k fábrica, según los planos del P.. Juan 
Bex de la Compañía de Jesús, Catedrático de Ma- 
temáticas en la Universidad de San Marcos, y 
del Maestro mayor de obras púbKcas, D. Santiago 
Rosales: resolviéndose que toda ella, á excepción 
de las murallas y bases de los pilares, fuese de ma- 
dera, con la trabazón necesaria para resistir en 
adelante á loé temblores, que exigían imperiosa- 
mente esta novedad. Y se festinó de tal modo el 
trabajo, merced á la activa co(^racion del Virey, 
que el 80 de Mayo de 1755, estuvo terminada Ja 
tercera parte del edificio, suficiente para que pudie- 



i 



ECLESIÁSTICA DEL P£BÚ. 109 

■ ■ ^ ^lll» ^ ■■ — II- ■ — I ■■■■■»■■ H MM*! ■■■■■■1 ■■■—■■^B llifc. ■■■■■■■ ■!»■■■ ■ II la ■ ■— ■^Mfc^i^—i^l^PP^O»^ 

sen celebrarse las divinas fanoiones, ooñ la digeen- 
cia de que carecian desde la ruina: autoriísando sü 
estreno el Arzobispo en la solemnidad del Oorpu»^ 
que fué una de las mas suntuosas que se han cele* 
brado en la capital, no habiendo quien no concur- 
riese á porfía á su mayor esplendor. 

Atrnque sintió mucho que no se hubieran segui- 
do las sabias providencias del Exorno, é lUmo. Sr, 
Liñan y Cisneros, relativas á impedir las enajena- 
ciones de las propiedades eclesiásticas, y que estás,' 
no obstante los reclamos del Di. D. Aiidrés Mu- 
tdve, hubieran sufrido considerables perjuicios, por 
la faciUdad con que se enajenaron entonces; tuvo, 
por otra parte, el consuelo de ver suntuosamente 
reedificados, poco mas ó menos al mismo tiempo 
que su Iglesia Catedral, aunque en el estilo de la 
decadencia de las artes españolas, casi todos los 
principales templos de laí Ciudad; y de que se fun- 
dara por Doña María Fernández de Córdova la 
Casa de Ejercicios para mujeres, bajo el patrocinio 
de San Ignacio, encomendada por la fundadora á 
la dirección de los Padres de la Compañía de Jesús, 
que habian de hacer de ella un atrio de los cielos. 

Deseoso de reparar también los templos vivos, 
porque su celo no le permitía estar un momento en 
reposo, y conociendo que mal podia' proporcionar 
los remedios quien ignorase las dolencias,, abrió 
sin demora la Visita de la Arquidiócesis, empe- 
zando por su "Capital, y no olvidando medio algu- 
no para conseguir la reforma del clero y demás 
ovejas conñadas á su solicitud, en que trabajó in- 
cesantemente con la éñcacia de su ejemplo y con 
el celo de un Apóstol; aunque no sin grandes con- 
trariedades, por haber encontrado en su Cabildo 
embarazos para conceder á su Provisor y Vicario 
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general el Dr. D. José Potau, que no era de su se- 
no, el lugar que le correspondía, según derecho; y 
también para que consintiera en que se hiciese el 
inventario de las alhajas de su Catedral; oposición 
en los Gérigos del Oratorio para ser visitados en 
cuanto á sus personas, rentas y habitaciones; y 
competencias de parte del Virey, por los '* aduchos 
mandatos de que llenaba la Ciudad, con confusión, 
según decia, del vecindario . " 
• Con tan«aludable fin, escribió también tres Car- 
tas pastorales, muy seriase instructivas, empleando 
en ellas los rasgos mas ardientes de su celo y elo- 
cuencia, y promulgó muchos y muy importantes 
Edictos, en que casi no hay género de disciplina, 
modo de reformar las costumbres, ni observancia 
laudable, que no se pongan en vigor, asi relativa- 
mente alas personas eclesiásticas, como á las segla- 
res, y al decoro del Culto y respeto de los templos. 
En la imposibihdad de dar á conocer todos estos 
Edictos y en que nos dejó un perenne monumento de 
au pastoral solicitud, trascribiremos tan solo los 
que, en nuestro humilde concepto, son mas dignos 
de memoria. 

Para que los Curas Seculares ¡^Regulares residan en )?i< 
Doctri/nas, en conformidad de lo dispuesto por el Santo 
Concilio de Trento, y leyes de estos Reynos; con otras 
Providencias en orden á la expulsión de los Regulares de 
las Provincias, donde viven sin destino, 

ÜOS EL DOCTOR DON PEDRO ANTONIO DE BARROEXA Y ÁNGEL, 

POR LA GRACIA DE DIOS 
y DE LA SANTA SEDE APOSTÓLICA, ARZOBISPO DE LIMA, ' 
DEL CONSEJO DE SU MAJESTAD, &. &. 

Por cuanto por derecho Divirio, según lo tiene decla- 
mado pl Santo Concilio de Trento, deben todos los Curas 
tener continua residencia en sus beneficios, para Henar 
la estricta obligación, en que los constituyóla Iglesia en 
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la asistencia á sus feligreses y ovejas, Telando sobre ellas 
y fidministáxídoles los Santos Sacramentos, j dándoles el 
Pasto Espiritual, que necesitan; en cuyo conocimiento, 
debe ser uno de los principales cuidados de nuestro car-* 
go la observancia de precepto tan circunstanciado, pro- 
onrando con toda vigilancia, que los Curas de nuestro 
Arzobispado residan en sus benefiéios, y no falten á la 
continua asistencia, que deben á sus feligreses, especial- 
mente siendo el mayor número de ellos Indios, que por 
6U corta capacidad necesitan para conservarse en nues- 
tra santa Fé Católica/ de una eficaz vigilancia: Por tan- 
to, atendiendo al servicióle Dios Nuestro Señor, desem- 
peño de nuestra Pastoral obligación, y ejecución de lo 
dispuesto por los Santos Concilios, y Leyes Reates; man- 
damos á todos los Chiras de nuestro Arzobispado, así Se- 
culares, como Eegulares, en virtud de santa obediencia, 
y so pena de Excomunión mayor Una pro trina Canóni- 
ca monitione praemissa, ipsofacto ineurreñda con citación 
en forma para la Tablilla, y perdimiento del Sínodo cor- 
respondiente al tiempo que faltasen de sus beneficios, se 
restituyan á sus doctrinas dentro de quince dias,' que les 
señalamos por tres términos; de cinco en cinco dias de la 
publicación de este Edicto, asistan y residan en ellas, y 
que con ningún título ni pretexto salgan de sus términos 
ni falten á los feligreses, que les están encomendados, si- 
no es, que preceda nuestra Licencia in sariptis, y que en 
caso, que por justos motivos se la concedamos, pasado 
el tiempo porque se les dio, estén obligados debajo délas 
mismas censuras, y sin necesitarse de interpelación, ó 
requerimiento, á volver 4 sus beneficios, y reinitirnos 
certificación del Vicario de la Provincia de haberlo eje- 
cutado, como lo cumplirán los que al presente se hallian 
en esta Ciudad; y si, desentendiéndose de esta su princi- 
pal obligación, faltasen á la obediencia con que debe ob- 
Bervarse lo dispuesto en este Edicto, desde abora para 
•entonces, que reiteren desamparar sus beneficios, sin 
preceder nuestra Liceneia, les advertimos, amonestamos, 
é intimamos' perentoriatñente, que se há de declarar por 
vaca la Doctrina, que poseyese cualquiera, que sea trans- 
gresor de este ínandato, y que se procederá alas diligen- 
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cias prevenidas por derecho para nueva presentación. 
Asi misfnp zpandamos, qne.pa^a el servicio de dicha Doc- 
trina, por el tiempo de su ausencia con la'lí<^noia,nece- 
saria, nombren y dejen Sacerdote aprobado, asi en la su- 
ficiencia moral, como en la lengua general de los Indios; 
y que todas las veces, que tuviesen x^uestra licencia para 
haber de hacer ausencia de sus beneficios, se presenten 
con ella ante el Vicario de la Provincia, y den cuenta del 
sujeto, a cuyo cargo queda la Doctrina, para que le cons- 
te, y sepia por qué tiempo se concede, y desde cuando sale, 
y pueda usar del derecho y facultad que le toca y perte* 
nece. Y se advierte, y mandamos, qi;ie si el Gura se ausen- 
tase, aunque sea con nuestra licencia, y usare de ella» 
sin presentarla ante el Vicario de la Provincia, ha de po* 
der nombrar dicho Vicario á su arbitrio Sacerdote apro- 
bado en ambas. suficiencias, para que pueda servir dicho, 
beneficio en ínterin pasando a hacer cansa al Gura Se-^ 
oular ó Begular, en todo cuanto en esta parte falten^ se- 
gim lo que está pandado. Y si aconteciere qu^ á algu- 
3K) de los dichos Guras le sobrevenga motivo, que lo eje- 
cutivo de él, y su gravedad, no le dé lugar á representarlo 
ante Nos, para conseguir (Ucha licencia, comparecerá por 
si, ó por interpuesta persona ante el Vicario de la Pro* 
vincia, donde estuviere situado el beneficio, á pedirla 4x>ii 
expresión de Ioq fundamentos, y urgencia 4e la catóa, 
que le impide á cump^lir con dicha obligacionj y como 
quiera que sea, luego que llegue á esta Giudad, dará 
cuenta, presentando ante Nos, ó nuestro Provisor y Vi- 
cario general, la licencia, que tuviere nuestra, ó del Viqa- 
irio de la Provincia, para que con esta noticia, y la de sa- 
Jber donde se aposenta, se pueda dar el (5rden necesario* 
<3uando convenga, Y por que la diversidad de hábitos y 
.colores en los que hacen el oficio de Gonversores, Guras 
y Doctrineros, ha sido prohibida por los sagrados Cáno- 
Bones y Escritura Santa, y establecido como adagio que 
no se ha de arar con buey y asno, ni usar de vestidura 
tejida de lino y lana: teniendo particular noticia, de que 
muchos de los Curas asi Seculares como Begulares, ocu- 
pan en s^us interinarios, aquellos a los Regulares, y és- 
tos á los Seculares; en su i*emedio, y pcjra que cada cual 
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esté servido, del que sea de su estado y profesión: Man- 
damos, cesen las licencias, que para este servicio tuvie- 
sen, y que, asistiéndoles causa justa, para que nombren 
Tenientes, que no sean de su Estado, nos la hagan pre- 
sente, paraproveipr lo conveniente; y asi mismo ordena- 
mos y mandamos á los Vicarios de las Provincias y de- 
más Curas de esta Diócesis, procuren salgan de sus res- 
pectivas Doctrinas todos los Kegulares, que se hallasen 
©n eilae sin particular licencia de sus Prelados, y sin el 
destino Honesto, que les pueda hacer licita la no residen- 
cia en sus Conventos, y vivir fuera dé sus claustros, para 
cuyo fin les mandarán exhiban las dichas licencias con 
las de celebrar, confesar y predicar, y nqs darán cuenta 
individual de todos los que se hallasen repartidos en di- 
chas Doétrinas con cualquier pretexto que sea, aun el de 
recojer» limosnas para sus Conventos, avisándonos del 
tiempo, que en ellas han residido, y para lo de en ade- 
lante no permitirán que por esta ú otra causa habiten en 
dichos pueblos, sino los dias necesarios para recogí^r di- 
chas limosniis, y evacuar sus encargos. Para todo lo cual 
y que lo decidido en este Edicto llegue á noticia de todos 
los que lo deben saber y observar, mandamos,que sus tras- 
lados impresos ó manuscritos autorizados en la forma, 
que m acostumbra, se lean y publiquen en Nuestra San- 
ta Iglesia Metropolitana, y en las demás Parroquias de 
«ste Ar|5obispado ó Iglesias de Regulares, y se pongan 
en las puertas de dicha Nuestra Santa Iglesia, y las de- 
mas, que pareciere ser conveniente, y se remitan á los 
Vicarios ¿le las Provincias, para que lo hagan publicar y 
notificar á cada cual de los Curas en particular, asi Se- 
culares como Regulares, de sus distritos y jurisdicciones, 
poniendo toda buena diligencia y vigilancia en su ejecu- 
cion, sobre que les amonestamos, y encargamos la con- 
ciencia, y nos lo remitirán hechas estas diligencias, con 
apercibimiento, que hacemos á dichos Vicarios, que poí 
cualquier omisión que tengan, se procederá contra ellos 
en todocuanto hubiere lugar en derecho, y los privaré- 
filos de diebo oficio. Y lo firmamos do nuestro nombre, 
y 23aandamos refrendar de nuestro Notario mayor, y gene- 
ral despacho de nuestra A.udiencia y Juzgado Ai'zobis- 
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pal: que es fecho en esta Ciudad de los Reyes del Perú, 
en 80 dias del mes de Diciembre de 1751 años, — Pedro 
Antonio, Arzobispo de Lima. 

Para que hs Caras, y todc^s los dermis, que sigan el estado 
Eclesiástico, se apliquen al estudio del Idioma Indico. 

Siendo tan necesaria en los Párrocos para la recta ad- 
ministración de la cura de Almas la debida instrucción 
del Idioma, que hablan los fíeles, que se les encarga, que 
sin ella no pueden cumplir con las obligaciones de tales 
Párrocos, como se reconoce del cap. 2, de lo^ Hechos de 
los Apóstoles, lo enseña el Apóstol de las gentes en su 
primera Epístola a los Corintios ,cap. 14, y se halla man- 
dado por los Sagrados Cánones y Concilios, y-eatrecha- 
mente ordenado por repetidas Leyes Eeales de la Reco- 
pilación de Indias, con extensión de que no se ordenen 
de Presbíteros, así los eclesiásticos Seculares, como los 
Regulares, que no sepan la lengua general de los Indios, 
y lleven fé y certificación del Catedrático, de que l^an 
cursado, en lo que se debe enseñar en ella por lo menos 
un curso entero, como se puede ver particularmente en 
las leyes 30, tit. 6, Ley P, tit. IS, y la 56, tit. 22, lib. 1.* 
y Cédulas Reales posteriores: y estando informados, qu© 
las cristianas Reales determinaciones, para que se les en- 
señase á los Indios la Lengua castellana, y fuesen estos 
Reinos imites labij, no han tenido el deseado efecto — He- 
mos experimentado por los Exámenes, que desde nues- 
tro ingreso se han practicado en los concursos de los Cu- 
ratos vacantes, y para las Órdenes, se hallan los. oposi- 
tores Curas Seculares, ya antiguos, ya modernos, sm el 
adelantamiento, que debieran tener en el dicho Idioma, si 
hubiesen continuado los buenos principios y reglas, en 
que por lo general son aprobados, sobre que les hemos 
hecho especial encargo, (y que igual falta, se debe creer, 
habrá en los Curas Regulares,) y que los Pretendientes 
al Presbiterado no han presentado la citada Certifica- 
ción, por no estar en uso esta diligencia. Y teniendo por 
cierto, que no proveyendo de remedio, proseguirá tan 



ECLESIÁSTICA DEL PERÚ. 115 

perjudicial. abandono déla precisa obligación de dichos 
Párrocos, constituidos por esto en ocasión próxima de 
perdición de sus Almas, y las de sus fieles, por la insu- 
ficiencia en su Idioma, de que resulta á nuestra concien- 
cia y Pastoral cuidado gravísimo cargo; Mandamos á 
todos los expresados Párrocos, en virtud de Santa obe- 
diencia, y bajo de las penas de nuestro arbitrip, se apli- 
quen y ejerciten con la debida incubación, á conseguir 
la cabal y mas perfecta instrucción en el Idioma In- 
dico de sus fieles, para enseñar y explicar la Doctrina 
Cristiana; predicarles el Santo Evangelio, confesarlos 
y administrarles los Santos Sacramentos, y cumplir con 
loe demás oficios de su ministerio, y que para poder sa- 
tisfacer nuestros instantes deseos por la salud espiri- 
tual de Ips Párrocos, sus fieles, y la nuestra, por la 
confianza, que nos asiste, de que procurarán tener muy 
presente tan estrecha obligación, les prevenimos estén 
dispuestos para ser examinados del Idioma, cumplidos 
dos años de la publicación de este Edicto, ó cuando lo tu- 
viéremos por conveniente; con la advertencia, de que, no 
dando muestras de su idoneidad, no^ serán promovidos 
en los siguientes Concursos, y que se darán las provi- 
dencias, que sean de derecho, en los Curatos que obtie- 
nen; y asi mismo mandamos, que los que en adelante^ 
pretendiesen ser Ordenados de Presbíteros, observen pun- 
tualmente lo prevenido por la expresada Ley Beal 56^ 
pues, conocemos, será el mas eficaz remedio para la cor-- 
respondiente idoneidad de los Párrocos, que en ade- 
lante se nombrasen, y por tanto, para reparar en parte 
esta tan gravísima falta, hemos admitido á las próximas 
órdenes mayores á diferentes Estudiantes con solo el tí- 
tulo de suficiencia en la lengua general de Indios. Y pa- 
ra que este nuestro Edicto llegue á noticia de los sobre- 
dichos Párrocos, y pretendientes del Orden del Presbite- 
rado; mandamos así mismo, se fije en los sitios acostum- 
brados de esta Ciudad, y se remitan sus ejemplares au- 
toriiíados por nuestro Secretario de Cámara á los Vica- 
rios de las Provincias, para que comuniquen estas pro- 
videncias á todos los Curas Seculares y Begulares en 
sus Distritos, y pretendientes al Presbiterado, y nos avi- 
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sen de la puntual práctica de esta diligencia* Que es Se- 
cho en Lima, á primero de Agosto de 1754. Pedro Anto- 

nioy Arzobispo de Lima. 

Para que todos los Sacerdotes con la viador véfierdcion^ y 
decencia celebren el Santo Sacrificio de la JuRsa^ habien- 
do rezado antes á lo menos Maitines y LanideSy y prepa- 
rádose con las acostumbradas oraciones; y que sobre lo- 
do se abstengan, antes de celebrar^ del uso del taixico, en 
humo y polvo 6 masticado. 

Por cuanto somos informados de la menos devooion, 
preparación y compostura, que nuestros EctesiástieoB 
qbservan, cuando han de celebrar el Santo y Tremendo 
Sacriñcio de la Misa, pues de ordinario proceden á ejecu- 
tarlo, sin la premeditación que requiere tan alto Minis- 
terio, conduciéndose desde la cama al Altar, y lo que es 
mas, mezclándose en otros actos ajenos totalm^ite de la 
modestia y religiosidad, que pide un ejercicio de la ma- 
yor Alteza: cuyas distracciones ocasionan, que se cele- 
bre con una apresuracion é irreverencia, que, á raas de 
toda la malicia y gravedad que incluye contra ios pro- 
pios Sacerdotes, á quienes en el Tribunal de Dios se les 
hará un grave cargo de tratar de este modo al mistao 
Jesucristo, que en vez de serle agradable, y propiciato- 
rio este Sacriñcio, les será sin duda de mayor reato y 
de condenación eterna; es también de grande escándalo 
y desediñcacion de los Fieles, que atendiendo á los Sa- 
cerdotes, que son los Sacrificantes,con menos reverencia, 
se les dá pretesto, para que no guarden por su parte toda 
la que deben: Por tanto, teniendo consideración á lo que 
el Santo Concilio de Trente prescr¡l)e en la Ses. 22, 'en «1 
Decreto Ae Sacriñcio Missae, encárgameos, y mandamos. á 
todos nuestros Eclesiásticos Sacerdotes, bajo de precepto 
formal de Santa obediencia, ia mayor veneración, de- 
cencia y premeditación, con qu« se han de preparar, 
cuando hayan de Celebrar el Santo Sacrificio de la Misa, 
debiendo ante todas cosas, haber cumplido con el rezo á 
lo menos de los Maitines y Laudes del diá, y deáptti&s 
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prepararse con las Oraciones acostumbradas, que están 
al principio del Misal Eomano; y ejecutado ésto con la 
debida atención, procederán á celebrar el Santo Sacíi- 
fieio con la mayor compostura y gravedad, saliendo dé 
la Sacristia con pasos moderados, llevando por delante 
al Ministro, que les há de ayudar, y sin preeipitsecion, ni 
ademanes descompasados, y con toda la mayor circuns- 
pección celebrarán la Misa, en que todas las ceremonias 
prevenidas las ejecutarán con perfección y decoro, y en 
correspondencia de las Oraciones, que se dicen, obsc^r* 
vando en ellas como en las bendiciones y genuflexiones 
^do lo mandado en las Eubricas y demás Canónicas 
disposiciones; y asi mismo ordenamos, y mandamos, que, 
antes de Celebrar, no usen de tabaco, asi en humo, como 
en polvo, según lo que gravemente tiene mandado el Con- 
cilio Provincial primero Límense, en la acción 3, cap. 34, 
y también el Mejicano 3, y del mismo modo lo deberán 
observar, todos los Pieles Católicos, qiie hubiesen de co- 
mulgar, pues á mas de que, según graves autores, el uso 
del tabaco puede ocasionar el quebrantamieíito del' ayu- 
no natural, especialmente, el que se mastica en la boca, 
ó el que se toma en humo, es también de una grave inde- 
cencia é indecorosidad, muy ajena del respeto, limpieza, 
y veneración, con que se debe tratar, y recibir al mismo 
Jesucristo; por la cual por la Bula de Nuestro SSmo.P. 
Urbano VIII, del año de 1642 so prohibió en toda la Dió- 
cesis de Sevilla cualquiera sumpcion de tabaco en las Igle- 
sias, y en sus atrios, bajo de Excomunión mayor Latae 
smteniiae, y lo mismo mandaron los Sumos Pontífices 
Inocencio X, año de 1650, y XI, el de 1681, por lo que 
mira á todos los Presbíteros de Eoma, y de mandato de 
éste la Sagrada Congregación del Concilio expidió De- 
creto el año de 1678, mandando á todos los Obispos, que, 
bajo la pena de suspensión ipsofacto incurrenda -prohi- 
biesen á todos los Sacerdotes, que, antes de celebrar Mi- 
I Sft, de ninguna suerte fumen tabaco; todo lo cual nos 
bá parecido traer á consideración, para exterminar de 
nueriaros Presbíteros tan depravado vicio y abuso, y que 
aotuire todo guarden el cuidado que se debe poner, para 
que el Santo Sacrificio de la Misa se celebre con todo el 
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culto y veneración de Eeligion, según que fácilm^ate, 
podrá juzgarlo, el que pensare, que en las Sagradas le- 
tras se llama maldito, el que hace Ip. obra de Dios con 
negligencia, y que si necesariamente confesamos que 
ningún acto, que se trate por los Pieles de Jesucristo, 
puede sdr tan Santo, y tan üivino, como este tremendo 
Misterio, por el cual somos reconciliados con Dios; es 
consiguiente, que se ha de poner en él toda la ma- 
yor diligencia y premeditación, para que con la limpieza 
interior de corazón, que se pudiese, y con no menos puri- 
dad, exterior devoción y especie de piedad se. haga y eje- 
cute, según que en propios términos lo expresa así el 
Sai^to Concilio Tridentino. Y para que llegue á noticia 
de todos, á quienes tocar pueda y deba lo contenido en 
este nuestro Edicto, lo mandamos publicar en todas las 
Iglesias, y fijar en sus sacristias, con particular encargo 
á los Sacristanes para su exacto cumplimiento, y, el que 
les toca por este Ministerio. Que es fecho en Lima, á 16 
de Setiembre de 1751. — Pedro Antonio, Arzobispo de 
Lima% 

Para que no se cometan Ucencias de casamientos á Ecle- 
siásticos particulares, que se celebren las Bendiciones 
nupciales, y que los Bautismos no se hagan en casas par- 
ticulares'. 

Por cuanto en la celebración del Sto. Sacramento del 
Matrimonio y las Bendiciones nupciales, que llaman Vela- 
ciones,se han introducido dos abusos sumamente perjudi- 
ciales, asi á Intemporal, como espiritual de los Pieles, 
como son: El primero, que soliéndose cometer las Licen- 
cias de casamientos á diferentes Sacerdotes particulares 
á instancias de los propios contrayentes, las mas veces 
ignoran los mismos Curas^ haberse celebrado tales ma- 
trimonios, y por consiguiente, se quedan sin sentar las 
partidas en los Libros destinados para este efecto, que 
es un gravísimo inconveniente contra la mente del San- 
to Concilio de Trento, que miró tanto evitar lo oculto y 
clandestino de los Matrimonios, y Sinodales de este Arzo- 
bispado: El segundo, que después de haberse contrahidoy 
se quedan sin recibir las Bendiciones nupciales en tiempo, 
contra lo determinado por la Iglesia, y tan recomendado 
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por todos SUS establecimientos. Y en la Administración 
del Sacramento del Bautismo, asi mismo hay él abuso, de 
hacerse en las casas particulares, y que después no so 
llevan á los Bautizados, para que les hagan los exorcis- 
mos, y se cumpla con lo demás contenido en el Manual 
de Sacramentos: Por tanto, para proveer de remedio en 
todo, por este nuestro Edicto ordenamos, y mandamos, 
^n cuanto alo primero, que no se cometan las Licencias 
de casamientos k ningún Sacerdote particular, sino que 
los propios Curas intervengan en los de sus Feligreses; 
y si acaso, por justos motivos, nuestro Provisor y Vi- 
cario General tuviese por cpnveniente en algún caso, co- 
meter estas Licencias, ha de ser con la precisa obliga- 
ción, de que antes se le dé parte al propio Párroco, y 
con su pase, se podrá poner en ejecución, y después se 
certificará por el Sacerdote, que interviniese, haberse 
contraído, poniéndose el nombre de los testigos, que asis- 
tieren, y entregándose esta Licencia y certificación, el 
Cura siente la partida en el Libro, que le corresponde; 
y si por justas causas, no conviniese publicar algún Ma- 
trimonio; sino que sea secreto, como son, los que llaman 
de Conciencia, se ocurrirá ante Nos, para que cerciora- 
dos de las justas causas que puedan concurrir, cometa- 
mos su Licencia al Eclesiástico que pareciere convenien- 
te, sentándose la partida en un Libro, que se tiene des- 
tinado solo para este efecto, según lo últimamente pre- 
venido por Ntro. Smo. Padre el Sr. Benedicto XIV, en su 
Bula, que empieza: Satis vobis, dada en Roma en 17 
de Noviembre de 1741. Y en cuanto á lo segundo de las 
Velaciones, mandamos que de ninguna suerte se les ha- 
biliten á los matrimonios, ni que los dichos Curas inter- 
vengan á ellos, ni den el pase, cuando se cometen, sin 
que ante toda« cosas hayan exhibido los derechos de di- 
cha Velación, ó los hayan afianzado, para satisfacerlos 
dentro de cierto término. Y por que tenemos entendido, 
que sin en^bargodelE dicto publicado el 17 de Enero de 
este presente año, aun persisten muchos individuos sin 
velarse, pasados los seis meses, que concede el Sto. Con- 
cilio después de celebrado el Matrimonio: mandamos á 
todos, estantes y habitantes en esta Ciudad, bajo de 
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precepto formal de Santa Obediencia, y de Excomunioa 
mayor á Naii reservada, que dentro de veinte dip.B d^ Ifi 
fecba de este Edicto, que señalamos por tres término» 
de seis en seis dias, y el último perentorio, comparezcan 
ante sus Curas, á recibir las Bendiciones nupciales; y 
que los Padres de los Bautizados, en la forma sobredi* 
cha, ios lleven á sus respectivos Guras, dentro de ocho 
dias, para que'cumplan con su ministerio: á quienes %% 
da Comisión, cuanto de derecho se requiere y es nece^ 
saria, para que puedan proceder contra los inobedientes 
y contumaces, ala Declaratoria de la Excomunión^ como 
á la exhibición de la multa, que imponemos, y aplica- 
mos á nuestro arbitrio, de cincuenta pesos los españoles, 
y de veints y cinco las demás castas, y de quince dias de 
cárcel. Y este nuestro Edicto se leerá, publicará y fija- 
rá en todas las Iglesias Parroquiales y demás partes 
acostumbradas, sin que nadie lo quite, bajo de la misma 
pena de Excomunión mayor. Que es fecho en Lima, á 16 
de Abril de 1752 años. — Pedro Antonio, Arzobispo de 
Lima. 

Fara que. cualquiera Sacerdote Secular^' ó Regular, qtke 
preiendiej-e ser expuesto para Confesar, haya de compa- 
recer á Examen Sinodal, como en las provisiones de Cu- 
ratos; y que los que tuvieren licejneias temporales por uno ^ 
dos, 6 mas años, si quisieren continuar en el Ministerio 
de confesar, comparezcan del mismo modo á dicho Exá* 
men; y que se congreguen un día á Iól semana á tratar 
algún caso de conciencia en el Colegio Seminario, 

En la Delegación, que de nuestra Jurisdicdion, en el 
fuero Penitencial é interno, frecuentementí^ hacemos en 
nuestros Presbíteros Seculares y Begulares, para que, 
á más de los Párrocos, en esta parte nuestros Coadjuto- 
res, tengan los fieles, quienes oportunamente, y en bas- 
tante copia oigan sus culpas, y ministren en los naufra- 
gios de esta vida la segura tabla, que lleva al feliz Puer- 
to de la gracia, debemos verdaderamente poner todo 
nuestro cuidado, en que los sujetos que exponemos, ten- 
gan toda aquella instrucción, prudencia y lijieratura que 
el Santo Concilio Tridentino y todos los sagrados Oáno- 
nes han deseado, y mandado se inquiera y especule, ett' 
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los que se designan para ser Curas de almas con espe* 
oial señalamiento de subditos y territorio: no menos se 
necesita .en éstos la pericia de la moral ciencia, que en 
aquellos los avanzados conocimientos de esta facultad, y 
ú 06 advierte, tal vez, mucho mas extensos, si los Párro- 
cos solo lo son de pequeños Pagos ó de Lugares reducidos, 
en que los casos, no se ofrecen, sino á medida de las 
estrecheces de sus habitadores, cuando en las Cortes y 
Ciudades populosas, en que son tantos y tan varios los 
empleos y ejercicios, las ocurrencias son mas arduas: de 
suerte, que á proporción de las personas, estados y ne- 
gocios deberán ser los talentos de los Confesores. Eatos, 
aun como solo Sacerdotes, cuyo carácter ios constituye 
en potencialidad y aptitud para el ministerio, deben 
tener presente, que sus labios son el depósito de la sabi- 
duría, y que de su boca han de solicitar los pueblos la 
enseñanza en la Ley y divinos preceptos, por que ellos 
son los ángeles del Dios de los ejércitos: Asi lo declamó 
un Profeta; y así siempre el Sacerdocio há sido el Archi- 
vo de la ciencia y el centro de la verdadera y sólida doc- 
trino: de medo, que si se perdieran sus noticias, en sus 
labios se hablan de encontrar manifiestos sus preceptos, 
que eso quiere decir que los Sacerdotes son la custodia 
de las ciencias; y por esto^el mayor y mas sabio de los 
Presbíteros, San Gerónimo, dice, que, el que es Sacer- 
dote, sepa la ley del Señor; porque, si la ignora, el mis- 
mo se arguye carecer de este carácter, pues á él pertene- 
ce no solo saber la Ley, sino responder á lo que sobro 
ella se le preguntase. Mal, pues, llenarán estos deberes, 
los que, distraídos en vanos pasatiempos, 6 fijados auna 
perezosa inaccion,iio se dedican con todo su conato á ad- 
quirir estos tesoros, que no infunde la forma sacramen- 
tal, sino la continuada aplicación á los estudios: Por es- 
to, deseosos de sus adelantamientos, las primeras pro- 
videncias de nuestro Gobierno fueron, las de que se con- 
gregasen na día á la semana en nuestro Colegio Semina- 
rio, pana que allí se tratase algún caso de conciencia; 
ctiyo mandato. al presente refrendamos, para que su re- 
novación dé nuevo incentivo á la ofcservanoia. Sin em- 
bargo, considerando, que este solo medio aun no basta- 
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ba para nuestros designios, nos há parecido poner á la 
vista de nuestros Presbíteros, que si, como solo Sacerdo- 
tes, deben tener tanta instrucción, cuánta mayor habrá 
de ser, cuando, como Confesores, ejercitan triplicados 
cargos; en que, como Jueces deben discernir los pecado» 
mortales y veniales, sus distintas especies, sus reserva- 
ciones, cuándo obligue la restitución, y qué circunstan- 
cias agraven ó minoren; y con este conocimiento podrán 
formar juicio, y sentenciar con justicia la absolucion^.ó 
denegación de este beneficio; para que no habiendo tan* 
ta facilidad en impartirlo, tampoco haya, como dice el 
gran Belarmino, tanta facilidad en la tr^^nsgresion de los 
preceptos: Non esset hodie tanta facilitas peccandi, si non 
esset tanta facilitas dbsolvendi; teniendo presente, que na 
ejercitan una judicatura de hombres, sino del mismo 
Dios, en que sus determinaciones se han de convertir 
en propíos cargos, si no las regla la justicia y las dirige 
la 'prvLÍ.eTLeÍQ,iPtdete,Judices, quidfacitis; non enim komi- 
nÍ8 exercítis juditium, sed Dómini, & qvfidcumquejvdicave* 
ritis, in vos redundabit. Como Maestros, y Doctores de- 
ben enseñar los caminos de la penitencia, los mi6t^ios 
de nuestra santa Fé, los preceptos de la Ley, y los re- 
glamentos de las costumbres con las obligaciones, en 
que á cada uno lo constituyen sms propios cargos, oficios 
y dependencias; para que así no se les pueda redargüir 
con la sentenciosa exclamación del grají Gregorio: Nam 
suntplerique, qui dura metiri se nesciunt^ que non didicere, 
docere conciipiscunt, qui pondas Magistri tanto levius exti- 
Tíiant, quantü vim ma^nitvdinis illius ignora/nt. Aprenda- 
mos, pues, á medirnos, para que pesemos la gravedad 
del Doctorado, y no deseen enseñar, los que aun ignoran 
la pesada carga del Magisterio. Como médicos en la ano- 
tómica disección de los pecados han de confeccionar el 
vino y óleo para las heridas de los penitentes, prescri- 
biendo á sus dolencias los mas oportunos, espiritaales 
remedios, así para precaver las recaídas, como para sa- 
nar los mismos accidentes; no debiendo «ser de una pro- 
pia especie y suavidad las triacas para todos los dolien- 
tes, sino mas ó menos eficaces, según la gravedad de sus 
achaques; sobre que les amonestamos, que no cumplen 
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con el cargo, si no se desvelan en solicitar los más pre- 
ciosos aromas de las medicinales y satisfactorias peni- 
tencias, y que deben escudriñar los mas ocultos senos de 
las conciencias, para que, conocidas las heridas, sea mas 
fácil la aplicación de los medicamentos: Y si las de las 
entrañas corporales, como dice el mismo San Gregorio, 
son tan ocultas, ¿cuánto mas serán las de los pcnsamien- 
tos? pero con todo eso, exclama este gran físico espiritual 
de las almas, que frecuentemente aquellos, que de ningu- 
na suerte conocieron los espirituales preceptos, no temen 
car^vcterizarse de médicos del corazón, cuando los qup 
ignoran la fuerza y virtud de los ungüentos, se avergüen- 
zan, de ser físicos del cuerpo, y de la carne: Quis cogita- 
tionum vulnera ocidtiora esse nesciat, vulneribus viscerum! 
<& tomen saepe, qui nequáquam »piritualia praecepta cog- 
noverunt, cor,dÍ8 se médicos prq/iteri non metuunt^ dum^ qui 
pigmentorum vim nesciunt,videri medid carnis erubescunL 
Avergüéncense, pues, de ignorar Jas artes de curar Al- 
mas, y ganarlas para Dios, y no sean profesores, los que 
no saben las reglas de una facultad formidable, aun para 
los mismos Angeles, y apliqúense á ella todos, los que 
sin intermisión estudian sus principios, no contentándo- 
se con los primeros, que se aprenden, para lograr su 
aprobación; porque, como dice Nuestro Santísimo Padre 
Benedicto XIV en sus instituciones, no basta, que algu- 
no haya corrido la ciencia del moral, aprendiendo sus 
elementos, y aun publicamente enseñado sus reglas y 
documentos, sino que es preciso, que continuamente la 
cultiven, para no perder lo poseído, y para adquirir nue- 
vas noticias en facultad tan amplia y extensiva; pues 
machos, que en la juventud tuvieron cumplidas noticias, 
después de pasados años» por su negligencia se hacen 
ineptos, no conservando mas, que una ligera é indigesta 
notícisu de sus rudimentos. Para cuyo remedio, por las 
presentes hacemos saber, que cualquiera Sacerdote Se- 
cular ó Begular, que pretendiese ser expuesto para Con- 
fesor, há de comparecer ante Nos á examen Sinodal, co- 
mo en las provisiones de Curatos, donde á pluralidad de 
votos obtendrán su aprobación, según su suficiencia; y los 
que al presente obtienen licencias temporales, por uno, 
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dos ó mas años, luego que sea cumplido el término, que- 
riendo seguir en el cargo, del mismo modo han de aer 
examinados, y no de otra suerte podrán administrar el 
Santo Sacramento de la Penitencia. Y atendiendo, á que. 
en el tiempo de la Visita general muchos Eclesiásticos 
Seculares y Begulares no se hallaban en esta Ciudad, y 
que por esta razón no comparecieron á presentar las li- 
cencias de Celebrar y Confesar: mandamos, que lo eje- 
cuten ahora todos, los que entonces estuvieron ausentes, 
y actualmente residen en esta Capital, ó vinieren á ella, 
y que en el entretanto queden suspensas. Dado en los 
Reyes, á 13 de Noviembre de este año de 1754.-— /*«áro 
Antonio, Arzobispo de Lima. 

Sobre la prudencia, cqn que «e han de hab^r los Sacerdote» 
en la distribución de la Sagrada Comunión. 

Poco jiá, que á nuestros Presbíteros les hicimos pre- 
sente la obligación de aplicarse á los estudios peículia- 
res y correspondientes á su Estado, para poder adminis* 
trar provechosamente el Santo Sacramento de la Peni- 
tencia; ahora, instruidos de la asiduidad con que mu* 
chos cotidianamente frecuentan lar- sacratísima Eucaris- 
tía, especialmente personas del otro sexo, que por su ca- 
racterística delicadeza necesitan de inspeoeiones mas 
exactas para "su gobierno, nos há parecido propio de nues- 
tra obligación, dar los avisos, que son precisos en un 
asunto, que en todos tiempos, y por todos los Varones 
mas doctos y espirituales se hiá mirado, como el de la 
mayor atención, y digno de vigilantísimo cuidado. En 
aquellos primeros dichosos siglos de la Iglesia, en cuyo 
seno se apacentaban los fieles, tocando por sus manos 
los Misterios, derramando su sangre en los martirios, y 
ardiendo en caridad con los milagros, ofrecíase el8anto 
Sacrificio todos los Domingos, Miércoles y Viernes á 
mas de lasPiesta» de los Mártires . y los dias de ayoño^ 
ó con mas frecuencia, según la costumbre de cada pobla- 
ción, en que, después de gastarse dilatado tieínpo en 
aquellas reverentes, devotas, preparatorias oraciones, que 
ocupaban la mayor parte deldia, se concluía la Liturgia^ 
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t;omulgando el JPrelado, y ministrando después el Divino 
Saeramento á los Sacerdotes, Diáconos y Clérigos, luego 
á los Ascéticos ó Monges, á las Diaconisas, Yirgeíies Re- 
ligiosas, Niños, y, en fin, á todo el pueblo; y esta eS 
a(juella expresión, que se hace en Jos Actos de los Após*- 
toles, en que se dice, que los Fieles persev^aban eix sn 
Doctirina, .y en la Comunión de la fracción del Pan y 
oraciones, cuya costumbre, para el fervor de aquellos si- 
glos laudabilísima, duró los tres primeros, tanto, que tal 
vez se repetían las Comuniones en un dia, según el nú- 
mero de Misas, á que asistían, y un solo Obispo solía de- 
, eir hasta cmco ó seis, según la disposición de sus fuer- 
tas espirituales, y corporales; uso, que permaneció had- 
ta el año de 1060, en que la Santidad de Alejandro II pro- 
hibió la repetición en un mismo dia de Sacrificios, y Oo- 
inuníones e<t Gáp. sufficit de con. dist. 1. Y aunque ia 
propia devoción de los fieles bastaba entonces, para que 
todos recibiesen la Sagrada Eucaristía, parece, quiso 
alentarlos mas San Anacleto, cuando mandó, que, hecho 
el Sacrificio, comulgasen todos, porque asi lo habian es- 
tablecido los Apóstoles, y hasta allí lo habia observado 
la Romana Iglesia; cuyo firagr&ento insertó Graciano en 
el Céip. P^fa^ta de Con, dist. 2, constriñendo mas á los 
Clérigos, á quienes excluyó de I03 Eclesiásticos umbra- 
les, si no comulgaban cotidianamente, y dejando tíias li- 
bertad á los Laicos, principalmente á los casados, que 
por la reverencia de tanto Sacrameáto, tal vez se debian 
abstener de la Sagrada Synaxis ex Cüp. ^om. 21 de Can. 
dist 2. 

Entibiado pués el fervor cristiano, ya por haber cesa- 
do la persecución, en cuyo crisol se refinaba el oro de las 
virtudes, y re&plandecia mas la caridad, ya por la exten- 
Éiion del cristianismo én todas las pairtes del universo, ya 
por la irrupción, que en todo el Imperio Komano hicieron 
tantas, y tan bárbaras Naciones, pon cuya dominación 
se pervirtiéronlas costumbres, ó ya finalmente por la mis- 
ma ^condición y fragilidad humana, que, mientras mas 
Iqos mira los principios de cualesquiera reglas y estfe- 
BSteoimientos, con tanta mayor desidia los observa, no tío- 
Ib.erii iirfrfecuéütfe la sagrada Ctmmnion entre Irjfs fitíefi. 
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sino que fué preciso, que á los principios del siglo IV, San 
Fabiano Papa mandase, que ya que no frecuentemente, 
á lo menos tres veces al año comulgasen los Laicos; asi 
ae reconoce en el Cap, et^i 16, de Con. dist, 2, y en el Con- 
cilio Agatense celebra.do el aüo de 506, fué deñnido, que^ 
el que iio comulgase en la Natividad del Señor^ Pascua 
de Eesurreccion, y Pentecostés, no se tuviese por (jató- 
, lico, y en el año de 813, se confirmaron estos mismos De- 
cretos en el Concilio 2 Turonense, gobernando la Iglesia 
el Papa 'León III. hasta que en el de 1215 bajo de Ino- 
cencio III, se redujo á una sola annua comunión, las que, 
en otro tiempo, habian sido cotidianas, y después redu- 
cidas á las tres mas solemnes Festividaídas del Señor; sin*' 
duda ¡ó dolor! porque aquel gran Pontífice, y Padres del 
Concilio conocieron la infelicidad de los tiempos, y üasta 
donde babia Ifegado la decadencia de la disciplina, piedad 
y devoción cristiana, pudiéndose decir de ellos, Ád ea 
usque témpora perventum est, ut ñeque mala nostrapossumus 
pati, nec remedia. Sin embargo Jesucristo, que nos tieüe 
prometida su asistencia, hasta la consumación del siglo, 
aun en los mismos tiempos mas calamitosos y decaden- 
tes de la Iglesia, há dado ausüio, para que en infinitos 
Fieles se conservase la aagrada hambre y ardiente sed 
de su Divino Cuerpo; y asi á mas de tantas Religiones es- 
tablecidas de ambos sexos, en que son tan frecuentes las 
comuniones, y continuados los ejercicios de piedad y de- 
voción, aun en el siglo, se encuentran Almas, que recogi- 
das á una vida interior y espiritual frecuentan los Santos 
Sacramentos; pero al mismo tiempo se hallan otras, es- 
pecialmente en el sexo femenil, que satisfechas de su pro- 
pia conciencia, en que no les punza algún pecado grav^, 
se arrojan presuntuosamente al tremendo Sacrificio del 
Altar, y diariamente á su voluntad se lo administran Di- 
rectores, que debiendo moderar la facilidad del sexo, le 
hacen complacencia con su consentimiento, y ellos se 
echan sobre sí un cargo, de que gravemente serán resi- 
denciado^. En estas circunstancias,, nuestro Pastoral mi- 
nisterio nos pone, en la precisa obligación de atender á 
dos opuestos extremos, como son: á persuadir la opor- 
tuna frecuencia de Sacramentos, á los qae solo s© con- 
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tentan con hacerlo una vez al año, y dar reglas de pro- 
dencia para que la Comunión cotidiana solo se permita 
á Alijoias fervorosas, muy espirituales, y de quienes de dia 
en dia se conozca el aumento de las virtudes. Para lo 
primero, no necesitamos de otra cosa, que de hacer pre- 
sente á nuestros muy amados hijos, que estos dos Sacra- 
inentos son Ejes, en donde estriba todo el cristianismo, 
y de donde pende nuestra salvación; porque en los con- 
tinuos naufragios de esta vida, la Penitencia es la que 
nos libra de un eterno abismo; y la Sagrada Eucaristía, 
Á mas de las infinitas gracias, que produce, aumentan- 
do las recibidas en la segunda tabla, es un antídoto y 
preservativo contra las recaídas, y sobre todo una refac- 
ción espiritual, que nos vivifica y alimenta, uniéndonos 
é Diog: Por tanto encarecidamente os ruego, y pate'rnal- 
mente os amonesto, mis muy dilectos Fieles, que en las 
principales Fiestas del Señor y su Santísima Madre fre- 
cuentéis estos Santos Sacramentos, para que de este mo- 
do en nuestra Diócesis la recomendabilísima disciplina, 
que tanto han alabado y encarecido los Apóstoles, y pri- 
meros Padres de la Iglesia, con gran complacencia nues- 
tra se renueve. Para lo segundo, en lo general y absolu- 
to encontramos opuestos los dictámenes; porque unos 
persuaden la cotidiana Comunión á los Laicos, con solo 
que estén libres de pecado mortal, fundados en el uso de 
la primitiva Iglesia, en las exhortaciones dé los antiguos 
Padres, en el deseo que insinúa el Santo Concilio de 
de Trento en la bes. 22 Cap. 6.^ optarei qüifiem, efe, en 
el fruto que produce el Sacramento en los que están en 
gracia, aumentándola y fortificándola, y finalmente en 
la autoridad del Apóstol, que parece, que en aquel: pro- 
bet autem se ipswn homo, cí sic de pane ülo edat, & dé Cá- 
lice bibat, nos dio á entender, que, para llegar al sagrado 
convite, no se necesitaba mas, que la carencia de peca- 
do; otros al contrario, y de muy sublime autoridad, sa- 
tisfaciendo á los «propuestos fundamentos, hallan por 
muy conveniente, según el estado presente, el abstener- 
se de la frecuencia, porque dicen, que no conviene á los 
Laicos la cotidiana sumpcion de tan Agusto Sacramento, 
así por su mayor reverencia, quo se- disminuye con la 
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asiduidad, como por la mayor utilidad de las mismas Al- 
mas que lo solicita!!; á quienes les conviene la absti- 
nencia, para que el apetito sea mas vivo, y se les origine 
una sagrada hambre espiritual, con que gusten la sua- 
vidad de tan soberano manjar, y no que lo devoren, mas 
para saciar su costumbre, que para aumentar «u devo- 
ción; por cuyo motivo, parece, quiso Dios depositar su 
distribución económica, y prudencial en las manos délos 
SfbceTAoteB,quibu9 eic eongruit, ttt sumant, (k dent caetn'is: 
cuya variedad de sentencias, y opiniones conoció muy 
bien el Doctísimo Inocencio III, cuando en su tratado 
de los Misterios de la Misa" dijo: Dixerit trgo qniaquam, 
communicandum esse qiootídie, dixerit alius, quotidíe com- 
munieandumnon e8se;faciatumisqtiÍ3que, qiiod pie credide^ 
rítfacienduín: y mucho antes el gran Padre San Agustín 
nos dejó en esta duda una regla, que con su misma in- 
diferencia nos pudiera decidir el caso, pues, no alabando 
ni vituperando la cotidiana Comunión, y solo aconseján- 
dola en las Dominicas, dio á entender con claridad su 
mente. Finalmente el caso es prudencial, y la Iglesia, 
nuestra Madre, nunca ha prohibido la cotidiana Comu- 
nión, aunque si há dado reglas, para que los (Confesores, 
qu« dirigen Almas, se gobiernen con acierto en tan críti- 
ca coyuntura: Por estola Sagrada Congreí^acion del Con- 
cilio en un Decreto, que expidió el 19 de Febrero de 1679, 
en que condenó varios abusos sobre la administración de 
este Santo Sacramento, conviene á saber, la Comunión 
aun en el Viernes Santo, la opinión de que la cotidiana 
era de precepto Divino, el recibirla en los Oratorios pri- 
vados, y tal vez estando en el lecho sin grave enferme- 
dad, llevándoles al Señor, clandestinamente, recibiendo 
otras muchas formas, ó mayores que las acostumbradas, 
y finalm^ite confesando los pecados veniales á Sacerdo- 
tes sin aprobación, di6 reglas para el modo con que se 
han de haber los Confesores, en los que frecuentan éste 
Sacramento, de las cuales en suma f^e deduce: que nin- 
gima persona hay, á quien no se le deba aconsejar la Co- 
munión mensal: pocos, á quienes se les deba prohibir la 
hebdomadaria: y poquísimos, á quienes se les deba con- 
ceder la cotidiana, porque muy en corto niimero son aque- 



ECLESIÁSTICA DEL PERÚ. 129 



II06, en quienes se reconoce una ferTÍente devoción con 
eficacísimo deseo, y un continuado ejercicio de virtudes, 
en que de diá en dia crezcan y -se aumenten; y así, no 
pudiéndose dar precisa fórmula sobre la materia, todo 
queda á la prudencia de los Confesores y de los Predi- 
cadores; quienes teniendo presente el contexto literal de 
la Sagrada Congregación, amonestarán y acons^arán lo 
que conviene á los Laicos, principalmente á las mujeres, 
que son las mas fáciles en hacer uso, lo que debe ser pu- 
ra devoción y reverencia; para que distinguiendo los es- 
tados en los de Eeligioeas, solteras, y casadas, é las pri- 
meras se les haga comulgar los dias de regla, y solo co- 
tidianamente á las muy fen'orosas; á las segundas con 
alguna frecuencia, según su estado, y virtud; y á las ter- 
ceras menos, por las razon«es, que «xpone el referido De- 
creto, el cual se observará a la letra, como por este nues- 
tro Edicto lo mandamos. Que es dado en la Ciudad de 
los Reyes, á 9' de Diciembre de este año de 1754.— 7/^«<irc{ 
Antonio, Arzobispo de Lima. 

Para qtce no Be toquen^ ni canten en las Iglesias minHétes, 
arias, ni demás canciones profanas, ni teatrales, y que 
el Maestro de Capilla -de esta Santa Iglesia tenga cui- 
dado, de que la música de los templos sea grave, seria, ¡/ 
correspwidiente á la Santidad del lugar; y se insertan, y 
recapitulan todos los demás en orden al Culto de las Igle^ 
sias y otf os puntos. 

Entre los graves cuidados, á que debe atentamente ce- 
lar nuestro Pastoral ministerio, obtiene principalísimo 
lugar la reformación del Culto, que se debe dar al Cria- 
dor en los Templos, que ha destinado la Religión para 
adorar á su Señor: este es un reconocimiento tan debido 
á la Deidad, que aun entre los Gentiles, que no la cono- 
cieron sino en sombra, y bajo de mentidos simulacros, 
fué el primer desvelo de sus atenciones, no solo el erigir 
suntuosos Templos, sino el de observar reverentes y 
religiosos Cultos, Toda la mayor prosperidad de los Ro- 
manos en su unitersal dominación, increíble á los hu- 
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manos alcances, considerados sus débiles principios, so- 
lo la atribuyen los prudentes á la Beligiosidad, con que 
en los Templos adoraban sus Divinidades, que, aunque 
falsas en la multiplicidad, y sus objetos, hacían conocer, 
que estaban persuadidos á que habia un Omnipotente, 
que disponia arbitrario de todo en el gobierno del Uni- 
verso;v este resto de verdadera luz,reverenciada con res- 
peto, fué el único motivo de toda su grandeza, y que des- 
de entonces, por inescrutables arcanos de la Providencia, 
parece se hizo Boma la cabeza del Orbe, para serlo des- 
pués del Cristianismo. 

Esta aceptación de la Divinidad, en que se le tributan 
debidas adoraciones por sus criaturas, e^ el principal ob- 
jeto de la Beligion, porque, á mas de dar al Criador lo 
que es debido á su naturaleza, es el modo de aplacarle, 
cuando nuestros desórdenes se hacen merecedores de sus 
desagrados, y por esto debe ser el primer cuidado del In- 
tendente de esta causa la observancia de la mayor vene- 
ración, respeto, humildad, compunción y modestia, con- 
que se debe estar en el lugar terrible, y en el acatamien- 
to del Señor. Para lograr estos deseos, y que por otras 
exterioridades no se distrajesen los fieles de esta devota 
atención en las Iglesias, desde el ingreso á esta Silla, he- 
mos dado, ya por Edictos, ya por otros medios, todas las 
providencias, que nos parecieron convenir á la consecu- 
ción de tan santo fin; pero como la humana fragilidad 
presto olvide lo que conduce á su salud eterna, nos há 
parecido recopilar todo cuanto en dichos Edictos había- 
mos prevenido, y mandado, para que renovándolo, é in- 
crepándolo oportuna é importunamente se logre el fruto 
que deseamos, añadiendo á ellas otra muy conducente al 
verdadero culto y veneración de las Iglesias. 

El canto,' que desde la primitiva Iglesia, siendo cómun 
lí todo Fiel, fué un solemne modo de celebrarlos Divinos 
Oficios, pasó de su primera simplicidad auna mas armo- 
niosa composición, y después de haberse limitado en el 
IV siglo á solo los Eclesiásticos por disposición del 
Concilio Leodicense, el gran Gregorio compuso el firme, 
que tomó su nombre con la gravedad y decoro de su Au- 
tor, habiéndose permitido antea el uso de la música ins- 
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trumental, solo á fin de evitar que los Católicos entra- 
sen en los Templos de les herejes, que con este halago 
del oído incitaban las gentes á sus diabólicos congre- 
sos; por esto San Flaviano en Antioquía, San Criscsto- 
mo en.Constantinopla, San Agustín en Hipona, y San 
Ambrosio en Milán permitieron en sus Iglesias este con- 
cento y música figurada, que finalmente tuvo su uso en 
las Iglesias de la Ciudad» exceptuada la Capilla de Su 
Santidad, donde hasta el presente se halla desterrada 
toda armoniosa composición musical é instrumental, 
guardándose con la mayor exactitud la recomendabilísi- 
ma y antigua disciplina Eclesiástica, de no usar de otro 
canto, que aqnel que dicta llana y simplemente la devo- 
ción y tierno afecto de los Fieles. 

De la permisión se pasó al abuso, porque, hecho Tea- 
tro de profanos cantos el lugar Santo, se dio motivo & 
las declamaciones de muchos Santos Padres, que ya 
en Sermones, ya en Epístolas reargüyeron como una 
profanación del Templo tales músicas composiciones; dé 
aqui; diferentes prohibiciones en muchos fragmentos del 
Derecho, como son en el Capítulo Cantantes, y en el 
In Sancta Bomana Ecclesia de la Dist. 92;y en el siglo XIV 
la Santidad de Juan XXII. en la extravagante Docta 
Sanctorttm Patrum de vita, & honéstate Glericorum, sabia 
y santamente propone las reglas, hasta donde la música 
figurada se debe admitir en las Iglesias y divinos oficios; 
y el Señor Alejandro VII, en el año de' 1657 expidió su 
Bula, que empieza: Piae solicitudinia Studio, en que pros- 
cribió, como indecente, toda música instrumental, man- 
dando á todos los Superiores de las Iglesias, que no per- 
mitiesen otra, que aquella, que excluida toda profanidad, 
solo inaita la melodía Eclesiástica: finalmente nuestro 
docto, esclarecidísimo y Santo Pontífice el Señor Bene- 
dicto XIV, que felizmente reina, en su eruditísima Car- 
ta Encíclica, expedida el 19 de Febrero del año de 49, di- 
rigida á todos ios señores Obispos del Estado Pontificio, 
entre otros puntos pertenecientes al culto Divino, les 
exhorta, que procuren, que la música de los Templos sea 
grave, y enteramente derouda de los lisonjeros halagos 
de la del Teatro. 
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En esta consideración, estando ciertos y sabedores, 
que en las Iglesias de esta Capital se han alterado^ no 
solo los establecimientos canónicos, que en este asunto 
se han dado, para no introducir nuevas figuras en el 
canto de la Iglesia, que las que permite el Gregoriano, 
sino lo que es mas detestable, que asi en las Misas so- 
lemnes, como antes de ellas, en los que llaman discan- 
tes, se tocan sonatas, arias, y minuetes y otras cancio- 
nes, en que, en lugar de mover á la devoción, y levantar 
los corazones abatidos de las inclinaciones terrenas a los 
afectos nobles, como dice el grande Agustino, los exalta 
á la memoria de los festines y otras consideraciones muy 
pecaminosas: Por tanto, para precaver tan perniciosas 
consecuencias, mandamos, bajo de precepto formal de 
santa obediencia y de Excomunión mayor, ipso facto in- 
currenda, á todos los músicos é instruméntanos, que en 
las Iglesias^ en cualesquiera funciones que se o&ezcan, 
se abstengan de tocar sonatas, minuetes y otras tocatas 
del uso de la Tierra, que solo son propias de los teatros 
y festines profanos, y 3el siglo, sujetándose únicanient© 
á u^ar de aquella música, que por su gravedad y deceA- 
cia está apropiada á las Iglesias y Templos, sobre cuyo 
particular, encomendamos al Maestro de Capilla de Nues- 
tra Santa Iglesia el cuidado de que no se falte á tan re.* 
comendable mandato, y que vele sobre ello en todas las 
Iglesias Parroquiales, Regulares, y de Eeligiosas y demás 
Capillas, dándonos cuenta de la mas mínima iii&aocion 
que en ello hubiere; y así mismo requerimos y exhorta- 
mos á nuestros Párrocos, Eeverendos Prelados, Capella- 
nes, Abadesas y demás Superiores no permitan en sus 
respectivas Iglesias, músicas é instrumentos, que no sean 
conformes al Divino culto, y que tengan presente, para 
su cumplimiento, las órdenes que, por Edictos y otros me- 
dios, tenemos dadas, y son las siguientes; 

Primeramente, por Edicto de 15 de Setiembre de 1751, 
hemos mandado, bajo de precepto formal de santa obe- 
diencia, que las personas de otro sexo, así en su casa, co- 
mo principalmente en las Iglesias, traigan cubiertos los 
brazos hasta cerca de los puños, y que los faldellines, y 
sayas, así de montar, como largas, lleguen hasta cerca de 
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la hebilla, ó botón del zapato, y que dicha saya larga se 
ponga de modo que tape la cintura, y que del manto á 
ella no se descubra parte alguna del cuerpo, sino que en 
igualdad penda la saya, de donde finaliza el manto: Así 
mismo mandamos en dicho Edicto, que alas Iglesias no 
se vaya de mantilla y saya, como se hacia después del 
terremoto, y esto solo se permite á las mulatas y ne- 
gras y otras castas, las cuales llevarán la ropa baja, co- 
mo va expresado, y cubiertas las cabezas con las man- 
tillas, 6 panos; á que añadimos, que los hombres no en- 
tren á dichas Iglesias, bajo de Excomunión mayor, con 
los birretes, los cuales se deberán quitar desde el ce- 
menterio, y excusarán lo mismo, cuando asistan á ver 
las procesiones, en que se lleva al Señor Sacramentado, 
ó cuando transita por las calles, á darse por Viático. 

ítem. Hemos prevenido á todos los Eeverendos Pre- 
lados de las Comunidades Religiosas, la observancia de 
algunas Sinodales de este Arzobispado conducentes al 
mismo fin, como son,, que no permitan se pidan deman- 
das, ni limosnas por mendigos, ni por otras cualesquie- 
ra personas en las iglesias, y que lo ejecuten en la en- 
trada de ellas, ó sus Atrios, por la perturbación que oca- 
sionan á los Fieles, que solo deben estar atentos á los Di- 
vinos oficios. Que las puertas de las Iglesias se cierren 
al toque de las oraciones, y que á este tiempo arreglen, 
se hayan concluido las funciones, que se acostumbran. 

Que los Sacristanes no permitan que ningún Eclesiás- 
tico Secular, ó Regular celebre Misa, sin constarles de 
sil habilidad, y licencias: Que en las funciones de en- 
tierros, honras &, en el tiempo de la Vigilia, y de todo el 
funeral, no se permita, se celebren mas, que una, 6 dos 
Misas sucesivamente antes de la Cantada, y se podrán 
anticipar las que se quisiesen, por la irreverencia que 
se há de seguir en los Sacerdotes que las celebran, y los 
Fieles, que no pueden aplicar la compostura y atención 
debida. 

Que las campanas se toquen con moderación en horas 
proporcionadas, sin que sean molestosas al vecindá.rio, 
y no con el estrépito y exceso que se acostumbra, muy 
ajeno é impropio de lo que anuncian. Últimamente, por 
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Edicto do 16 del mismo mes y año de 751, tenemos pre- 
venido, y ordenado á nuestros Eclesiásticos la mayor 
veneración, decencia y premeditación con que se híin de 
preparar cuando hayan de celebrar el Santo Sacrificio de 
a Misa, debiendo ante todas cosas haber dicho Maiti- 
nes y Laudes del dia, y después de prepararse con laa 
oraciones acostumbradas, celebrar este Santo Sacrificio 
con la mayor atención y gravedad, saliendo de la Sacris- 
tía con pasos moderados, yendo por delante el Ministro, 
que les ha de ayudar, para que de este modo, sin preci- 
pitación, ni ademanes descompasados cumplan con todo 
lo prevenido en las Eúbricas y demás Canónicas disposi* 
ciones, absteniéndose antes de celebrar, del uso del ta- 
baco en humo y polvo, como lo mandan los Concilios Lí- 
mense y Mejicano; y finalmente, que no olviden. lo man- 
dado en el referido Edicto de 15 de Setiembre, en orden á 
la decencia del vestuario, no usando de los puños, pa- 
ñuelos y birretes blancos, trayendo siempre el distintivo 
del cuello, y en público las vestiduras Talares, que son 
propias del estado^ con todo lo demás, que allí se previe- 
ne; y así mismo renovamos el Edicto de 29 de Noviem- 
bre de dicho año de 51, en que ordenamos, que en los Al- 
tares de Concepción y Nacimiento de la Pascua, no se 
pongan mas que cuatro velas, sin ninguna profanidad de 
convites, música, bailes ni instrumentos que llamen p in- 
citen á concursos y desórdenes, contra la devoción de tan 
altos Misterios. Todos los cuales dichos mandatos, y es- 
tablecimientos renovamos y refrendamos, para que invio- 
lablemente se observen y practiquen, reencarganda se 
Nos dé parte de las infracciones por nuestros Ministros 
y Notario» pa*ra el remedio. Que es fecho en Lima, a 27 
de Setiembre de 1754. — Pedro Antonio, Arzobispo de 
Lima, 

Sobre el gobierno de los Monasterios de Religiosa», en que 
se ordenan diferentes puntos para la mejor observancia 
de la clausura, manejo de criadas, y demás disciplina re- 
gula^. 

Entretanto, que la Divina Providencia Nos permitd 
hacer la Visita fornxal de ese Monasterio, sus Religiosas, 
y demás personas que en él se hallasen, y el estado de 
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SUS rentas; continuando nuestros vivos deseos por la de- 
bida observancia religiosa, con el amor paternal que cor- 
responde á estos asuntos, y el cargo Pastoral que indig- 
namente ejercemos; hacemos presente á V. R. y Religio- 
sas^ y demás residentes en ese Monasterio de N. las si- 
guientes Ordenes, persuadiéndonos, á que por la pru- 
dente, celosa conducta de Y. R. acomodamiento y buena 
disposición de esas Religiosas y personas referidas, ten- 
drán el mas exacto cumplimiento. 

Todas las funciones de Iglesia y Coro, se harán devota 
y atentamente con el hábito y vestuario qué previene la 
Constitución, atendiendo á la decencia, gravedad y res- 
peto, con que se deben tratar tan sagradas funciones, 
observándose para empezarlas, el tiempo y horas acos- 
tumbradas. 

Las porteras, celadoras, escuchas y acompañadoras 
cumplirán estos Ministerios con la honestidad y celo á quo 
están obligadas, atendiendo á la mas cumplida discipli- 
na regular, haciendo sns oficios con el mayor cuidado y 
vigilancia, como que son gravísimos é importantísimos 
á la observancia religiosa, y por lo mismo deben ejercer- 
los vestidas y tocadaó, como es de su Instituto, con ejem- 
plo y edificación, no permitiendo á las Religiosas, que 
fuesen llamadas ó vinieren á la Portería ó Locutorio, con- 
curran á estos sitios, sin que estén vestidas y tocadas, 
como queda dicho. , 

No permitirán V. R. y Porteras, entren en la clausura 
las personas que no tuvieren, y les presentaren nuestra 
Licencia por escrito, guardándose rigorosamente la Or- 
den que tenemos dada sobre la de niños <5 niñas, para 
que no se crien ni pernocten en la clausura, la cual re- 
novamos; y porque estamos informados, hay bastantes 
Seglaras y criadas sin licencia nnestra, y que se excusan 
con haberla obtenido in voce; desde luego les concede- 
mos y confirmamos la expresada Licencia, para quitar 
las dudas y escrúpulos de tan rigorosa materia, y en esta 
orden no comprendemos á los médicos y cirujanos en 
todas sus asistencias, los cuales no entrarán á la clau- 
sura sin el acompañamiento de Regla acostumbrado, eje- 
cutándose 16 mismo con los Capellanes y Confesores, 
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pero en los casos de urgente necesidad, que no pearmi* 
tan dilación ni tardanza, para damos cuenta, el modo de* 
su práeticti encargamos á la discreción y prudencia 
de V, R. 

Las puertas de la Iglesia se abrirán después de las^ 
seis de la mañana, y concluida la Misa Conventual, se 
han de cerrar basta la hora de vísperas, y á las seis de la 
tarde, hasta el dia siguiente á la misma ho^a; mteos en 
los dias de Fiesta, y de Solemnidades de ese Monasterio, 
ó cuando sean dias de Confesión, procurando que al to- 
que de las Oracione» se cierrení, como, en el caso de Sa- 
cramentarse alguna Religiosa, ó Seglara, s^ cíebe ejecu- 
tar concluido este Oficio, sobre qim están prevenidos lo» 
Sacristanes. 

Las puertas de ese Monasterio se abrirán á Icis horas, 
que se acaban de señalar en e\ capítulo antecedente, 
cerrándolas. indefectiblenreete á las ocho de la noche, sin 
permitir en ellas visitas algunas; y las Porteras pondrán 
el mí>»yor cuidado en que se observe toda compostura, 
decencia y honestidad em las conversaciones de los con- 
currentes de adentro y íuera^ 

Las Seglaras y criadas, atendiendo^ á que están ett 
casa de Religión, andarán restidas sin profanidad, ni 
exceso,, tanto en sus colores y preciosidad, (que deberáí. 
ser en las que han profesado pobreza, y en su menaje 
de Celda) como en lo alto de las ropas, según tenemos 
prevenido por nuestro Edicto de trajes, y comunicado á* 
las Preladas de todos los Monasterios, y de esta suerte 
podrán asistir en el coro alto. Locutorio, ó Portería, y 
ser mantenidas en la Clausura; y, por respeto de ella, de- 
berán así mismo confesar y comulgar una vez cada mes,^ 
y faltando á cualquiera de estos preceptos, serán expeli- 
das de la Clausura,^ como tan perjudiciales al Estado Re- 
ligioso. 

Ciada Religiosa podrá tener dos criadaB, precediendo 
para ello informe de su edad y buenas costumbres, por' 
V. R. y Religiosa que las pidiese, con advertencia, que 
teniendo dos, há de servir la una en los Oficios de la Co- 
munidad, cuando las Religiosas, que sirven dichos Off-- 
cios, la pidiesen: y que las Segliiras tengan uüa sola-cria- 
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ña, "psjtí que en la misma forma las siryaii, y áh, Comu- 
nidad. 

Para moderar la libertad de las salidas de las criadas^ 
de que asi en ellas, como en las Beligiosas y Seglata» 
lesultan en lo espiritual graves inconvenientes; Ordena- 
mos á V. E. nombre las que por su edad y buenas coa* 
tumbrea pareciere deban salir, sobro que le enoargamos 
la conciencia, procurando vuelvan y estén en la clau- 
^ sura después del toque de las Ave Marías; y ejecutada 
dicha nómina, que debemos confirmar, á las demás cria- 
das no se les permita salir; y eir enfermando ó muriendo- 
se alguna de las señaladas, nombrará otra de las sobre- 
dichas circunstancias. Y para que todo lo ordenado se 
entienda, y venga á noticia de V. E, Eeligiosas, Segla- 
ras, y demás personas de ese M(3nasterio, encargamos á 
V. B. las junte, y congregue, para que se lea este nues- 
tro Decreto, y las exhorte á que seriamente se apliquen, 
como así la esperamos, á darle entero y perfecto cumpli- 
miento por la obligación de sus votos, dándonos cuenta 
de liaberlo heeho notorio, pues de esta suerte nos servi- 
rá de mucho consuelo y satisfacción correspondiente á 
nuestras intenciones; nos excusarán de que lo solicite- 
mos, por otras providencias, que nos sean indispensa- 
bles, antes, ó en la práctica de díchaVisita; y lograrán el 
fin, con que se retiraron del Siglo. Que es fecho en Li- 
ma, en primero de Julio de 1752.^— Pedro Antonio, Arzo- 
bispo de Lima. 

Para que las mujeres, asi en las Iglesias como en las ca- 
lles, traigan cubierto et pecho y brazos, y qué los Confe- 
sores, baJQ de Excomunión mayor, no tas absuelvan, sí 
no fuesen konesta/tnente iwstídas, 

Becientemente en el Edicto, que hicimos publicar, pa- 
ra reforínar la música de los Templos, se renovaron to- 
dos, los que anteriormente habíamos expedido, y nos pa- 
recieron convenir á la exterminación de diferentes abusos, 
cron los que el culto de Dios en sus Iglesias se vé dé dia 
en dia deteriorado, y en la mayor parte su disciplina de- 
cadente; entre ellos, recopilamos el de los trajes del sexo 
femenil, para correffir los desenvueltos, provocativos y 
escandalosas, precaviendo todos aquellos, que en susca- 
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sas, y principalmente en los Templos, pueden ser de per- 
niciosas consecuencias á los prójimos; para esto manda- 
mos, que trajesen las ropas bajas, cubiertos los brazos» 
y las sayas y mantos en honesta proporción. Y ahora 
nos há parecido no de menos indecencia, de vivo incen- 
tivo, y de muy grande irreverencia, que traigan el pecho 
descubierto, particularmente, cuando van á las Iglesias, 
y llegan al comulgatorio; pues con la acción de levantar 
el manto, para recibir la Sagrada Forma^ descubren in- 
terioridades, que se presentan á los ojos, por donde al al- 
ma se conducen impuros pensamientos; Por tanto, tenien- 
do presente en esta parte, lo que muchos sabios y espiri- 
tuales Varones han declamado contra la desnudez de bra- 
zos y pechos, y contra el demasiado adorno en cabeza 
y para del otro sexo, poif lo que las Sagradas Letras acon- 
sejan, apartar el rostro de la mujer aliñada, cuya artifi- 
ciosa hermosura há sido causa, de que muchos perezcan, 
y que la concupiscencia tome pábulo, para encenderse 
como fuego; y últimamente lo que la Santidad del Señor 
Inocencio XI, decretó por el año pasado de 1688, publi- 
cando un Edicto, en que prohibia á todas, y cualesquiera 
mujeres, que transitasen por las calles, y mucho mas en- 
crasen en las Iglesias con el pecho y brazos descubiertos, 
bajo la pena de Excomunión mayor, reservada á sí, con 
la que también ligó á los Confesores, para que no las ab- 
solviesen,yendo de este modo; cuyo santo, y proficuo man- 
dato, los Eminentísimos é Ilustrísimos Prelados delta- 
lia insertaron en los Sínodos, que celebraron en sus res- 
pectivas Diócesis: y deseando que en la nuestra se ex- 
termine todo, cuanto puede ser provocativo á la culpa, y 
de menos reverencia á las Iglesias, prohibimos, y man- 
damos, bajo de la misma pena de Excomunión mayor, 
ipsofacto incurrenda, á Nos reservada, á todas las muje- 
res, de cualquiera calidad y condición que sean, que, 
asi en los Templos como en la calle, traigan cubierto el 
pecho y brazos, y que para ello usen de algunos paños 
tupidos y nada trasparentes, con que se tapen en lo in- 
terior del manto, de modo que no esté expuesto á la vis- 
ta mas que la cara, y esa con todo el recato correspon- 
diente y sin muy prolijo adorno; y bajo de la misma pe- 



ECLESIÁSTICA DEL PEBÚ. -189 



na, mandamos á los Confesores, que de ninguna suerte 
absuelvan á las que no fuesen en la forma prevenida; y 
amonestamos y exhortamos á todos los Curas, Prelados, 
Capellanes, Superiores y demás Eclesiásticos que tengan 
vigilantísimo cuidado, en que se cumpla con este Edicto, 
y los que se han publicado, de tal manei-a, que si recono- 
ciesen que alguna mujer, de cualquiera casta, calidad y 
condición que sea, entra á sus Iglesias, no con aquella 
honestidad debida, la h^gan salir incontinenti de ella, 
para que con el ejemplo, la» demás se contengan y procu- 
ren la mayor moderación; teniendo presente, que si en 
esta parte no nos ayudan, como deben, darán estrecha 
cuenta á Dios, cuando por lo que á Nos toca, ponemos 
todos los medios para evitar escándalos y pecados. Que 
es fecho eñ Lima, á 10 de Octubre de 1754. — Pedro An- 
tonio, Arzobispo de Lima. 

Si, apesar de reconocer las grandes ventajas qué 
trae á una Diócesis la celebración de Sínodos y la 
estricta obligación en qne están los Obispos de reu- 
nirlos/no convocó ninguno, no obstante el dilatado 
tiempo de mas de un siglo, corrido desde el último 
límense, fué, según lo expuso en una docta Pasto- 
ral, que dio con fecha 8 de Octubre de 1764, por 
hacerle mayor peso que tales consideraciones, *'que 
para' una junta en que todos los Párrocos, Benefi- 
ciados y Presbíteros del Arzobispado han de con- 
currir, se necesita dilatado.tiempo, para que se con- 
greguen, por la grande extensión del territorio, por 
la incomodidad de los caminos y por el costo de 
sus conducciones: cortas dificultades, si no se con- 
siderase el desamparo en que quedan las Doctri- 
nas, expuestas, sin sus propios Párrocos, á los 
insultos del enemigo común, y á que en este inter- 
medio los feligreses, que por la mayor parte son 
neófitos, vivan en el mayor libertinaje, y que en 
pocos dias pierdan, lo que en muchos habian ad- 
quirido de Religión y de Doctrina/' 
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** Tales, y semejantes embarazos (añade) sin du- 
da darían mótÍTo á nnestros Predecesores, para 
qiie, en medio del santo celo con que gobernaron 
en su tiempo, omitiesen continuar la celebración 
de Sínodos; y estos mismos parece que fueron cau- 
sa de que un lUmo. Prelado de Canarias, habien- 
do remitido relación del estado de su Iglesia, por 
el año de 1720, en que ponderaba la& dificultades 
de convocar un Sínodo y juntar los Eclesiásticos 
de su Obispado, la Sagrada Congregación de Car- 
denales, Intérpretes del Santo Concilio, dio por res- 
puesta — ''que, pesada la gravedad de los obstáculos ^ 
prescribía uno de dos medios: elptimero, que cada uño 
destinase uno ó mas procuradores para cada Isla, para 
que estos por Edictos convocasen en cada una de ellas, 
en cierto lugar y dia, á todos los Eclesiásticos, con quie- 
nes se tratasen las materias; y cerciorados los Comisa- 
rios del estado de las Iglesias, de las costwnbres del 
clero y pueblú, y de todo lo concerniente á la piedad, 
Religión y decencia de los Templos, diesen exacta rela- 
ción al Prelado, para que, en consejó de ellos, proveyese 
lo conveniente al bien de su Rebaño: y que no pudiéndo- 
se ejecutar lo dicho (que es el segundo medio ) gobernase m 
Diócesis po7* Edictos, que prescribiesen oportunos reme- 
dios á las enfermedades espirituales de sus subditos, agu- 
^ndolos para la virtud^ y tenievido gran cuidado para 
que las órdenes, en ellos expedidas, se cumplan y Secu- 
ten con puntualidad, y que de cada Isla se repitiesen 
testimonios auténticos de su observancia ú omisión.^' 

* * A la verdad que parece (continúa) que había- 
mos tenido presentes tan superiores authoramen- 
tos, cuando desde nuestro ingreso á esta Silla, des- 
pués de constituir á los Vicarios, como unos jnro* 
curadores en las Provincias, que si no son maríti- 
mas Islas, son de difícil acceso, por sus intemperies. 
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distancias» montes y quebradas, dimos, y conti- 
nuamente renovamos, cumplidas instrucciones, pa- 
ra que nos participen cuanto pasase en sus distri- 
tos; y del mismo modo, hemos observado publicar 
diferentes Edictos en toda la Diócesis, eñ que no 
hemos omitido lo que nos há parecido digno de r^^ 
forma en la dilatada esfera de materias, que están 
bajo nueska Apostólica solicitud." 

Además de dichos Edictos, que hizo imprimir y 
los agregó á una nueva edición de las Sinodales de 
los Arzobispos Lobo-Guerrero y Arias de Ugarte> 
hizo también reimprimir las Pláticas del B. P. Ca- 
lataynd, con una exhortación á su Clero, para que 
en ellas aprendiese y considerase la alteza y su- 
blime dignidad en que lo constituyó el Señor, para 
ser sal y luz de su Iglesia; y considerando tales -mx^ 
dfiudes, correspondiese, oomo era debido, á la vt^ca- 
«ion con que habia sido segregado de lo^ demás 
hombres, cual gente escogida y santa. 

Pareciéndonos á nosotros que, además de lascan^ 
sas aducidas por él, en la Pastoral que hamos re^ 
cordado, para conceptuarse eximido de convocar 
Sínodos, influiría no podo también en su ánimo el 
estudip de evitar mayores motivos de discordia con 
la autoridad civil, que, si tanto habia sido contra-^ 
riado poí ella, por cosas que no se miraban tan 
amenazadoras para el Patronato real y sus m^ 
gallas, mucho mas lo habría sido en un. asunte de. 
tan trascendental importancia. 

En efecto, casi desde» que se hizo cargo 4el Ar^ 
zobispado, hasta que cesó en su gobierno,, d Con- 
de de Superunda, que queria que toda ,otra jurisr 
dicción tuviera límite, y ninguno la suya, no des- 
perdició ocasión alguna de suscitarle competcüncdas 
y litigios: porque no quiso conteibuit á la reed&fi« 
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' cacion de la Catedral, como éí hubiera deseado; 
por los Edictos que, contra su beneplácito, no ce- , 
saba de promulgar; porque usaba en las procesio- 
nes de quitasol; porque no mandaba abierto su in- 
forme sobre las canongías de oficio; y por otros 
motivos mas leves aún, le suscitó siempre los ma- 
yores embarazos. Pero, cl-eemos indispensable de- 
clarar aquí, para vindicación de la fama de este 
piadoso y sabio Arzobispo, que, ni en la Memoria 
del citado Virey, tan celoso en inculparlo por los 
mas fútiles motivos, ni en ningún otro monumen- 
to histórico de los muchos -quei hemos leido, se en- 
cuentra rastro alguno, de lo que afirma el Sr. D. 
Ricardo Palma, en sus "Tradiciones,'' sobre una 
competencia suya con dicho Virey, en que para salir 
airoso y desconcertar á su émulo, sentándose bajo 
de dosel en su presencia, no tuvo escrúpulo para de- 
cir Misa, después de haberse comido una gallina. 

Sin embargo de este desacuerdo sistemático y 
de los obstáculos que oponia á su celo Pastoral, 
pudo llevar á cabo nuestro Arzobispo, á fuerza de 
constancia y de entereza, todas las mejoras eclesiás- 
ticas que hemos enumerado, y difundir también 'su 
liberalidad en socorro de las necesidades materia- 
les de su grey. Pues habiendo conocido en la prác- 
tica de la Visita general de la Arquidiócesis, que el 
único iiemedio para desterrar de ella ciertos perni- 
ciosos escándalos, era la construcción de una Gasa 
que sirviese de recogimiento y socorro para las mu- 
jeres que llaman públicas, la llevó á feliz término 
en la calle que antecede al Noviciado, con sus auxi- 
lios y las limosnas que, con tal objeto, obtuvo de 
sus obedientes y piadosos diocesanos. 

Durante su gobierno, recibió una cédula de 28 de 
Mayo* de 1758, en que se le comunicaba que aunque 
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los Curatos y Doctrinas se diesen por colación, era 
temporal, no en título, sino en encomienda, ad nu- 
tunij como previene la ley 88, tit. 6^ lib. 1^ de la 
Eecopilacion; y, en su consecuencia, hacerse las re- 
mociones, sin preceder las formalidades de dere- 
cho, ni mas requisito que el de concordar el Prela- 
do y vice-patrono, sinadmitirse apelación, 4eque es- 
taban inhibidos tanto los Metropolitanos, como las 
Audiencias: y llevó también á cabo la secularización 
de las Doctrinas, en conformidad con una real cé- 
dula de 1^ de Febrero de 1753, en que, para que los 
pueblos fueran mejor atendidos, y hubiera mas ín- 
tima unión entre las pvejas y sus Pastores, se le 
encargaba que en las vacantes de los Curatos, pre- 
cariamente obtenidos por los Religiosos, no nom- 
brase Regular alguno, sino que, fijando Edictos, pro- 
cediese al nombramiento conforme á la ley, de clé- 
rigos seculares. 

Amaba tan tiernamente á su Arquidiócesis; que 
nunca pensó apartarse de su seno, sino morir en él, 
como todos sus antecesores: pero la constante com- 
petencia y oposición del Viney, revelada en cuanto 
hemos dicho, y en muchas de las páginas de su 
Memoria, y los malos resultados que de aquelja po- 
dian seguirse para el Vireinato,^ movieron el áni- 
mo del Rey Carlos III, á poner fin á semejante es- 
tado de cosas, promoviendo á tan ejemplar Prelado 
al Arzobispado de Granada, para donde partió, con 
gran sentimiento de su antigua Esposa, que por 
primera vez sufría semejante separación, el 18 de 
Setiembre de 1758; y tan escaso de recursos pecu- 
niarios, por haber distribuido toda su renta en li- 
mosnas, que un hermano suyo tuvo que costearle 
todos los gastos de su viaje. 

Rigió su nuevo Arzobispado durante 16 años y 
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medio ^ con el celo que le era peculiar; en cuyo go- 
bierno, por mas de un título ilustre, dispuso la Pro- 
videncia que diese al mundo una de aquellas leccio- 
nes, que solo saben dar los que, á una alma pron- 
ta á padecer todo género de persecuciones por la 
justicia, reúnen un corazón lleno de caridad hacia 
los deagraciados. Fué el caso, que habiendo caido 
611 la desgracia de la Corte su obstinado competi- 
dor el Conde de Superunda, al regresar después 
que él á España, por haber aceptado una capitula- 
ción poco honrosa, ^n la defensa que se vio obliga- 
do á hacer de la plaza de la Habana contra los in- 
gleses, la falta de recursos lo obligó á consagrarse 
ni oficio de Maestro de Escuela en Granada; en 
donde, tan luego como lo vio rodeado de sus discí- 
pulos en el paseo de la Vega, el generoso Arzobis- 
po, le echó los brazos, como á un antiguo y leal 
amigo, y lo hizo ir á su Palacio, en el X3ual lo col- 
mó de todo género de consideraciones, hasta que, 
vuelto á la gracia del Rey el humillado Conde, re- 
cuperó su clase y sus haberes. 

Por lo demás, terminó su carrera mortal, para 
recibir el eterno galardón, el 22 de Mayo de 1775; 
haciéndosele suntuosas exequias en esta Capital, 
el dia 25 de Noviembre del ano de ^u tránsito, en 
las que predicó la Oración fúnebre su deudo el Dr. 
D. Ramón de Argote, Cura de la Doctrina de Ca- 
rabayllo. 

SuB despojos están sepultados en la Metropoli- 
tana de Granada, y, por esta razón, no es mencio- 
nado este venerable Arzobispo por el Calendario, 
jmito con los otros, cuyas cenizas se conservan en 
nuestro suelo. 
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XIV. ARZOBISPO 

SI ÜDurtrifimo Señor Doctor Don Di^o del Corro. 

Poquísimo tiempo duró felizmente la Sede-va- 
cante, ocasionada por la promoción del Tilmo. Sr. 
Arzpbispo Barroeta; pues á los dos meses y dias de 
haber tomado este dignísimo Pastor, la vuelta de 
España, y de ha.berse encargado del gobierno arzo- 
bispal el Sr. Dr. D. Francisco de Herboso, digni- 
dad de Maestre-escuela, entró en Lima el lUmo. 
Sr. Dr. D. Diego del Corro, éc consolarla de la pér- 
dida que babia hecho. 

Nació en San Lúcar del Arzobispado de Sevilla; 
y, muy joven aún, renunció á las delicias de la Pa- 
tria, para hacer sus estudios en el Seminario y 
Universidad de Redivivos de Roma, donde acredi- 
tó su ingenio é instrucción filosófica en las conolu- 
siones que dedicó al Eminentísimo Cardenal Bellu- 
ga, que ilustró la función tanto-^ con su púrpura, 
como con su réplica. 

Terminado este estudio, pasó á absolver el de la 
Teología en todas sus partes, con tal aprovecha-^ 
miento, que en la Escolástica fué la delicia de btü 
Maestros, y en la dogmática su confusión: recibi/^. 
do. como su corona, los grados mayores en la^ni- 
versidOid de Sigüenza, con Inuy lucidos actf>6 lite- 
rarios. / 

' lo 
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Por sus luces extraordinarias, mereció ser nom- 
brado Socio revisor Teólogo por la real Sociedad de 
Sevilla, donde se aplicó á descubrir en los Archi- 
vos de la Santa Iglesia Patriarcal de dicha Ciudad, 
las antigüedades que hacen tan ilustre su venera- 
ble Cabüdo, en el cual obtuvo, en la primavera de 
sus anos, dos Prebendas, que esclareció descu- 
briendo un gran número de privilegios que el tiem- 
po habia sepultado en el olvido. 

Fruto también fueron de su consagración al es- 
tudio, y de su gran latinidad y escogida erudición, 
la célebre obra que publicó sobre la "Autoridad de 
los hechos del Breviario Komano," que mereció la 
primera estimación entre los eruditos; y la "His- 
toria que escribió del primer siglo de la Iglesia,'' y 
á la cual sus posteriores ocupaciones pastorales le 
impidieron dar fin, con gran detrimento del orbe 
literario, que perdió por eso mucho de lo que habia 
atesorado su noticia y acendrado su crítica, sobre 
los hechos de la antigüedad Eclesiástica. 

Sin embargo, no era España el campo que la 
Pro^ddencia le habia destinado para sus fatigas y 
sus triunfos, sino América; pero grandes fueron las 
tribulaciones con que quiso prepararlo para tan 'al- 
to destino. Pues proveido por S. M. en una Canon- 
gía de la Catedral de Lima, con la Comisaria de la 
Cruzada, al llegar á esta Ciudad con la esperanza 
de que la Prebenda le diese lo necesario para su 
subsistencia, se encontró con que dicha prebenda 
no estaba vacante, porque habia renunciado la pro- 
moción el que la ocupaba. Y aunque fué promovi- 
do para dos Dignidades del Tucuman, tuvo que re- 
nunciarlas, por falta de los medios para ir á tomar 
posesión de ellas, y que aceptar, por tal motivo, la 
coadjutoria del^Curato de Cajacay. 
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Después de haber servido algon tiempo este Cu- 
rato, fué nombrado, en concurso de opositores, Cu- 
ra propietario de Taúca: cargo que desempeñó, co- 
mo un sabio y celoso Pastor, hasta que Su Majes- 
tad lo nombró, por segunda vez. Canónigo de la 
Catedral de Lima; de cuyo Coro fué eucesiyamente 
Tesorero y Maestre-Escuela. 

Mas, como estaba llamado á brillar en mayores 
alturas en la Iglesia, 8. Md. lo promovió al Obis- 
pado de Popayan el año de 1762, que gobernó por 
seis años; cumpliendo ejemplarmente cen todos los 
deberes del cargo pastoral; predicando con infati- 
gable constancia, é instruyendo á sus fieles en la 
doctrina y moral, y llevando la Visita de su Dióce- 
sis hasta los términos del Chocó, Cali y Bugá, que 
no pisaron sus predecesores. 

De esta Diócesis fué promovido en 1758 á la Me- 
tropolitana de Lima, de la cual tomó posesión el 
dia 16 de Mayo de 1759, recibiendo al efecto de la 
Santa Sede la espiritual jurisdicción y plenitud de 
potestad en la Bula y Palio. 

Para venir de Popayan á esta Ciudad, hizo un 
empeño en Quito, que no se pagó siuo con su muer- 
te; porque en la primera Mitra no atesoró ni aun 
lo preciso para los gastos de su conducción. 

Entró en la Capital, por tercera vez, en la faus- 
ta coyimtura de estrenarse su Iglesia Metropolita^ 
na, cpncluida finahnente á los ocho anos de conti- 
nuos é inteligentes trabajos; y celebrando de Pon- 
tifical en tan solemne función, dio gracias al Señor 
juntamente de su exaltación y del estreno de aque- 
lla, que no sin Providencia le fué reservado, tal vez 
en recompen,sa de lo mucho que se interesó, si^- 
do Dignidad de su Coro, en su limpieza y compos- 
tura. 
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Esta nueva Catedral, de mas de 100 metros de 
longitud (que es la que existe actualmente) está fa- 
bricada en el gusto del renacimiento, y repartida 
en cinco naves, dos de ellas ocupadas por 16 capi- 
llas, y dos que sirven como de tránsito, interpues- 
tas entre las primeras y la nave principal. Mas, á 
pesar de esta irregularidad y de la pésima col^jca- 
cion del Coro, situado entre la entrada principal, 
de las siete con que cuenta, y el Altar mayor, ofre- 
ce, sin embargo, un conjunto majestuoso y deta- 
lles elegantes; impresionando muy agradablemen- 
te la vista su bóveda, sostenida por arcos de gran 
radio con poca elevación, que arrancan de dos ór- 
denes de altos pilares, y simétricamente* dividida en 
airosos artesonados, que amenizan su vasta exten- 
sión; y mas aún, tal vez, el Apostolado de su sa- 
cristía, y el enmaderamiento maravilloso de su Co- 

. ro, en que el buril verdaderamente artístico del 
Arquitecto y Escultor D. Francisco Noguera, des- 
bastando el cedro, hizo surjir de él encantadoras 
estatuas y variadísimos ornamentos, dispuestos con 
una perfecta armonía, y esculpidos con una pre- 
cisión extraordinaria, que hacen de cada una de 

. sus numerosas siljas, otros tantos tronos pere- 
grinos. 

Verificado su estreno, como queda dicho, y con- 
fiando poco nuestro venerable Arzobispo en su lite- 
ratura y prudencia experimentada^, en el Gobierno, 
puso toda su atención en líi Divina Misericordia, pa- 
ra implorar de ella las luces del acierto; y á este fin 
promulgó el siguiente Edicto, encargando á las Co- 
mxmidades reUgiosas, y pidiendo álos fieles todos, 
que ofreciesen, durante una Misión que publicó por 
el tiempo de ocho dias, sus oraciones á Dios, pam 
que, juntas con la de su Pastor, le atrajesen de io 
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Ito lad bendiciones necesarias al buen desempeño 
Le BU cargo. 

NOS EL DOCTOR DON DIEGO DEL CORRO &, ft. * 

Á nuestros muy amados hermanos los señores Venerable 

Dea/n y GabUdo de esta Nuestra Santa Iglesia Catedral 

y á todos los fieles cristianos estantes y habitantes en esta 

dicha Ciudad, salud y bendición en Nuestro Señor Jesu- 
cristo, que es la verdadera. 

Hacemos saber, cómo habiendo tomado posesión del 
Gobierno de este Arzobispado en virtnd de Bulas de su 
Santidad el Señor Benedicto XIV, el dia 16 del corriente, 
y habiendo también* el mismo dia recibido el Palio, que 
su Santidad Nos envió; Nos hayamos hecho cargo del Go** 
biemo de las almas y del cuidado pastoral de esta dicha 
Ciudad / Diócesis; y haciendo reflexión á la cortedad de 
talentos que nos asisten y de ser sola obra del poder de 
Dios y de sus misericordias, nuestra exaltación á tan ele- 
vado empleo, considerándonos también sin fuerzas, para 
sobrellevarlo y cumplir con las pesadas cargas que trae 
consigo, delante del Señor, le hemos pedido y rogado, aun- 
que con la tibieza que Nos es inseparable, el que se digne 
derramar sobre Nos sus misericordias y cumplir la obra, 
que toda hasta ahora es suya, y no puede perfeccionarse 
sin los poderosos subsidios de su omnipotente brazo. Por 
tanto, conociendo también la grande eficacia que tienen 
las oraciones de la Iglesia, principalmente cuando se jun- 
tan éon las de su Obispo, como lo notó el grande San Ig'- 
naoio Mártir de Antioquia, Nos há parecido usar de este 
medio para alcanzarlos; y para eso exhortar y excitar á 
todos los que componen nuestra amada grey, á que, uná- 
nimes y conformes, pidan al Señor por los méritos de 
Jesucristo su Hijo, Príncipe de los Pastores, cuyo miiiis- 
terio y representación, aunque inclignos, tenemos en esta 
Diócesis, que haga descansar sobre Nosotros su Swtó 
Bspfarita de sabiduría, de entendimiento, de consejo y d6 
fortaleosa, de cdencia y de piedad, y que Nos Ueiie del }^ 
pinto de temor de Dios^ para ^ue no juzguemoitf ni pro- 
eddamos según el depravado juicio que ofrecen los senii- 
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dos y las pasiones, sino jazgaemos en justicia á los po- 
bres, y con espíritu de equidad y de mansedumbre diri- 
jamos todas las providencias de nuestro gobierno; y para 
que en un dia se ofrezcan con esfuerzo particular al Se- 
ñor estas oraciones, señalamos el primer dia de Pascua 
de Espfíritu Santo, tiempo ciertamente oportuno para 
que el Señor se digne de repetir en Nosotros invisible- 
mente^ aquellas gracias y dones, con que en el mismo 
dia preparó á los santos Apóstoles para ejercitar su minis- 
terio y gobernarse en el cuidado de las almas de que se 
hicieron cargo. En este dia, según privilegio que para 
ello tenemos, concedemos indulgencia plenaria á los que 
comulgaren en cualquiera Iglesia de las de esta Ciudad, 
ofreciendo al Señor sus oraciones y la comunión que re- 
cibieren, para que s^ digne concedemos las gracias que 
hemos expresado é incesantemente le pedimos. T para 
que con la preparación debida y con mas reflexión se dis- 
pongan y lleguen á recibir en este dia al Señor, que les 
otorgue el favor que le pedimos, y también la indulgenr 
cia plenaria que pretenden ganar, por disposición para 
obras tan santas. Nos ha parecido conveniente el publi- 
car una Misión, que se tendrá en esta Catedral, á que 
convidamos igualmente a nuestros amados hijos, que em- 
pezará víspera de la Dominica infraoctava de la Asen- 
cion, y se acabará el mismo dia del Espíritu Santo; en 
la cual, por medio de los fervorosos operarios de la Com- 
pañía de Jesús, diestros soldados, para las peleas del Se- 
ñor, que hemos escogido, excitaremos á penitencia, á re- 
conciliarse con Dios, á la enmienda de la vida á todas, 
nuestras ovejas; deseando que todas se preparen para re- 
cibir al Señor el día del Espíritu ^anto, con el mayor 
fervor y devoción; y en la Dominica infraoctava y dia del 
Espíritu Santo, haremos que nuestra grey oiga las vo- 
ces, aunque frias^ de su Pastor* Por ultimo, rogamos y 
pedimos á los Muy E. K. P. P* Superiores de las comu- 
.nidades religiosos de esta Ciudad, que, por su parte, con- 
tribuyan también á esta buena obra con que comenza- 
mos el Gobierno de este Arzobispado, procurando tíe 
ofrezcan en ellas oraciones por sus subditos, ordenadas 
al mismo ñn: y mandamos á las Superioras de los Mo- 



1 



ECLESIÁSTICA DEL PERÚ, 151 

^1 »■ ■ ■ ■ m^ m » ■ ■■■■■■ M .1 — M»i^, ^m ■■■■1--^^— M»«^»ii»i p»». ■■.■■■■ ■ I ■ ■ I —■■■^.^ mmmt — ^ m »■ ■ 

nasterios de Beligiosas de esta dicha cindad, que hagan 
aplicar algunas de las oraciones y buenas obras de sus 
Comunidades en tiempo de la Misión, para que el Señor 
sea servido de derramar á diluvios sus gracias y miseri- 
cordias sobre nuegtra amada grey, y para que así logre- 
mos o&ecerla al Principe de los Pastores Jesucristo, su- 
jeta en todo á su Eterno Padre, y que sea para siempre 
nuestro Dios, y el Salvador de todos los que en nuestra 
Diócesis lo invocamos y reoonocemos por nuestro Dios y 
Señor. T para, que llegue á noticia de todos, mandamos 
dar y dimos la presente en nuestro Palacio Arzobispal 
de la Ciudad de los Beyes, en 17 de Mayo de 1759 — Diego, 
Arzobispo de Lima. Por mandado de Su Ulma. el Arzo- 
bispo mi Señor, Dr, D. Lorenzo Mosquera, Secretario* 

Para preparar mejor los ánimos, salió él mismo 
por la pkza y calles, llevando un Crucifijo en pro- 
cesión solemne, acompañado de su Cabildo Ecle- 
siástico y Clero, con la Sagrada Compañía de Jesús, 
cuyos operarios habia escogido por consortes del 
tra^bajo; haciendo al pueblo cuatro fervorosas exhor- 
taciones en las cuatro Iglesias por donde transitó 
la procesión. Espectáculo tan serio como edificante 
y nunca visto en la Ciudad, con que dispuso efecti- 
vamente los mas duros pechos á recibir dóciles la 
semilla que iba á sembrar. 

De los ocho Sermones del Octavario eligió, se- 
gún lo habia ofrecido, el primero y el último; pre- 
dicando en aquel, como un sucesor verdadero de los 
Apóstoles, sobre la necesidad de convertirse á Dios, 
y en el otro, sobre la necesidad de perseverar en su 
santo servicio hasta la muerte: cuyos dos Sermo- 
nes agradaron tanto, que se vio obligado á darlos 
al Sr. JDr. D. Esteban José Gallegos, Canónigo de 
la Metropolitana, quien los sacó á luz en el mis- 
mo año. 

En el despacho de los negocios del Arzobispado, 
á que se entregó con toda el alma, tan luego como 
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hubo terminado esta apostólica preparación, era 
tal su viveza y prontitud en concebir, y la facili- 
dad con que daba forma á sus pensamientos, que 
todos los asuntos los despachaba por si mismo; ha- 
ciendo él solo lo que no podrian muchos talentos 
dedicados, pues de sus manos salieron todas las 
providencias, cartas, instrucciones y sentencias, qué 
se dictaron en su gobierno. 

Cúmulo de atenciones que no le impedia el tra- 
tar sabiamente con las personas mas sabias de su 
tiempo, de quienes era muy buscado y respetado: 
pues, según lo dice un testigo presencial, adem&8 
de su mucha ciencia, poseía en su perfección últi- 
ma el don de la cortesía y el particularísimo de la 
palabra, con que al ventilar las materias teológicas 
ó históricas, como maestro consumado en días» 
nunca usaba de voces que no fuesen justas y medi-^ 
das, ni de términos que no fuesen los mas pro{»[os 
en el rigor de lo facultativo. 

Deseando conseguir la reforma de su Clero, y sa- 
biendo muy bien que una de las enfermedades que 
mas lo postran es la ignorancia, de que es solo re- 
medio la doctrina; expidió un Edicto con fecha 26 
de Noviembre de Í769, para que, cada mes, hubie- 
ra en las Parroquias un dia de '^Conferencias mo- 
rales," á que asistiesen todos los Eclesiásticos, don- 
de los instruidos pudieran enseñar y los defectuo- 
sos aprender, con utihdad común. Y para empa- 
saurios en la asistencia y estimular su apUcacidn al 
esítudio, honraba con su persona el acto, y lo ilus- 
traba con su doctrina. Y estando para ausentarse 
de Lima á realizar la Visita de su Arquidiócesis, 
dio el siguiente Auto, á fin de que, durante su ausen- 
cia, no padeciera ninguna interrupción, una práicti^ 
ca tan importante* 
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En la Ciudad de los Reyes, en 16 de Agosto de 1760» 
el Illmo. Sr. Dr. U. Diego del Corro, mi Señor> Arzobis- 
po de Lima, del Consejo de S. M. &.• dijo: que, por cuan- 
to se halla próximo á ausentarse de esta Ciudad á la Ví' 
sita general del Arzobispado; recelando que en el enta- 
ble que bá dispuesto de las ''Conferencias de casos mo- 
rales" en las Parroquias de esta Ciudad, haya alguna 
decadencia en el tiempo de su ausencia, no por parte de 
BUS Curas Bectores, cuyo celo, asistencia y solioitud en 
promoverlas, tiene bien experimentado, sino por la de 
algunos Eclesiásticos que, con frivolos pretextos, se exi-/ 
man del debido Concurso á dichas Conferencias; por tan- 
to, dará y dio su comisión á los dichos Curas Bectores, 
presidentes de las referidas Conferencias, para que al 
principio de ellas en sus correspondientes dias, se lea el 
Padrón ó Matrícula 4^ los Clérigos que deben asistir, se-^ 
gun su Edicto de 26 de Noviembre del año próximo pa- 
sado, y reparen los que faltan, y no siendo por enferme- 
dad ó Justo y racional impedimento, los multaren en dos 
pesos, aplicados para la fábrica de sus respectivas Igle- 
sias; y pasando adelante la falta, si fueren confesores, 
los podrán suspender d^ uso de las licencias de confesar, 
por el tiempo de su arbitrio, y si fueren solamente sim- 
ples sacerdotes, además de la referida multa, darán cuen- 
ta de ellos para que se examine su suficiencia, y se en- 
teren de la» ocupaciones en que se ejercitan y distraccio- 
nes que les estorban el instruirse en sus obligaciones y el 
tenerlas presentas, como deben; sobre cuyo asunto en- 
carga á dichos Curáis procuren, por los medios arreglados 
que les ocurriesen, mantener en el Clero el estudio de las 
Materias correspondientes á bu estado y la asistencia y 
frecuencia á sus Parroquias, se/afun lo determinado: y 
que de este Auto se den testimonios á los expresados Cu- 
ras, para que se publiquen en las primeras Confereiicias, 
y se haga guardar y cumplir su contenido: y lo firmó. — 
Diego, Arzobispo de Lima. Ante mí, Dr. D. Lorenzo 
Mbsgtt^a, Secretario. 

Además, en el Colegio Seminario formó él mis- 
mo la razón de los estudios; y enemigo de las suti- 
ÍQJ5fts vanas, que mas lleva» ala porfía que al apro- 
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vechamiento, eligió para su enseñanza los autores 
que escribieron la Teología en modo dogmático, y 
para la seguridad de la moral, los que combatien- 
do las opiniones laxas, no se dejaban llevar de un 
exagerado rigorismo; nombrándole de Kector al sa- 
bio y piadoso Dr. D. Agustín de Gorrichátegui, 
Canónigo Magistral de la Metropolitana, que fué 
mas tarde dignísimo Obispo del Cuzco. 

Y á fin de preparar convenientemente á los que 
pretendían recibir Ordenes, les dirigió una '^ Carta 
pastoral'* sobre la excelepcia de ellas, y sobre las 
disposiciones que deben tener los que las preten- 
den, en que reveló su vastísima erudición y el gran 
celo en que ardia por la gloria del Señor y lustre 
de su Iglesia: motivos que nos inducen á publicar- 
la íntegra, á pesar de su extensión, para el prove- 
cho de los ordenandos y el estímulo de los arde- 
nados. 

A los Eclesiásticos del Arzobispado de Livia, qtie preten- 
den ser promovidos á Superiores Ordenes, y d los Secu' 
lares que solicita/n ser numerados en el Glero de él. 

Nos há parecido decir una palabra á los que pretenden 
en nuestro Arzobispado Ordenes, antes de celebrar las 
primeras generales, que Reinos resue^io haeer en las pró- 
ximas Témporas de Diciembre. El objeto que pretenden 
y las disposiciones que previene la Iglesia para recibirlos 
será toda la materia, á la verdad de suma gravedad é 
importancia para el logro de las Almas de los que solici- 
tan el estado Eclesiástico, como también para conseguir 
una vida tranquila y sosegada. Si aciertan la elección 
de su Estado, viven gustosos, si continúan eon perseve- 
rancia en el cumplimiento de sus obligaciones, consegui- 
rán la felicidad eterna; pero si yerran en este punto ¡qué 
amarga es la vida que les resta! ¡Qué dificultades! Y por 
fin, qué deslices, y pecados son en los que incurren por la 
mas, y qué peligro tan grande el de perderse etername&- 
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te! Considerad, pues, vosotros, oaán útil será el disperta- 
ros, para que reflexionéis sobre este punto, el avisaros 
para que deliberéis con acierto, y poneros delante de los 
ojos las exposiciones y medios para conseguir este nego- 
cio. Hemos querido, á este fin, dirigiros esta Carta, para 
que se conserven con permanencia nuestras palabras, 
contra los descuidos de la memoria. 

Otro motivo, no menos grave, hemos tenido para re- 
solvernos á escribirla. Es, sin duda, el conferir Ordenes, 
uno de los mayores cargos, de los cuidados en que mas 
se interesa el público, pertenecientes al ministerio Epis- 
copal; y por esto hemos juzgado muy conveniente el ma- 
nifestar cuánta es nuestra obligación, para que no se ad- 
miren de nuestro cuidado y desvelo, los que ignoran, ó 
no tienen presentes las reglas Canónicas, que debemos 
guardar en punto tan grave, como recomendado por la 
Iglesia. 

Manda San Pablo á Timoteo, y en él ensena á los de- 
mas Obispos, (1) que no ordene luego, al instante, con 
brevedad y prontitud á los que le pareciere conveniente 
destinar para la Jerarquía Eclesiástica. Y en este lugar 
pregunta muy oportuno San Juan Crisóstomo: "Qué 
quiere decir luego, con brevedad, al instante? No otra 
cosa, sino que no basta una prueba, ni dos, ni tres para 
resolver en materia tan grave: es preciso, que preceda 
una consideración larga, un examen exactísimo, y de es- 
ta suerte podrá libertarse el Obispo del tremendo juicio 
de Dios, que le espera sobre este punto, y libertarse de 
incurrir en las penas debidas á la comunicación en los 
pecados de el que Ordenó.'* 

Muy conforme á las máximas del Crisóstomo, habla en 
esta materia el gran Papa San León. (2) También pre- 
gunta, ¿qué quiere decir el Apóstol á Timoteo, cuando le 
manda no ordene con brevedad á ninguno? ¥ qué es or- 
denar presto? Es ordenar antes de la edad de la madu- 
rez, antes del tiempo del examen, antes de los méritos 
del trabajo, antes de la experiencia de la disciplina, por 
fin, es conferir el Orden Sacerdotal á los no aprobados. 

XI) S. Paulas ad Tixnoihetim Gap. 5, Epist. 1. 
(2) San León, en la Carta l.<^ y en otras Ediciones S7. 
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¥ ¿qué 6B comunioar con los pecados ajenos, sino hacer- 
se tal el Ordenante, cual es el que no merecía ser orde- 
nado?" En una palabra: ¿qué es ordenar luego, al instan- 
te, con gran prontitud y brevedad? Es atropeUar los Cá- 
nones en gracia de los pretendientes á las Ordenes. 

Bien manifiesta está ya la causa del cuidado, que nos 
asiste, del miedo que nos sobresalta, y del justo recelo 
de que con dificultad podemos vernos libres. No es obra 
de pocos dias el hacer juicio de los hombres, y mas so- 
bre un punto, en que debe consid^rarse la vocación de 
Dios, la bondad de vida, la ciencia^ suficiente, y la ca- 
rencia de impedimentos (que son muchos) para el estado- 
y para el Sacerdocio. Nos vemos precisados, por indis- 
pensable consecuencia, á hacer el juicio tan pehgroso pa- 
ra nosotros, por los dichos de los hombres sujetos á enga- 
ñarse y á engañarnos, y á todas las demás causas por 
donde podemos incurrir en error, ó en delito. Ni hay otro 
consuelo, que el que en nombre de la Iglesia, nos da el qUe 
hace oficio de Arcediano, cuando conferimos las Ordenea 
mayores, y es que, atendida la fragilidad humana,y cuanto 
puede alcanzarse ella. supuesta, le consta ser dignos, los 
que nos presenta, de las Ordenes que les vamos 4 conferir. 
Pero para que este testimonio nos sosiegue, es menester, 
que al mismo tiempo supongamos, que se han practica- 
do todas las diligencias, que, para instruirnos, y dirigir- 
nos en este punto, tiene prevenidas la Iglesia. Y i la 
verdad, no hallamos otra cosa ^ue nos consuele, sino ob- 
servar en este punto lo que nos enseñó el gran Santo To- 
ribio, luz y ejemplo de las Iglesias de este nuevo Mundo, 
y no nos aquietará otra cosa, que el estar entendidos se 
ha practicado, y practica con los que hubiéremos de Or- 
denar. En el Gap. 33, del Concilio Provincial que cele- 
bró en esta Ciudad el gran Santo Toribio, no solo en la 
Santidad, sino también en el celo y observancia de la 
disciplina de la Iglesia, asi dice: ''Los Obispos con inte- 
gridad, y pospuesta toda afición humana, guarden los 
salubérrimos Deftretos del Santo Concilio de Trento>» 
para que den prueba á Dios de ser fieles dispensadores 
de su Iglesia. Y con el pretexto de que las Iglesias tie- 
nen escasez de Ministros, no deben llamar á los indignos 
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á las sagradas fanoiones, porque há crecido ya, tiempo 
hace, BU número; y mucho mejor se provee á la Iglesia, 
y a la salud de los neófitos, con pocos Ministros, pero es* 
cogidos, que con la multitud de los ignorantes." 

La práctica de máximas tan seguras, es la que sola- 
mente puede sosegar nuestros temores, y puede también 
aaeguraros del justo miedo de abrazar un estado tan su- 
blime, sin aquel respeto, consideración y madurez con 
que os debéis mover para abrazarlo. Pero como sea pre- 
ciso el que la materia de esta Carta, sea una explicación 
de las antecedentes máximas, que no son tampoco otras, 
qtie las que umversalmente se hallarán dispuestas por 
los Cánones, y observadas en la Iglesia, pudiera también 
excusamos de hablar con mayor particularidad, remitién- 
donos á los Autores Eclesiásticos, que han hablado de 
ellas en estos tiempos, ó en los antiguos. Y, ciertamente, 
hallaréis mucho de gran provecho y enseñanza en el 
grande Areopagita, en sus libros de la BSclesiástica Je- 
rarquia: en el tratado d<B San Cipriano de la Singulari- 
dad de los Clérigos, hallaréis también la distinción con 
que este estado se distingue y aventaja entre los demás. 
San Ambrosio os enseñará cuál es la Dignidad Sacerdor 
tal, cuan sublime, cuan grande, y el gran concepto que 
de ella debéis formar. San Juan Crisóstomo en los libros 
del Sacerdocio, os dará luces para adelantar este concep- 
to, y os manifestará todos los cargos, funciones y mi- 
BÍsteriós de la Dignidad Sacerdotal. En el Pastoral de 
San G-regorio aprenderéis muy bien los cuídadosi los 
desvelos y los ejercicios de los verdaderos Pastores. Scua 
Bernardo en los libros de la Consideración á Eugenio, os 
instruirá con proporción, cuál debe ser el cuidado y la 
vida, del Sacerdote en orden á su persona, en el gobierno 
de su casa y en el manejo de los grandes negocios, que 
^eetán encargados á su vigilancia. Y en las Declamacio- 
nes (si eiáta obra es genuina) los vicios que deben huir 
los Clérigos, y las virtudes contrarias que deben ser su 
adorno. Por fin, la carta de San Jerónimo al Nepociano, 
'y otros escritos de la antigüedad semejantes, demuestran 
cuál debe sor la vida de los Clérigos» cuáles sus ocupa- 
ciones y ejercicios. 
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De los Autores de nuestros tiempos, se puede hacer un 
catálogo muy dilatado; pero solo nos contentaremos con 
apuntar algunos. Entre los Eruditos y TcySlogos, tiene 
el primer lugar Tomasino, quien en el primer tomo de su 
Disciplina Eclesiástica trata cuanto pertenece á esta ma- 
teria. Pouget en sus Instituciones Católicas, en la pala- 
bra Orden, recoge brevemente cuanto hay de importan- 
cia. Los Doctísimos Maestros Natal de Alejandro, y 
Cóncina en el tratado del Sacramento del Orden, nos dan 
una justa idea de todo el asunto, como también lo hace 
Turnelí (1) sobre la misma materia; pero el Señor Be- 
nedicto XIV, á quien Dios, en nuestros tiempos conce- 
dió á su Iglesia para excitar á los Obispos á la práctica 
de la disciplina Eclesiástica, en las Instrucciones que 
escribió á su Clero de Bolonia, toca las mas principales 
materias sobre este asunto, y, como suele, las deja eva- 
cuadas. 

Entre los Autores Espirituales y Ascéticos, hay entre 
los modernos, muy sobresalientes tratados de esta ma- 
teria, Molina el Cartujano en el libro que escribió de la 
Dignidad de los Sacerdotes, ¿qué dejó que decir, ó qué le 
falta para la perfecta instrucción de quien pretende 
abrazar el estado y Dignidad del Sacerdocio? Muy á pro- 
pósito es la Obra del Padre Juan Sebastian de la Compa- 
ñía de Jesús (2) para el mismo intento. En el Venerable 
Padre Maestro Juan de Avila sé hallan algunas cartas que 
instruyen con grande acierto en estas materias. Los li- 
bros ele Eleetmne del Illmo. AUer, las Panoplias Sacer- 
dotales y Clericales del Illmo. Sam-ay; y el Sacerdote 
Cristiano de Avelí, contienen con singular erudición y 
doctrina todas las partes de esta materia. Y últimamen- 
te, el libro que se intitula. El Eclesiástico instruido^ dis- 
puesto en forma de ejercicio para los Sacerdotes por el 
Sr. Don Tomás Ortiz de Garay, Arcediano de Ecija en la 
Santa Iglesia de Sevilla, es un hermoso compendio de 
las obligaciones del Cristiano, en donde se proponen con 



(1) Tomo 7. part. 1.* cap. l.<». 

(2) FroTÍneial de la misma en el Perú, miiefto en Uraa, en olor de 
Santidad, en 1622. 
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xmion, y oportuno drden las máximas mas provechosas 
para los Sacerdotes. > 

Pudiéramos^ pues, excusarnos, con haber señalado las 
fuentes, y manifestado las obras dónde se han tratado 
las materias de que vamos á hablar, de proseguir la Car- 
ta; pero nuestro ánimo es poner con brevedad á vuestra 
vista y consideración lo mas importante de estas mate-^ 
rias, y coger de los jardines referidos un ramillete de las 
flores mas fragantes, que os inciten á buscarlas en sus 
fuentes, y basten también para satisfaceros en el asunto. 
Diremos, pues, con brevedad, algo del sublime y elevado 
estado del Sacerdocio: diremos de la vocación que para 
él se requiere, como también para el estado Eclesiástico: 
trataremos de la bondad de vida, de la Ciencia precisa, 
que se requiere para el Sacerdocio, y para las Ordenes: 
mostraremos cuáles son los impedimentos que estorban 
el ingreso al estado Clerical, y al Sacerdocio: daremos 
noticia del titulo necesario para las Ordenes, y manifes- 
taremos la edad que se necesita para recibirlas: el tiem- 
po en que se han de conferir, los intersticios que deben 
guardarse: del ejercicio de las Ordenes recibidas; y no 
omitiremos hablar de la designación á Iglesia, del exa- 
men de Ordenandos, y de los ejercicios de San Ignacio, 
que, antes de recibirlas, deben hacerse. Por último, notí 
esforzaremos á poner delante de vuestros ojos las virtu- 
des propias del Estado, para que conozcáis cuáles deben 
ser vuestras ocupaciones, para que habiendo sido nume- 
rados en la Jerarquía de la Jerusalén terrena, logréis 
también el lugar que os corresponde en la celestial. Mu- 
chas son las flores que hemos escogido, pero todas hacen 
juego en el ramillete. Procuraremos que la brevedad no 
nos derje las cosas sin su justa explicación, no que la di- 
fusión cause fastidio. 

DE LA DIGNIDAD DEL SACEEDOPIO. 

La Dignidad Sacerdotal es tan sublime, que no ptxeáe 
explicarse por los hombres su grandeza, ni darse á en* 
tender el lleno de tan soberana Dignidad y elevado Mi- 
nisterio. Por eso se halla expresada con varios concep- 
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tos, que ningnno la adecúa, ninguno enteramente la ex- 
plica. San Pablo nos dice: que los Sacerdotes son los Mi- 
nistros de Dios, y los Dispensadores de sus bienes. Para 
con Dios son intercesores de los hombres, para con los 
hombres son repartidores de sus gracias, dispensadores 
de sus beneficios, pdr cuyas manos se confieren las gra- 
cias á los hombres: y estos son oficios grandes por cier- 
to, y sublimes; pero solo nos dejan el fundamento para 
que podamos discurrir la Dignidad de que son insepara- 
bles. El glorioso Santo Tomás nos dice, sobre este asun- 
to, que en cuanto ejercita el Sacerdote estos Ministerios, 
le conviene el nombre de Ángel. San Crisóstomo dijo de 
esta Dignidad, que era superior á todos los Principados 
y Potestades de la Tierra, porque su oficio es conducir á 
los hombres á la Gloria y apartarlos del Infierno; por 
eso los llama también Angeles, y aun superiores á los 
Angeles, jorque tienen un poder tan sublime, que Dios 
no comunicó á los Angeles, ni Arcángeles. El gran San 
Ignacio de Antioquía llamó al Sacerdocio lo supremo de 
los bienes, y el hasta donde pueden llegar las Dignidades 
de la tierra. San Gregorio el Grande los denominó la 
parte mas sublime del cuerpo Místico de Jesucristo. San 
Próspero dice: que son la Honra de la Iglesia, las Puer- 
tas de la Ciudad Eterna por donde entran todos los que 
creen en Jesucristo, los porteros, y Dispensadores de es- 
ta Real Casa. Pero con tan grandes expresiones, y elo- 
gios tan sublimes, aun nos queda oculto para la venera- 
ción, el Heno de esta Dignidad, y las grandezas y subli- 
midades de que se compone. 

La Potestad de esta Orden, una es sobre el cuerpo 
Místico de la Iglesia, y otra sobre el cuerpo real y verda- 
dero de Jesucristo: por ésta pueden ofrecerlo en los Al- 
tares por los hombres; por aquella pueden ligar, y absol- 
ver, admitiendo á los dignos, y repeliendo á los indignos 
de los Sagrados Misterios. ¿Y quién podrá. bastantemen- 
te explicar cuan grande es este poder, que se emplea en 
obras superiores á la naturaleza, y que exceden todo su 
poder» su facultad y sus méritos? ¿Yá qué otra cosa con 
isas razón nmeveti, que á admirar la dígnaeion de Dios, 
j á alabarlo continuamente, porque se dignó conceder 
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Potestad tan sublime, Digmdad tan alta á los hombres? 
Y si por medio de este poderío y facultades se eleva sobre 
el estado que conviene á la naturaleza, ¿qué podremos 
decir de él, qué juicio deberemos formar, sino que es tan 
grande, que no tiene otro principio que el poder y mise- 
ricordia infinita del Altísimo, que no puede conocerse 
por otras luces, ni conjeturarse por otros principios? 
lilevó el Señor, con su poder incomprensible, y por su 
misericordia infinita, á la Bienaventuranza sobrenatural 
la humana naturaleza: y también le dio Ministros de es* 
te Qiismo sublime orden para que la condujesen á tan 
alto fin, y para que supliesen con la dispensación de los 
Sacramentos que instituyó, lo que faltaba á la Pasión, de 
Jesucristo para que tuviese su logro en sus amados j 
^ escogidos para la Gloria: y. para que con sus ministerios 
* hiciesen ser inexcusables á los demás fieles, que no con- 
siguiesen el fin sobrenatural para que fueron criados. 

Basta lo que aquí hemos dicho, para que se haga el 
debido concepto del Orden Sacerdotal, y mas si conside* 
tamos despacio, y meditamos con atención cuanto hemos 
expresado. Y solo diremos una palabra sobre lo& demás 
Ordenes Clericales. Todos ellos se ordenan, y dirigen 
al Sacerdocio, y son mas, ó menos sublimes, cuanto mas 
se acercan, ó están distantes del Sacerdocio; pero siem- 
pre en cada cual se reconoce distinción, sublimidad, y 
' es parte de la Jerarquía Eclesiástica, que se compone, 
según el Tridentino, de Obispos, Sacerdotes y Minis- 
tros. Si es excelente el general, no dejan por eso de ser 
distinguidos los subalternos; y hasta el ínfimo Edesiás- 
tioo tiene la honra de ser soldado de Jesucristo, 

DE LA VOCACIÓN- 

La única puerta para el Estado Eclesiástico es la Vo- 
cación. Ninguno puede abrazar este honor sin ser llama- 
do* Temeridad es y peligroso arrojo, cuando Dios no 
llama, el pretender tan sublime Estado, el introducirse 
en él, y ejercitar sus ministerios. Estos son aquellos^ de 
qmetam dice San Bemoardo: que arrebatan las llaves pa* 

ra éntvar al Redil de Jesucristo; pero no son aquellos, á 

11 
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quienes Dios desde la Eternidad destinó para Ministros 
de su Iglesia. Si es constante la providencia, que I^os. 
tiene para disponerlo todo^ y destinar los oficios y em- 
pleos de sus criaturas en este mundo, ¿cómo negare- 
mos, que la Iglesia su Esposa no le deba mayor cuida- 
do,, y una providencia aún mas particular? 

En su Pueblo de Israel, escogió para su culto, y desti- 
nó para servir en su Templo é la Tribu de Levi, y para 
el Sacerdocio á la familia de Aaron: y por la Profecía de 
Isaías, que está al capitulo sesenta y seis, ofreció *' que 
pondría su vocación en muchos de los que se hubieren 
salvado, y de ellos enviaria Ministros escogidos de su 
mano para los Gentiles por el mar al África, y á la Li- 
dia, y que estos anunciarían su nombre á la Italia, á la 
Grecia, y á ]as islas mas distantes, y de ellos escogería 
para su culto Sacerdotes y Levitas, que estos serían 
aquellos que anunciarían su gloria á las Gentes." 

Cumplió el Señor, y cumple esta profecía escogiendo 
siempre á los Ministros de su Iglesia, que han manifes- 
tado con sus obras, el ser verdaderamente escogidos del 
Altísimo, por haberse hallado en ellos las disposiciones 
ue se requieren para cumplir los Ministerios del Esta* 
o, la habilidad y talentos, que son precisos, y el cumu- 
lo de proporcionadas gracias para perseverar constante- 
mente, y cumplir con fruto sus oficios. Por varios modos 
los há llamado Dios á su Iglesia; ¿y quién podrá refe- 
rir las diversas maneras, las casuaJidades y contingen- 
cias al parecer de los hombres, con que Dios los hk 
separado del Mundo, les há hecho despreciar sus pom- 
pas y vanidades, dejar sus vanas esperanzas, y aplicar- 
se todos á su propio aprovechamiento, y á la salud de loe 
prójimos? No faltó tiempo en que se precisaba para el 
Sacerdocio, y se hacía violencia para las Ordenes, ce- 
diendo muchos á la fuerza del Pueblo, á las instancias 
del Clero, y á las irresistibles persuaciones de los. Obis- 
pos: pero ya en estos tiempos es impedimento para las 
Ordenes la falta de libertad, como justamente lo há dis- 
puesto la Iglesia: por tanto las vocaciones ordinarias son 
la inclinación, y el deseo al Estado, y la proporcicm pa- 
ra recibirlo, que resulta de la bondad de vida, suficien^ 



i 
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da de letras, y carendade impedimentos: por tanto, el 
examinar estos deseos é inclinaciones, es lo que debe 
atenderse para probar las usuales vocaciones: en esto 
deben considerarse dos cosas, el origen de donde provie- 
nen, y el fin á que miran; si nacen de vanidad, ambi- 
ción, soberbia ó codicia, poco hay que discurrir para re* 
probarlas; si tienen por ñn la Gloria de Dios, el buscar 
un estado, que tiene su propia perfección, que nos apar- 
ta del Mundo, que nos acerca á Dios, cuyos ministerios 
todos se dirigen á su Gloria, tampoco puede dudarse pa- 
ra aprobar la bondad de estos deseos, y para p^suadir- 
nos, 4ue es el Señor el Autor de ellos, y quien promueve 
á estos sujetos para que entren en su Iglesia. 

• Pero los deseos que fomentan las pasiones de los hom- 
bres, suelen difrazarse, y con las apariencias suele en- 
gañamos el amor propio; juagamos, eomodecia San Ber- 
narda, piedad al logro torpe; desfigúrase la avaricia con 
hermosos coloridos; y cuando lo que pretendemos son 
las conveniencias y las rentas del Estado, nos figura- 
mos que el trabajo de esos ministerios, y el emplearse 
en ellos, es lo que apetecemos. Conviene, pues, el hacer 
seria reñexion, y persuadirse firmemente, que Dios no 
puede ser engañado, y que no se le oculta lo mas es- 
condido de los corazones. Conviene tener presente una 
Doctrina de Santo Tomás, (1) que, en materia de voca- 
ción al Estado Eclesiástico es universal, y decisiva^ 
Apetecer el honor, la reverencia, y la suficiencia de bie- 
nes temporales, es ilícito, y pertenece á la codicia y am- 
bición: apetecer la altura del grado, lo excelso del Sa- 
cerdocio, y la sublimidad de la Jerarquía, es presuntuo- 
so: apetecer, por fin, el aproitechar á los prójimos, es 
loable y virtuoso; pero cuando esto está anexo á lo alto 
y sublime del grado Sacerdotal, es presuntuoso, sino es 
que la*necesidad precise; y asi para verificar el acierto, 
es menester con la indiferencia correspondiente, sujetar- 
se al juicio de los Prelados para emplearse en semejan- 
tes ministerios. 

Habla isl Santo principalmente de los Obispos; pero es 

- • • V 

(1) D. Thom. 2.» 2.^ Qnaest. 5«. 
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proporcionada la razón para todos los que componen la 
Jerarquía Eclesiástica, que ciertamente apetecen, y de-r 
sean bien el emplearse en las buenas obraa, que son pro* 
pias de su respectivo ministerio: pero por el sublime gra*» 
do, que les está anexo para ejercitarlas por oficio, deben 
siempre con la docilidad sobredicha, esperar que Ips Pre-* 
lados los empleen en semejantes ministerios, manifes- 
tándoles, para que se enteren, su inolinacion,' sus deseos, 
y exponiéndose á que se haga prueba de su suficiencia 
para lo que desean. 

El fin porque se pretende el Sacerdocio es digno de 1% 
mayor consideración, como también el fin que se preten- 
de en el ingreso al Clero. Desde luego, no os acertado el 
fin de aqueuos que vienen al Estado por acomodarse, por 
lograr los grados, descansos y honores, que sin él n.o tu- 
vieran. Muy oportuna es h^ autoridad de San Bernardo^ 
(1) que asegura ser la codicia, raiz de todos los males, 
quien introduce al Estado Eclesiástico á todos aquellas» 
que buscan con él su propia honra, ó las riquezas, ó los 
deleiten del cuerpo, ó por fin, que solicitan cumplir Iob 
deseos que los ocupan, no la voluntad y Gloria de Je-^ 
sucristo. 

« 

Otros proponen la pobreza, y las obligaciones de pie- 
dad que deben á los parientes mas cercanos, las cuales 
obligan á que dedicándose al Estado Eclesiástico, les pue- 
da sobrar de sus emolumentos para el socorro y alivio de 
la pobreza de sus parientes. ¿Quién no cree, que seme« 
jantes motivos deban impeler, y obligar á los Prelados i 
calificar de buena la vocación de estos tales? Pero á jui- 
cio de muy sabios, y no menos piadosos Prelados, se juz- 
gan estos motivos por insuficientes: porque quién duda 
que el buen uso de los bienes Eclesiásticos sea muy loa* 
ble; pero no porque se conjetura usarán bien de ellos, soa 
llamados de Dios para los Ministerios, de que son pr^ 
mió semejantes emolumentos. La pobreza no es voca- 
ción para el Estado, y solo mueve, y es causa suficiente 
para la limosna. El Estado por si, supone la congrua 
necesaria para mantenerse con decencia. Y con otros 



(1) Sobre el ETangelio Ecc«: aos reliqíuimas omnia. 
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Aatores lel IlastríBÍmo Aveli, advierte entre los impedí- 
xnentos, que estorban él ingreso al Botado por razones 
de coligaciones de piedad, ser nno la necesidad y obliga- 
eioxi ^ socorrer á los parientes» y ser necesarios para sa 
manutención: compara á estos con los que están carga- 
dos de deudas, que igualmente están impedidos de abra- 
sar el estado Eclesiástico, sirviéndoles de impedimento 
la justicia, .como á los otros la piedad: y como á los Be- 
gnlares los suele divertir y extraviar de la secuela y ob- 
servanda de sus claustros la piedad, que dicen los obli- 
ga á cuidar de los 8uyos« de la misma suerte, después 
que entraron en el Estado Elesiástico, los que se baUan 
eairgados con las sobredichas obligaciones, por lo mas se 
distraen, y extienden con esto á negocios seculares y ac- 
ciones que, á lo menos, no conducen á conservar la abs- 
tracción del Mundo, y á promover el amor de Dios, que 
es tan propio del Estado. Al fin, estos juzgan piedad el 
logro, porque dicen lo emplean bien, y con la especie de 
piedad, les parece que todo está justificado. Pepo yo de- 
bo advertirles que hay mucho de falacia y engaño m es- 
ta materia, y que la verdadera vocación no debe arre^ 
glarse por otros principios, que los que ya tengo signifi- 
cados. 

Gomo el Señor, cuando llama á alguno para algún es- 
tado ó ministro, le dá también todos aquellos auxilios, 
asi del orden de naturaleza, como los sobrenaturales de 
la Gracia para cumplir pon el destino ó ministerio, para 
que lo llama: (1) por tanto, es consecuencia precisa que 
los que ño debieren á la naturaleza las proporciones ne- 
ce8aria& p^a el Ministerio de la Iglesia^ no han sido lla- 
mados de Dios para él, como son los deformes, los de- 
fectuosos de cuerpo, los de fiera y descompuesta natura- 
leza en sus pasiones, vicios y desórdenes. Las propor- 
ciones que manifiestan las figuras de los vasos, suelen 
decir los ministerios para que los destinó el que los hizo» 
y en cuanto á los naturaljBs defectos es regla, que casi no 
tí»n^ excepción, la sobredicha. En cuanto á los defeetoa 
morales, lú desconcierto natural de pasión, fiereza de 



^.n» Tbott. Q. 35. Sat>l6mént. art. l.« 
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ánimo, y otros semejantes desconciertos, <2omo el hoxn^ 
bre está sujeto á mutación, y es indecible el poder de 
Dios, é incomprensible su misericordia, puede darse el 
caso, que semejantes hombres, domados sus yícíob y pa- 
siones^ sean aptos para la Jerarquía, y llamados tam- 
bién de Dios para el Sacerdocio. 

Para conocer la verdadera vocación y resolver con 
acierto en punto tan importante, conviene mucho el exa- 
minar las obligaciones del Estado, y examinar si hay 
valor, si hay resolución y esfuerzo para salir de esta em- 
presa con el auxilio del Señor, que, si lo pidieren rendi- 
dos, nunca les faltará. Estas obligaciones son grandefi, 
difíciles de cumplirse, y duran toda la vida. Una de es- 
tas obligaciones es la de guardar castidad, y de ella asi 
habla San Bernardo ó el Autor del libro de la Vida y 
Costumbres de los Clérigos, muy al propósito: ''Ojalá, 
antes de empezar la Torre, sentados pensaran si acaso 
tenían ó no caudal para acabarla: ojalá, los que no pue- 
den contenerse, temieran profesar la Castidad, y de obli- 
garse al Celibato. Suntuosa es ciertamente esta Torre, 
y palabra grande, que no todos la entienden. Sería pues 
mejor casarse, que abrasarse, y salvarse en el humilde 
grado del pueblo fiel, que en la altura del Clero vivir peor 
que en el Siglo, y ser juzgados con mayor rigor. Tened 
os ruego. Hermanos, compasión de vuestras almas, con- 
sidera^d la Sangre de Jesucristo que se derramó por voso- 
tros, huid ^e xin peligro tan formidable, y apartaos del 
fuego que está prevenido para este delito. Mirad bien, 
Hermanos, vuestra vocación, y considerad si sois llama- 
dos ó nó para este Estado. ¿Qué temeridad es esta, qué 
locura abrazar lo que no podemos cumplir con nuestras 
fuerzas, sin ser llamados de Dios para este grado? ¿D6n* 
de está el temor de Dios, en donde la memoria de la 
muerte, en dónde el miedo del infierno; y finalmente, en 
dónde lo horrible del Juicio de Dios?** 

Con semejantes consideraciones, es bien se mediten las 
demás obligaciones de los otros ministerios Eclesiásticos, 
y la perfección del Sacerdocio. La obligación del rezo, la 
abstracción del mundo, el ejercicio de las virtudes, la 
obligación de interceder por el pueblo ofreciendo, oraoio-- 
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nes y sacrificios al Altiiíimo, la de instruirlo^ adminis- 
trarle Sacramentos, darle buenos ejemplos y adverten- 
cias, y todos los demás oficios que son propios de la Je- 
rarca. Y entre estas meditaciones, atender á las luces 
que Dios se dignase dispensar á los que le ruegan, y mul- 
tiplicar fervorosas oraciones para acertar con tan impor- 
tante elección. Óptimo es en esta materia el tomar los 
consejos de los hombres espirituales, sabios y de expe- 
riencia; y cuando perseveren los deseos del Estado arre- 
glados por los principios propuestos, no queda que ha- 
cer otra cosa, que exponerlos con indiferencia y .sumi- 
sión al Prelado, á quien toca elegir Ministros para las 
Iglesias, para que éste forme un juicio arreglado, y los 
admita, ó no al Estado que pretenden. 

Uno de los efectos mas principales de la vocación de 
Dios es el espíritu Eclesiástico, á quien llamó San Am- 
brosio Corazón Sacerdotal, que no consiste en otra cosa 
3ue en un deseo mas ó menos ardiente, en un cui- 
ado mas ó menos solicito de promoverla gloria de Dios 
y la salud del prójimo, acompañado con aquella habili- 
dad y disposición para cumplir con la decencia, orden y 
modo con que deben ejecutarse las funciones Eclesiásti- 
cas. Este espíritu vence las dificultades, procura los me; 
dios con que se adquieren la ciencia necesaria, la forta- 
leza precisa y el fervor encendido con que de^en practi- 
carse. Este . espíritu se conserva, mantiene y aumenta 
con las lecciones de la Sagrada Escritura, con la ora- 
ción, con el trato con personas ejemplares del Estado, y 
él es el que mueve y el que dirige *á que todas las fun- 
ciones del Estado se hagan con lá honestidad debida, con 
el honor y la regla correspondiente. En los que este es- 
píritu se deja ver y reconocer, en los que se manifiesta 
por sus operaciones, bien se infiere la vocación con que 
éstos han sido llamados de Dios para la Jerarquía, y para 
el Estado. 

BONDAD DE, VIDA. 

La bondad de vida, es uno de los mas principales re- 

Juisitos para las órdenes, y mucho mas para el Sacer- 
ócio. ¿Quién es el que subirá aL Monte del Señor, ó quien 
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será colocado en la altura del Monte Santo de Dios? pre^ 
gianta t)avid, y responde, que el de jida inocente y el 
limpio de corazón. En el Apocalipsis se lee: Que deben 
carecer de mancha los que eslán ante el Trono del Señor 
y del Cordero, y los que le sirven de dia y de noche; ik)r 
eso la Iglesia excluyo siempre de su Jerarquía lod crimi* 
nosos, impíos y perversos y hasta los penitentes, aun 
después de haber cumplido la penitencia publica que ré*- 
cibieron por sus delitos. En los tiempos de Saá Jeróni- 
mo, los que no habían conservado la inocencia después 
del Bautismo, eran excluidos del Sacerdocio. Y en cuan- 
to á los pecados deshonestos, la misma doctrina se es- 
tablece en el Concilio Eliberitano, (1) en el Bracarense, 
y en otros de España. T el Cardenal Aguirre siente que 
eran impedimentos semejantes pecados, aunque fuesen 
ocultos. 

Pero esta disciplina no está al presente en uso. Después 
del siglo X, como aseguran Juenin, y el Señor Benedicto 
XIV, comenzaron á recibirse' en la Jerarquía y para Sa- 
cerdotes, los que habían sido pecadores después- del Bau* 
tismo, habiendo hecho antes correspondiente penitencia, 
y habiendo con un ejemplar público de virtudes, manifes- 
tado la mudanza de vida, el aprovechamiento y la eü" 
mienda; ,lnovian á la Iglesia á recibirlos por sus Ministros^ 
y colocarlos así enmendados en el Sacerdocio, algunas 
prendas sobresaUentee que en ellos resplandecían, como 
solían ser las ciencias no vulgares, la prudencia singular^ 
el poder provechoso á la Iglesia, y otras relaciones y ca- 
lidades, que se convertían en bien común de la misma 
Iglesia. Movidos, pues, de tan ^aves fundamentos, delibie- 
raban los Obispos darles lugar en la Iglesia, y ntuoer ar- 
los entre los Sacerdotes de Jesucristo. 

En este punto, cuando los delitos han si^ públieoe ed, 
y^faá sido privativo y reservado al juicio de los Obispoff, 
la deliberación y dictamen de si deben ser, ó no, admiti- 
dos, supuesta la enmienda, á los grados de la Jerarquía^ 
y también al Sacerdocio. A los Señores Obispos pertene- 
ce el juzgar si ha sido suficiente la penitencia, y si las cir- 
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candtancias piden se leo confieran los grados de las Ór- 
denes. Pero cuando son ocultos estos delitos, el juicio, y 
dictamen sobre estas materias,, es propio de los Confeso- 
res y Padres Espirituales, quienes deben usa;r en estos 
casos, de aquellas reglas de prudencia, discreción y celo 
que son mas oportunas para que la Iglesia logre Ips Mi- 
nistros inas propios para conservarse en su esplendor. 

En estos tiempos se há controvertido por sabios Pre- 
lados y Teólogos, cuanto tiempo sea necesario para dar 
satisfacción á la Iglesia, y manifestarle la verdadera con- 
versión y penitencia de los pretendientes á órdenes, y 
cuáles son las señales por donde podrá con certidumbre 
constar, no solo la enmieada, sino también la disposición 
de los sobredichos para el Estado. Bespondíeron á este 
punto los Teólogos Parisienses lo que ciertamente es ver- 
dad, que nó hay regla fija en esta materia, y que el dere- 
cho no há determinado tampoco en individuo este punto, 
que es preciso para resolverlo, hacerse cargo de la calidad 
de los escándalos, de la gravedad de los pecados, del iiem^ 
po en que permanecieron en ellos, de lo fervoroso de la 
conversión, de las señales de la penitencia, aprovecha- 
miento en las virtudes, buenos ejemplos, y aplicación í 
promover lo bueno; y haciendo cotejo de todo, se podrá 
formar el juicio que pareciere mas prudente y fundado 
sobre esta materia. 

lia Santidad del Señor Benedicto XIY, sigue en esta 
materia el mismo dictamen, asi dice (1) no haber ningu- 
na regla general, que pueda aplicarse indistintamente en 
todos los casos; y asi la prudencia es la que debe arre- 
glar estas resoluciones, en siendo públicos, la de los Pre- 
lados, y en siendo secretos, la de los Directores y Confeso- 
res de los Ordenandos; debiendo todos tener presente para 
aplicar con proporción á estos casos la regla que enseña 
Ivo Camotense en su primera Carta, donde responde á la 
cuestión, de por qué Dios luego perdona los pecados, 
y la Iglesia suele negar, ó diferir la absolución de ellos. 
Halla por razón de esta diferencia la Sabiduría del Señor» 
á ^üien no se oculta si es verdadera la conversión, y la 



(1) Sínodo DiMee&rana Lib. 11. Cap. 2 naiñ. 17. <& 18. 
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fragilidad y falibilidad del juicio de los boipbres. Por el 
llanto interior se satisface al Juez, que está dentro de no- 
sotros, él concede luego la remisión del pecado, por que 
le es manfñesta la verdadera interior conTersion; pero la 
Iglesia, porque ignora lo oculto de los corazones, no de* 
sata el ligado aunque resucitado, sino es cuando está ya 
fuera del sepulcro, esto es purgado ya con la satisfacción 
pública. 

Qué bien explicó su parecer en esta materia San Ber- 
nardo, en la Carta á Bruno electo Obispo de Colonia: (1) 
Me horrorizo, dice el Santo, lo confieso, y asi debo bja- 
blarte, considerando de dónde, y cómo seas llamado al 
Obispado, no habiendo intervenido tiempo alguno de pe- 
nitencia, por el cual hayas dado este paso peligrosísimo; 
ciertamente la recta razón pedia, que primero hubieras 
curado tu conciencia que las ajenas. Asi hablan, y nos 
enseñan los Padres, porque el tránsito del estado de pe- 
cado á la perfección no es repentino. Con el tiempo, y 
'ejercicios correspondientes, se pasa de un extremo á otro, 
y si los pecados fueron públicos, con sobrada razón 
pide la Iglesia correspondiente satisfacción, y ejemplos, 
si no mayores, á lo menos proporcionados á los escán- 
dalos. 

Para recibii: licitamente las órdenes, no hay duda que 
basta el estado de Gracia; pero para recibirlas con la de* 
cencia correspondiente, y con la satisfacción que debe 
tener la Iglesia de los Ministros que elige, algo mas se 
requiere. Instruida por San Pablo, pretende que los Sa- 
cerdotes y Ministros no tengan delito alguno, y aunque, 
como reparó Sun Agustín, no dijo, que los Sacerdotes, y 
Diáconos no habian de tener pecados, porque no hay 
hombre que no los tenga; pero no todos tienen delitos, 
cuales son los que expresa en aquella Carta, y los que 1% 
Iglesia tiene declarados ser impedimentos de las órde- 
nes. Atended cuanto pedia en los Sacerdotes San Dio- 
nisio. No debe hacerse Capitán, dice, en la milicia de 
Jesucristo, sino es quien según todos sus hábitos sea 
perfeotisimo, y el mas semejante á Dios, lo que no pue- 



(1) Dítus Beniard, Epist. 8. 
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de veriñcai'se sin haber llegado ya al estado de perfec- 
>cioii. 

Concluyo con un Documento, que dá á todos los Obis- 
pos la Santidad de Benedicto XI V^ ^n su Sínodo Dioce- 
sana. El prineipcd cuidado y desvelo del OHspo en lot 
que aspiran <A Estado Clerical^ y á los superiores grados 
de las Ordenes, ha de ser sobre su vida y eostumbres: sien- 
do cierto, que el Obispo puede, y debe no admitir á ellas, y 
repeler ád ascenso de \¿njas á otras, al que conociere ser reo 
de algún delito, aunque éste no sea público, ni divulgado. 
Por que tal es la santidad del Estado, y la reverencia 
debida á las Sagradas órdenes. 

DE LA CIENCIA. 



£1 que fuere bueno, pero careciere de la ciencia cor- 
respondiente á las Órdenes, podrá aprovecharse él, pero 
no será útil para la Iglesia, que en hacer Sacerdotes y 
en admitir á las Órdenes, no pretende otra cosa, que 
criar Ministros apropósito para el Pueblo Cristiano. La 
ignorancia en los Sacerdotes, dice el Concilio Toledano 
4.* que es madre de todos los errores, que hay en los 
Pueblos, y puede añadirse, que también es madre de to- 
dos los vicios, de todos los escándalos, de las superticio- 
nes, y demás males que se lloran en el Pueblo Cristia- 
no; y por eso tiene declarados la Iglesia por irregulares 
á los iliteratos, y ninguno hasta ahora há dudado, que 
se requiere Ciencia para el Estado Eclesiástico, y que la 
Ciencia es el preciso adorno del Sacerdocio. Mas dice el 
Canon 11, del Concilio 2.^ Niceno: Que la sustancia de 
nuesttá Jerarquía son las palabras del Señor: que héknos 
recibido por medio de la tradición, verdadera Ciencia de 
las divinas Escrituras. 

Pero ¿cuál debe ser esta ciencia? ¿Debe, quizás, ser la 
de los profanos Autores, la dé las Humanidades, Histo- 
rias, Elocuencia, en una palabra, las doctrinas del Si- 
glo? Conduce, no hay duda, el tener noticia de estas co- 
sas, y principalmente la Latinidad y Elocuencia, mueho 
pueden servir, y con efecto se puede hacer un uso muy 
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provecboBo, acomodándolas á la ciencia que es ptopiade 
la Iglesia, y correspondiente á los Eclesiásticos. 

En el Gap. Ignorancia de la Distinc. 88. ^tte se sacó 
á la letra del Canon citado del Toledano, se manda á los 
Sacerdotes, que sepan las Sagradas Escrituras y los Cá- 
nones, y á la verdad con estos Libros y con estas Doc- 
trinas, se formaron aquellos varones sabios, á quienes 
honra la Iglesia con el titulo de Padres, y los mira coa 
la veneración que corresponde á su sobresaliente Doctri- 
na. A la verdad la lección de las Escrituras con espíri- 
tu humilde y piadoso, y que busca su inteligencia en la 
tradición y doctrina de los antiguos, es el modo de 
aprender, no solo la piedad, sino también todas las Cien- 
cias que tienen por fin el instruir á los Cristianos en los 
Dogmas, en las costumbres, en la Beligion, en la Cere- 
monia, y en cuantos conocimientos subalternos pueden 
aprovechar para formar un Cristiano igualmente santo,. 
que in^ruido en cuanto pertenece á la Beligion. Las Es* 
crituras son un mineral tan grande de todas estas Cien- 
cias, que no hay peligro de que se acabe, ó de que deje 
de suministrar nuevas vetas en que hallar la verdad, y 
con que la piedad mas se confirme, se solide y se esta- 
blezca. Las Escrituras son un abismo tan insondable, 
que, aunque siempre ministran aguas para regar la este- 
rilidad de nuestros campos,- no se llega al fondo, ni hay 
peligro de que puedan faltar sus aguas: siempre hay que 
aprender en eUas, y el espíritu dócil que desea conocer 
mas su principio, su fin y los medios seguros para con- 
seguir BU felicidad, siempre halla con qué de nuevo fe- 
cundarse, y con qué confirmar sus deseos del bien que 
espera. 

Bn estos libros se encuentran los principios de la mo- 
ral mas sólida, los ejemplos de las virtudes mas heroi- 
cas, los fundamentos mas graves para conocer las per- 
fecciones de Dios, los hechos mas asombrosos que de- 
muestran su grandeza: alli se vé su Ciencia, su Poder,. 
8U Providencia, su Amor y cuidado para con los hom- 
bres: en ellas se halla consuelo, instrucción, reme<Uo y 
cuanto bueno hay que puedan conocer y practicar los 
hombres. 
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Para recomendación de estos estudios, nada pnede de* 
cirse mas eficaz, ni mas conducente, que el que con ellos 
solos, los Santos Obispos que venera en sus siglos la Igle- 
sia, aprendieron, practicaron, defendieron y mantuvie- 
ron la Iglesia, impugnando á los Heresiarcas, y dester- 
rando del Mundo sus errores, descubriendo sus falacias^ 
y poniendo las verdades Católicas en el errado mas <5laro 
y perceptible, que cabe en la cortedad de los entendi- 
mientos humanos^ Los Anacoretas retirados en sus de- 
siertos y reclusos en sus Monasterios, con este estudio se 
hicieron tan doctos, que fueron muchos de ellos la admi- 
ración de sus tiempos. En los Siglos mas prói^imos á 
los nuestros, es prueba de esta verdad San Bernardo, á 
quien algunos llaman el Doctor de las Selvas, quien en 
su retiro, con el estudio de las Escrituras meditadas con- 
tinuamente, y entendidas con el Espíritu de la Iglesia, 
aprovechó tanto, que fué admiración de su Siglo, azote 
de las herejías, que en él levantaron la cabeza: fué la 
instrucción de su Siglo, y hoy. nos han quedado, con sa- 
mo provecho para nuestra veneración, sus sabios £Js- 
critos, sus doctas Obras. 

Los Cánones son parte de Ja Ciencia de^ los Sacerdo- 
tes, porque en ellos se arregla cuanto pertenece á sus ofi- 
cios, á sus ministerios y á lo menos debieran saber y es- 
tar bien instruidos al presente de aquellas reglas y dis- 
ciplina con que hoy se gobierna la Iglesia, cuales son éí 
Sanio Concilio de Trente, y los Concilios Provinciales y 
Sinodales con que se gobiernan los Obispados; porque 
si hay obligación de guardar estas reglas, también habrá 
obligación de saberlas, y el ignorarlas será culpable. 
Cuánto felices serian nuestros Siglos en esta parte, sí 
los que aspiran al Estado Eclesiástico, y los que lo pro- 
fesan, se ocuparan en la meditación, y lección de* las Di- 
vinas Escrituras y verdadero estudio de los Cánones, to- 
mando por guias jüquellos Maestros, que, sin entretener- 
nos en cuestiones y averiguaciones inútiles, y muchas 
veces vanas y curiosas, nos muestran el camino para 
entender la palabra de Dios, y su verdadero sentido; y 
siguiéramos á aquellos Maestros, que nos e^pUoaii los Cía- 
nones, buscando el verdadero aoátido del Legísladoír, y 
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no procurando, GO,mo sucede muchas veces, eludirlo8,pa- 
ra que no estorben sus determinaciones^ lo que preten- 
den nuestros deseos. El que busca sinceramente la Ley 
será lleno de su Espíritu, y al que la considera con poca 
sinceridad, la Ley le servirá de escándalo. Cuánto tiem- 
po se ahorrara, y cuántos progresos se hicieran en Cien- 
cias tan útiles y provechosas, si nuestra aplicación y 
estudio se gobernaran por estas reglas. No hay tiempo, 
en que se hayan impreso mejores Libros, ni mas opor- 
tunos, y valiéndose de estos, no hay duda se adelan- 
tará mucho: pero licito es, que deseemos lo mejor, 
sin esperanza de verlo pr¿u3ticado en nuestros Siglos;* por 
que los dictámenes de los hombres, no todos se convienen 
en lod mismos medios, ni hacen el mismo juicio de las 
cosas. 

Por tanto, explicaremos la Ciencia, que, según la Disci- 
plina presente, se requiere para las Ordenes. Para la 
Tonsura, dice el Santo Concilio de Trento: Que basta sa- 
ber la Doctrina Cristiana, leer y escribir, sus oficios y 
obligaciones. Para las Ordenes menores, entender bien 
Latin, su materia y Forma, Ministerios y obligaciones. 
Para/ la Epístola se requiere saber su Materia y Forma, 
saber mejor el Latin, y dar esperanza de aprovechamien- 
to en la Facultad de los Estudios de Teología, Cánones, 
ó Moral, á que se hubieren aplicado los Ordenandos, y es- 
ton bien instruidos en las obligaciones que contraen de 
guardar el Voto de Castidad, á que quedan obligados, y 
rezar el Oáoio Divino. Los Diáconos, con proporción, tie- 
nen las mismas obligaciones, y deben manifestar mayor 
aprovechamiento en sus Estudios. Del Sacerdocio, dice 
San Jerónimo: En el pecho del Sacerdote debe hallarse 
el Bacional, y en el Baeional la doctrina, y la verdad, 
para que aprendamos que el Sacerdote debe ser Docto. 
Santo Tomás en los comentarios sobre el Maestro, Cues- 
tión 1.® art. 8.® Cuestión. 11. de donde se saeó el art. 2.^ 
de la Cuestión 86, del suplemento; pregunta-si se requie- 
re en el Sacerdote Ciencia de toda la Sagrada Escritura, 
y responde que basta la ciencia mas, ó menos, que, se- 
gún su oficio, baste para dirigirlo en aquel ministerio á 
que jFuere destí&ado. Considera el Santo que el Saeerdo- 
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te puede ejercitar dos oficios respectivos á las dos Potes- 
tades, que recibe cou el Sacerdocio: una sobre el cuerpo 
verdadero de Jesucristo; y otra sobre el cuerpo Místico. 
A los que se les comete el primer acto solamente, como 
los Eeligiosos, á quienes no se encarga el cuidado de las 
almas, les basta que tengan la Ciencia, con que pueden 
rectamente, y con acierto cumplir cuanto pertenece pa- 
ra perfeccionar el Sacramento; pero los que son promovi- 
dos para ejercitar potestad sobre el cuerpo místico, de- 
ben tener mas Ciencia, porque de su boca debe el Pueblo 
oír la LeT; pero no debe ser en tanto grado eminente su 
Ciencia, que sepan resolver las cuestiones difíciles de la 
Ley, porque en estas debe recurrirse á los Superiores, y 
les bastará saber aquellas cosas, que el Pueblo debe creer 
y observar de la Ley, 

Esta Doctrina del Angélico, que comunmente há sido 
seguida de los Autores, y hásidp de tanta veneracúin por 
ser de tan gran Maestro, el dia de hoy no nos puede ser- 
vir de regla para esta materia. Lo primero, por que la di8« 
tinción que hace de los Sacerdotes en dos clases: unos 
destinados solo para el Altar; y otros para el Altar, y 

?ara la dirección de los Pueblos, no se halla, como notó 
umeli, tom. 7.** part. 1.* Cap. 1.° part. !.• §. Nampri- 
Tnum, fundada en la Escritura, tradición, ó en las reglas 
de costumbres. Todos los Sacerdotes son iguales en am- 
bas Potestades, y para su ejercicio y utilidad de 1(M3 Pue- 
blos se ordenan por la Iglesia, y por accidente no ejerci- 
tan ambas Potestades; pero, por sí, deben ser apropósito 
para ambos Ministerios. Y rejistrando la antigüedad, no 
parece se hallan Clérigo? destinados sólo, ú Ordenados 
para ejercitar una sola de las Potestades que tienen. 

Lo segundo, porque Natal Alejandro bieii inteligente 
de la Doctrina del Angélico, la entiende sólo dé aquellos 
Beligiosos, que enteramente vivían separadlos de los cui- 
dados, y que no sen llamados á ningunas funciones ecle- 
siásticas, como son los Cartujos, Camaldulenses y Cis- 
tercienses. 

Lo tercero, porque el Santo Concilio de Trente, arre- 
gló la Ciencia de los Sacerdotes, y ya la Autoridad de la 
Iglesia determinó esta materia. El cap. 14, de la Ses. 28, 
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manda, que sean examinados los que pretendieren el Sa* 
cerdocio eon diligencia, y se compruebe ser idóneos para 
enseñar al Pueblo aquellas co6as,que todos tienen necesi- 
dad de saber para salvarse, y que sepan cuanto se re- 
quiere para acbninistrar Sacramentos, donde es de notar, 
que el Concilio habla sin distinción de todo Sacerdote, 
como también, que atiende á lo que se requiere por razón 
del Orden que recibe, no por el ejercicio de aquel a que 
se destina- 
No bastó esta decisión, para que sencillamente se en« 
tendiese el Decreto del Tridentino; y asi en el í^a del Si- 
glo pasado, el Señor Inocencio XII, explicó mas su men- 
te en la Bula 8peculatore$ Domus Israel. ''Aquellos solos 
se promuevan al sublime grado de administrar las cosas 
Sagradas, que hubieren aprendido por mucho tiempo, lo 
que después tengan obligación de enseñar á aquellos, á 
cuyo beneficio se destinan, y que sean tales, que puedan 
corregir á los que presiden, y edificar á todos en la Cien- 
cia de la fé." Las cuales palabras, así entiende el Doctor 
Don Valentín Lamperes, Canónigo de Sevilla, en el co- 
mento que hizo dé esta Bula. (1) La Ciencia, que exigQ el 
Sr . Inocencio es la de la Fé; esto es, la noticia de sus Mis- 
terios y de los Dogmas de muestra Católica Religión, no 
cualquiera, sino la que basta para que el Eclesiástico pue- 
da enseñarlos á otros, y convencerlos, repeliendo, si faere 
necesario, sus errores. Es también esta Ciencia la de los 
Bitos y Ceremonias Eclesiásticas, de la Materia y For- 
ma de los Sacramentos, con inteligencia suficiente de to- 
das aquellas cosas necesarias para administrarlos, según 
sus Ritos, con la rectitud que se requiere. Es, por fin, una 
noticia exacta de los Preceptos del Decálogo, de la Igle- 
sia y también de la Teología Moral. 

En nuestros tiempos, se aclaró mas la mente del Tri- 
dentino, y del Señor Inocencio XII, en los años de22,y28, 
con ocasión del célebre Memorial, qu# presentó al Señor 
Inocencio XIII, en nombre del Clero de España, el Señor 
Cardenal Belluga, celoso Phinees de nuestro Siglo. Esta 
materia la promovió con su real protección nuestro Mo- 



(1) 1). D. Vi^Untínus Irittnperes in expoñtione Boíl»» "Speoultttores 
Domns Israel. <, 
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uarca el Señor Don Felipe V, y tuvo la resulta de la ex- 
pedición de la Bala Apqstolici Ministerij en que se arregló 
en parte la Disciplina Eclesiástica de nuestro Clero do 
jBspañá. 

Entre otros, se trató el punto de la Ciencia necesaria 
para los Sacerdotes, y nos asegura un testigo tan Auto- 
rizado, cómo es el Seüor Benedicto XIV, que iué Secreta- 
rio en la Congregación donde se examinó este punto: Que 
habiéndose disputado largamente esta materia, en Con» 
gxega^ion particular, que se destinó para este fií^, con* 
puesta de Eminentísimos Cardenales, lUmos. Prelados, 
de Teólogos y Canonistas insignes, se resolvió, que no po- 
dían interpretarse con mas benignidad las palabras del 
Tridentino, ni pedían menos sus expresiones, que enten- 
derse del aprovechamiento y ciencia de la Teología Mo- 
ral, y por eso ^i la Bula Apostolici Ministerij, se exhorta 
á los Obispos, que ordenen aquellos sólo de Sacerdotes, 
que fueren á lo menos competentes Moralistas. Esta Bu- 
la, y sus disposiciones se extendieron por el Señor Bene- 
dicto XIII, á toda su Iglesia, en la que empieza In nupre- 
mó Aíilitantis, y asi no parece que podemos teneí duda en 
esta materia, y nos consta cuál es la Ciencia que se re- 
quiere en sus Sacerdotes. 

Concluyamos este punto, diciendo alguna cosa sobre la 
[Latinidad, que debe proporcionará los Eclesiásticos para 
su ministerio: y desde luego, ofrecemos poner cuidado en 
los exámenes de los Ordeíiandos sobre la- inteligencia y 
pericia de la Lengua Latina, porque los ignorantes de es- 
te idioma hallarán siempe cerradas las puertas de las 
Cienciatí*. ¿Cómo entenderán los Cánones? cómo ni auB 
generalmente las Escrituras? cómo se enterarán en la Dis- 
.oipHna de la Iglesia, en sus Bitos, en sus Ceremonias? 
Xios principales libros de esta materia están en Latín, y 
huyen de este Lenguaje, como de una Serpiente^ los que 
1¿ ignoran. Desde luego, los tales tendrán una gran re- 
pugnancia y hastío á los Libros mas sobresalientes. ¿Qué 
ladres podrán leer? y Dios sabe, si el Misal, y el Brevia- 
rio no les costará gran repugnancia el abrirlos. Nuno» 
tendrán gusto en los Estudios, y se contentarán con leer 
algo d^ estas materias en aquellos Autores, que, cuando 
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LoB pretendientes, pues, de Ordenes de nuestra Dióce- 
sis, deberán estar entendidos, que precisaniente exigiré- 
mas para admitirlos á Ordenes, el titulo de Beneficio 
simple 6 Curado, ó Capellania suficiente, y que también 
cuando lo juzgáremos conveniente para el bien de nues- 
tra Diócesis, admitiremos el titulo de Pensión ó Patrimo- 
nio, pero con las calidades arriba expuestas, de ser per- 
petuas las Pensiones ó Patrimonios, de poseerse en reali- 
dad por los tales, de ser suficientes según la Tasa de la 
Diócesis, y con la calidad de no poder renunciar los Ti- 
tulos, sin expresa mención de que lo son. 

La Disciplina de la Iglesia, en cuanto al Titulo de las 
Ordenes, se estableció por fin en el Canon 6.** del Conci- 
lio Galcedonense, y eran entonces cuatro los Titulos á 
que podian Ordenarse los Clérigos: la Iglesia de la Ciu- 
dad, la de las Villas ó lugares, el Martirio, que^ asi lla- 
maban á las Capillas de los Mártires, y el Monasterio, 
que era á fin de administrar y servir algún Monasterio, 
ejercitando en él las funciones Eclesiásticas, porque en 
los primeros Siglos los Monjes eran Legos. Sobre este 
punto pueden verse los muy eruditos y sabios Padres 
Cristiano Lupo y Catalani. 

El Canon 5.** del Concilio Lateranense S.** celebrado en 
el tiempo del Señor Alejandro III, permitió en la Iglesia 
el Titulo de Patrimonio para las Ordenes: y este Titulo 
1q hemos visto admitido por el Tridentino. Es sobresalien- 
te en esta materia la Institución 26, del Señor Benedic- 
to XIV, á su Clero de Bolonia, en donde todo lo arregla 
de tal suerte, que es el modelo mas acertado para gober- 
narse en ella. Y protestamos, que no dejaremos de usar 
de las diligencias, que nos previene, para regular en esta 
Diócesis una materia de tanta importancia. 

No son de nuestra aprobación, ni los titulos de si^- 
cienoia, ni el de asistir á las Parroquias de los Indios, 
antes de ser promovidos para los Curatos: el primero por 
que nos deja la obligación de proveerlo de congrua: y el 
segundo,fpor que h4 crecido ya el número de Eclesiásti- 
cos al término de ser mus de los n^cesarios; y porque la 
experiencia liá enseñado, que se olvidan los Ordenados 
á este Titulo, de ayudar en las Doctrinas de los Indios; 
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j aanqae se hayan obligado con juramento, no há falta- 
do qmen haya buscado caminos para tenerse pcKc deso- 
bligiado y aspirar solo á la propiedad de los Beneñcios, 
en ouya administración se mantienen sólo cuando logran 
conocidaB ventajas y utilidades. 

EDAD DE LOS ORDENANDOS. 

No puede pasarse en silencio la edad que prescriben 
los Cánones para las Ordenes, porque es una de Jas co- 
sas en que deben poner particular cuidado los Obispos, 
Parala Tonsura y Ordenes menores, no hay edad deter- 
minada por el Derecho; pero se supone, que se han de 
conferir las Ordenes á los que tienen ya uso de razón. El 
Concilio pide que sepan bien la Lengua Latina, los que 
han de recibir las Ordenes menores; y si se han de orde- 
nar con Título de Beneficio y con destino á la Iglesia, 
para la Tonsura se requiere á lo menos la edad de ocho 
anos, y para las demás Ordenes menores, la de doce, y si, 
vuelvo á decir, se ordenan por razón de Beneficio, la de 
catorce años, que es en la que pueden obtenerlo. Para el 
Subdiaconado señala el Tridentino la edad de veintidós 
años, para el Diaconado la de veintitrés, para el Presbi- 
terado la do veinticinco; y basta, por el uso umversalmen- 
te recibido, el que estos años sean empezados. Por pri: 
vilegio de Su Santidad, se concede á }os señores Obispos 
de estos reinos, la facultad de dispensar en el tiempo de 
un año para el Orden de Presbítero; pero, este* privilegio 
tiene la condición de que se use de él cuando lo pidiere 
la escasez de Sacerdotes, y la urgencia de proveer á los 
pueblos de Ministros que les distribuyan el Pasto Espi- 
ritual de que necesitan. Y, en estas circunstanciaá, con 
mucho gusto usaremos de semejante privilegio. 

DEL TIEMiPO DE LAS ÓRDENES. 

Aunque los tiempos de celebrar las Ordenes no fueron 
siempre los mismos en la Iglesia, como podrá ver el cu- 
rioso en loa eruditos Catalani, y Tomasini^ al presente la 
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Tousura se puede conferir en cualquier dia y hora. Las 
Ordenes menores en los dias que son Fiestas de guardar 
en la Iglesia. Las Sagradas sólo pueden conferirse en 
los Sábados de las cuatro Témporas del año, en el Sába* 
do antes de la Dominica de Pasión, y en el Sábado San- 
to. Y por privilegio de Su Santidad, pueden también los 
señores Obispos de América conferir los Ordenes Sagra- 
dos, fuera de estos tiempos, en los Domingos y Fiestas de 
guardar, si á ello les obliga la necesidad de proveer con 
prontitud de Ministros á la Iglesia. Pero es de advertir, 
que por dias de Fiesta se entienden sólo los de guardar, 
no los dobles ó clásicos, según el Rito de la Iglesia; y, 
aunque algunos han opinado de esta suerte, no es ya pro- 
bable esta opinión, que con fundamentos la excluyen de 
la práctica el Señor Benedicto XIV, y el docto Catálani. 
Benedicto XIV en la Institución 106, hace cotejo de las 
Ordenes menores, en que se dice, que pueden conferirse 
en los Domingos y dias de Fiestas dobles; pero añade, 
que en la corrección del Pontifical hecha por ürbanoVIII, 
para quitar esta controversia, se añadió á las Fiestas, 
que han de ser de precepto. Lo mismo advirtió el Carde- 
nal de Luca, y esto se entiende también en las Ordenes 
mayores, cuando se confieren por privilegio de extratém- 
pora ó intersticios, como lo declaró la Sagrada C9ngre- 
gácion en una Causa. (1) Pero advierte muy bien Cata* 
lani en la Rubrica 14, del primer Tomo del Pontifical, que, 
por costumbre recibida en muchas Diócesis, pueden en 
ellas conferirse las Ordenes menores, la tarde del Vier- 
nes de las cuatro Témporas, porque se juzga principio 
de las Ordenes generales, que se han de acabar el Sábado, 
y es conveniente disposición para celebrar las Ordenes 
mayores del dia siguiente. 

Há dispuesto la Iglesia por reglas generales, el que só- 
lo los Sábados de las cuatro Témporas sean los tiempos 
á propósito para conferir las Ordenes, para que se cum- 
plan y guarden los intersticios (de que luego hablaremos) 
para que, entretanto, no dejen los Ordenandos sus estu- 
dios, y, por fin, para que se ejerciten en los Ministerios de 



« (Is) Saeru 'd^c. ^e 15, Jcnuarij 1689. 



ECLESIÁSTICA DEL PERÚ. 183 

I ■ - — - ■ ■ .. ■ . 

BUS Ordenes, Ni puede quejarse alguno de la detención y 
gastos que ee le siguen en las ciudades grandes, y de la 
auseiueia de sus casas, porque una vez que fueron admi- 
tidas á las Ordenes, se supone que tienen congrua con 
qué mantenerse, con la que pueden costear los alimentos 
que han menerster en su detención; y el aprovechamiento 
mayor y disposición mas prolija para las Ordenes, sobre- 
puja al bien, que puede seguírseles de la asistencia en 
BUS casas ó pueblos. 

DE LOS INTBESTICIOS. 

Lh Iglesia há dispuesto, que las Ordenes no se den to- 
das junttté, sino que pase, algún tiempo intermedio de la 
recepéion de las unas, para estar proporcionados á ascen- 
der & las otras. En la Tonsura y menores Ordenes debe 
haberlo. En muchtís Diócesis se observa este punto con 
gran rigor y raras veces se dan juntas; pero es mas fá- 
cil la dispensa y con menos graves motivos se efectúa; 
pero para las Ordenes mayores es mas dificultoso el dis- 
pensar, como es también mucho mas conveniente el que 
cada una de ellas se ejercite y practique por los que la 
han reéibido; y, aunque haya la edad suficiente para el 
Orden siguiente, se debe proceder con gran madurez, y 
ha de haber grave causa para hacerlo. La dispensa en 
punto» de intersticios la deja el Santo Concilio de Trento 
al arbitrio arreglado del Obispo, y asi es uso de su ju- 
risdicción ordinaria. 

Ei Título', adscripción & la I^esia, y las Ordenes fue- 
ñe^ncmÁB inseparables eli lia Disciplina antigua, que ob- 
4!é#vé' desde los primeros Siglos la práctica común de to- 
aos los Obispos del Universo; y aunque esto tuvo alguna 
•decadencia antes del Trideñtino, éste pretendió renovar 
desáe luego, el uso, de que no se ordenasen Clérigos sin 
ads<íripeÍ0tt á alguna Iglesia, á dónde perteneciesen y a 
<|meii d^hian servit en los ministerios dé sus Ordenes: 
y^espues los mas celosos Obispos de «Has, procuraron 
•cumplir con exactitud su Decreto, y hacer que se obser- 
ve tan antigua como útil Disciplina. El Glorioso Santo 
•Tofiibto^ en el cap. 25 dé la- Accien 3,- del Concilio Provin- 
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cialy ordenó que todos los Clérigos^ aunque ordenados aó* 
lo de primera Tonsura^ asistiesen los Domingos y Fies- 
tas á la Catedral ó á alguna Parroquia, con consentimien* 
to del Ordinario, á las primeras vísperas y segundas» i la 
tercia, y Misa mayor, según lo establecido en los anti* 
guos Cánones, y que, $in excusa alguna, concurriesen á 
dichas Iglesias con sobrepellices, aunque no tuviesen en 
ellas Prebenda alguna. Y estableció, que fuesen castiga- 
dos al arbitrio del Ordinario, los que en esta parte fue* 
sen negligentes. Y en el cap. 42 do las Sinodales de esta 
Diócesis, multa en un peso cada una de las faltas que hi- 
cieren en esta materia, y extiende á toda la Diócesis esta 
disposición, y adscribe los Clérigos de Lima á la Iglesia 
Catedral, y los de otras partes a las Parroquias, pari^ 
ue ejerciten en ellas las Ordenes que recibieren, y ayu- 
en á los ministerios y funciones que en ellas se cejlebrau. 
Y en el Canon siguiente, manda que se les señale, según 
las facultades que tuvieren, de las fábricas de aquella 
Iglesia, algún estipendio ó manual, por razón de los mi- 
nisterios que en ellas ejerciten. Pero no estando en uso 
al presente las adscripciones á las Iglesias, y siendo de 
nuestra obligación hacer, en cuanto podamos, que reviva 
la Disciplina establecida por el Tridentino, publicaremos 
un Edicto que la arregle, y no Ordenaremos á alguno, sin 
señalarlo y asignarlo á la asistencia de alguna Iglesia. 

Varios exámenes, manda el Tridentino, se hagan para 
admitir á Ordenes á los que las pretenden: uno, por los 
Párrocos ó personas & quienes el Obispo lo cometiere, de 
los natales, edad, costumbres y vida, de que habla en el 
Cap. S."" do la Ses. 28; otro, poco antes de las Ordenes, e«t 
que.llaAiando á consejo á Sacerdotes prudentes, sábioften 
la Divina Ley, y ejercitados en la Disciplina Eciesiástiea^ 
se examine é inquiera sobre la edad,costumb]:es,vida,doe^ 
trina y fé.del Ordenando, y de este habla el cap. 7, de Ía 
misma Sesión. Ambos exámenes, con la proporción po6Í* 
ble« practicaremos; pero qos reservaremos los casos par- 
ticulares, en que, según la disposición del mismo Conci* 
lio, se deja á nuestro arbitrio, 6 el omitir los exámenes, 6 
el ^remitir los Ordenandos á personas de tanta satisfac- 
ción, que puedan descargar en este punto nuestra coa* 



ECLESIÁSTICA DEL PEKÓ. 185 



cienoia. En los exámenes profíntarémos enteramos, si 
se-liallan con la ciencia necesaria, según dejamos expli- 
cado este punto en el capitulo antecedente, en que trata- 
mos' cuál debia ser la ciencia del Sacerdote, y será nues- 
tro particular cuidado el que, á lo menos, los Sacerdotes 
sepan competentemente Moral, y que en el examen para 
las Ordenes inferiores, nos conste, que van aprovechan* 
do, que están bien instruidos en la Lengua Latina, me* 
dio necesario para hacer progresos en las Ciencias Ecle- 
siásticas. 

Por disposición de la Sagrada Congregación del Con- 
eiMo, confirmada y publicada con Autoridad del' Señor 
CHí^mente XII, se ordena que cualesquiera Clérigos, que 
hubieren de ser promovidos á las Sagradas Ordenes, ha- 
yan de hacer también los ejercicios de San Ignacio por 
die2 dias, antes que las reciban, en los cuales asi de dia 
como de noche, hayan de permanecer en las Casas de los 
[Religiosos de la Compañía de Jesús, ó en otras do Regu- 
lares ó Piadosos .lugares, que señalare el Ordinario; y 
en estos dias se han de ocupar en hacer los ejercicios 
Espirituales, preparándose para recibir dignamente las 
Ordenes, y previniéndose para vivir según sus obligacio*. 
Bes, y ejercitar .con santidad y decoro sus funciones. 

Se há acostumbrado en la Iglesia el retirarse algún 
tiempo de los negocios del Mundo, y aplicarse, a purifi- 
car la conciencia, y tratar con Dios del principal negocio 
de nuestras almas, antes de recibir el Sacramento y 
ejercitarse en sus funciones. Juzga Autor de ese retiro 
al Señor Benedicto XIY. en la Institución 104, al gran 
San Agustin, y en nuestros Siglos, promovió mucho este 
asunto el Señor San Carlos Borromeo, como consta del 
Concilio Provincial de Milán. San Vicente de Paulo pro- 
movió los Ejercicios para los Ordenandos, y dispuso que 
en sus casas fuesen recibidos é instruidos, asi en cuanto 
pertenece á purificar sus conciencias, como en aprender 
las Búbricas y rezo .de la Misa, así privada, como solem- 
ne, distribuyendo con proporción y armonía las horas de 
los dias del retiro. 

El Señor AlejandroYII, mandó, que los Ordenandos de 
Roma, y de los Obispados Suburbicarios no fuesen reci- 
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bídos á las Ordenes antes de haber hecho los diez días 
de Ejercicios. El Venerable Siervo de Dios Inocencio XI, 
extendió el Decreto del Señor Alejandro YII, á toda la 
Italia é Islas adyacentes, el que confirmó después el Sq* 
ñor Clemente XI, é inviolablemente se guarda en dichos 
paises y, con edificación de la Iglesia, se vó que lo obser- 
van y guardan los Prelados mas distinguidos de aquella 
Corte, cuando reciben las Ordenes, y lo$ Cardenales Emi- 
nentisimoSjSi llega el caso de haber entrado antes á la Di- 
nidad Cardenalicia, que á recibir las Ordenes Sagradas. 
En España, en muchas Diócesis, antes del Decreto del 
Señor Clemente XII, se observaba la misma costumbre; 
y. siendo tan acomodada para disponer á las Ordenes, 
haremos también se guarde y observe inviolablemente 
en nuestra Diócesi, siendo el tiempo mas oportuno para 
bascar á^ Dios y pedir la perfección del estado, cuando 
nos dedicamos a recibirlo, y estamos paára ser distingui- 
dos con el Carácter sobrenatural, y Potestad, que nos co- 
loca en tan sublime Jerarquía. 

El Glorioso Santo Toribio, espejo de Prelados ecle- 
'siásticos, aún mas pedia en los que habia de Ord-enar; 
quería supiesen el canto llano y oficiar, y cantar las Mi- 
sas, para que se conservase la decencia en el Ministerio 
Eclesiástico, y se evitase la inquietud é indevoción que 
causan los que con desentono y sin regla cantan las Mi- 
sas y Oficios: y ordena, que los Provisores y Vicarios 
Generales hagan cumplir el cap. 29 del Concilio Provin- 
cial de 1583 en que se manda, se enseñe el canto por el 
Sochantre, ó Maestro de la Iglesia, y que los que se han 
de Ordenar, que no saben bastantemente de canto, -sé sú- 
jettñ á examen, para que pongan cuidado en aprender 
un punto, que á los Sacerdotes y Curas los proporciona* 
tanto, a que las funciones solemnes que practican, se ha- 
gan con el mayor arreglamiento, decencia y pericia. 
Quiso el Santo ingerir en los ordenandos aquel espíritu 
■qnedebe moverlos á que juzguen ser conforme á su Es- 
tado el canto que usa la Iglesia, y que no es materia esta 
indecorosa ó que desdiga, ó despreciable, como muchos 
ló juzga». En toda la antigüedad y novísimamente en 
el Concilio dé Trento, se há hecho aprecio muy grande 
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del canto Eclesiástico. Y este último Concilio, con cuyas 
Leyes vivimos, determinó que una de las cosas que de- 
bían enseñarse en el Seminario y aprender los Eclesiás- 
ticos, era el canto Eclesiástico, y en todos los que están 
arreglados, se observa el emplear algunas horas del dia 
en aprender á cantar y oficiar las Misas y entonar I09 
Divinos Oficios; por tanto, no podemos dejar de manifes- 
tar de cuanto aprecio nos será, que los que se dedican al 
Estado íniren con estimación el empleo de cantar las Mi- 
sas y de instruirse de los tonos y modos de cantar los Di- 
vinos Oficios, Salmos, Himnos y tonos, para que sabion- 
do manejarse, aunque las voces no sean muy buenas, no 
causen deformidad, cuando les precisare cantar las Mi- 
sas, ó en las Parroquias concurrir á los Divinos Oficios y 
demás funciones que deben cantarse. 

El estudio de las Ceremonias Eclesiásticas, y, en una 
palabra, saber:, bien el Oficio, decir y cantar Misas y ad- 
ministrar los Sacramentos con la majestad, decencia y 
observancia de las ceremonias, es empleo preciso .de los 
Sacerdotes, y teniendo obligación de cumplir bien con 
sus funciones, les obliga también á instruirse en cuanto 
es- necesario para practicarlo sin yerros ni indecencia. La 
instrucción en las ceremonias es el medio para que cum^ 
plan con dichos Oficios, según y como deben hacerse, y 
por- eso ¡será también obligatorio el que sepan todas las 
ceremonias con que deben ejecutarse, según lo tiene pre- 
venido la Iglesia, La ignorancia .en esta materia será 
culpable y nadie podrá excusarla también de grave cul- 
par; pues nó puede tener otro principio que la' negligen- 
cia, descuido ó desprecio. Foresto los Eclesiásticos y Pre- 
lados, que han deseado cum|)lir exactamente, sus obliga* 
cioáaesj han mirado este punto como uno de los mas im- 
portantes,, procurando que se instruyan con diligencia en 
cdda una de las ceremonias que corresponden á I0& mi- 
nisterios que deben practicar, según las órdenes y oficios 
que obtienen^ aplicando no sin propiedad á este caso el 
TeXtó que dice: ''Maldito el que hace la. obra de Dios con 
negligencia, con desaliño, sin la gravedad y orden con que 
Dios bá dispuesto por medio de su Iglesia el que así se 
practique.'* 
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DE LAS VIETUDES PROPIAS DEL ESTADO. 

Por último, ponemos delante de vuestros ojos las vir- 
tudes propias del Estado, en que deben ejercitarse los 
Elesiásticos de por vida. Pregunta Pouget en su Cate- 
cismo, en la palabra Ordenes, cuáles son las disposicio- 
nes y cualidades necesarias para el clericato; y no duda 
de responder en punto de virtudes y de santidad, que en 
el Eclesiástico se requiere un ánim© ajeno del mundo y 
desprendido de él. Sus virtudes son una caridad grande 
de Dios y del prójimo, un celo igual, un fervoroso cuida- 
do y desvelo de promover la gloria de Dios y de atender 
la salud de los prójimos. Su ciencia ha de ser correspon- 
diente á los grados que en la Jerarquía Eclesiástica ocu- 
pa; há de ser hábil y expedito para ejercitar con decen- 
cia y arreglamiento las funciones Eclesiásticas que le 
competen. El valor, la fortaleza de ánimo, la paciencia, 
la prudencia y la castidad, son virtudes que inseparables 
deben acompañarle. Su ánimo há de ser aplicado á los 
estudios, sufridor del trabajo, cuidadoso y ajeno del fre- 
cuente comercio de los hombres. La humildad, la doci- 
lidad, la obediencia y el cuidado de la oración son sus 
particulares caracteres. Verdaderamente, sin la abstrac- 
ción interior, menosprecio del mundo y frecuente trato 
con Dios por medio de la oración, poco adelantará en la 
perfección propia del Estado, y en lugar de las virtudes 
con que debe estar adornada su alma, marchitándose és- 
tas, como suceda frecuentemente, se substituirán los vi- 
cios, y correrá no al cielo á recibir los premios del Sacer- 
docio, sino, del descuido, al desprecio, del desprecio á la 
ceguedad é ignorancia; y, por fin, á la dureza de volun- 
tad, á quien no hacen ya fuerza los medios ordinarios 
con que Dios convierte y reduce las almas al camino 
de la vida. 

Gran cuidado han puesto siempre los Padres, y con 
mucha solicitud y diligencia han promovido los Prelados 
de la Iglesia, el persuadir á los Eclesiásticos, que la Ora- 
ción es virtud propia, y ejercicio el mas provechoso del 
Estado. Los Eclesiásticos, desde la Tonsura, dijeron: '*quft 
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el Señor era la parte de herencia que escogían.'* Pues 
quien há escogido este bien ¿cuál otro pensamiento de- 
berá traer en su ánimo, que el de conseguirlo? ¿y cuál 
ocupación le será mas conveniente, que la que se dirige 
á tratar con Dios, de quien solo puede esperar lo ponga 
en posesión de su herencia? 

Fuera dilatado, exponer en particular el parecer de los 
Padres en el presente asunto. Nos bastará exhibir dos 
solamente, que en nombre de todos expresan una misma 
Doctrina. El uno es el Gran Crisóstomo, y el otro el in- 
comparable Agustino; éste dice: (1) "Aquel sabe virir 
bien, que sabe orar bien;" aquel (2) "juígo ser manifies- 
to á todos, que es del todo imposible vivir virtuosamen- 
te, y correr el curso de esta vida con virtud, sin el pre- 
sidio de la Oración." 

Por eso novísimamente en nuestros tiempos han pro- 
curado los Sumos Pontiñces promover con sus exhortacio- 
nes y convidar con sus copiosas Indulgencias el estudio 
y cuidado de los Sacerdotes á la Oración, y que se ejerci- 
ten con frecuencia en ella. La Santidad de Clemente XII, 
promueve la práctica de los ejercicios y retiro espiritual 
todos los años en los Clérigos, concediendo en estos tiem- 
pos los emolumentos de las horas Canónicas á los que se 
ocupan en la precisa residencia de las Iglesias. La San- 
tidad de Benedicto XIV, en la Carta Circular que escri- 
bió á los Prelados de la Universal Iglesia, no sólo al 
tiempo de recibir las Ordenes, sino también cuando re- 
ciben los Oficios ^e Párrocos ó Confesores. Y, por fin, en 
la Bula 23 del segundo tomo de su Bülario, concede va- 
rias Indulgencias á los que enseñan ó aprenden el mé- 
.todo de la Oración mental, y álos que la ejercitan, á lo 
menos por media hora, ó un cuarto de hora, Indulgencia 
plenaria todos los meses en el dia que escogieren para 
confesarse, y recibir en él el Sacramento de la Eucaris- 
tía, rezando alguna cosa por la exaltación de la Iglesia. 
por la paz y concordia de los Príncipes Cristianos, y ex- 
tirpación de las herejías. fevx> ¿quién podra dudar, gue 



(!) San i^ostín Homilia. 4, ex ^uiuqoftgiota. 
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haya leido algunas partes de las Obras fle este gran Pon- 
tífice, cuál fué su cuidado en que se aplicasen todos lofe 
Eclesiásticos á ejercicio tan provechoso para su bien? Pe- 
ro ya es tiempo de concluir el discurso, el qué cerrare- 
mos con la Autoridad gravísima del mismo Pontífice. Así 
escribe á todos los Obispos: **E1 precepto del.Apóstol de 
no ordenar luego, y con brevedad, entonces es cuando 
principalmente debe guardarse, cuando se trata de pro- 
mover á los Sagrados Ordenes, y al Ministerio de los 
Misterios de la Fe, porque no hay cosa que mas se acer- 
que á Dios, ni que sea mas Divina entre los' hombres. 
Por que no bástala edad, que por las Sagradas Leyes se 
requiere para cada uno de ellos, ni sin distinción á to- 
dos los que se hallan colocados en algún Orden inferior, 
por su propio derecho les está abierta la puerta al mas 
alto; antes con cuidado, y con una grande diligencia, se 
há de averiguar por vosotros, si aquellos que han recibi- 
do los primeros Ministerios vivieron de tal suerte, y apro- 
vecharon tanto en las ciencias, que verdaderamente de- 
ban juzgarse dignos de que se les diga: sube al grado 
mas superior. Porque, por otra parte, conviene, que que- 
den mas bien algunos en el grado inferior, que, con peli- 
gro mayor de ellos y escándalo de otros, sean promovi- 
dos á mas alto grado." 

Hemos procurado recoger en esta Carta, con la breve- 
dad que pide semejante Escrito, las reglas mas seguras, 
que hemos hallado en los mas graves Autores, y que han 
observado en la Iglesia los Prelados mas celosos para 
admitir á las Ordenes, y cumplir con el grave cargo que 
tienen por su Oficio para proveer á la Iglesia de Dios de 
Ministros idóneos, qué conserven y promuevan la Beli- 
gion Católica en sus Diócesis. Al mismo tiempo,, hemos 
procurado poner también delante de los ojos de los pre- 
tendientes aV Estado, sus grandes obligaciones; no á fin 
de destruir los pensamientos altos que hubieren tenido 
de tan sublime Estado; sí por inducirlos al temor corres- 
pondiente, y á la veneración que deben á cosas tan -su- 
blimes: por instruirlos en sus obligaciones y avivarles 
el deseo; por ingerirles finalmente el «uídado de que pro- 
curen hacerse dignos, y adquirir las partes que les faltan 
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para la dignidad á que aspiran. Parecerá á algunos, que 
son duras las palabras é igualmente las Doctrinas que 
les hemos manifestado. Asi pareció á algunos de los que 
seguian á Cristo la Doctrina de la Eucaristía, que les pro- 
puso en Gafarnao: y semejantes palabras apartaron de 
Cristo a muchos de sus oyentes; pero no á sus Discípu- 
los, no á aquellos que habian sido verdaderamente llama- 
dos i>ara su Iglesia, antes tan elevada Doctrina los con- 
firmó mas en su resolución y propósito; porque habién- 
doles dicho Cristb, que se fueran ellos también si querían, 
respondió por todos San Pedro, que no era ese su pensa- 
miento, qué á dónde irían? ¿A quién se acogerian? Que 
g^ufl palabras eran verdaderamente Palabras de vida Eter- 
na, Palabras de consuelo. Palabras, por fin, de fecundos 
frutos." Tales son las que hasta aquí os hemos propuesto. 
Palabras del Señor, Dictámenes de su Iglesia, Doctrinas 
de SanlK)s Padres, conducentes todas á formar unos Mi- 
nistros cuales necesita esta Ciudad y Diócesi, para que 
sean el ejemplo de los pueblos, la luz de las Ciudades y 
la veneración de las gentes. Así podremos decir á todos 
con San Pablo, vos sois mi gozo, vos sois mi corona, vos 
loa fieles coadjutores de mi pesada Dignidad, por vues- 
tras manos se ejecutan y cumplen los Ministerios de Je- 
suerístO) por ellas los Decretos de los Cánones tienen su 
cumplimiento, y, por fin,vos sois mi deseanso; porque só- 
lo puede sosegar el Prelado, cuando sabe que todos sus 
subalternos no piensan en otra cosa^ que en cumplir 
exactamente con sus respectivos cargos y obligaciones. 
Esto es lo que deseamos, y así veréis con cuánta razón 
os hablamos al presente, y con cuánta no cesaremos en 
nuestros cotidianos Sacrificios y Oraciones, de pedir 
frecuentemente al Señor que envíe Operarios útiles á es- 
ta su viña, que conserve, que perfeccione. á los que llama 
á este Ministerio, para. que. se logren los frutos de su ma- 
yor Gloria, y todos consigan los premios, que por seme- 
jantes trabajos están destinados para los que en este 
mundo no se han ocupado en otra cosa que en cumplir 
con los Ministerios á que los destinó desde Ab-eterno. 
' Dada en nuestro Palacio, en 4 de Noviembre de 1769. 

Die^, Arzobispo de Lima, - 



/ 
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A fin de hacer con acierto algunas reformas en 
los Conventos de Religiosas , particularmente en lo 
relativo á la mejor observancia de la ley de Clan* 
aura, pidió al Dr. D. Cosme Bueno su dictamen en 
asunto de antojos de mujeres preñadas: **si ver- 
daderamente los hay tan eficaces y vehementes, 
que puedan inferir diaño al feto; y, caso de haber- 
los, en qué se distinguen de los falsos, por poder 
haber en esto no pocos engaños." A la cual • con- 
sulta respondió aquel sabio peruano, con una Di- 
sertación muy erudita y de gran interés para los 
Prelados eclesiásticos, que puede leerse en la Co- 
leccioja'de Documentos literarios del ÍPerú, publica- 
dos por el benemérito Coronel D. Manuel Odriozo- 
la, tomo 8.^ pág. 279. 

Pocos Arzobispos se mostraron tan celosos como 
éste, en procurar la instrucción religiosa de sus ' 
diocesanos, y en administrarles el Santo Sacramen- 
to de la Confirmación. No juzgando bastante el 
que los Párrocos les proporcionasen aquella, ni el 
conferirles éste en su Oratorio privado, siempre que 
oportunamente se lo pedian; á fin de cumplir de un 
modo mas ejemplar y provechoso con estos debe- 
res de su cargo pastoral, alternaba las Parroquias 
en los dias de fiesta, para explicarles personalmen- 
te la Doctrina en el tiempo de la última Misa, don- 
de es mayor el concurso de la plebe y de los igno- 
rantes; y, en SQguida, como bí recibiera &x ello un 
servicio, procedia á conferir el sacramento de la 
Confirmación á cuantos lo demandaban. 

Su caridad era tan grande que, no bien recibió 
su primera mesada en Lima, dispuso que la mitad 
de ella fuese distribuida por mano del Canónigo 
Dr. D. Bernardo Zubieta en aliviar las necesidades 
secretan de sus diocesanos; reservando el resto pa- 
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ra sus gastos y para los innumerables pobres de su 
puerta. Y como al salir á la Visita de su Diócesis, 
dispusiese que esta distribución se continuase has- 
ta su muerte, diciéndole aquél que sería oportimo 
suspender las limosnas, durante su ausencia, por 
las que tendría que hacer en los lugares que visi- 
tase, respondióle: **Que un Prelado no era lo mis- 
mo que la nube, que solo riega el lugar por donde 
pasa; y que la semejanza debia ser con el Sol, que 
calienta aun en los países que no preside/' 

Como era muy devoto del gran Patriarca S. José, 
estimulada su devoción por la que tenia su Dió- 
cesis á tan glorioso Santo, á quien desde tiempo 
inmemorial consagraba el 19 de cada mes, cele- 
brando Misa con toda solemnidad en su obsequio, 
ocurrió a la Sagrada Congregación de Ritos, á fin 
de que, atenta esta laudable costumbre, decretase 
que todos los dias 19 pudieran consagrarse canóni- 
camente al culto de dicho Santo. Y, dicha Congre- 
gación, hfecha relación á S. S., concedió por Decreto 
del año de 1762, que todos los dias 19 de cada mes, 
no estando impedidos con Fiesta clásica ó doble 
mayor, exceptuando también ' las Dominicas que 
pudieren caer en dicho dia, se rece el propio Oficio 
del Santo de su dia principal 19 de Marzo, bajo del 
Sito doble mayor, y se celebre su Misa en toda es- 
ta Ciudad y Diócesis, por ambos Cleros secular y 
regular, aunque en el dicho dia 19 ocurra Oficio 
de rito doble menor, que se há de transferir á dia no 
imi)edido y lo mismo el semidoble, quibiisctimquein 
contrarium non obstantibus. 

Filialmente, para restablecer la disciplina en lo 
que el tiempo y el abuso hubiesen corrompido, y 
ctünplir con uno de los mas urgentes deberes del 
cargo pastoral, abrió la Visita de su dilatada Arqui- 

13 
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diócesis. Comenzóla por la capital, en cuyo Clero 
y monasterios reformó cuanto halló digno de repa- 
ro; y, á pesar de que sus estimadores y médicos le 
representaban el peligro a que exponía su vida 
queriendo llevarla áotyas partes lejanas, élj con to- 
do el celo de un Apóstol, les dijo: **que su edad ño 
le libertaba de la obligación de ver por sus propios 
ojos á su Grey y de remediar personalmente sus 
necesidades; "y partió con ánimo de extenderla has- 
ta los lugares mas remotos, el 1.^ de Setiembre de 
1760; después de haber nombrado de Gobernadpr 
Eclesiástico á su Provisor el Sr. Dr. D. Francisco 
Herboso, y de haber hecho su testamento y últimas 
disposiciones, como si hubiera tenido aviso del cie- 
lo acerca de lo que iba á suceder. 

Con oportunidad, envió Misioneros precursores, 
que, á su llegada, tuviesen dispuestos los pueblos, 
con §u predicación, á recibir dignamente el Sacra- 
mento de la Confirmación; y también el de la ' Eu- 
caristia de su mano los que quisieren. Haciendo 
ver desde el primer lugar que visitó, cuánta era su 
pureza y su desinterés,, y su celo y prudencia en 
corregir los abusos y mejorar las costumbres de sus 
íehgreses y beneficiados. 

En pocos dias, llegó al pueblo de San Jerónimo 
de Jauja, á donde tenia Dios señalado el último de 
su vida. En su mañana, se dispuso con la confe- 
sión á celebrar el Santo Sacrificio, como lo tenia 
de costumbre; empleó el dia en las confirmaciones,, 
y parte de la noche en predicar y. exhortar al pue- 
blo. Suspendió el Santo Eosario que, en seguida, se 
puso á rezar á coros en la Iglesia, por un acciden- 
to gi'ave que le sobrevino: acostóse; pero, no con- 
formándose con que pasara la noche sin terminar la 
devoción acostumbrada, llamó á la familia á que le 
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hiciese coro: y, al retornar las palabras ''Ruega Se- 
ñora, por nosotros, ahora y en la hora de mi" 

....quedó privado de sentido, en 28 deEnero de 1761, 
á los dos años, dos meses y cinco dias de su apos- 
tólico gobiemoj y sin dejar mas expólios que sus 
discipfínas y cilicios. 

Según lo proveyó en su testamento, su cuerpo se 
guardó en dicha Iglesia parroquial; y, al cabo de un 
año, se trasladaron sus restos á su Iglesia Catedral, 
donde se colocaron debajo delAltar mayor, en que, 
por orden suya, se depositó la urna que contiene 
las venerandas reliquias de Santo Toribio; OMtean- 
do todos los gastos con que se solemnizó esta fun- 
ción, y pronunciando la Oración fúnebre del caso el 
Dr. I). Esteban José Gallegos, Dignísimo Maestre- 
escuela de la Metropolitana: quien confirmó en ella 
la opinión de santidad de que gozaba mientras vi- 
vió, y de que goza aún justamente, según lo acredita 
el "Calendario" que anteriormente hemos citado, 
hacie'ndo mención suya el 28 de Enero, 
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XV. ARZOBISPO 

£1 nnstrisimo Señor Doctor Don Diego Antonio de Parada^ 

Poeo menos de dos años duró la Sede- vacante 
ocasionada por el fallecimiento del lUmo. Sr. Dr. 
D. Diego del Corro, en la cual gobernó el Arzobis- 
pado, como Vicario Capitular, el Sr. Dr. D. Fran- 
cisco Herboso y Figueroa, Chantre de la Metropoli- 
tana, y por su renuncia, á consecuencia de haber 
sido electo Obispo de Mizque, el'Sr. Dr. D. Fran- 
cisco de Santiago Concha, Racionero de esta Igle- 
sia, hasta que en 23 de Noviembre del año de 1762, 
tomó posesión de ella el Dlmo. Sr. Dr. D. Diego 
Antonio de Parada, digno sucesor del Prelado que 
habia perdido, por su ciencia, ^u celo y su piedad. 

Vio la luz del día el 26 de Abril de 1698, en la 
antigua y noble Ciudad de Huete, de los Eeynos de 
España en Castilla la Nueva; y fueron sus i)adres 
Don Marcos de la' Parada y Da. Isabel de Vidaurre, 
cuya ilustre prosapia tuvo raiz en el ínclito español 
Don Pelayo, que se coronó de imperecedera gloria 
salvando la fe de sus mayores en la montañas de 
Asturias. 

Hizo sus estudios en las Universidades mas cé- 
lebres de España, donde fué Profesor de Jurispru- 
dencia y Derecho Canónico; captándose la admira- 
ción de todos por su perspicaz ingenio, por la fe- 
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cimdidad y solidez de sus principios, y por una feliz 
reminiscencia de cuanto había aprendido en sus 
primeros años, que conservó hasta la edad mas 
avanzada, en que se le oia repetir fiel y literalmen- 
te el texto de la Instituta de Justiniano y pasajes 
dilatados de Arnoldo Vinnio, que habia estudiado 
en sus anos juveniles. 

Merced á tan aventajados estudios, sintiéndose 
llamado por Dios al estado eclesiástico, ganó por 
oposición la Canongía Doctoral de la Iglesia de As- 
torga, de la que fué durante 16 años Proviso%y Vi- 
cario general; y^ en cuyo gobierno se hizo versadísi- 
mo en los trámites judiciales y fórmulas del foro, 
de manera que las providencias que dictaba por sí, 
eran no solo las mas fundadas^ sino también las 
mas concisas y siempre con los términos mas pro- 
pios y castizos: recomendaciones que le diputaban 
frecuentemente por aquella Iglesia, según sus prí-' 
vilegios, para dar los dictámenes necesarios, en 
consorcio del Cabildo sefeular, sebre las materias y 
reglamentos mas importantes. 

La fama de tantos méritos, movió al Rey Fer- 
nando VI, justo renumerador de los talentos desús 
vasallos, á presentarlo á Su Santidad para Obispo 
de la Iglesia de la Paz en 1752; la misma que mo- 
deró durante nueve años, edificándola con el per* 
fume de sus virtudes y con los tesoros de su cien- 
cia, y no economizando fatiga alguna, hasta visitar- 
la tres veces, á fin de remediar todas sus necesi- 
dades y dejarle en todos sus ángulos memoria de 
sus beneficencias: siendo una de las mas dignas de 
recordarse la reedificación del Seminario de jóve- 
nes eclesiásticos; que encontró arruinado, y que lo- 
gró poner en un pié brillante con su protección y 
suB auxilios. 
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Pero, por ser estrechos sus confines á la grande- 
deza de su alma, aunque él habría querido termi- 
nar sus dias en su seno, se vio obligado á desampa- 
rarla, á consecuencia de su promoción al Arzobis- 
pado de Lima, hecha en 1761, por el • Eey Carlos- 
in, cuando menos la esperaba; donde le atendia. 
una mies mas abundante y un campo mas vasto 
para sus talentos y virtudes. Mas, á fin (Je que su 
primera esposa perdiéndola, no careciese de sus li- 
beralidades, quiso darle una última prueba del en- 
trañable amor que le tenia, anticipcándole al sepa- 
rarse de ella mi año de sus acostumbradas limos- 
nas, para que, mientras era proreida de nuevo 
Pastor, no extrañasen los pobres los beneficios de 
BU presencia. 

Tomó posesión de la Sede Arzobispal de Lima 
el 23 de Noviembre de 1762, cuando iban á reali- 
zarse en ella acontecimientos capaces de poner á 
prueba el ánimo mas templado, y de absorber los cui- 
dados de distintos gobiernos; siendo una especial 
providencia - que, en tan crítica época, se hallase 
ocupada por un genio como el que laDivinaMiseri- 
cordia habia acordado al lUmo. Sr. Dr. D. Diego 
Antonio de Parada: reflexivo, que equilibrando la 
utilidad con ios inconvenientes, eligiese lo merjor; 
juiaoso, qu^ madurando las deliberaciones, las eje- 
cutásesin estruendo; prudente, que supiese refor- 
mar sin destruir; y tan pacífico como paciente, que 
supiera arrancar los abusos sin violencia ni estré- 
pito, y sufrir résignadamente lo que no podia re- 
mediar con provecho de la Iglesia. 

CuandO' llegó á Lima, se ^í ó precisado á tomar 
en arrendamiento una casa, como todos sus antece- 
sores, á partir de la ruina de 1746; y á fin de evi- 
tar en lo sucesivo las contrariedades que .semejante 
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estado de cosas traia consigo, y conciliar el mayor 
respeto á su persona y el mejor servicio de la Igle- 
sia, emprendió y perfeccionó á sus expensas la 
reedificación del arruinado Palacio Arzobispal; 
construyendo además unas tiendas accesorias, que 
rinden mensualmente cantidad considerable, para 
que sus sucesores tuviesen así un fondo con que dar 
limosnas, no sólo de ló que dejaban de pagar, sino 
también de lo que habían de recibir. 

Desde que asumió el gobierno del Arzobispado, dis- 
tante de aquellos políticos secuaces del perverso Ma- 
quiavelo, que quieren afianzar su imperio en el temor, 
aunque incurran en. el odio de los que obedecen; se 
guió siempre por otra máxima ínas cristiana y mas 
sublime: ''que para ser amado, era preciso prevenir 
con el amor.'' Sentencia que repetia frecuentemen- 
te y. recomendaba ala memoria en este dístico: Lau- 
datur mérito lavdatoVy amatur amator; ergo ut Imiderís 
kudu, ut ameris ama. Y así se le vio siempre afable 
é igual, concillarse el amor y la confianza de todo 
género de personas, sin menoscabo de su dignidad; 
admitiéndolas á su vista y oyéndolas con singular 
dulzura, no obstante sus ocupaciones y continiias 
dolencias; esquivando en todo el fasto y la mag- 
nificencia,-y mostrándose tan ajustado á las leyes 
de la moderación, que estudiosamente escondía sus 
conocimientos, y cuando le era necesario manifes- 
tar su doctrina, hacíalo huyendo igualmente de 
eclipsar á los doctos y de avergonzar á los igno- 
rantes. 

Con estas singulares dotes, se captó la benevo- 
lencia del Virey D. Manuel Amat y Junient, para 
con otros tan destemplado, en su gobierno, de ma- 
nera que en todos los ij^egocios que tuvo con él, le 
mereció constantemente las mayores consideracio- 
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nes, como puede colegirse del siguiente caso. Le 
habia remitido nuestro Arzobispo, los autos que lia- 
bia formado sobre una permuta de beneficios, entre 
el Dr. D. José Antonio Henríquez y el Licenciado 
D. José Vicente Salazar, aprobadas sus causas con 
la justificación necesaria; y á la, vista que dio dicho 
Yirey al Fiscal de la Real Audiencia, hizo éste la 
oposición, fundándola en falta de facultades para 
admitir tales renunciaciones, apoyando su pensa- 
miento en dos Eeales cédulas, citada la una por So- 
lórzano en su ''Política" y expedida la otra para 
Quito en 1756. 

"Esta novedad (así se expresa el mencionado Virey en 
su Memoria) que sorprendió á todos, viendo que súbita- 
mente se emprendía despojar al Virey del Perú de una 
regalía que gozan no solo los demás Presidentes de las 
Audiencias, sino muchos Gobernadores subalternos, me 
displicente mas que á todos, contemplándola preludio de 
' un rompimiento con la jurisdicción Eclesiástica, que ha* 
bia de considerarse desairada, haciéndoseme mas sensir 
ble con respecto á un Arzobispo, cuya cordura y manse- 
dumbre se há hecho acreedora á las veneraciones de cual- 
quiera otro que no lo mirara con las inclinaciones que 
yo: por eso'' tomé oí temperamento de pasarle los Autos 
para que se instruyese del estado de ellos, acompañán- 
dolos de un billete que le escribí del tenor siguiente: 
Ulmo. Señor: Por los Autos que devuelvo sobre la per- 
muta de los Curatos de Yánaeachí y Pacarán, reconoce- 
rá ü. S. I. el embarazo que ocurre mediante la resisten- 
cía y formal contradicción que hace el Sr. Fiscal de esta 
Keal Audiencia, impugnándolas facultades de ambas ju- 
risdicciones para la práctica de estas renuncias; y rece- 
lando que de continuar el curso judicial á este expedien- 
te se aventure que su resolución no sea del agrado de 
ü. S. I. á quien en este asunto, comg en todos, deseo las 
mayores satisfacciones, me há parecido pasar á su no- 
ticia el estado que tiene la materia, para que, asegurada 
de su dictamen en la prosecución, logre enteramente com- 
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placerlo — Dios guarde á U, S. I. muchos años. Palacio, 
22 de Abril de 1765." 

"El Arzobispo, que estaba igualmente asegurado en la 
facultad para permutas, y que había practicado muchas 
en los años que fué Obispo de la Paz, creyó que el nego- 
cio necesitaba de nueva sustanciacion, en su Curia, y 
dándole traslado al Promotor de ella, éste, en un prolijo 
y docto alegato, desvaneció con evidencia la respuesta 
Fiscar' 

**Con estos nuevos documentos, me dirigió segunda 
vez el proceso, acompañándolo con el siguiente billete: 
Excmo. Señor: Todo el amargor con que fui sorprendido 
de 1& inesperada repulsa de Permutas en los autos que 
V. E. fué servido devolverme, se endulza con el discreto 
cristiano billete que le acompaña, en cuyas cláusulas 
construyó aquel noble y generoso ánimo con que V. E, 
me colma cada dia ¿e favores, hasta reducirme con éste 
al último punto; y por lo mismo no pudiendo desenten- 
derme de una contradicción que echa por tierra las fa- 
cultades déla dignidad Arzobispal, (que por pura digna- 
ción de S. M. obtengo) y mucho menos de la opresión á 
que pretende reducirme el Beal Patronato (que meritisi'* 
mámente recae en la ilustre persona de V. E.>, bé creído 
ser de mi obligación dar al procesQ que remitió, el paso 
de sustanciacion con que vuelve á su origen, confiado de 
que, contra las dos potestades unidas en Dios, no preva- 
lecerán las puertas del averno, A él le suplico en mjs ti- 
bias oraciones que guarde á Y. E. muchos años. Lima, 
Abril 27 de 1766 Y con estos méritos, llevado el ex- 
pediente al Real Acuerdo, fueroii todos de parecer que 
debia correr esta y las demás permutas que so ofreciesen 
por lo relativo al Beal Patronato: con lo que se serenaron 
de todo punto los escrúpulos, y no se há suscitado hasta 
hoy nueva contradicción; antes há quedado este proceso 
y decisión como modelo para las permutas que sé ofrez- 
can en lo sucesivo." 

'Mas su bondad no era solo de temperamento, 
como suele hallarse en algunas almas sin energía, 
8Íno de meditaoion; pues de su natural era inclina- 
dp al enojo y á la ira: ni le hizo olvidarse jamás de 
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lo que pedia su autoridad, según aparece del ante- 
rior documento; ni le embarazó el observar los Cá- 
nones, guardar los Estatutos de la Iglesia, sus de- 
rechos é inmunidades, mantener el respeto debido 
al Sacerdocio y dar y llevar á ejecución las mas 
oportimas providencias para la reforma de su clero 
y monasterios; como se verá en cuanto vamos á 
decir. 

Justo en el mismo grado que bondadoso, se le 
vio despreciar siempre, sin dar oidos á ninguna pa- 
ción, los dictámenes apoyados del sofisma, dando 
sus sentencias in Dei nomine; teniendo mas de una 
vez el consuelo de que los consultores que no eran 
de su opinión, retractasen sus dictámenes, y de que 
sus fallos se viesen confirmados por los Tribunales 
superiores. Pero nunca quiso se difamase al deliíi- 
cuente, ó que su castigo causara la muerte de su 
reputación, sino que se convirtiese á mejor vida; y, 
lejos de tachar, distinguia con mas amor á los que 
pecaron por fragilidad, si se manifestaban enmen- 
dados, especialmente si habian faltado en algo á su 
autoridad: siendo sus modos de penar, conocidos á 
solos loa culpables, ó suspenderles los efectos de 
sus beneficencias, ó mejorar sus destinos, para ale- 
jarlos de riesgos por medio de una oportuna trasla- 
ción en los concursos, ó de una permuta necesaria 
con otro, que se hallase eñ parecidas circunstan- 
cias. 

Sabiendo cuánto perjudica á los recurrentes la 
demora en el despacho, dia por dia procuraba de- 
cidir los asuntos que sometían á su autoridad. Y 
aunque, no obstante de haber recibido por Breve de 
Su Santidad Clemente XIV, que comienza Aposto- 
licae dignitatis fastigio^ fecho en Eoma en 27 de Mar- 
zo de 1770, facultad para dispensar por el espacio 
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de 20 años, en cualquiera ó cualesquiera grados de 
consanguinidad ó afinidad, ó en cualquiera otro por 
el cual sean parientes, contal que dé ningún modo 
lo sean en primer grado, y también en el primer 
grado de afinidad resultante de cópula ilícita, ya 
sea por línea colateral, ya sea por línea recta, con 
tal que conste ciertamente que uno de los contra- 
yentes no es hijo del otro; dilataba e^r professo algún 
tiempo la concesión de estas gracias, no era por 
tomar descanso, ó por molestar ó desatender á 
los pretendientes, sino á fin de que la constancia y 
reiterado recurso hicieran presumir por los fines 
del Sacramento, y justificar así su resolución y tran- 
quilizar su conciencia. 

A pesar de las medidas tomadas por el lUmo. Sr, 
Escanden y por sus sucesores, á fin de obtener la 
prudente minoración del clero, no dando licencia 
de ordenarse sino á los individuos que' por sus re- 
levantes dotes diesen ciertos indicios de ser útiles 
á la Iglesia; y evitar que siguiesen entrando sin vo- 
cación á la suerte del Señor, para buscar la subsis- 
tencia en el ocio y en el abatimiento, contrarios al 
decoío de su estado: aquel buen resultado aun no 
se habia conseguido por completo; pues en el ano 
1762 halló "que llegaban á 500, sin contar los Eeli- 
giosós, los Clérigos que habla en la Capital. 

' Kesuelto á poner remedio á esta causa de males- 
tar para la Iglesia, y teniendo constantemente en 
la memoria aquellas palabras del Apóstol San Pa- 
blo: 'A ninguno impondrás lijeramente las ma- 
nos;" (1) inflexible al ruego, á la importunidad y al 
empeño, no ordenó sino á aquellos pocos que, des- 
pués de los escrutinios mas severos, de las pesqui- 



rí) Epístola l.*^ á Timoteo Cap. V. veré. 22. 
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saB mas secretas y de las observaciones mas cou- 
tinuas, encontró con los talentos y buenas costum- 
bres que reclama el Ministerio sacerdotal; y esto 
después de haberlos hecho esperar 4, 5, y aun 12 
años. Con lo que consiguió >1 fin que se minor^ase 
tanto el número de sus Clérigos, que, cuando mul'ió, 
en 1779, solo llegaba al de 260- 

También hablan trabajado constantemente sus 
antecesores en reducir el número de ReUgiosas de 
los Conventos llamados Qrandes^ que ño señalan 
ninguno en sus Constituciones, hasta quedar en el 
que pudiese mantener cada imo con sus rentas: 
pues era tan excesivo el número de Religiosas que 
encerraban en surecinto, que, á fines del Siglo 17, 
pasaban de 1300, perteneciendo 311 á, solo el Con- 
vento de la Concepción, sin incluir en esa cifra á 
las donadas y otras personas que, bajo diferentes 
pretextos, vivian á su servicio; ó, lo que es lo mis- 
mo, un número de habitantes tres veces mayor del 
que podia sostener con sus ordinarias entradas. Es- 
tado de cosas que necesariamente traia consigo la 
relajación mas lamentable de la disciplina eclesiás- 
tica, por tenerse que ocurrir á los de fuera en bus- 
ca de recursos, que sólo ministraban á trueque de 
ser considerados y servidos por el Monasterio,, co- 
mo otros tantos benefactores suyos. 

Para poner término á esta tristísima situación, 
hizo un inventario minucioso de las rentas de di- 
chos Monasterios, y, cctn referencia á ella^, fijó por 
Auto de Febrero de 1769, el mayor número de Re- 
ligiosas que podían alimentar; asignando á cada Re- 
ligiosa 160 pesos y 75 á las donadas. Consiguien- 
temente, señaló al de la Concepción el de 112 mon- 
jas y 25 donadas; al de la Encarnación el de 60 
monjas y 15 donadas; al de Santa Clara el de 80 
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monjas y 20 donadas; al de Santa Catalina el de 
50 monjas y 12 donadas; y al de la Trinidad el de 
35 monjas y 8 donadas. Reservando además en el 
arancel de gastóos alguna moderada cantidad, que, 
atesorada en lú caja de cada Monasterio, estuviese 
prevenida para los casos fortuitos que se presen- 
taran. 

Béforína laudabilísima que mereció la aproba- 
ción del Rey, -el cual en Cédula de Abril de 1770, le 
dijo lo que sigue: *'Há sido apreciable cuanto ha- 
béis ejecutado, mereciendo igualmente mi Real 
aprobación, el celo y acierto con que habéis proce- 
dido; y espero continuareis del mismo modo reme- 
diando en la Visita de esos Conventos, todo lo que 
hallareis necesitarlo. ' ' 

Y no fueron ilusorias las esperanzas del Rey; 
porque á consecuencia del anterior Reglamento, 
después de ordenar que se construyesen las celdas 
de ellos con igualdad, formando claustros de bas- 
tante amplitud, que, además de excluir el gusto se- 
cular de su fábrica, ofií^ciesen á sus habitantes un 
refugio seguro en los terremotos; para completar la 
reforma ón orden á las Religiosas, **de quienes, co- 
mo lo enseña San Cipriano, (1) se debe tener tan- 
to mayor cuidado, cuanto es mas sublime la gloria 
de su profesión, que las hace la porción mas ilus- 
tre del rebaño deN. S. J. C. y el ornamento y las 
delicias de la Iglesia:" proveyó, con fecha 8 de No- 
viembre de 1775, un extenso y fundado Auto, com- 
prensivo de 42 artículos, en los cuales prescribe, con 
tanta prudencia como celo, cuanto podia contribuir 
á que resplandeciera en los claustros la .observan- 
cia religiosa, alejando cuidadosamente todo lo (jue 



(1) De habita virginuín. 
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pudiese apartarla de ellos, ó romper de alguna ma- 
nera el sagrado de su clausura: esperando pruden- 
temente, en cuanto á las seglares que con diversos 
pretextos vivían dentro de ella, á que fueran murien- 
do, ó que sus cojadfuctas diesen, como era natural, 
el mtis leve mérito para expeleirlas, sin admitir 
otras nuevas en lo futuro. • 

Dichos artículos son los siguientes: 

1.** Que se mantengan las Bcligiosas dentro y fue- 
ra del Coro, con modestia; usando siempre que salgan á 
las porterías, del hábito talar. 

2."* Que en las Celdas no haya adornos profanos. 

3.° Que ninguna para tomar el hábito se adorne con 
perlas, diamantes, alhajas de oro, ni otros vestuarios. 

4.® Que las Preladas con ningún título, admitan a las 
que suelen introducirse con destino de ser Religiosas, sin 
preceder las diligencias previas, y licencia del Prelado: 
y que sean expelidas incontinenti; quedando privadas, 
por el término de un año, de ser recibidas en la Eeli- 
gion. 

5.*" Ninguna persona de uno ú otro sexo con motivo 
alguno, entre en la Clausura, en los días que preceden á 
la elección, ni en los quince siguientes, bajo de excomu- 
nión*. 

6.** Que en esos dias, no se permitan músicas, dan- 
zas, festines, representaciones cómicas, trasformándose 
ea seculares las Religiosas para ejecutarlas: lo que tam- 
bién se prohibe en todo tiempo. 

7.® Que no teniendo las Abadesas facultad para con- 
ceder licencia de enixar y salir en la Clausura, (la que 
está reservada por el Santo Concilio de Trente, á los 
Prelados;) no lo ejecuten: declarándose igualmente, por 
no bastante, la de los Vicarios ó Provisores. 

8.® Que los Médicos, Capellán, y Confesor, entren só- 
lo en las horas señaladas, acompañados de dos Religio- 
sas ancianas, de virtud; sin perderlos de vista, ni permi- 
tir vaguen en otros lugares y celdas. 

9.** Que los mayordomos y cobradores, no entren* y 
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que evacúen los negocios en la Forteria^ con la Superio- 
ra ó Secretaria, 

10. Que para entrar oficíales á alguna obra interior, 
preceda licencia del Prelado, se nombre una religiosa de 
centinela y salgan puntualmente al toque de la Ave 
Maria. 

11. Se proñibe á todas las habitantes, en dichos Mo- 
nasterios, subir á las torres, cercas y techos: se mandan 
reconocer por los Provisores 6 Promotor fiscal; y que se 
construya un caballete de adobes. 

12. Que^ las Eeligiosas y Seglares, no tengan mas de 
una criada: y que para el uso coíuun, propongan las Aba- 
desas al Prelado; y se destinen algunas, que salgan á los 
negocios: y con ningún pretexto lo ejecuten las otras. 

13. Que ninguna persona, de cualquiera sexo, estado, 
calidad ó condición que sea, entre en los Atrios, sino 
que pasen á los locutorios, y hallándose embarazados, 
ocupen el exterior de la puerta. 

14. Al toque de las Ave Marías, se cierren la puerta 
principal y Locutorios, despidiéndose las visitas, aun- 
que sean de la mayor autoridad; que para los auxilios 
necesarios, quede abierta la falsa bástalas ocho de la no- 
che, manteniéndose en ella la Abadesa ó su Vicaria, ú 
otra que haya sido Prelada. , 

15. Que, según está prevenido por laEegla, cuando la 
Beligiosa esté en el Locutorio, ó portería con visita, se 
halle. la Escucha; y si la visita fuese sospechosa, no es- 
tará distante del lugar donde conversan: que todos los 
años se nómbrenle Escuchas, Beligiosas de edad y re- 
glada conducta. 

16. Que, para entrar 6 sacar plata de la Caja, concur- 
ran únicamente el Provisor, el Contador, el Mayordomo, 
el Notario, dos Personas que entreguen, y dos que re- 
ciban. 

17. Que la Prelada reciba á los contenidos en el capi- 
tulo de arriba, y, concluida la diligencia, salgan inmedia- 
tamente, sin andar por el Convento, ni entifar en Celda 
alguna. 

18. Que en las Iglesias no se pongan otras alhajas, qvLé 
las propias, ni mas luces que cuarenta, aun en el Jueves 
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Santo: que no se vistan Niños, ó Angeles, con alhajas de 
oro, plata ó diamantes. 

19. En los dias de los Consentimientos, no baya mis- 
turas, acompañamientos, colgaduras ni adornos. 

20. Que, después de tocada la campana, no se permi* 
ta en el resto de la noche músicas, sociedades, ni otro 
alboroto. 

21. Que siendo uno de los asuntos mas escandolosOB, 
la perversa introducion de los bandos con el nombre de 
Encamados y Verdes: lo que ha causado inquietudes, y 
funestas consecuencias, manifestadas en las elecciones, 
siendo esto opuesto á la Disciplina Beligiosa, y Caridad 
Cristiana; se prohiben del todo dichos bandos: encargan^ 
do á las Preladas se apliquen á arrancar de raíz un vi- 
cio tan pernicioso, y perjudicial á las conciencias, 

22. Que dichas Preladas den providencias para que 
no haya alborotos ni confusión en las Porterías. 

23. Que, para la profesión, no se repartan á la Comu* 
nidad comestibles, ni otra especie, fuera de la propina 
acostumbrada en dinero. 

24. Que no se guisen comidas, ni hagan dulces, hela- 
dos ú otras bebidas para enviar fuera, ú obsequiar á las 
visitas, ni se ministre alguna cosa de estas en las Sacris- 
tías, y cuando sea preciso gratificar á los que asisten 
eñ la Iglesia, se ejecute en las Porterías. 

25. Que las renuncias, antes de la Profesión, se pre- 
senten al Prelado, para reconocer si están conformes á 
derecho, y prevenido por el Santo Concilio de Trente. 

26. 1^ declara, no pueden enajenarse perpetuamente 
los sitios del Monasterio; que, destruida» su fábrica, ó 
llegado el término del enfíteúsis, vuelve el Dominio á 
él. Que las ventas no pasen de tres vidas, sin encapitar á 
dos personas en una sola; y eso en el caso de fabricaree. 
Que concurriendo Religiosa y Seglar, sea preferida aque- 
lla para la venta ó arrendamiento; y que no se vendan ni 
asignen; sitios, sin preceder licencia de la Jurisdicción. 

27. 8e prohibe á las seglares y criadas, usen en los 
trajes de telas, oro, plata y colores demasiadamente ale- 
tees; y se mandil guarden en su ropa la mayot honesti- 
dad y decenci». 
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28. Que las niüas y seglareB recogidas en los Monas- 
terios, no entren ni salgíin sin licencia del Prelado, ni se 
admitan sin ella otras nuevas. 

29. Que se destine una Religiosa anciana, para dirigir 
á las niñas jóvenes, y otra para las criabas, asi mismo 
jóvenes, y cuiden de que frecuenten Sacramentos. 

30. Se prohiben los obsequios dentro y fuera del Mo- 
nasterio, á los capellanes, mayordomos, médicos, aboga- 
dos, &. Eespecto de estar asalariados, y no sufrirlo la 
regulación de gastos que se há hecho. 

31. Se prohibe el inútil y pernicioso gasto, con que las 
Abadesas obsequian á la Comunidad; ó ésta á las Abade* 
sas en los dias de sus años, ó en las Pascuas y en otro 
cualesquiera tiempo. 

82. Que en los oficios no se gaste sino únicamente lo 
que. el Monasterio contribuye, para no gravar á las fami- 
lias, en el exceso de estos costos. 

33. Que ni á las Abadesas, ni á las Preladas subalter- 
nas, se les dé en plata, ni en especie, mas de la ración 
que les corresponde como á Religiosas, y queden abolidos 
los gastos de las Celdas Abadesales. 

•84. Que distribuyendo^ las Preladas algunas limosnas 
á Eeligiosas pobres, que no se ponen en las cuentas, por 
ocultar las personas, lleven razón separada, con los nom- 
bres de las Religiosas, y la comuniquen al Prelado. 

85. Que las Abadesas, ni sus mayordomos, hagan 
transacciones, convenios, rebajas, y otros contratos; im- 
pongan censos, compren fincas, saquen plata de la caja, 
sin licencia del Prelado; declarándose por insuficiente la 
de los Provisores. 

36. Que dentro de ocho dias, diesen las Abadesas ra- 
zón individual del número de Becas y de sus fundos. 

37. Que dichas Abadesas, presentasen lista de las per- 
sonas mas aptas, para que el Prelado eligiese un Síndico, 
añaníando la cantidad que se señalare, según el cargo 
del Monasterio; se mantenga durante la voluntad del 
Prelado, y contribuirá semanalmente \odo lo necesario. 

38. Que dicho Sindico, no se exceda del gasto señala- 
do, depositándose, cada año, el sobrante en la caja. 

39. Que dicho Síndico, sacará recibo de la Abadesa, 

u 
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antorizado por su Secretaria, de lo que recibiere, gasta- 
re y abasteciere. 

40. Querías Secretarias lleven un cuaderno del diario, 
y éste, firmado por la Abadesa, se presente con la Cuenta. 

41. Que el mayordomo 6 Sindico, la presente cada 
dos anos, observando los. puntos siguientes: 1.® que no 
se pasará en cuanta lo que excediere del gasto señalado: 
2.® que el pan, carne y velas se paguen dentro del año, 
y el exceso que hubiere á la cantidad señalada para es- 
tos renglones, lo pierdan los abastecedores: 3.** que no 
se dé ración á las seglares: 4.*^ que no se emprenda obra 
alguna sin licencia del Prelado: 5.** que la Prelada leerá 
á la comunidad la cuenta que presentare el mayor- 
domo. 

42,* Que ínterin se ponia expedita la nominación de los 
Síndicos, observasen los mayordomos los puntos arriba 
insinuados, á excepción del término para las cuentas, que 
deberá correr por trienio, según lo practicado, con la ca- 
lidad que se presenten á los tres meses de acabada la 
Prelacia. Todo con pena de excomunión, y las demás re- 
servadas al arbitrio. 

Coit ocasión de esta reforma, y de parecer á al- 
gunos conveniente que, en conformidad con las rea- 
les cédulas de 4 de Octubre de 1749 y de 31 de 
Marzo de 1759, se redujesen á uno los Conventos 
en que se profesase tina misma Eegla, no faltaron 
quienes estuviesen porque se destinaran á la edu- 
cación de jóvenes niñas y á la corrección de muje- 
res extraviadas, dos de los mencionados Monaste- 
rios. Pero, no prestándose á semejantes exigencias, 
que, por mas de un título no podia patrocinar, pro- 
puso el fomento de los Colegios de la Caridad y de 
Amparadas de la Purísima Concepción, como bas- 
tante medida para satisfacíBr aquella necesidad: re- 
presentando á S. M, qil^, con fomentarlos, se ha- 
bría ocurrido á aquel importante objeto, sin extin-' 
guir Monasterio alguno, ni mezclar á las religiosas 
con seglares; J)ara que así gozasen aquellas de su 
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propiedad, con la quietud que tanto conduce á la 
observancia: tanto mas, cuanto que reducir á dichas 
jóvenes á un traje y recojimiento virtuoso, único 
objeto de la Santa Sede para permitirlas en la clau- 
sura, era obra que habia pulsado como imposible, 
sin otro fruto, que la inquietud, y formar un pueblo 
incapaz de gobierno. 

A cuya exposición dio oidos S. M., desaproban- 
do el arbitrio que la habia motivado, y alabando su 
prudencia y celo pastoral, en Cédula de 10 de Ju- 
nio de 1763. 

La reforma dé los Religiosos, que, si no era mas 
urgente, era de mayor trascendencia, quedó enco- 
mendada, según derecho, á los visitadores, quienes 
venian encargados por sus respectivos Prelados, de 
restablecer la vida común en los Conventos en que 
ésta se habia. relajado, y de reducir el número de sus 
EeHgiosos, que llegaba á 1306 en Lima, al que po- 
dian sostenerlas rentas de cada uno. Diciendo sobre 
el particular el Sr. Virey D. Manuel Guirior en su 
Relación de mando, lo siguiente: 

**Hé reconocido durante mi gobierno, no sin com- 
placencia, lo mejoradas que se hallan las Religio- 
nes en disciplina y observancia propias de sus ins- 
titutos. No hé advertido aquella falta de regulari- 
dad y desórdenes que en otro tiempo eran demasia- 
do comunes; y aunque hay díscolos, que jamás fal- 
tarán entre los hombres, son dignamente corregi- 
dos por sus superiores. Sobre objeto de tanta im- 
portancia influyen mucho los Prelados ordinarios, 
y habiendo recaído los empleos de Provinciales en 
personas de acreditada religiosidad y prudencia, no 
son de admirarlos buenos efectos que han provenido. 
Grande es, sin duda, la dificultad que hay que ven- 
cer para que lleguen á su término debido las visitas 
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y reformas que hallé principiadas en las Religio^ies 
de San Agustin, Santo Domingo, la Merced y San 
Juan de Dios; pero el celoso juicio y cordura de los 
visitadores de las tres últimas, há logrado hacer 
considerables adelantamientos hacia el fin deseado 
y concluir enteramente su comisipn al de la pri- 
mera/' 

Consagrado estaba al logro de tan importantes 
reformas, cuando, á consecuencia de la coacción 
ejercida sobre Clemente XIV, tuvo el dolor de ver- 
se privado improvisamente de sus mas sabios y ce- 
losos cooperadores, y de ver á toda su Arquidióce- 
sis en duelo, por la supresión de la Compañía de 
Jesús: de esa noble milicia de N. S. J. C. que en 
dos siglos no habia cesado de derramar todo géne- 
nero de bendiciones sobre él Perú, mereciendo las 
mas justas alabanzas de todos sus Arzobispos y Vi- 
reyes, ó ilustrándolo con multitud de sabios y de 
santos, como los Sebastianes, Allozas, Avilas, Me- 
nachos, Avendaños, Castillos, Peñafieles, Monto- 
yas, Alvarez de Paz, Messias, y tantos otros, cuyos 
nombres vivirán siempre en la memoria de los bue- 
nos hijos de la Iglesia, y harán latir sus corazones 
de admiración y gratitud. (1) 



(1) Acerca de lo que era este Instituto en el Pera, nos contenta remos 
con citar un juicio, que nadie tachará de parcial. Don Jorge Juan y Don 
Antonio de UUoa, qtie en sus ^'Noticias Secretas de América," se mues- 
tran tan severos, por no usar de otro calificativo, respecto de las dema? 
Beligiones establecidas en su territorio; después de consagrar muchas pá- 
ginas á su estudio, dii^en lo siguiente, sobre el espíritu de observancia que 
reinaba en la Compañía de Jes líe, en la pág. 886 de la Obra citada*" Vis- 
to que no hay ninguna (de las otras Beligiones) que se pueda traer en 
comparación, será forzoso concluir que la Compañía cumple mejor su Ins- 
tituto, que es mas propia y mas celosa que las otras para el de Misione- 
ros, aunque no lo cumpla tan completamente como se quisiera." T mar 
adelante, en la pág. 390, añaden lo que sigue, sobre sus dotes adminis- 
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Laójden para su supresión, firmada por Car- 
los III, en el Pardo, á 27 de Febrero de 1767, **por 
gravísimas causas relativas á la obligación en que 
se hallaba constituido de mantener en subordina- 
ción, tranquilidad y justicia sus pueblos, y otras 
urgentes, justas y necesarias que .reservaba en su 
real ánimo;" fué comunicada, con la mayor reser- 
va, alVirey Amat, único mandatario que le fué hos- 
til en el Perú, por carta escrita de real puño, en 1^ 
de Marzo de 1767, concebida en estos términos: 
' "Por asunto de grave importancia, y eii que se interesa 
mi servicio y la seguridad de mis Reinos, os mando obe- 
decer y practicar lo que en mi nombro os comunica el 
Conde de Aranda, Presidente de mi Consejo real, y con 
él solo 03 comunicaréis en lo relativo á él. Yo el Rey." 

Junto con esta lacónica carta, recibió también 
otra de dicho Coijde, del tenor siguiente: 

'*Excmo. Señor: Dentro de la adjunta carta del señor 

Marqués de Grimaldi, Secretario del Despacho de Esta- 

I I ■ . ■ ■ lili . I I I 

trativas, y el caso que deba hacerse de sus detractores:" Supuesto pues 
que en sola la Beligion de la Compañía se observa el correspondiente celo 
para adelantar las conversiones, y que las modales y costumbres de las 
otras no son adecuadas para ello; que la Compañía lleva á las Indias cua- 
druplicado 6 quintuplicado número de sujetos mas del que emplea en sus 
misiones en el gobierno de Maynas, se lo deberla precisar á que «stable- 
ciese Misioneros en los otros tres de Yaguarcongo, Macas y Quijos, y de 
este modo podriai dirigir en todos ellos las haciendas que se t'ormasen 
para la suministración de viveros, á ñn de que nunca llegara el caso de 
que entrasen en la dirección de los gobernadores, ui de otro que no fuera 
en la suya, porque lo mismo sería salir de su conducta, que malograrse el 
fin enteramente. No hay duda de que la emulación y la envidia no deja- 
rian de estar alerta contra la Compañía, publicando que la mayor utilidad 
de estas haciendas se la aplicaba d si misma; lo cual aunque sucediera, 
no faltaría nunca lo necesario para las raciones que se hubiesen da sumi- 
nistrar: y como en este caso se lograrla el intento, debido á su buena in- 
dustria, ásu aplicación y á la formalidad de su gobierno, se podria darles de 
barato el que se aprovechasen de lo restante." Y finalmente,en la pág. 534 
se expresan de esta manera, sobre los servicios prestados por ella en elVi. 
reinato: "La lUügion de la Compañía sirve al público y es de grande uti- 
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do, recibirá á V.E. otra delEey N. S. autorizándome para 
el asunto de que trata este despacho, respecto del extra- 
ñamiento de todos los reales dominios del Orden de la 
Cpmpañia de Jesús, en el modo y forma que concibe el 
real decreto que incluyo impreso. La misma particular 
honra que el Eey hace á V. E. de su real puño; le persua- 
dirá la importancia, el secreto y la decidida voluntad de 
S. M. para el mas exacto cumplimiento. Tocante ala eje- 
cucion,podrá V.E. regirse por la instrucción arreglada pa- 
ra España y por la adición aplicada para las Indias, 
usando de ambas á fin de apropiar lo mas adaptable á 
cada una. A los Prelados de los distritos del mando ^de 
V. E. será bueno que, después de ejecutado, pase V. E. su 
oficio, para que inteligenciados de la real determinación, 
concurran por su parte en cuanto puedan á su consecü- 
. cion y conformar los ánimos que hubiese adictos al Or- 
den que se extraña de los reales dominios, con las justas 
providencias de S. M.** 

Consiguientemente, desde el 20 de Agosto de 
1767, dia en que recibió el Virey Amat todos es- 



]idad en aqaellas ciudades, porque ella dá escuela y enseñanza á la ju. 
ventud, sus Beligiosos predican continuamente á. los indios en dias seiia- 
lados de la semana, y los instruyen en la doctrina cristiana; así mismo 
hacen misión al público tanto en las ciudades, villas y asientos en donde 
tienen Colegios, como en los pueblos donde no los hay, y continuamente 
se emplea su fervor en la corrección de los vicios. Los Colegios son unas 
casas donde están depositados ios operarios espirituales para el bien dé 
todos, y cumplen este instituto con tanta puntuaHdad que á todas horas 
del dia y de la noche están prontos, así para las confesiones que los lia. 
man fuera 6 á ayudar á los que están en agonías de la muerte; así pare- 
ce que, aun mas obligados que los Curad propios^ acuden á estas obras 
piadosas con celo y eficacia nunca bien ponderada, y que á vista de su 
muclbo fervor y puntualidad han descargado sol^e ellos esta obligación los 
mismos á quienes les correspondía. Si por otra parte se vá á examinar 
sus Iglesias, se hallará en ellas el culto en su mayor auge, decencia y re- 
verencia, y con tan buena distribución, que á todas horas del dia, hasta la 

refftilar por la mañana, se celebran misas En fin, las Iglesias de la 

Compañía se diferencian de todas las demás, tanto en su mayor decencia 
primor y adorno, cuanto en la mayor concurrencia de gente que atrae á 
sí la devoción del culto divino y su continuo ejercicio." 
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tos documentos, comenzó á tomar, con un secreto 
y celo dignos de mejor causa, todas las medidas 
conducentes á asegurar el éxito de uno de los suce- 
sos mas arduos que sobrevinieron en su gobierno; 
y el 9 de Setiembre, en la madrugada, sin que na- 
die supiera hasta entonces lo que se trataba, hizo 
ocupar todas las casas de los Jesuitas de la Provin- 
cia de Lima, obligándolos á' salir, como á malhe- 
chores, en número de 400, y dentro de brevísimo 
plazo, del Vireinato; con tanta crueldad, que mu- 
chos de sus heroicos miembros, unos por ancianos 
y otros por enfermos, perecieron en medio de una 
navegación, tan llena de peligros, como pobre de 
recursos, de consideraciones y consuelos. Pasando 
el ejecutor de este incalificable atentado, en 22 de 
Agosto, á los Obispos de Cuzco, Huamanga, Arequi- , 
pa y Trujillo la siguiente circular: 

"Aunque no dudo que debe haber sorprendido á ÜS. 
la noticia del suceso relativo á la perpetua expatriación 
de los Jesuitas y general extrañamiento de estos domi- 
nios; me persuado igualmente á que la mire con rostro 
firme y sereno, luego que sepa que esta justa resolución 
se há derivado derechamente del Trono, y que por un 
efecto de su dignación, se me há comunicado en orden 
escrita de su real puño, la facultad indefinida para prac- 
ticar cuanto U. S. está hiendo poner en ejecución, sin de- 
jarle otro arbitrio á mi fiel resignación (jUe el ejercicio de 
la obediencia, á que anhelo con el mayor esfuerzo y com- 
placencia. No tocando á.los subditos indagar los sobera- 
nos arcanos, sino venerar los decretos de la Majestad, 
por deberse considerar siempre fundados en graves y 
justísimas causas, espero del singular talento de ü, S. 
que, en consecuencia de la fidelidad que le há jurado á un 
Bey tan amable, há de con'currir por su parte, en cuan- 
to pueda, á la consecución de un fin tan conveniente, y 
que há de contribuir con sus eficaces persuasiones, á quo 
no se desvien esos Diocesano^ del justo concepto de es- 
ta providencia, haciéndolo entender al Clero y á los de- 
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más Begolares, que no los trasciende, y que se limita 41od 
religiosos jesuitas, induciendo á los adictos á éstos últi- 
mos; á que conformen los ánimos con las intenciones del 
Bey, con todo lo demás que eabrá oportunamente verter 
la feliz ocurrencia de ü. S.; de cuyas resultáis espero que 
me participe, para dar cuenta á S- M. en. las ocasiones 
que se presenten." 

Lo cual, poco mas ó menos, diría de palabra al 
Arzobispo, tan luego como verificó la ocupación de 
las casas de la Capital; obligándolo á sufrir con re- 
signación un suceso tan lamentable, y á remediar, 
en cuanto le era posible, el vacio que aquellos ce- 
losos operarios dejaban en su Iglesia, máxime en 
los Establecimientos destinados á la conversión de 
las almas y á la enseñanza de la juventud, y en el 
glorioso campo de las Misiones, regado por ellos 
con la ilustre sangre de los Barraces, Espinosas, 
Ferreres, Andrades y Montalvanes. 

Poseían, en estas circunstancias, los Colegios y 
Casas siguientes: en Lima, el Colegio de San Ea- 
blo. Noviciado, Casa profesa de los Desampara- 
dos, la del Cercado, la de Ejercicios de San Igna- 
cio, el Colegio de Caciques, el Keal de San Martin; 
las Procuraciones de provincia; los Colegios de Be- 
Uavista, de Trujillo, de Pisco, de lea, de Arequipa, 
Moquegua, Hi:iancavelica y Cuzco. Según el Señor 
Lorente, (1) *'en los Colegios y haciendas tenian 
6,224 esclavos: en moneda se les encontró 173,048 
pesos; 52,268 marcos de plata y 6,793 castellanos 
de oro. Los créditos activos liquidados ascendiaa 
á ,817,561 pesos; los censos del mismo género, á 
48,436; los créditos pasivos á 539,466 pesos; lo® 
censos que gravaban sobre las fincas, á 71,173 pe- 
sos: el valor de las haciendas, que eran 203, entre 

(1) Historia d^l Perú bajo los Borbones, pág. 144. 
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grandes y pequeñas, se estimó en 641,448 pesos/' 
Estimación que, á no referirse á la renta que pro- 
ducian, debe contener algún yerro; pues no es posi- 
ble que fuera tan exiguo el precio de tantos inmue- 
bles, máxime cuando el historiador citado, agrega, 
á renglón seguido: que 90 de ellos se remataron 
en tiempo del Virey Ámat en 782,157 pesos: y 
cuando D. David Barry, en sus Notas á las "Noti- 
cia» Secretas de América," dice "que, según lo que le 
habia comunicado un Oidor de la Audiencia de Li- 
ma, tal era la riqueza de los Jesuitas en las provin- 
cias del Perú, que, cincuenta anos después de la ex- 
pulsión, cuando, por edicto del Rey de EspaSa, en 
1816, habian de ser restablecidos en sus antiguos 
Colegios, se hizo un inventario legal de lo que ha- 
bia quedado en aquella Provincia, además de lo 
vendido, enajenado y apropiado al uso del Estado, 
resultó que el valor de las haciendas y casas que se 
podian restituir á la Compañía, montaba á cuatro 
millones de pesos." Crecidas sumas que adquirieron 
del modo mas legitimo, y sobre cuya inversión, di- 
cen los autores de las mencionadas ** Noticias," en 
la pág/534, que no se há podido notar que desti- 
naran mal sus dueños aun la mas pequeña parte 
de ellas. 

Sobre estos bienes, se dispuso, por Real Pragmá- 
tica de 2 de Abril de 1767, que, después de cumpli- 
das sus cargas y mentes de los fundadores, entra- 
sen al dominio de la Corona; y por una Real Cédu- 
la de 9 de Julio de 1769, se ordenó que se formase 
wstSi. junta, compuesta del Virey, Arzobispo y De- 
cano de la Audiencia, á fin de que dictaminase so- 
bre las aplicaciones y destinos que debian darse á 
las Casas, Colegios, Residencias y Misiones que 
fueron de la Compañía de Jesús: la cual, en confor- 
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midad con lo dispuesto por dicha real Cédula, aj^- 
có el Colegio de San Pablo, con el título de San Pe- 
dro y San Pablo, á los Clérigos del Oratorio de San 
Felipe Neri, á Seminario de Ordenandos, á Hospi- 
tal de Clérigos enfermos, á Keclusion de Eclesiásti- 
cos delincuentes, y á enseñanza de Gramática y 
Eetórica; la Casa de San Antonio Abad, que ser- 
via de Noviciado, para Colegio Convictorio con el 
nombre de San Carlos; la Casa que era Colegio de 
San Martin, á Hospicio de niüos Expósitos; la Ca- 
sa del Cercado, que era de tercera aprobación, y 
Colegio de Caciques, á Hospicio de pobres impedi- 
dos, sin perjuicio del uso que podiap hacer los 
Curas de su Iglesia; el Colegio de San Simón de 
Bellavista, á la Eeligion Hospitalaria de Padres Be- 
lemitas, para que construyesen un Hospital gene- 
ral; la Casa que era enfermería de Negros, para los 
pupilos y Caciques indios nobles del Colegio del 
Príncipe; y, finalmente, la Casa profesa de Nuestra 
Señora de los Desamparados, para Seminario de 
Clérigos misioneros, encargados de catequizar á 
los esclavos de las Haciendas, y de dar Misiones en 
los lugares que los llamasen, ó donde lo creyeran 
conveniente. 

Tan luego como fueron expatriados sus dueños 
legítimos, en el mismo año de 1767, se estableció 
en esta Capital una oficina -particular para la Di- 
rección administratoria de los bienes que se les se- 
cuestraron; la misma que fué sujetada después al 
conocimiento de una junta Municipal, erigida por 
Eeal Cédula de 1769. Diciéndonos 31 años mas tar- 
de jbI respetable Virey Aviles lo siguiente, sobre el 
triste éxito de bu misión. (1) 



. (1) Memoria, inédita, de dicho Virey, que existe en poder del Señot 

Don JosélgnacioBoca yBoloiía. ' 
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"La falta de orden y método en su manejo, produjo 
una confusión difícil de aclararse; y la Junta en Auto de 
7 de Junio de 1785, suprimiendo aquella oficina, le susti- 
tuyó otra con el nombre de "Nueva administración," y 
señalamiento de distintos empleados; dejando al cuidado 
de los del primer establecimiento el liquidar las cuentas 
de los 17 años corridos en el tiempo de su dirección.*' 

"Pasados 7 años, sin que. nada adelantasen en esas 
operaciones, se ordenó por la Junta de 22 de Setiembre 
de 1792, la suspensión de sus empleos, agregándose á la 
nueva administración los oficiales, que se creyeron mas 
idóneos. Su Majestad lo aprobó en real orden de 25 de 
Octubre de 1790.'' 

"En la orden que llevo citada para la incorporación de 
este ramo á la Real Hacienda, se extinguieron las Juntas 
municipales establecidas en América, reuniéndose la ju- 
risdicción que ejercían en los Señores Vireyes, quienes 
desempeñaron también el Patronato de varios aniversa- 
rios, dotes y obras pías que disfrutaban los expatriados." 

"Hoy, se halla reducido el fondo de esta administración 
á 3.200,000 pesos de capital, y el rédito y demás entra- 
da á 95,646 pesos; y deducidos de estos 19,980 pesos para 
el cumplimiento de los destinos piadosos á que los vin- 
cularon los fundadores, y 14,502 pesos de sueldos y gas- 
tos de administración, es el residuo total 60,000 pesos, 
no comprendiendo lo que pueda recaudarse de 680,000 
pesos, que suman las deudas contraidas desde el tiempo 
de la expatriación." 

Caudales tristemente deteriorados que, por Real 
Orden de 1801, se mandó al cabo que se remitiesen 

por meses ó tercios á las reales cajas ! Lo que 

no debe maravillarnos, porque tal há. sido siempre 
el desgraciado fin de los bienes arrebatados á la 
Igtósia: privados de ellos el cailto, la instrucción y 
los pobres, sirven de pasto á la codicia y rapacidad 
de los mas astutos en el arte de hacer fortuna sin 
trabajo ni justicia. (1) 

(1) Sobre la expulsión de los Jesuitap de la América Espaiiola, y sobre 
los daños q^ie por ella se le siguieron, véase la importante nota que don 
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A fin de refrenar la relajación á que habia Teni- 
do el precepto del Ayuno eclesiástico, y de extin- 
guir los abusos que en ól habíanse introducido, de 
conformidad con varios Breves de los Pontífices 
Clemente XIII y Benedicto XIV, expidió el siguien- 
te Edicto, en 30 de Enero de 1768. 

NOS EL DOCTOR DQN DIEGO ANTONIO DE PARADA, &C. &C, 

A todos los Fieles Cristianos, estantes y habitantes en esta 
Gindad y Arzobispado, de cualquier estado, sexo, digni- 
dad y condición que sean, salud en Nuestro Señor. Jesu- 
cristo. 

Haceioos saber: que Nuestro Santísimo Padre GLemen- 
te XIII, felizmente reinante en la Universal Iglesia, des- 
pués de haber, con paternal proyidencia, el 20 de Diciem- 
bre de 1759, por su.Breve que empieza: Appetente saxsro, 
seguido el tenor de las Letras Apostólicas, que, con fecha 
de 30 do Mayo y 21 de Agosto de 1741, expidió á todo el 
Orbe cristiano la Santidad del Señor Benedicto XIV, de 
feliz recordación: la primera, Non amUgimus, y la otra, 
In Suprema, dirigidas á refrenar la relajación á que ha- 
bia venido, en la mayor parte de la cristiandad, el precep- 
to'del Ayuno Eclesiástico; y la respuesta: SiFraterniim, 
que él mismo dio en 8 de Julio de 1744, á siete dudas 
excitadas por los teólogos en España, sobre el sentido de 
los dos precitados Breves, y propuestas por el Arzobispo 
de Santiago: expidió Letras particulares á los Arzobis- 
pos y Obispos de estos reinos y dominios de Indias, cu- 
yo principio es: Universalis Ecclesiae, con data de 1,** de 
Setiembre de 1765, satisfaciendo con ellas la instancia 
de Nuestro Católico Monarca, (Dios le guarde) que, con 
celo justamente religioso y amorosa vigilancia para con 
sus vasallos, representó á su Beatitud no haberse publi- 
cado en estas partes los establecimientos canónicos, ema- 
nados do la Silla Apostólica contra los abusos que €te ha- 
David Barry pone alas "Noticias Secretas" de don Jorjo Juan y don An- 
tonio de tJlloa, pág. 536. 
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bian introducido éh orden al Ayuno; y que seria bien que, 
reducidos á coordinación, se corroborasen con nuevas Le- 
taras, insertándose por esto en el dicho Breve: Universa- 
lis Éccleaiae, todo lo dispuesto en punto de Ayuno, nue- 
vamente confirmado y corroborado con otros diversos 
asuntos, que omitimos por ahora; y que há venido á 
nuestras manos, adjunto á Beal Cédula de 81 de Marzo 
de 1767, previniéndonos publiquemos los cuatro referi- 
dos Breves, y que, con la mayor aplicación, inclinemos á 
nuestra muy amada grey á que observe religiosamente 
la disciplina que en ellos se le impone. 

Nosotros, que deseamos la salud de las almas, según 
la obligación de nuestro Ministerio, y dar puntual cum- 
plimiento á los Mandatos Pontificios, los publicamos po£ 
este nuestro Edicto circular en cuatro puntos, que se pon- 
drán en la mayor parte con la correspondencia debida al 
idioma latino en que se obtuvieron los originales, y que 
sQvéax comprensivos de toda la disciplina que regla la 
observancia del Ayuno cuadragesimal, y demás dias del 
año* Sea el primero: mandarse expresamente, que cuan* 
do por urgente y gravísima necesidad, ^e dispensase por 
cualquier motivo á muchos indiferentemente, 6 á algu- 
nos por legitima causa, y con licencia de ambos médicos,, 
contal que no medie peligro de salud, y no pueda hacer- 
se otra cosa, comer carnes, huevos y lacticinios en los 
dias de Cuaresma,- y demás del año, en los cuales está 
prohibido el uso de estos manjares; todos generalmente, 
sin .excepción alguna, observen la única comida y se. su- 
geten, después de ella, á la colación que acostumbran ha- 
cer los que arreglan debidamente sus costumbres. El se- 
gundo: prohibirse también expresamente, que cuando ba- 
jo las mismas causas, licencias, condiciones y circuns- 
tancias del primero, se dispense comer carnes y lactici- 
nio8« ae puedan juntar ó se junten los, manjares lícitos 
con los prohibidos y se tomen bebidas mezcladas con le- 
ch6,^iaera de la única comida, como se toman otras que 
no se oponen al ayuno. El tercero: contiene siete res- 
puestas, que ellas mismas manifestarán cuáles fueron las 
dudas* La primera: que los que conceden licencia de co- 
mer came^ en tiempo que está prohibida, ^stán obliga- 
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dos, bajo de grave precepto, á no concederla de otra suer- 
te, sino con la precisión de observar estas dos condicio- 
nes: á saber, la de una sola comida al dia, y de no jun- 
tar los manjares: y que los que usan de estas facultades, 
están obligados, bajo de grave precepto, á cumplir estas 
dos condiciones. Segunda: que no es lícito á los que tie- 
nen lixsencia para comer carne, hacer colación con ella, 
y que es necesario usen de aquel alimento y bebida que 
acostumbran usar los que ayunan con recta y temerosa 
conciencia. Tercera: que los que tienen permiso de co- 
mer carne en tiempo de ayuno, y deben usar la única co- 
mida, deben también observar la hora prescripta á los 
que ayunan. Cuarta: que los manjares lícitos para aque- 
llos á quienes está permitido comer Carnes, son las mis- 
mas carnes: los manjares prohibidos, son los pescados; 
de suerte que no se pueden juntar unos con otros. Mas, 
á los que han de comer de pescado, no se les prohibe el 
uso de los huevos y lacticinios; pero sólo á los que ten* 
gan licencia para ello. Quinta: que el precepto de no 
mezclar ambos manjares, comprende también los dias de 
Domingo de Cuaresma. Sexta: que en las Letras Apos- 
tólicas: Non ambigimus é In Suprema, nada se há estable- 
cido en orden al privilegio de la Cruzada. En esta aten- 
ción, los que gozan de ól, reflexionen atenta y rigorosa- 
mente su sentido, y gobiérnense por su disposición; pero 
guardándose de creerse libres del cumplimiento de las Le- 
yes en él establecidas. La sétima, y última: que ambos 
preceptos obligan fuera de la Cuaresma: á saber, el déla 
única comida, con las demás Leyes expresadas en la res- 
puesta segunda y tercera; y el de no juntar los manjares 
lícitos con los prohibidos, como queda definido en la cuar- 
ta. El cuarto punto: es la exhortación que encarecida* 
mente nos hace Su Santidad, á ñn de que eficazmente 
esforcemos en el Señor á todos y cada uno de nuestros 
Diocesanos, á que los que no pueden observar la común 
penitencia y disciplina de los fieles de Jesucristo, no de- 
jen de satisfacer á Dios por sus pecados, por medio de 
otras obras de piedad, según le dicte á cada uno su devo- 
ción; antes bien, pongan todos los medios para lograr la 
curación de la^ heridas que padece la humana enferme- 
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dad; y para que, ya que no pueden expiar con el casto 
Ayuno las culpas que han cometido, las rediman por me- 
dio de obras pías, oraciones, sufragios y limosnas, lo cual 
tengan presente en el peso y autoridad de estas palabras 
de San Cesario Arelatense: Pro eo qiuod nonpotest qui9 
jejunare, amplitia debet erogare pawperibus; ut peccata quae 
non potestjejunando curar e,po»8Ít eleemosinam dando redi- 
mere. 

Por tanto, encargamos, con la mayor solicitud, á todos 
los médicos de esta Ciudad y Diócesis, practiquen gran- 
de atención y cuidado en las certificaciones que diesen, 
para que dispensemos la comida de carne en los días de 
Ayuno, ó cuando privadamente se les pida consejo, y de 
no hacerlo en uno y otro caso, sin grave y urgente moti- 
vo, y con las condiciones, y en los términos de la prime- 
ra respuesta, dada al Arzobispo de Santiago; como', tam- 
bién, de no informarnos para licencia de toda una Cua- 
resma, ni aconsejarla á aquellos que en algunos dias de 
la semana pueden abstenerse, ó que con solos huevos ú 
otros lacticinios pueden cumplir con el precepto del Ayu- 
no; advirtiéndoles con el Glorioso San Carlos Borroméo, 
no graven con las fáciles certificaciones las almas ^e los 
dispensados: Los médicos (decia acerca^ de la observancia 
de la Cuaresma) por lo que toca á ellos, acuérdense que el 
cristiano hd de tener tal cuidado de su, cuerpo, que el del 
alma há de ser otro tanto mayor; por eso se han de guar- 
dar bien de no participar los pecados de otros, con lafaci' 
Udad y largueza de certificar necesidad de manjares pro- 
hibidos. 

Encargamos, también, y mandamos á todos los fieles, 
se conformen con los preceptos de Sus Santidades, y ob- 
serven exactamente todo lo que, con celo verdaderamen- 
te apostólico y admkable han mandado; y especialmente 
á los Cm*as, que en los dias de Fiesta lo publiquen á su 
pueblo, estando junto, exhortándolo fervorosamente al 
mismo intento; para lo que queremos se fije un ejemplar 
de este nuestro Edicto, en los lugares acostumbrados de 
todas las Iglesias de .. esta Ciudad, y se remita á todos 
loa Curas de la Diócesis, con dirección á los Vicarios, 
autorizado de nuestro Notario Eclesiástico. 



224 APUNTES PARA LA HISTOBIA 

y reflexionen todos, cuál es el fin que se propone Nu0g- 
,tra Santa Madre Iglesia en la observancia del Ayunó cua- 
dragesimal, y otros. Ella pretende suministrar á bus hi-* 
jos un medio, con el cual quitemos la estrecha obligación 
que tenemos de mortificarnos, de la que ninguno, des- 
pués dd la fatal culpa de Adán, puede justamente estar 
libre; por eso quiere que paguemos la deuda, con exigir 
de nosotros una recta observancia del Ayuno: porque ¿qué 
cosa mas justa, que consagrar á Dios todos los añps un 
cierto y corto número de dias, especialmente dedicados á 
la Penitencia; ofrecerle á lo menos en particular esta pe- 
queña porción de nuestra vida; y protestarle, con el apar^ 
tamienta de ciertas comodidades, que el usar de toda 
suerte.de viandas en otros tiempos es puro don de su ele- 
mencia y bondad? Finalmente: ninguno, si bien Ip vé, 
debe pensar solamente en el cuerpo, en el cuidado de él, 
y en su conservación; sino que, también, debe pensar pria- 
*cipalmente en su alma, limpiándola de los pecados pa- 
sados, preservándola de los futuros, adquiriéndole vir- 
tudes, y haciendo permanecer en ella lo adquirido de 
Gracias: Jejuna, quia peccasti: jejuna, ut non pecces: j^u- 
na, ut acGxpias: jejuna, ut permaneant quae accepisti, eomo 
decia San Crisóstomo á su grey de Constantinopla; y de: 
cimos nosotros á nuestra muy amada de Lima. En 30 de 
Enero de ll&S.— Diego Antonio, Arzobispo de Lima. — 
Por mandado de Su Señoría Ilustrisima, el Arzobispo mi 
Señor- — D. Antonio Cubero Diaz, Secretario. 

También recibió este Arzobispo nn Breve de la 
Santidad del Papa Clemente XIII, declarando y 
confirmando, con fecha 19 de Setiembre de 1764, 
á San Marcelo Papa y mártir por Patrón principal 
de los frutos de esta Ciudad y Arzobispado, con to- 
das las prerogativas concedidas á las Fiestas da loa 
Santos Protectores; y las reales Cédulas siguientes: 
una fecha del 20 de Eneró de 1765, para que, en con- 
formidad con lo mandado en otra anterior, en Se- 
de-vacante no paguen cuartas los Curas de las Dió- 
cesis peruanas, y en Sede plena no excedan aque- 
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Has de 200 pesos cada año; otra de 20 de Julio de ' 
1766 para qiíe hioiera observar la Bula* de Su San- 
tidad Benedicto XIV, de 3 de , Noviembre de 1721 
sobre el modo de determinar las causas de nulidad 
de m8trimomx>s; guardándose en lo respectivo á las 
apelaciones, lo dispuesto por la Santidad de Gre- 
gorio XIII: otra de 8 de Setiembre del mismo año, 
para que, según lo dispuesto en Marzo de 1697 y 
Febrero de 1725, los indios fuesen admitidos en las 
Keligiones> educados en los Colegios, promovidos 
según su mérito y capacidad, á dignidades y oficios 
públicos, y atendidos en todo lo posible: y final- 
mente otra de 21 de Agosto de 1769, confirmada 
en 1772, para que los Vireyes y Presidentes de In- 
dias, de acuerdo con los Metropolitanos, conforme 
á lo dispuesto por el Santo Concilio de Trento y 
leyes de la Eecopilacion, dispongan se celebren con 
la mayor brevedad Concilios provinciales en sus 
respectivos distritos, y que expidan las ordena 
correspondientes para que también se celebren con 
la brevedad posible Sínodos diocesanos; á fin de 
atender á la reforma del clero, procurando, entre 
otros objetos, expresados en veinte capítulos, los 
siguientes: que se arregle al Catecismo Eóma- 
no, uno, escrupulosamente extractado de él, por 
autoridad del Concilio Provincial, de quien los 
fieles reciban la sana doctrina de la Iglesia: que 
siendo estrechísima la obligación de los Párrocos 
de explicar el Evangelio y rudimentos de la Doc- 
trina Cristiana, arregle el Concilio el tiempo y for- 
ma de hacerlo precisamente^ á lo menos en los dias 
festivos: que se prohiba se enseñen doctrinas laxas 
y menos seguras de autores de la Compañía de Je- 
sús, restableciendo la enseñanza de las Divinas Le- 
tras, Santos Padres y Concilios, é infundiendo el 

15 
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amor y respeto al Rey y demás superiores: que se 
dividan las Parroquias, donde la mejor asistencia 
de los fieles lo pida, prefiriendo en esta división 
el bien espiritual de los parroquianos al interés bur- 
sático de los actuales Párrocos: que ge examinen 
los excesos que se pometan en la exacción de dere- 
chos eclesiásticos: que se. morigere la conducta del 
clero, apartándole de comercios y grangerias y re- 
novando las penas canónicas contra los infractores: 
que se establezca en todas las Diócesis el usovde los 
Seminarios, en los cuales residan todos los orde- 
nandos por el tiempo que pareciere necesario, para 
que éstos se instruyan con perfección en las obli- 
gaciones que van á contraer: y que se tomen las 
medidas propias para desarraigar todos los vicios 
idolátricos, instruir á los fieles y conseguir el buen 
ejemplo de los 'Párrocos y clero secular y regular. 

En conformidad con esta real ordenación, ven- 
ciendo el celoso Metropolitano todas las serias difi- 
cultades que hablan impedido á sus antecesores jun- 
tar Sínodos, y que pueden verse en el gobierno del 
Illmo. Sr. Barroeta, libró las Letras convocatorias 
aun Concilio Provincial, en 8 de Junio de 1770, á 
lotí Illmos. Señores comprpvinciales y sufragáneos 
de 'Panamá, Quito, Cuzco, Areqyaipa, Guamanga, 
Trujillo, Santiago y la Concepción de Chile; á los 
Cabildos, Prelados de Eeligionós y demás personas 
eclesiásticas; y al Excmo. Sr. D. Manuel Amat y 
Junient, Viróy que entonces era y demás señores 
Ministros reales; para el 10 de Agosto del año si- 
guiente de 1771: plazo que prorogóse al 10 de Ene- 
ro de 1772. 

El Domingo 12 de dicho mes y ano, se hizo la 
apertura, con asistencia del Virey, la Real Audien- 
cia V de todas las autoridades de Lima, saliendo 
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procesionalinente de la Iglesia de Santo Domingo, 
todos los Obispos y Padres, y predicando el Sermón 
de estilo el lUmo. Sr. Dr. I), Manuel de Alday, 
Obispo de Santiago de Chile, quien expuso en él, 
con notable elocuencia, los motivos que obraban 
paro la reunión del Concilio, su importancia, la ne- 
cesidad de estar unidos los que lo forúiaban, y la se- 
guridad de obtener las luces del cielo para superar 
las dificultades que habian de presentarse en el cur- 
so de la discusión. Celebró su primera Sesión el 13 
de Enero de 1772; la segunda el 8 de Noviembre 
del mismo año; y la tercera y última el o de Setiem- 
bre de 1773: en las cuales Sesiones se discutieron 
casi todas las materias contenidas en los 20 capítu- 
los del Tomo regio, de que hicimos mención. 

Las discusiones privadas, habidas por los Padres 
durante el tiempo que medió entre la primera 'y la 
segunda Sesión, fueron agitadisimas; y en ellas se 
ventilaron gravees puntos de disciplina eclesiástica, 
en lo tocante á la extensión de las facultades del 
Concilio Provincial. 

Uno de los asuntos mas espinosos sometido á la 
consideración de este Concilio, fué el que recomen- 
daba el punto VIII del Tomo regio, que decia asi: 
"Cuide cada Diocesano, de que no se enseñé en las 
<5átedras por autores proscritos de la Compañía de 
Jesús, restableciendo la enseñanza de las Divinas 
Letras, Santos Padres y Concilios, desterrando las 
doctrinas laxas y menos éeguras, é infundiendo amol' 
y respeto ai Eey y demás Superiores, colno obliga- 
-cion tan encargada por aquellas fuentes de verdad;" 
y mostrándose hostiles á la doctrina del Prohchilis' 
mo algunos padres, ó por convencimiento, ó por una 
indebida deferencia al Monarca, que queria con su 
proscripción borrar la niemoria de los jesuítas, que 
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mas que ninguna otra Orden lo defendían, estuTÍe- 
ron porque se quitasen de las manos del Clero las 
obras que la patrocinaban: pero el mayor número, 
considerando tal medida como injusta y perjudibial 
á las luces, logró qUe se ciñera el Concilio á prohi- 
bir únicamente la defensa de semejante sistema, 
como opuesto á la moral evangóüca y peligroso para 
el orden social. 

Por lo demás, dirigió su celo acertadamente á la 
conservación y propagación de la fé ortodoxa, á den- 
clarar subsistentes los estatutos del Concilio celebra- 
do por Santo Toribio el año de 1583, y á la admi- 
nistración de los Sacramentos, disponiendo que el 
de la Confirmación no se dispensase sino á los adul- 
tos, salvo los casos extraordinarios. 

Éespecto á los ordenandos, recordaba á los Obis- 
pos» la estrecha obligación que tienen de inquirir su 
vida y sus costumbres y cuáhdades, disponiendo 
que, como medio de conocerlas, á ninguno se pro- 
moviese al Sacerdocio, sin que hubiera vivido dos 
años en un Seminario, y acreditado en él su ido- 
neidad. 

Después de lamentar los graves daños que se si- 
guen de que los Párrocos no residan en sus Doctri- 
nas, fulminaba severas censuras contra los no resi- 
dentes, compeUéndolos á la predicación y á la ad- 
ministración de los Sacramentos, y á mostrarse 
desinteresados en la exacción de sus derechos, ea- 
pecialmente con los indios recién convertidos. ' 

Tambiai recordaba sus respectivas obügaciones 
á los Obispos, Vicarios foranebs. Jueces Eclesiásti- 
cos, Visitadores y Prebendados. 

Finalmemte, habiéndosele consultado sobre el 
uso de lacticinios en dias deAyijno eclesiástico, to- 
dos los Padres dijeron: *^que era costumbre en Amé- 
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rica el comer lacticinios en dichos dias y usar de 
manteca para la comida; y tan antigua, que parece 
haber comenzado en la Conquista: que la juzgaban 
racional y legítima; y que, por lo tanto, debia obser- 
varse en la ProYincia, sin innovar nada en la ma- 
teria." 

Y aunque muchos puntos restaban todavía por 
tratarse y decidirse de los sometidos á su conside- 
ración, circunstancias peculiares á algunos de los 
Padres, obligaron al Concilio á suspender sus Se- . 
siones y decretar su clausura. 

Asistieron á él, *1 Arzobispo de Lima, los Obis- 
pos de la Concepción, de Santiago, del Cuzco y de 
Ouamanga: los apoderados de los de Arequipa, 
Trujillo, Quito y Panamá: los representantes de los 
Cabildos eclesiásticos: el Asesor del Virey, el Fis- 
cal de lo civil, el Procurador de la Ciudad, y dos 
teólogos elegidos para la defensa de las regalías. 

Mas, aunque las Actas de todo lo establecido en 
este Concilio VI Limense, se remitieron oportuna- 
laente á Boma, su aprobación y confirmación no 
há sido obtenida hasta el presente j lo que hace que 
no tenga fuerza alguna obligatoria, según Derecho: 
eñtxe otras causas, á nuestro juicio, porque su in- 
terés principal fué, como aparece del Tomo regio 
y del dictamen del Obispo de la Concepción, D. F. 
Pedro Ángel de Espiñeira, impreso en 1772, tra* 
tar el pxmto VIII, dirigido á obtener la prohibición 
de que se ensenaran ó sostuvieran las doctrinas la- 
xas ó menos seguras (para los regalistas y rigoris- 
tas) de los autores de la Compañía de Jesús; y só 
color de perseguir el supuesto laxismo de dichos 
atitores, desterrar la sólida y consoladora doctrina 
del probabilismOf y entronizar en su vez el delezna- 
\Ae y aterrante ri<¡orismo en todo el Arzobispado: 
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pueB,|entre otras medidas mas órnenos rígidas, que 
no pueden leerse sin confusión y sin dolor, propo- 
nia aquel Obispo, en el mencionado dictamen, que 
solo en parte fué seguido por el Concilio, "que. su 
ninguno se confiriesen los ministerios de Ja direc- 
ción de las almas, de la predicación y de la ense- 
ñanza, sin que prestara antes juramento de seguir, 
predicar y enseñar siempre la doetrvna mas segura j 
mas probable y mas conforme al Evangelio. 

En virtud de un Breve de S. S. Clemente XIII^ 
que empieza Ea semper, .del 12 de Setiembre de 
1772yen que á instancia de S.M, cometía á los Or- 
dinarios la minoración de Asilos, con facultad de 
reducirlos á uno ó dos en cada pueblo, según la ca- 
lidad de ellos; regló y señaló las Iglesias dé asilo ^ 
según la forma de los sagrados Cánones, designan- 
do para su goce la Iglesia Matriz de cada pueblo, j 
en esta Capital, en razón de su vasta extensión, 
dos para hombres, que son la Metropolitana y San 
Marcelo, y dos para mujeres, que son la del Beate- 
río de las Amparadas de la Concepción y la del 
Beaterío del Patrocinio: previniendo que á las que 
quedaban.sin dicha inmunidad, se les tuviera por 
todos el correspondiente respeto y veneración, de 
modo que no se hiciese eo ellas ninguna acción me- 
nos reverente ó violencia; y que para que mi faltar 
á esto, se pudiera extraer al reo, el Juez Eclesiás- 
tico proceíüese por si mismo á la extracción del rea 
eclesiástico, y para la del lego los Ministros de la 
Curia seglar practicasen el oficio de rmgo de urbani- 
dady que se pedirá al Vicario General, y por su 
ausencia ó falta, á otro Eclesiástico de edad pro- 
vecta. Según consta todo por extenso del siguiente 
Edicto: 
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KOS EL DOCTOR DON DIEGO ANTONIO DE PARADA, &C. &C. 

r 

A todos los fieles cristianoB de nuestra Diócesis de cualquier 
ra estado, condición y calidad que seart, Salud en Nues- 
tro Señor Jesucristo. 

Hacemos saber, que habiéndole j)arecido á nuestro Re- 
ligiosísimo y Católico Monarca (que Dios guarde) que las 
disposiciones Apostólicas, ya universales, ya particula- 
res expedidas próvidamente^ y con maduro acuerdo, para 
conservar la pública tranquilidad de los Eeynos, muchas 
veces perturbada con los frecuentes delitos de algunos 
hombres malvados, no eran suñcientes para los suyos, 
por particulares costumbres, é inclinaciones que tenian; 
constándole por la mucha experiencia del largo gobierno 
de su carísimo Padre y Señor Don Felipe V, y tam- 
bién por la del suyo propio, cuan poco ó casi nada han 
conducido á la pública quietud de sus dilatados Domi- 
nios, aun las faertes y eficaces que se dieron a instancia 
del Bey su Padre en' el solemne tratado concluido y fir- 
mado en la Ciudad de Boma á 27 de Setiembre del año 
de 1787, cuyos Artículos 2, 8 y 4 contienen por menor las 
providencias expedidas por el Santo Padre Clemente 
Duodécimo, de buena memoria, de suerte que no se po- 
día discurrir ningún otro modo, ni hallar otro medio pa- 
ra que en sus Eeynos se evitasen é impidiesen con 
efecto tantos perjuicios como sufre la humanidad contra 
la caridad cristiana, 1)ien y tranquilidad pública, é inte- 
gridad de las costumbres, sino. el que el número de los 
Befugios y Asilos, así como se haUa muy minorada en 
el Reyno de Valencia desde tiempos muy antiguos por 
uso y general costumbre, (quizá aprobada por privile- 
gio y autoridad Apostólica) así también en todas las Ciu- 
dades y lugares de los Eeynos de España y délas Indias 
se redujese á uno ó dos, á lo mas, en cada Ciudad ó Pue- 
blo, atendida proporcionalmente la amplitud de ellas, ó 
de ellos, de modo que se tengan por Befugio y Asilo los 
que fueren propuestos y señalados por el Ordinario: Por 
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tanto^ mandó S.M. que, á nombre suyo, se suplícase, co- 
mo se suplicó á la Santa Sede con respetuosa instancia, 
que para bien áe sus Eeynos y Señoríos de España y 
de las Indias, se exteiidiese y ampliase a todos ellos, me- 
diante la autoridad Apostólica, lo que* en el mencionada 
Iteyno de Yaienma se observa, y parece tan convemaite, 
que es el sólo y único remedio verdaderamente útil, ó 
por mejor decir, necesario para la pública tranquilidad y 
bien de sus Dominios. ^ 

Y queriendo Nuestra Santísimo Padre Clemeirte XIV, 
que felizmente gobierna la universal Iglesia, condes- 
cender con la justa instancia y deseo de un Bey tan 
piadc^o, religioso y amantisimo denlas buenas cos- 
tumbres y de la honra debida á Dios y á la Sonta Igle- 
sia Católica JSomana, loando muchísimo en el Señor su 
obsequio y amor á la Santa Sede» y su singular cuidada 
en no disminuir los derechos de la Iglesia; siguiendo el 
©jemi^o de otros Romanos Pontífices sus predecesores, 
los cuales, además de haber publicado providencias ge*^ 
nerales acerca de la inmunidad Eclesiástica, muchas ve^ 
ees para impedir los abusos de la malicia humana, qui* 
sieron también proveer en particular, con mayor distin- 
ción, á las especiales necesidades de nn Beyna ó Estado» 
por medio de declaraciones y definiciones acomodadas á 
los mismos Estadas y Reynos, según la costumbre y exi- 
gencia de los pueblos; á cuyo efecto, en ninguna manera 
dudaron minorar y coartar mucho el número de los sa- 
grados Asilos, y declarar por excluidas de inmunidad 
eclesiástica á varias Iglesias ' y Lugares que gozan de 
ella por derecho y por legítima díAíplina, ma^proprio, 
de cierta ciencia y can madura deliberación suya, por la 
plenitud de la potestad 4postóIiea que goza, á cada uno, 
y á todos los Patriarcas, Arzobispos y Obispas, y á to- 
dos los demás Ordinarios Eclesiásticos de todas los Bey- 
nos de España y de las Indias^ sujetos al Señorío de 
S. M. X de sus legítimos sucesores, ordena y manda en 
su Breve, dado en Boma, en Santa María la Mayor, can 
el Sello del Pescador, el día 12 de Setiembre de 1772, 
año IV de su Pontificado, lo siguiente: 
^Tor las presentes, les encargamos, eametexoos y man^ 
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'' damos» qtie, cuanto mas pronto ser pneda, y á lo mas 
'* dentro de im año, contado desde el día en que las pre- 
sentes Letras Nuestras les faesen insinuadas, en cada 
Oiadad» y respectiyamente en cada Imgar, sujeta 6 se- 
jeto á su jurisdicciout deban y estén obligados á seña- 
''lar una, ó á lo mas dos Iglesias ó Lugai'es sagrados, 
'^ según la población de las mismas Ciudades ó Lugares, 
^* j& paUicar este señalamiento; de suerte que en las di- 
" días Iglesias ó Sagrados, solamente desde el dia de la 
'' expresada publicación, en adelante se habrá de guardar 
y observar únicamente la inmunidad eclesiástica, y el 
sagrado Asilo, según la forma de los sagrados Cánones 
y de las. Apostólicas Constituciones; y ninguna otra 
'' Iglesia ó Lugar sagrado, santo 6 religioso se deberá te- 
" ner por inmune, aunque por derecho ó costumbre h> 
" haya sido antes, y en adelante debiera serlo/' 

En cumplimiento de esta sagrada Constitución, y en 
el de la Beal Cédula de B. M. dada en San Lorenzo á 2 
de Noviembre de 1778^ que nos instruye su puntual ob* 
serrancia, con arre^ á ima y otra, después de conferí- 
dos, tratados y acordados sus asuntos con el Excmo. Sr* 
D. Manuel de Amat y Junient, Caballero de las Beales 
Ordenes de dan Juan y San Jenaro, delC9nsejo de 8. M., 
su Gentil hombre de Cámara con entrada. Teniente Ge- 
neral de los Eeales Ejércitos, Virey, Gobernador y Capi- 
tiua General de estos Beynos, usando de las facultades 
que en dicho Breve se nos conceden; y atendiendo á la 
extensión de esia Ciudad de Lima, al crecido número de 
sus habitadores, y á Indiferencia quo entre ellos hay de 
uno á otro sexo; elegiíAs y señalamos por Lugares de 
Acolo y Befugio, en dicha Ciudad, para los hombres que 
cometieren ciertos delitos, su Iglesia Mayor Catedral, y 
la X^esia parroquial de San Marcelo, contenida dentro 
de hk misma Ciudad: y en ella para las mujeres, la Igle- 
sia del Beaterío de Amparadas de la Concepción, llama- 
da» comunmente las Beeogidas, y la del Beaterío del Pa- 
trocinio, sita extramuros, inmediata al lusar de la Ala- 
jsk^9 Refugios que cada sexo gozará de dos solamente 
denfaro de ella; de modo que los asignados para los hom- 
bres no han de amparar á las mujeres, ni los asignados 
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paralas mtgeres han de amparar á los hombres. Y de<* 
claramos que, con esta asignación) quedan, desde el diade 
la publicación de este nuestro Edicto, sin inmunidad Ecle- 
siástica todas las demás Iglesias de esta dicha Ciudad; y 
por suburbios, y muy inmediatos con comunicación con- 
tinua, las Iglesias de las Doctrinas de Nuestra Señora de 
la Candelaria de la Magdalena, Santiago de Sarco, Sim 
Pedro de Late y San Juan de Lurigancho; por lo* que no 
tendrán Asilo y refugio los que se acogiesen á ellas, se- 
gún los términos de la mencionada dohstitucion. Para 
la plenitud ó dilatado distrito de nuestro Arzobispado (fue- 
ra de esta Ciudad y suburbios dichos) en que se sitúan 
Ciudades, Villasy Pueblos que son cabeceras de Doctri- 
na, ó Curato, y pueblos que solamente son anexos de aque- 
llos, con Iglesia Vice-parroquial ú otra sujeta al Párro- 
co; teniendo noticia cierta y muy puntual, que medita- 
damente hemos procurado de la Visita General que se há 
hecho este año presente, de que todos estos Llagares son 
de cortas poblaciones^ y de que con una sola Iglesia que 
se les asigne por Asilo á cada uno, quedarán suñciente- 
mcnte proveidos de este sagrado beneficio; para las per- 
sonas de uno y otro sexo, por no haber comodidad para 
la sepai^acion hecha antes, elegimos y señalamos en las 
Ciudades y Villas, la Iglesia Mayor Parroquial que hu- 
biere entre otras, quedando éstas en los mismos térmi- 
nos de la Constitución. Para los Pueblos Cabeceras de 
Doctrina, la principal Iglesia Parroquial, excluidas se- 
mejantemente otra ú otras que hubiese. Para los pue- 
blos que tan solamente son anex<)& y distan de sus Cabe- 
ceras cuatro leguas no menos, y ^tá en ellos colocado 
continuamente el Santísimo Sacramento, la Iglesia que 
lo hace anexo, ó Vice-parroquia, y no otra; atendiendo 
siempre, precisamente, á las dos circunstancias de distan- 
cia de cuatro leguas, y colocación del Santísimo Sacra- 
mento. 

Hay tannbien en nuestro Arzobispado otros pueblos qué 
tienen Iglesia y distan de la Cabecera de la Doctrina ó 
Curato, dos, tres y mas leguas sin el Santísimo 'Sacrai- 
mentó de continuo. En éstos, hemos acordado, y teíte- 
nK)s por conveniente no señalarles Iglesia de perp^uo 
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refugio y asilo, sino interinamente y temporal por tre« 
dias, si distan cuatro leguas de la Parroquial Cabecera; 
dentro de los cuales, los que se refugiasen á sus Iglesias, 
si quieren ser perpetuamente amparados, serán obliga- 
dos á pasar al lugar mas inmediato que tenga Iglesia 
asignada de perpetuo Asilo, ó al que les pareciere mas 
cómodo su tránsito, con el seguro ó salvo conducto» para 
ir libres, que les dará el Párroco del Lugar ó su compa- 
ñero, ayudante ú' otra persona eclesiástica, según el or- 
den en que van puestos, uno en defecto de otro, y en de- 
fecto de todos, los qi,ie administren justicia, can lo que 
quedan excluidas de Asilo perpetuo y de temporal las Igle- 
sias de los Pueblos que no disten cuatro leguas de la 
Parroquial Cabecera, aunque tengan colocado el Santísi- 
mo Sacramento. ' 

Y aunque todo este señalamiento, por lo que hace á lo 
que ño es esta Ciudad, es el mas individual que por Nos 
se puede hacer, conocemos lo mismo que necesita de úl- 
tima determinación, nombrando tal Iglesia de tal Lugar, 
que solo pueden hacer los Curas y Vicarios, cada uno en 
BU Doctrina, á quienes para ello mandamos, que luego 
que reciban un ejemplar^ de este nuestro Edicto, que se 
les despachará, autorizado de nuestro Notario mayor, por 
ITuestra Secretaría de Cámara, destinen, sin lá menor 
pérdida de tiempo, las Iglesias que, según este nuestro se- 
ñalamiento, deben de ser de Asilo perpetuo, y las que so- 
lamente deben tener el temporal, con nominación de las 
que quedan excluidas de uno y otro; sentando las diligen- 
cias en forma auténtka, de que se sacarán los testimo- 
díos correspondientesP para que queden en los archivos 
de la Iglesia, y otros para pasarlos á las personas que les 
asignaremos. 

Y, por cuanto la gran piedad y religión de nuestro Ca- 
tólico Monarca no há de permitir de ningún modo, que, 
quitado el beneñcio de la inmunidad local á tantas Igle- 
sias y á tantos Lugares santos, como los que quedan ex- 
clnidas 6 excluidos, en virtud de la referida Constitución 
Pontificia y asignación nuestra, queden también y se re- 
puten como casas y calles profanas, expuestas pQr esto a 
procedimiento tal vez no correspondiente, y menos res- 
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peoto de lod Mmistros de Justicia; prosigue nuestro mis- 
mo Santísimo Padre^ y manda asi en su citado Breve: 
Queremos y ordenamos: que á. las mismas Iglesias j 
longares, aunque ya no gocen en adelante de la inmu- 
'^ nidad local, se les tenga el ooQveniente respeto, culto 
y veneración debida, en lo porvenir; de suerte que ño 
se haga en ellas ó en ellos ninguna acción menos reve- 
rente, ó violencia, según la santísima persuacion in- 
^' fundida por antiguo, universal y siempre constante es- 
*' píritude la Iglesia, expuesta por nuestro predecesor Be- 
" nedicto XIV en su Constitución Officii nostri ratio, al 
^ ^' Parágrafo lUud etiam; y para que pueda haber la faci* 
*' lidad de extraer cualquiera reo, sea Eclesiástico' ó Secu- 
'' lar, que, por cualquiera delito, se halle retraido en las 
'^ dichas Iglesias y Lugares que en adelante no han de go* 
" zar de inmunidad, y al mismo tiempo se guarde la re- 
*' verencia que sin embargo de eso se les debe; prescri- 
'^ bimos y mandamos, que cuando algunas personas 
'^ Eclesiásticas ó Seglares hubieren de ser extraídas de 
*^ las mismas Iglesias ó Lugares, de aquí en adelaiite no 
^' inmunes; por lo que mira á los Eclesiásticos, deb^ pro- 
*^ ceder la Autoridad Eclesiástica por sí misma, y con el 
'^elrespe^ulebido alas Oasas y Lugares consagradogr 
*' 9I Altísimo: y en cuanto á los Legos, ante todas cosas, 
" los Ministros de la Curia seglar practicarán el Oficio 
** del rtiego de Urbanidad: pero sin usar de ninguna for- 
^'ma de escrito, y sin que deban exponer la causa de la 
*' extracción pedida al Eclesiástico, que con título de Vi* 
'/ cario, ó (General, ó Foráneo, 6 ccm cualquiera otro, en 
**en la Ciudad ó Lugar ejerciera l9 Autoridad y Juris- 
V *' dicción Episcopal ó Eclesiástica; y estando éste ausen* 
" te, ó faltando, y también en cualquier caso de repug- 
'' nancia, se deberá hacer el mismo ruego de Urbanidad, 
*' á otro Eclesiástico, que en la Ciudáíéó sLugar sea el 
" mas visible, y de edad provecta; y el Vicario Grenerali 
'^ Foráneo, ó de otro cualquiera modo llamado, es ásuber, 
'' el Bector ó el Párroco de la Iglesia, ó el Superior Lo- 
'' eal, siempre que sea de Iglesia de Begulares, igual- 
*\ mente que el precitado Eclesiástico, de estemodo amor 
'^ nestadoB, luego al instante, sin la mas minima deten* 
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*' cion y sin conocimiento algano de causa, estén obliga- 
*^ dos á permitir la extracción del Secular, qne inmedia- 
'* tamente se há de ejecutar por los Ministros del Tribu- 
" nal Eclesiástico, si se hallasen prontos, y si no, por los 
'* Ministros del brazo secular: pero siempre y en cual- 
'' quiera caso con presencia é intervención de persona 
''Eclesiástica." 

Pero, en cuanto á las Iglesias que van señaladas, y se 
publicarán por inmunes, ordena y manda Su Santidad se 
observe exactamente la disciplina de los Sagrados Cano* 
nes, de suerte que sean inviolables y libres de cualquiera 
especie de atentado, y que los que se acogieren y refu* 
giaren á ellas, no puedan ser extraidos de allí, sino en 
las casos permitidos por Derecho, y siendo diligentemen- 
te observadas en el modo de extraerlos, las reglas pres- 
criptas por los mismos Sagrados Cánones y Constitucio- 
nes Apostólicas: y encarga, por la obligación de su uni* 
versal, Pastoral Ministerio, y con el mayor afecto de su 
corazón á nuestro Católico Monarca y sus Sucesores, que 
se dignen y cuiden de observar y sostener con especial 
protección el decoro de las demás Iglesias y de todos los 
otros Lugares Sagrados, Santos y Religiosos; y que por 
sos Ministros de Justicia, ó por cualquiera otro vasallo 
suyo no se ejecute cosa alguna en menosprecio é injuria 
de estas Iglesias y Lugares, lo cual, ciertamente, de nin- 
gún modo, puede acaecer sin ofensa del Altísimo, sin do- 
lor de su piadosísimo ánimo y de su recta conciencia, y 
sin admiración y escándalo de los pueblos cristianos. 

Lo que esperamos de la religiosidad de los que, á nom- 
bre de Su Majestad, gobiernan en nuestra Diócesis, y 
principalmente del actual Excmo. 8r. Virey, en contí- 
nuadon del cuidado y esmero con que atiende á los de- 
rechos de la Iglesia, y Nuestros, y también de todos los 
que moran en ella; á quienes exhortamos y pedimos en 
eí Señor,cumplan y ejecuten,y á los que puedan y deban, 
hagan guardar y cumplir todas las cosas contenidas en 
este nuestro Edicto, como ordenado por Su Santidad, 
mandado cumplir por Su Majestad en la citada Cédula, 
declarado y asignado por Nos; teniéndolo todo por firme 
y valedero, para que surta su pleno y entero efecto siem- 
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pre, y en toda tiempo, y quo, según bu tenor y modo, y 
no de otro, se juzgue y determine por nuestro Provisor 
y Vicario General, Jueces Ordinarios y Delegados, desdé 
el dia de la publicación, que se hará en nuestra Iglesia 
Catedral en dia festivo, después del ofertorio de la Misa; 
y, sentada esta diligencia, se pasarán á manos del Éxce - 
lentísimo Señor Virey, con nuestros correspondientes 
Oficios, Ejemplares de este Edicto, á las de los Ilustres 
Señores de la Beal Audiencia y á las de los demás Tribu» 
nales Eclesiásticos y Seculares: lo mismo que practicará 
cada Cura y Vicario con las Justicias Seculares del dis- 
trito de sus Doctrinas, remitiéndoles, con el último seña- 
lamiento y publicación que han de hacer, im tanto del 
que se publicará, dándonos cuenta de todo lo fecho y ac- 
tuado por cada uno. 

Últimamente, mandamos, que, en las puertas princi- 
pales de las Iglesias que hemos elegido y asignado por 
Befugio en esta Ciudad, y en las que se señalaren en el 
Arzobispado, sb fije cqn seguridad una tablilla de com- 
petente tamaño, con bien perceptibles caracteres, que 
manifiesten á todos ser tal Iglesia de Befugio. Dado en 
Lima, con el Sello Maybr de nuestras Armas, á 20 de 
Setiembre de 1774. — Diego Antonio, Arzobispo de Lima. 
Por mandado ide Su Señoría Ilustrísima el Arzobispo, mi 
Señor — Don Antonio Cubero Diaz, Secretario. 

Sin embargo, el Rey no aprobó este señalamien- 
to, en lo relativo á Lima, y, por Cédula de .9 de No- 
viembre de 1775, encargó que, según el Breve Pon- 
tificio y Cédula anteriores, se i-edujeran precisa- 
mente á dos, los cuatro sagrados señalados en esta 
Ciudad, para Asilo de delincuentes: quedando asi 
con tal carácter en adelante, sólo la Iglesia mayor 
Catedral y la Parroquia de San Marcelo, tanto para 
los hombres, como para las mujeres. 

Queriendo dar una golemne y duradera muestra 
de su cordial amor hacia Santa Eosa, y encender 
mas aún en sus diocesanos la devoción de su glo- 
riosa paisana, solicitó encarecidamente del Papa 
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Clemente XIV, que se dignase conceder que en la 
Arquidiócesis de Lima se pudiera reziar Oficio y ce- 
lebrar Misa en conmemoración de la Traslación de 
las reliquias de dicha Santa, del Altar mayor de la 
Iglesia del Santísimo Eosario, á la Capilla de San- 
ta Catalina de la misma Iglesia,, eu cuyo acto ha- 
bla el Señor obrado muchos prodigios por medio de 
aquellas, como argumento de la gloria de su queri- 
da Esposa; lo que le fué benignamente concedido 
por el mencionado Pontífice, en Breve del año 1773. 

A petición de la KeUgion de Santo Domingo, co- 
metió á su Provisor, nombrándolo . Juez ad hoc, la 
faeultad de recibir las informaciones convenientes 
para formar el Proceso ordinario sobre la fama de 
santidad, virtudes y milagros del P. M. F. Grrego- 
rio Mendoza, conforme el Santo Concilio de Tren- 
to y el Decreto de la Santidad de Urbano VIII. 

Aunque el año de 1763 fueron aprobadas en Ro- 
ma las virtudes de los Siervos de Dios Fray Mar- 
tin de Porres y Fray Juan Masias, no \ llegaron á 
Lima, sino después de algunos anos, los Decreto» 
pontificios del caso: acontecimiento que celebró con 
la pompa acostumbrada; y el dia 5 de Abril de 1776 
contestó á Roma, pidiendo humildemente al Papa 
la J^atificacion de esos dos venerables Siervos del 
Señor; ^siendo estas las preces en que pedia la de 
Fray Martin; 

Santísimo Padre: 

" Instruida Vuestra Santidad de que Martin de Porres, 
natural die Lima, Capital del Perú, y Eeligioso de la Ter- 
cera Orden de Santo Domingo, á cuyos hermanos llaman 
comunmente Donados, hal)iendo resuelto desde su niñéz, 
observar la vida perfecta, adelantándose cada dia con el 
ajercióio de todas las virtudes, honró la Beligion hacién- 
dose vivo ejemplar de la perfección evangélica, Vuestra 
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Santidad sometió á nn riguroso examen las virtudes lie^ 
roicas de Martiü, después de concluidas las actuaciones 
de la causa, que deben hacerse conforme á lo que estaor*- 
denado por Decretos Apostólicos. Y precedidas las Con* 
gregaciones acostumbradas con los Beverendisimos Car- 
denales de la Santa Iglesia Romana, preparados para 
este asunto, declaróVuestra Santidad en su segundo De^ 
creto, promulgado en 1.^ de Febrero del año 1762, ínclito 
á Martin.y que poseia^en grado heroico, las virtudes ieo^ 
lógales, Fé, Esperanza y Caridad, y las Cardinales, Pru- 
dencia, Justicia, Fortaleza y Templanza." 

^ ** Luego que llegó á |Jima tan plausible noticia, todos 
los paisanos de Martin, que le han tenido siempre en la 
mayor estimación, que cada dia se aumenta, porque has* 
ta ahora los atrae dulcemente con el recuerdo de su in* 
flamada caridad y de sus piadosos y continuos auxilios; 
ensanchando sus corazones con el mas inefable júbilo^ 
ño han cesado de dar afectuosas gracias á Dios y k Vues- 
tra piadosísima Santidad, á fíñ de corresponder de algún 
modo á tan grande beneficio. Y, para su consuelo y el de 
nuestra Iglesia Metropolitana, puesto de rodillas, ruego á 
Vuestra Santidad, que, puesto que Martín glorificando á 
Dios y aprovechando indeciblemente á sus prójimos, co^ 
8U fé constante, esperanza firme, caridad ardiente, pru* 
dencia prevenida, justicia inmaculada, fortaleza invicta» 
suave templanza y vida caseta, sobresalió y se hizo cele* 
bre, practicando todas las virtudes, Vuestra Santidad, 
que ensalza á los humildes, denuncie, cuanto antes, que ^ 
debe numerarse entre los Bienaventurados." 

" Esto ruego y espero que así sea, para consuelo de es- 
ta Diócesis; que tanto mas lo anhela, cuanto es mayor la 
esperanza que abriga de que se realice." ^ 

*' El Señor conserve y prospere muchos años á Vues- 
tra Santidad, para incremento de la Iglesia. — Lima, 5 
de Abril de 1775. — Diego Antonio de Parada, Arzobispo 
de Lima." 

Al ver aumentados sus años y dolencias, y que 
no pedia, tanto por estos motivos, cuanto por las 
oeupa;ciones inmensas de su gobierno, y distancia 
de las Parroquias, Visitar la Arquidiócesis personaL 
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mente, Ueno de la inquietud- de un espíritu que co- 
noide toda la extensión de sus deberes y se* figura 
imposibilitado para cuínxplirlos, á los pocos años de 
su promoción á la Mitrada Lima i foi\mó la resolu- 
cion de renunciar tan excelsa Dignidad, para con- 
sa^ar sus últimos alientos n pedir únicamente á 
Dios misericordia de sus pecados. Pero no qaiiao 
Dios que lo perdiese esta Iglesia, antes del tiempo 
establecido en sus consejos; permitiendo que. varo- . 
nes profundos y piadosos, con quienes se consultó,, 
desaprobasen su intento; y lograran aquietar su 
ánimo con la practica de muclios esclarecidos Pre-¡ 
lados que, auxiliados de otros, gobernaron con lus- 
tre su§ Iglesias hasta Ifc edad mas provecta. 

Tranquilizada así su conciencia, y teniendo por 
Provisor y Vicario general al Dr. Don Francisco 
Concba, Canónigo Doctoral de la Metropolitana, 
llenó aquel sagrado deber en dos ocasiones, por me- . 
dio de Visitadores^ escogidos entibe muchos con la 
mayor solicitud, á los cuales dio las mas prolijas 
instrucciones, tomándoles ujia estrechísima razpn 
de todo lo concerniente al car^o que les habia-en- 
comendado, principahnente en lo relativo á la resi- 
dencia, de Ips Párrocos, de que era celosísimo. 

Era tan caritativo, qme no ee pueden contar las 
liberalid^^des, las sumas crecidas que derramó qo- 
bre todo género de necesitados y en especial naa- 
nera sobre los huérfanos, las viudas y las religiosas, 
de qtodnes s¿:d0cia el proteeton:. Llevando su des- 
jDrendimiento y caridad hasta contraer estrecho^ 
empeños y mandar que se yendiese la Cru^ de su . 
pe^ílto, fSi.]£ñ subvenir á su socorro, sin hacer violeíi- 
cia 4 deudores, que por otra parte le debian. mas de 
veiate m.il pesos. 

Su tenor-de vida fuó siempre de los 'mas edifican- 
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tes; pues todo el tiempo que le dejaba libre el go- 
bierno de la Arquidiócesis, lo consagraba en ^u 
amado retiro, del cual solo el deber lo hacia salir, al 
estudio y á la oración. Siempre se le encontraba en 
él, ó sobre los libros mias provechosos, que tenia á 
la mano para leerlos y releerlos, y á los cuales ocur- 
ría constantemente en todas sus enseñanzas y de- 
cisiones; ó en los ruegos fervorosos con que hacia vio- 
lencia á Dios, ácuyo dulce empleo destinaba las pri- 
meras horas del dia, como preparación paira cele- 
brar el Santo Sacrificio de la Misa, que nunca omi- 
tía, y la parte que le era posible de la noche, que 
empleaba en obsequiar á la Virgen Santísima, y en 
pedir aüvio y descanso para las benditas almas del 
Purgatorio. 

Sintiéndose cercano a sus últimos instantes, á con- 
secuencia de ima larga enfermedad de que no pudo 
rehacerse en los benignos aires de Miraflores, para 
cerrar su carrera mortal con la preciosa muerte de 
los justos, pide los Santos Sacramentos, y á la pre- 
sencia del Redentor, reanima las pocas fuerzas que 
le restan y dirije al Capitulo, que adoraba postrado 
al Smo. Sacramento, estas palabras, tan propias de 
un Prelado que habia amado la paz y la concordia, 
y de un pastor que habia edificado su grey con la 
bondad y la justicia; ''Nadahé hecho en mi gobier- 
no contra el dictamen de mi conciencia, ni he obra- 
do por odio, ni pasión: á nadie hé agraviado de 
obra, palabra ó pensamiento; pero si alguno lo juz- 
gase, le pido me perdone. Delego mis facultades á 
ios de mi muy amado Cabildo, á todos en común, 
á ninguno en particular. "Añadiendo, apenas reéiMó 
los consuelos celestiales, como si temiese no haber 
mirado por la gloria de Dios debidamente, ^'Pero 
estemos, que la delegación de mis facultades es 
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para edificar: buen uso de ellas, como yo las hé 
usado: paz, paz, por amor de Dios." Con lo que, 
despidiéndose de todo cuanto podia ligarlo a la 
tierra, no pensó ya sino en exhortarse á sí mismo 
á bien morir, repitiendo con gran ternura los Sal- 
mos penitenciales, hasta que pagó la deuda que 
contrajo la humanidad, el dia 26 de Abril de 1779, 
que fué el de su nacimiento, á los 81 años de edad 
y álos 16 años, cinco meses de su Arzobispado. 

Cuatro meses antes de morir, fundó una Memo- 
ria para su Cabildo y coros de Catedral de ocho mil 
pesos de principal, que depositó al efecto en mano 
del Dustrísimo Señor Dr. D. Baltasar Jaime Mar- 
tínez Compañón, su albaceaj á quien de Canónigo 
de la Metropolitana consagró Obispo de TrujiUo en 
el pueblo de Miraflores, treinta dias antes de su fa- 
llecimiento: teniendo la Iglesia cuantiosos expohos 
de que no pudo usar en vida, parte rezagados en la 
Mesa Capitular, y lo demás que le quedaron debien- 
do de Cuqxtas, por no haber querido apremiar con 
ejecución á su pago, con muchas alhajas y ricos or- 
namentos de Oratorio. 

Después de haber sido embalsamado y expuesto 
tres dias, se le hizo mi suntuoso entierro de cuer- 
po presente, con gran concurso de Tribunales y 
Pueblo; concluido el cual fueron depositados sus 
restos en la bóveda comiin. Y habiéndose cele- 
brado el 11 de Mayo, en su obsequio, el mismo ser- 
vició solemne, ante igual concurso de Tribunales y 
de pueblo, el Dr. D. José Antonio de León, Cura 
de Arahuay, pronunció la Oración fúnebre del caso; 
haciendo mención suya el Calendario de los vene- 
rables siervos de Dios que han florecido en el Perú, 
el dia 33 de Abril. 
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X vil Axl-^0!BIS!PO 

El Iliutrisimo Señor Doctor Don Juan Domingo Gonzáles 

de la Eeguera." 

Despues de dos años de la mas^ triste viudez, en 
que continuó al frente del gobierno del Arzobispa- 
do el Sr. Dr. D. Francisco de Santiago Concha, Ca- 
nónigo Doctoral de la Metropolitana, volvió á en- 
trar la Iglesia Limense en 22 de Febrero de 1782 
en las caricias de su nuevo Esposo, el Ilustrísimo 
Sr. Dr. D. Juan Domingo Gonzáles de La Eeguera, 
quien reunió en su persona (según el ingenioso jui- 
cio del Dr. D. José Manuel Bermúdez) la piedad y 
religión de los Loaisas, Ocampos y Villagómez; la 
integridad y celo sacerdotal de los Toribios, Almo- 
gueras y Corros; la paz y mansedumbre de los 
Guerreros, Soloagas y Paradas; lá prudencia y cor- 
tesanía de los ügartes, Morcillos y Eseandonés; el 
desinterés y liberalidad de los Linanes y Zevallos. 

Nació tan egregio Prelado en 21 de Julio de 1720 
en la villa de Comillas, pueiio de mar de Cantabria, 
en el Obispado de Santander. Fueron sus padres 
legítimos D, Tomás Gónzáles de la Reguera y Da. 
María Pomar, de árbol tan ilustre que sus raices se 
descubra ahondando los cimientos del Reina de 
Asturias, siete siglos antes de la Era cristiana,- y su 
tronco en el famoso Eudon, Duque de Aquitaiiia, 
en el octavo siglo de dicha Era. 
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Formado por sus cristianos padres en la piedad, 
é instruido en los primeros ru^mentos y letras hu- 
manas, estudió por siete años en Salamanca la Fi- 
losofía y Teología; adquiriendo, al propio tiempo, 
extensos conocimientos en las Sagradas Escritu- 
ras, en la Historia Eclesiástica y en la Ciencia de 
los Santos, que desde entonces hicieron su recreo; 

Su genio abstraido y retirado, su amor al estU' 
dio y á la soledad, y sus desvelos anticipados por 
la gloria de Dios, la propia santificación y la salud 
de las almas, le hicieron resolverse á dejar burla* 
das las esperanzas del mundo, y abrazar el estado 
religioso, que habria profesado, si la Providencia, 
cuyos designios son incomprensibles, no hubiera 
frustrado aquella resolución, trasladándolo al Perú, 
para que ejercitara hn fervor, no en la soledad de 
los claustros, sino á la faz del Nuevo immdo. 

Llegado á Lima, se hospedó en la Casa de los 
Benedictinos de Monserrate, deja que. era Prior su 
deudo el R. P. Fray Pedro Gotera, también de Co- 
millas, á cuya sombra vivió algunos anos, oontraido 
siempre á sus estudios, y asistiendo al Colegio de 
San Ildefonso, donde dio claras muebtras de bu 
aprovechamiento en varios actos literarios, como lo 
testifica el P. Fray Damián Gonzáles rehgioso Agus- 
tino de aquel tiempo; hasta q^e por los anos de 1748, 
se le propor<Jionó acojerse al lado del Illmo. Sr. Dr* 
Dm Gregorio de MoUeda y Clerque^ promovido en- 
tonces ftl Arzobispado de los Charcas. 

Desde luego, le confió este Prelado el gobierno de 
su casa Arzobispal, y manifestando en él que era 
capaz de mayores cosas pot su piedad y saher, lo 
ordenó de Sacerdote y le encomendó la Doctrina 
de la Villa de Talavera de Puna, y la Iglesia Ma- 
triz de Oruro, que dirigió fielmente poy tres añoB. 
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Con tan acrisolada conducta, mereció ser hecho 
consecutivamente Vicario Juez eclesiástico y Visi- 
tador general de toda la Diócesis, y que se le diese 
en propiedad la Parroquia de Nuestra Señora de la 
Concepción de Potosí, con agregación de la de San 
Cristóbal: donde por su celo, rectitud y actividad, 
se dejó ver como un modelo de Curas en el dilatado 
espacio de 15 anos, guardando siempre un tenor 
invariable en su método de vida reglada, y atrayén- 
dose el respeto y la gratitud general, por el fervor, 
caridad y vigilancia con que auxiliaba á su feligre- 
sía. Parroquia que amó tiernamente, y á la cual 
mostróle muchos años después de haberse separa- 
do de ella, lo cara que le era, costeando la reedifica- 
ción de su templo y enriqueciéndolo con los ador- 
nos mas costosos. 

Cualidades brillantes que lo condujeron á ocupar 
tma de las prebendas vacantes en la Iglesia de Are- 
quipa, por nombramiento Real: la misma que sir- 
vió con aquella escrupulosa exactitud que le era 
propia, pues pasando de Párroco á Prebendado, so- 
lo varió de ejercicios, no de conducta; hasta que 
por orden de los médicos tuvo que venir á Lima, 
buscando ahvio para su quebrantada salud. Trazas 
de que se valió la Divina Providencia para irlo sa- 
cando insensiblemente y por caminos inesperados, 
al término que le había preparado; teniendo un par- 
ticular cuidado de su vida y conservación, como lo 
manifestó en los dias de su viaje y desembarco en 
el Callao, en que fué hbertado por ella de los ries^ 
gos mas inminentes. Ocasión en que dio á conocer 
el Señor La Beguera la grandeza de su alma y la 
soUdez de su piedad y religión, como claramente 
aparece de una carta que, con fecha 19 de Setiem- 
bre de 1806, escribió el Dr.D. Cayetano Belan, uno 



i 
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de los compañeros de su viaje, á Don Diego de la 
Casa y Piedra, en la cual, en resumen, le decia lo 
siguiente: 

''A mediados de Agosto de 1769 salió el Señor La Be- 
guera de Arequipa, en cuya Iglesia estaba con común 
aceptación de Bacionero, para Lima, con el fin de curar- 
se de la escasez de vista que padecia. Juntóse con otros 
varios pasajeros en el puerto deHjuilca, donde se embar- 
caron en un barco pequeño, perteneciente á Don Tomás 
Galarde, que hacia de Capitán y Maestre. Pasaron mu- 
chos trabajos y riesgos en los dias de navegación. Y cuan- 
do en la víspera de la Natividad de Nuestra Señora, ha- 
bían tenido el consuelo de ver el Callao; á las siete de la 
noche experimentaron .el fuerte golpe del rompimiento 
del timón, por haber varado el barco en el Boquerón, por 
donde lo dirigió el piloto." 

''Todo era confusión v angustia, y aquí se conoció la 
entereza del Señor La Keguera. Dio voces para que lo 
oyesen: liízoles una exhortación tan ligera como eficae; y 
les pidió se uniesen con él para venir á pié desde el Ga- 
Uao hasta la Iglesia de Monserrate de Lima,8u antigua y 
amada Gasa, rezando elBosario en'accion d^ gracias ala 
Santísima Virgen su devota, eí sallan con bien de aquel 
estrecho. Loque prometieron todos con el maybr empeño." 

'' El Gapitaxi.tomó la lancha, y dirigiéndose al Callao, 
tío volvió á parecer. Pero á los gritos continuos de los 
que peligraban, y al farol puesto en el palo mayor (y mas 
que á todo esto á la mediación de la Estrella de los ma- 
res) se debió que ocurriesen dos canoas de pescadores, 
que, dando razón del sitio en que se hallaban y de la ir- 
remediable pérdida que los amenazaba, se allanaron i 
conducir consigo dos personas, que pidiesen auxilio. Par- 
tieron, en efecto, á las doce .de la noche con los pasageros 
D. Mateo Cosío y D. Jxíb/íí de Goyeneche, los cuales vol- 
vieron con el auxilio de todas las lanchas y botes que ha- 
bía en el Puerto; merced á lo que aquellos afligidos na- 
vegantes lograron saltar en tierra á las cuatro de la ma- 
ñana del día 8 de Setiembre, en que á las 11 ó 12, ya se 
veian fluctuando los tristes fragmentos del destrozado 
barco." 
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'^El gran Reguera cuidó de congregar toda mi génée á 
las tres de la tarde, y, según lo prometido, ^p^endió cou 
ella su viaje á pié, por la distancia de dos leguas^ h9,Bta 
su Y^erado y nunca olvidado hospicio de Mojosorrate, 
rezando el Bosario, que seguían todos^ con ^a» edifica- 
ción del numeroso acompaúainiento (jue se les habia 
agregado; llegando entro y ú 8 de la npche, sin que na- 
die se manifestara cansado, á la Iglesia méncionjada, 
'donde dieron las debidas gracias á la Madre de las pie-, 
dadas, por los beneficios recibidos." 

.,. JlaUándose ya^ en lima, fué convocado el Sexto 
Ooncilio provincial Limense: y estando la Iglesia de 

• Arequipa en Sede-vacante, puso los ojos en la pie- 
ricia é integridad del Señor La Reguera, confián- 
dole sus poderes, para que la representase, con voz 

. d^isiva, en tq-n deliea^ias circunstancias, ■ 

Mas si tuvo' que complacerse, dicbía Igla^i^, por 
, la felicidad del Jíxito de bu acertadisinaa elección, al 

♦ mismo tiempo se vio precisada á conformarse con 
' el dolor 'de la Reparación de tan ílnstre miembro de 

sn coro, por haber sido promovido auna Ración de 

réísta Metropolitana de los R^yes: sin que tardase 
líjuclio' en . ñex ascendido, como lo :^,61aiaíiban sus 
méritps, á una Cauóngí^ dé Merc^dj-síenio dmraíi- 

. t^ los do3 años y medio que hirvió en, ámbo^ eipL- 
pleos, la íedificacion de cuantos lo tratalnm t>jcc«i;0- 

. oieron: '■'''". ' ■ ^'' , ■" 

•Ábstí-aido enterafnente dé toda dáirótriiéacíón 

' péaíjüdicigLl y nociva, 'su haíjitacionséibaeía distin- 
guir por el retiro y ^oledaji que en ella, reinaban: 
su trage era el mas modesto y. moderado: &w ali- 
mento el masr preciso y frugalifíu^ relaeioi^s^ amis- 
tades y icompanÍEis las mas provechosas, soíida&'y 
escogidaá. - : . 

A imitaícion de San Basilio y San Gregorip "Na- . 
cianceno, casi no' conocia otras calles que las que 
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coirdmciail al teniplo de la Catedral: ni había pakfa 
él otira divexaion qae el cumplimiento áe ras debe- 
res canonical^, asistiendo puntualmante di. Coro, 
sin aprovecharse aún de los tietnpos concedidos 
para el descanso y desahogo. Por maaiei^a (|ub solo 
se le veia ^ ei Santuario; y allí Tínicamente se le 
oia la voz en el sagrado canto de los Salmos, vB©- 
gun lo prevenido- en la Begla Cansiietaj de qué era 
^Cinipuiósisimo observador... 

En me&io de >tjiínta abstracción y retifo , sin saber 
cómo^ merced solo á la influencia de sus méritos, 
se vió« elevado al Monté Santo y nombrado Obispo 
de Santa <3ru2 de la Sierra en el:aaío de 1777^ á los 
§5 años áe íu edadi Y, aunque su • humildad le 
aconsejaba que no se cargase con su peso; al de- 
cirle, su venerable airteoesíwr, el Illmo. Sr. Df . D. 
DiegOf: Antonio de la Pamda, 4 quien consultó su 
congoja: **una -Mitra conferida como la de^ Saaaffca 
Ordz d? la Sierra, no puede d^ar de ser Providen- 
ciia Divina: vaya á sú destino Ü,S, I, que pios le 
ayudará y perfeccionará su obra;" petsuadido por 
tañí eficaces razoiíes; recibe sobre sus hombros tan 
sfegrado.peso; y, consagrado' poií él, empegó á ^af- 
eitar sin demora y con ÍBicreible tesón las fimcianes 
de.su ¿nuevo 'Ministerio^ variando en' su tenor de 
vida' sdlO' aquello que no era conforme á su alta' dig- 
nidad/ .;•'••,. -r.i, .'í - ♦ r, 

Aritesj «de salir de • Lima, confijnnó ma&' de 12: mil 
almae, conaagró 100 aras y. inuciiCHS calioesjy con- 
&jnQ á müchbs los sagrados ^ érdenes,- áesde la pri- 
ma ixmsiBraJaásta el Presbiterado; áaaiioipándole los 
beneficios que, ina^ tarde, habiade dearauxar sobre 
íeUa a manos llenas. 

jííemttnados los preparativos indispensables para 
tan penoso viaje, ya nada lo deti^ene; y ton xm celo 
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Heno no menos de ciencia qne de prudencia, como lo 
requiere San Pablo, vuela á unirse á su nueva Espo- 
sa, camiQando veloz 450 leguas, sin que lo acobar- 
dasen en el dia los ardores del sol, ni las destem- 
planzas del hielo en la noche; y sin mas sueño que 
el absolutamente necesario; pues no lo dejaban re- 
posar sus cuidados y fatigas. 

Puesto en los términos de su Obispado^ comien- 
za ima vida verdaderamente apostólica. No admite 
los hospicios acostumbrados y preparados por res- 
peto á su dignidad; y le ahorra á su Iglesia los 4 mil 
pesos, que gastaba en recibir á sus Prelados, en- 
trando en éUa sin fausto, ni superfluidad, conten- 
tándose con lo muy indispensable. Convoca á su 
clero, lo examina por sí mismo y nada omite para 
su ilustración, hasta convertir srr propia casa epis- 
copal en Seminario, formando de los mismos na- 
turales del país eclesiáfiticos aptos para el servicio 
de las doctrinas y conversiones de Mojos y del Pi- 
ray, que, privadas de sus antiguos Misioneros, ha- 
bían sido abandonadas por los operarios traídos de 
otras Diócesis, por no conformarse éstos con las 
incomodidades del clima y territorio, tan cálido, 
como húmedoy pantanoso. • 

Después de tales preparativos, verificados á cos- 
ta de muchas fatigas y desvelos, emprendió la Vi- 
sita de su Obispado, sin reparar en las dichas mo- 
lestias y las que ocurrían eñ los caminos, quebrados 
y penosos, poblados de fieras ó insectos venenosos; 
llegando hasta el retiradísimo país de los indios 
Chiquitos, donde era tradición que hasta entónees 
no habia penetrado algún otrp Prelado; morigeran- 
do sus costumbres con la mas invicta paciencia, 
restableciendo el esplendor del culto, y confirman- 
do cuarenta v nueve mil almas. . 
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Restituido á su Capital, habiendo andado solo de 
ida 441 leguas, se consagró á erigir en ella un Se- 
minario, que era tan preciso, para la educación con- 
ciliar de sus Clérigos; hizo la primera provisión, 
en toda forma, de una Canongía de Oficio; y dis- 
tribuyó nueve Curatos entre los eclesiásticos mas 
beneméritos, dividiendo él de Mizque y el fauíoso 
de Punata. 

Tales eran sus méritos y sus apostólicas ocupa- 
ciones, cuando, por muerte del lílmo. Sr. Dr. D. 
Diego Antonio de Parada, en atención á ellos, y no 
á que peseta riqmzas^ como lo afirma un escritor 
contemporájieo, con demasiada ligereza (1), fué 
trasladado en 1780 á la Metropolitana de Lima; y 
sin temer por su vida, amenazada en su tránsito 
por los indios rebeldes que seguian las banderas de 
Tupac-Amaru, en 20 de Octubre de 1781 se puso 
en camino para la nueva Diócesis, á donde llegó 
por fin, después de haber salvado providencialmen- 
te de muchos peligros en la Provincia de Pacages, 
que tenian cercada los insurgentes, el 16 de Fe- 
brero de 1782; dejándose ver en ella, desde su lle- 
gada, como uno de esos hombres extraordinarios 
que dá Dios de cuando en cuando á su Iglesia, en 
prenda de suB mayores misericordias. 

En efecto, desde que tomó su gobierno, hizo pal- 
par que habia sido enviado de Dios para su con- 
suelo; para procurar la instrucción y santificación 
de sus miembros; y para engrandecerla con sus li- 



(1) Véase el Tomo 2^ del "Diccionario Histórico Bio- 
gráfico del Perú/' por D. Manuel de Meijdiburu, pág. 381, 
donde por exaltar apasionadamente al desgraciado P. Je* 
róniího, P. Diego Gisneros, de quien hablamos después, 
deprime jbíú razón á este ilustre Prelad^. 
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beralidades; pues la Providencia parece qtie quiso 
unir ^1 él, los diversos dones que dividió entre los 
mas célebres Arzobispos que le precedieron, para 
que. con el vigor de su celo, la solidez de sus i:e$o- 
luciones, y la pureza de sus costuinbres, se opusie- 
se á las falsas luces y extravíos de su época. 

Pefipues de nombrar por Provisor al Sr. Dr. D. 
Juan José Negron, á quien sucedió en . este desti- 
no el Sr. Canónigo Dr. D. Domingo Larrion, fija 
antes de todo su vista en la parte mas noble de su 
TiQbaño, en sjos cooperadores en el ministerio pas- 
toral, cuyos vicios ó virtudes influyen tanto en la 
ruina ó edificación de loa. pueblos. Imitando el 
ejemplo del Illmo. Sr. Dr. J). Fray Juan de Almo- 
gnera, examina por si mismo lá suficiencia de cuan- 
rtps se hallan marcados con el carácter sacerdotal: , 
^^ra Jas licencias á todos los que no encuentra con 
las dotses que exige su misión: restablece las Confe- 
rencias públicas, cada ocho dias en la« parroquias: 
pone en todo su, vigor los exámenes sinodales; lo- 
grando de este modo que toda su clerecía entrlra 
en una saludable fermentación, y que noíse viera y 
oyese entre sus individuos sino lectura é instruc- 
ción. 

Eegládo este.punto tan esencial, entra en una de 
las mas urgentes y difícil^ funciones de su. minis- 
terio:, abre la Visita general de spi Arzobispado., y 
lo recorre todo, siguiendo las huellas de Santo To- 
fibio, con el .mas modesto equipaje no admitiendo 
otros derechos que los que permite la mas reglada 
moderación, y dejando por todas pisirtes señfilep de 
su beneficencia. Confirma 270,000 alonas; reforma 
las xíostumbres,* refrenando las pasiones doimnan.- 
tes^ en.cad^ población; inquiera .el procecter de los 
Sacerdotes, y corrige- caritativo á los delincuentes y 
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premia generoso á los beneméritos; averigua las ne- 
cesidades y oye las quejas, para dar á aquellas pron- 
tamente socorro y á éstas satisfacción: dejando para 
perpetuar en cierto modo su Visite, los mas útiles 
Reglamentos para el bien del clero y de los feligre- 
ses de cada parroquia, que hizo estamparen los li- 
bros parroquiales, dándoles la autoridad necesaria, 
firmados* de su mano y la de su Secretario, que pres- 
criteií: 

I- "Qñe en todo se arreglen los Curiis y Vicarios a las 
*' formas del ritual romano; sin omitir en las partidas él 
" lugar del bautismo, casamiento ó entierro; ni referir 
" una p^^rtida á otra en orden al lugar, dia, mes y aüo: 
" no usando de números ni de abreviatura, como tampo- 
•* co de enmendaturas, y si aconteciese el que alguna 
" partida se yerre, se há de borrar y sacaria nuevamen- 
'* te eíi limpió, por lo que no se fiará su asiento de los 
*' compañeros; y si no se puede hacer otra cosa, á lo mé- 
** nos se repasarán semanalmente los libros para corfe- 
*' gir sus corruptelas." 

II. "Que el Cura y Vicario actúales, ó los que suc*e- 
" dieren, pongan (pena de Excomunión mayor) el Aran- 
'* oel de este Arzobispado en la iglesia Matriz y Parro- 
*' quial de cada ciudad ó pueblo, en el lugar más públi- 
** Ofí, para que todos se impongan eñ los justos derechos 
" que lea corresponden pagar y recibir.** 

*tl. *^'Que los Curas y Vicarios luego y sin dilación 
'* f^^iien padrones de los huiracoehás y mestizos; sus Üi- 
" jós'éjiijas, como se hace coü los naturales. T los lla- 
. ** m^n 'a todos á sus tietñpos á misa y doctrina, que se 
'* expíifcará á los mayoíes después del ofertorio de la qpe 
*' dfleee^ el.Qiara, ó Vicario ó Teniente, ^hiendo g,l púlpi- 
";tó^ 'tó q.ú¿ SQ rezarán todas ías oraciones^ artículos, 
'■^^nia^dañiíentos, cátecisnio comuri, y se leerá de^pu¿s 
"tino de los Sermones de la doctrina Cristiana, iinpre- 
** sos de orden del Concilio Provincial que presidió tí Se- 
*' ñor Arzobispo de Lima Santo ToRiBio'el año de 1-582, 
** y que se reimprimieron y repartieron dé orden delBe- 
'* ñor Parada el ano de 1773. T partieularbiiénte'se Ba- 
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*' mea los niños y niñas, por el mismo padrón, á la casa 
" del Cura, ó donde fuere costumbre, obligando á sus pa- 
'' dres á que los envien á las horas señaladas; sin que 
** puedan ocuparlos en otra cosa, hasta que sepan la doc^- 
** trina cristiana.**" / 

IV. "Que, porque para el punto antecedente pudiera 
*^ no bastar el cuidado del Gura en reducir á los huirá- 
" cochas y mestizos al padrón, procurará persuadirlos 
"suavemente el Vicario; y de no surtir efecto, ocurrirán 
" á las justicias seculares á que los precisen con xigor." 

V. "Que no solo en la Misa mayor, sino en todas las 
" privadas del dia de ñesta, el Sacerdote ique la dijese 
" ge vuelva al pueblo después del ofertorio, y, toníando 
** asiento, rece las oraciones y catecismo." 

VI. "Que, aunque el Cura y compañeros puedan con- 
** fesar annualmente á todos sus feligreses, se pongan 
" cuaresmeros por justos motivos." 

VII. "Que el Cura y Vicario tengan conferencias de 
*' moral, cada ocho dias, con los clérigos seculares exis- 
"tentes en su doctrina, proponiéndoles un caso práctico 
" y una proposición condenada que expongan, y que cons- 
'* truyan una misa. Mas ánt^s de empezar la conferencia 
" se lea un capitulo de vita et honéstate clericorum, ó de 
** celebratione missarum de las Sinodales de este Arzobis- 
** pado. Dándosele facultad al Cura para precisar & los 
" clérigos, amonestándolos en la primera falta de con- 
" currencia, conminándolos en la segunda con la multa 
" de cuatro pesos para la Iglesia, como se practicará en 
** caso de no obedecer; y si con todo esto resisten, se les 
" impondrán otras penas bástala de suspensión, infor* 
" mando de todo á la Secretaria de cámara Arzobispal, 
'' entendiéndose esto con los ordenados de menores ór- 
" denes." 

VIII. "Que no se dispense amonestación, alguna délas 
" que manda el Tridentino que precedan á le oelebracion 
** del Matrimonio; cortando el abuso, que en estos tíem- 
" pos posteriores se há introducido: el que también su 
** Majestad, en novísima real Cédula de 1781, mandó es- 
" trechaménte cortar." 

Sabias disposiciones cuya observancia aseguró 
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dejando establecidos en todas las provincias Vica- 
rios Foráneos de su satisfacción, que cuidasen de 
BU cumplimiento, con cargo de darle cuenta men- 
sual de todo lo ocurrido, para su remedio. Y como 
durante la Visita se formó un mapa intelectual de 
todo el Arzobispado, asi de los lugares cuanto de los 
individuos, daba las providencias níias oportunas y 
diligentes, sin olvidar los genios y aptitudes de sus 
subalternos; no tomando resoluciones extremas, 
sino cuando habia agotado los medios de pruden- 
cia y suavidad, ó cuando lo pedia el bien de las al- 
mas ó el decoro de su dignidad. 

Aun no habia descansado en Lima de las inco- 
modidades consiguientes a su Visita, cuando con 
nuevo vigor se contrae á procurar la mejora de los 
llamados á la suerte del Señor, exigiendo con in- 
victa constancia el cumplimiWto de cuanto habia 
establecido para su reforma, particularmente en lo 
relativo á las Conferencias públicas de las parro^ 
quias, presididas por él, ó por su Vicario general; 
tomando severisimas medidas para que viviesen y 
vistiesen como lo exigia la santidad de su estado; y 
ncttnbrando examinadores sinodales que, juntos én 
cuerpo, examinaran á los qué se exponían á cele- 
brar y confesar: disposición prudentísima que, al 
paso q;ae obligaba á los pretendientes á aplicarse á 
los estudios, ponia á los jueces en estado de mane- 
jarse libremente, sin recelo de los empeños y re- 
clamos. 

Grande era su desvelo á fin de acertar en la elec- 
ción de Párrocos y Vicq-rios, buscándolos adorna- 
dos de las cualidades necesarias, para que fuesen 
guias fieles de sus oveja?, capaces de conducirlas 
á los pastos saludables y apartarlas de los veneno- 
sos. Punto que consioeraba, con razon, como el 
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masloi'íéidoy delicado^ del ministerio episcopal, coi?- 
táádole pi3E €60 tanto resolverse a éonvocar Concur- 
ses^ que solo hizo cuatro en. los 23 años qpie gober»^ 
nó. la Arquidiócesis, después dehaber conocido pear^ 
sonalmenté. eñ la Yisita. las ctialidadies de los opo« 
sitoüres. .' . 

TauaaMen fué muy solicito en procurar el mayor 
incaíemento de su Seminario, en el oíaal arregló Ic^ 
estudios^ y Bn . mastrarse siempre como generoso 
premiador del talento y dé la virtud. 

I^ero asi como estimulaba con todo. género de re^ 
compensas á los Eclesiásticos que cumpHan mis de-? 
beresy así era también ináxorabte én jcsorregir pron- 
ta, y 'efioanmente 'á los descuidados é inobsewaíites; 
según lo hizo veí \«ntr^ otras veces,, en miftiefn qijtó - 
diepuso de 'sus bene^cios á tres Curas qiie no daban- 
esperaíiza de enmienda: acerca de la €ual meddda . 
se expresa en estos términos el Virey Dv Teodoro 
de Croix, manifestando á su sucesor las causas que 
lo > moweroñ á darle su aquiescencia; . 

.**Bntré los asuntos que. en mi gobierno ejercitaron mas 
mi espíritu, fué uno el r^mov^r jié sus Doctripae por con- 
cordia MfDr. D. Gaspar de Ugarte, Cura, de. Mito e|i 1^.; 
Prpvincia de Jauja, á D.' Juan José del |Ipyo, Cura 3íe^' 
Chacayan en la de Tarma, y á ]Ó. Pedi*o Tomás de Esco- , 
bar, Ctira de Yáuli len ¡la de Huarochírí.''* . ^ 

^ "La grift vedad de la J)ená, y el media extratííditíai'io de 
imi^n^la, baeiaü el mayor contraste á los patúrales sen-* 
timienioQ dé piedad y retardaban i»i.deliherfteiím.i.5erQ,. 
considerándome obligado por mi empleo á respqnijer a* . 
Dios, precaviendo el qrinfinal desorden de los Ministros 
del Ált^r, al Eejf, cumpliendo las í^yes y ordenanzafí que 
tanto interesaii su celo eti eáte ¿arte, .y al púb^co, li- 
bertaiido tres'feligt'esias de íniserables indios, del mal- 
ejempídv deía o^resioia y fAlta dé doctrina, que tanto to^... 
fluya «n la relajación de Jos costumbreB; resolví Bsami- 
n^ oonjatei^ meditación lQ.s-({ati@a$^ reconociendo si se 
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«ompreñdian en los términos de la ley S8» tiiulo 6«^ li- 
bro 1.* de las recopiladas de estos BeinoSi y eran asi 
testantes é salvar mi tsoncHencia, y al>onar un remedio 
^ne, por lo qoe tiene de absoluto, há sido reputado por 
odioso.'^ 

''Los oficios qae me dirigió el Prelado, y acompaña- 
t)iui las manarías probanzas de los déteos de estos Pirro- 
eos; sus secretos y verbales informes q^ae no podían ser- 
me sospechosos un injuria de su rectitud y digmdbd; las 
{xrivadas noticias qoie adquirí por personas <íe lionor y 
{«obidad; tode me persuadía la verdad y ^ justicia de 1m 
causas, y que la íara^ivcion á otras Dockinas no •cautela- 
ba el miú, trasmitiendo -el contagio á todas partes lo inve- 
terado de los vicios; restando sdo de medicina á tanto 
tKncer el extracndinaiio remedio de concordia: la que, se- 
^un la Cédula dada en Aranjuez, á 28 de Mayo de 1758» 
•debe practicarse -sin q^ke preceda» las formalidades de 
derecho en la contestación de los delitos, cuya caUfioa- 
oion e9 reservada á solo el dictamen de conciencia que, 
¡por cualquiera medio racional y «eguro, fomie el Vice- 
patrón de uniformidad con el Prelado." 

"Ni los recursos antes iutei^uestos á lá Beal Audien- 
cia por los Guras, y declaraciones de la fuerza que les 
bacia el Prelado, debieron embarazar mi deliberación* 
Alli no se podian examii^ar las causas, cuyocoaocimien^ 
tb es privativo del eclesiástico; y las resoluciones relati- 
vas á otros incidentes de ellas, no podian disculpar sus 
<}rimenes, ni dar mérito para variar <5 moderar la pena« 

Todo lo cual fué aprobado por el Bey én Cédula 6 de 
Junio de 1790. 

Igual energía y «ntereza rnaáotifeetó también en 
corregir á sus subditos ooncubinarios, cuando, des- 
ignes de amonestados, no se enmendaban de su ma* 
la vida; teniendo la satis&ücion de verse apoyado 
enérgicamente por la Corte, una vez que uno de es* 
tos desgra-ciados, á quién habia puesto recluso, ele* 
TÓ queja sobre el particular, declarando el Rey eü 
Cédula de 12 de Julio de 1787: "Que el Arzobispo 
de Lima habia procedido bien en la corrección de 

17 



y\ 
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SU súbditt) concubinario, é inobediente, en haberlo 
puesto recluso en la' casa del Oratorio de San Feli- 
pe Néri, y que podía hacer 16 mismo en lo sucesivo 
eú casos de igual naturaleza, procediendo conforme 
.4 lo .prevenido por el Santo Concilio de Trento, sin 
.^ti;épito, ni figura de juicio, sin formarles causa, 
siacrrusaódo'de medios conducentes á la enmienda, 
de cuyas providencias no era lícito reclamar á nin- 
gún tribunal/' 

^ Como lo dijfmog en su, lugar, ellllmo. Sr. Para- 
ba trabajó mucho por reducir el número de Eeli- 
.giog^as de^lps conventos grandes al que éstos podían 
^stenQr egn s^, rentas,, y por separar prüdente- 
jüente de ellos a las mu<5lias seglares y criadas que 
«Iteraban su disciplina. Pero la muerte no le per- 
iñítió ver el completo éxito de éus medidas; y es- 
tuvo reservado este consuelo al Illmo. Sr. La Re- 
guera, quien, en su largo gobierno, logró perfeccio- 
nar -esta giían^e obra, y, además, obligar á dichas 
Jieligiosas .á entrar en la vida común, sin arredrarse 
por las oposiciones que le hicieron, especialmente 
las de la Encarnación; sosteniéndolo el Eey con to- 
da su autoridad en el logro de tales resultados; pues 
con fecha 4 de Agosto de 1790 encargó al Virey 
'que lo auxihase en' todo lo relativo á está reforma, 
sin permitir que se mezclara en ella tribunal algu- 
no, que no fuera del Prelado eclesiástico. 

Dijrante su gobierno se recibió otraEeal Cédula 
con fecha 26 de. Agosto de, 1784,. sobre reforma de 
ñegulares no observantes, por sus respectivos Comí- 
sarips Visitadores, que debía Qoncrétar se á. los pun- 
tos siguientes: 1."* Que se establezca en los .claus- 
tros la. vida .común, y que en ^eUos se cumpla con 
los ejercicios década, instituto: 2.'' Que se reduz- 
can á clausura todos los religiosos, que con algún. 
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prdiexta viven fuera de ella; y que á ninguno se 
ptermita peculio particular: 3.*" Qfxe se arregle el nu- 
mero de jeligiosos de cada convento, de acuerdo cou 
el Virey y Metropolitano respectivo, de suerjte que 
sea invariable: 4."" Que se supriman los cqnventi- 
llos^, que por carecer de número suficiente de Beli- 
giosos no forman Comunidad: 5.° Que se resta- 
blezcan Iqs estudios y flore^ica la santidad de la doc- 
trina: »6.° Que se restablezca la lOratoria cristiana, 
¿le .suerte que Jos sermones.se reduzcan Á la moral 
cristiana y al dagmii: 7."* Que siguiendo Ift doctri- 
na evangéEca y apc^tóü^, ,no solo en los. pulpitos 
y- confesonarios, sino .en los discursos familiares; 
inspiren los Keligiosos como máxima fundamen- 
tal del cristianifítQo, el respeto yamoí aLSoberano^ 
y la. obediencia á los Ministros, que en nombre de 
de S. M. rigen y gobiernaui las. provincias: 8-*" Que 
en l9s elecciones de. oficios se evite todo espiritu de 
partido y corrupción: 9."* Que se inspire a 1q^ Efr- 
ligiosps la conveniente armonía con ios ÍPárrocos 
y la dí^bida subordinación á los Diocesanos: 10**. Que 
en. los convento^, de Religiosos se minore ó quite 
del todo el número dé cridados y personas seglares, 
qxí& desfiguian los claustros consagl^ados al retirp 
y los convierten en pueblo^ des oirdenados; ll."* Que, 
eomolos di^ho«?C!apítulos uq añaden copa nueva á 
Iq que deben observar todos los Religiosos, por lo 
laismo, sus Superiores, pueden y deben, en uso de 
sus facultades, obligarlos y compelerlos á su ob; 
fíervancia/' 

Mas, aunque para procurar esta Reforma vinie- 
ron, como ya se há dicho, los Visitadores respec- 
tivos, y aunque de acuerdo con el Arzobispo, y con 
el auxilio del Virey hicieron todo lo posible .^pára 
restablecer con ella la observancia religiosa en sus 
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Conventos; pueoe que desgraciadamente los resul- 
tados de sus afane» no fueron muy satisfactorios, 
ó tales cuales los habría querido la piedad del Vi- 
rey Aviles; puesto que decía él, en 1806, á su suce- 
sor en jbI vireinato, sobre este negocio, lo siguiente; 

''Beanimar el amortiguado espíritu de la disci- 
plina monástica, por la observancia de las leyes y 
constituciones de sus respectivos institutos, fué 
laudable designio de S. M. en la remisión de Beli- 
giosos reformadores, que, con excesivo costo de es* 
tas provincias, llegaron á dictar planes ajustados 
y conformes á las circunstancias, pero que sin nin- 
gún uso ni ejercicio, solo sirven de recordar el mal 
y el no aplicado remedio; Ja supresión de los Con- 
ventos menores no se há verificado; el número de 
Beligiosos no se há ceñido á los que pueden siis- 
teUtarse comodam^te de sus rentas; derivándose de 
este estado de co£^s }a falta de vida comim, origen 
dolorosamente fecundo de los mas tristes desórde- 
nes." Pero no comprende en este número ni á la 
Religión de la Buenamuerte, ni á la de Franciscanos 
descalzos, que eran observantes de sus Constitu- 
nes; aunque algunas pasiones no menos funestas y 
perjudiciales alteraron alguna vez en la primera 
(muy favorablemente recomendada algunos años 
antes por elVirey Jaúregui, por su piedad, esmero 
y celo mfatigable) aquella apacible y santa armonía 
que tanto edificaba al público y honraba á sus in- 
dividuos. 

En 1787, tuvo el consuelo de ver llegar la nume- 
rosa Misión de cuarenta Sacerdotes y cinco legos, 
que condujo el B. P. F. Francisco Alyarez de Vi- 
llanueva, para las misiones de Santa Bosa de Oco- 
pa, que recibieron tanto incremento bajo la direc- 
ción del célebre. P. F. Manuel Sobrevida, cual ni 



eclebijCstioa del pekú. 261 

en SU8 principios habian alcanzado: prosperidad 
que continuó hasta terminar la plesente época; y de 
la que hizo grandes y merecidos elogios la prensa 
peruana de los aBos 1791 y 1792. 

Becibió también las Beales Cédulas siguien- 
tes; una can fecha 2 de Mayo de 1789, acerca 
dé lo que se debia guardar en lo relativo á la edu- 
cación, trato y ocupaciones de los esclavos, com- 
prensiva de estos laudables puntos: que todo posee- 
dor de ellos deba instruirlos en la doctrina cristia* 
na, para que puedan ser bautizados dentro de uá 
año y costear Sacerdotes que les digan la Misa y les 
administren los Sacramentos: que deba proporcio- 
nar habitaciones distintas para los dos sexos, 
fksistir á los enfermos de lo necesario, ó enviarlos 
al hospital y costearles el entierro cuando fallecie- 
sen: que nunca podrá impedirles que se casen, ó 
bien dentro de bu hacienda, ó bien con los de otra, 
en cuyo caso seguirá la mujer al marido, comprán- 
dola el dueño de ésta, ó viceversa: que solo los ocu- 
pe en tareas proporcionadas á sus edades, sexos y 
robustez, dejándoles dos horas libres cada dia,para 
que los empleen en su utilidad, y alimentándolos y 
vistiéndolos al igual de los trabajadores Ubres: otra, 
de fecha 29 de Diciembre de 1796, para que el Ca- 
bildo en Sede- vacante delegase toda su jurisdicción 
en solo el Vicario Capitular^ sin que éste quedara 
sujeto á otra responsabilidad, que al juicio de resi- 
dencia, como previene el Tridentino y lo há decla- 
rado la Congregación en varias ocasiones; y final- 
mente otra de fecha 13 de Abril de 1804, á fin de 
que no se permitiera en el armbispado la sepultu- 
ra de ninguna mujer que hubiese fallecido emba- 
razada, sin un testimonio de haberse ejecutado en 
su cadáver la operación eesarea; que debe hacerse 
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aunque el embarcó tuese de muy poco tiempo, y 
el feto bautizarse, aunque fuese como un grano de 
cebada, absolutamente, si tiene movimiento, y si no^ 
bajo de condición. . 

Habieudó informado en 14 de Diciembre de 1801 
al Regente; y tres años raas tarde al Sr. Virey Avi- 
les, que, á su juicio, él Beaiterio de Amparadas de- 
bía ponerse en el pié de an'epentidas y depositadas 
judicialmente por causa de divorcio, ó por síis de- 
sórdenes, extrañando' que se hubiesen necho due- 
líos de -la casa, sin saberse cómo, unas beatas de 
diversa cla^e de las de su fondacion: de acuerdo con 
dicho- Viitey , determinaron: que este Beaterío no 
admitiese otra clase que la de mujeres arrepentidas, 
dépositadp-s legítimamente por razón de. divorcio, 5^ 
las que por escandalosas se destinasen á reclusión; 
limitando el número . de las . primeras á 24, y que, 
interím Ta Casa no tuviese bastantes fondos para 
maüténer á las divorciadas, se\costearan sus ali- 
mentos por lo£f que promovieren el depósjto: que- 
dando empero facultad al Juez eclesiástico para de- 
positar en su recinto á las mujeres casadas que con- 
venga, * , , ' 
; Justamente alarmado por la dfejeterea influencia 
que, fundado en el favcír de la Eeína María Luisa, 
trataba de ejercer en la enseñanza eLP. Pr. Í>iega 
Cisnerps, (1) ora vendiendo libros perniciosos álist. 



.u-i. 



(1) Éste desgraciado Eeligioso del Orden de San Je- 
"iróirimo^ á guien, en gran p^irte, debe la Iglesia peniana, 
tod^s los ini3AéB qne boy deplora^ llegó á Lima á fines del' 
siglo 2l VIH Ttando frastradas sus esperanzas deser Pre- 
IünIo, de 8u. Orden en Españd, y de sombrptr alÜ la^ uk^- 
4as doctrinas q^e queria difqndir, ppmp ,4zimlo de Lutero 
y de Jansenio; pues, entre ptraa cosas^ er^ opuesto al es- 
colasticismo, enemigo inplacáble de la Inquisición; pro- 
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piedad y baen^as costtunbre&y y ora adueñándose 
del ánimo de Iob que deBempef^l>an el diñcil cai?go 
de proporeionar buenas doctrinas á la juventud es- 
tudiosa, para llevar á cabo, como desgraciadamente 
lo consiguió en gran parte, su apostasia de las doc* 
trinas católicas: él, sin temer á sus poderosos ad- 
versarios, á fin de preserv^ar á su grey délos pas* 
to8 venenosos» emprendió celoBaménte la lucha oon« 
tra las r^/íWTnas que, con tanta razón condenaba; y 
eutiúhió iMa y otra vez á- la Cód;e, ponderanda los 
grandes males que traeriíiii dichas innovaciones á 
la, Eeligion, y consiguientemente á la prosperidad 
délas edonias americanas, declamaciones que, si 
se hubieran escuchado debidamente por la Oórte, 
habtian evitado á la Iglesia y al Vireinato del Perú, 
la mayor parte de los males y trastornos que des- 
pués tuvieron que lamentar, por no haberse impe- 
dido con tiempo, como el Sr. La Reguera lo solici- 
taba, que el venenoso grano se convirtiera en-árbol 
corpulento. » : ^ 

Extraordinario y digno de toda alabanza foé el 
eeio con que trató de remediar ciertos abusos, que 
desgraciadamente se introducen en las prácticas a-e-» 
ligiosas^ bajo la sombra de piedad, y que hacen casi 
SiJémpre mas daño á la piedad verdadera, que la 
impiedad misma. 



pugnador de la.extineiott de todas las órdenes religiosas, 
y contrório, por último, al Poder Pontificio, que titulaba 
antkriátimno, haciéndolo objeto de los dicterios mas en- 
venenados.' Lo que no pudo obtener en la Corte, quiso 
logcarlo en el Perú^ con la prDteemoxijqu^le dispensaba 
la'-Beina mendonada, de quien fné^ eonfesor; y, persa 
respeto, los Vireyes, Oidoreís' y d^map autoridades; «on- 
8%aiendo que éstas le «tejasen pasar librem«até las^dlraa 
pr&KiUdds con que comereiaba y se prometía obtener sus 
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Habíase entablado, hacia una de las salifias de I» 
disdad, una especi^ die roBBusria pof el i&es de Ma^ 
yo^ coa el pretexto de solemnizar la Fiesta de la 
Sráita Groz, á que concurría innomerabk gente^. 
mas por diyersion que por deyocien; jr Uegftodo & 
su noticia todos los desórdex^es á que daba origen,, 
la hizo cesar, sin que los^mas importuoíOft empeño» 
fueran parte á hacerlo desisüir de su jwitsk detei^ 
minacion. 

En las procesíosies de la Semai»t Sa^oÉa» advii^tié 
que el venficarse de noche,, esa ocasión de que se 
cometieran algunas irrererenciasy y, aunque no la» 
prohibía del todo, porque no era necesaria seme-- 
jante medida, ordenó que saliesen j se reoogiesenr 
antes de que se acabara k tarde, sm pas^ por den- 
tro de las Iglesias, donde se introducm te cbnfu^ 
sien con el tumulto de los asistentesv 

Eeconociendo que^ por el silencio de los que de-- 
Man in^edir semejante aboso, se arrojaban'duran- 
te la noche los cadáveres de los párvulos^ en la» 
puertos de las Iglesias, á los que aun se daba se- 
pultura ^ irrterrencion de los Párrocos; hizo yer 
pcn* su Edicto de 20 de Mayo de ÍT96^ qiíte los que 
Imcian tal cc^a^ estaban en cargo de restitución^* 
por cuanto defraudaban á los Párrocos sus justos 
derechos, cometían pecado mortal é incurrían en la 



tormdos intexxios; y,^ lo que es mas aún, que se faicierau 
en la enseñanza las innoyacioneB anti^ésóúlástícas que 
deseaba; y que se encarasen de su dirimen las per- 
sonas que eran de su sentir: ocm las cuales se veunia fre- 
cuttteaiezite en uxra casa que edificó en la calle conocida 
hoy por la del ' 'Padre J^ómmo,"^ donde teína su hetbiu^ 
don j despaáia de asuntos. Murió en esta Oiudad el aña 
de 1813, dejando deagmoiadamenie, átm enfáre los Edie-^ 
siásücos, muchossectarios de sua pestiléneiaksdoebáaas^ 
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esoomunkm fulminada por el Tridentino y resenra* 
da á la SiUa Apostólica. Declarando incnrsoa en la 
ndsma pena á los que teni^ido noticia de este de- 
sorden, no lo denunciaban á ios respectivos Guras. 
Trabajó asi mismo con gran celo y constancia 
por pontener y cortar otros notables abusos sobre 
el toque de campanas, y las pompas fúnebres, que 
habian llegado á ser intolerables á todo el vecinaa* 
fio. En tiempos anteriores se habia procurado re*- 
peídas vei^s su reforma; pero nada se adelantó 
naiita qoe, per un Edicto de nuestro Arzobispo, y 
y basdo matizado publicar por el Virey Pon Fran- 
cisco Gil, en 80 de Julio de 1795, se di6 el método 
siguiente: 

*^ Rqfñques generales de todas las campanas, que deben du- 

rar un cuarta de hora, 

Guaxido llegue aviso de España, luego que la Matris 
kaga señal: en la víspera de la publioaclon de la Bula, 
á las cuatro de la tarde: en las noches de iluminación 
por parto de la Beina. 

Repiques generuUs que no pasen de ocho minutoé* 

En hkü vísperas solemnes de fiestas, patronos y pa» 
triareas; eleedonés y posesiones dé prelacias. 

Repiques de tres campanas por cinco minutos, 

* Poí" vísperas de fiestas y por misas de renovación en 
la catedral; mas no por las menáuales, semanales ó no- 
*venas. 

En profesiones religiosas, en sola la iglesia donde se ce- 
lebran: cuando se saca y restituye la divina Majestad de 
dia para viático en los conventos; pero no de noche. 

'^ADVEBTENCU. 

Se prdúbe iodo toque de campanas desde las Ave Ma- 
ríat bástalas seis de la mañana siguiente: excepto la seña) 
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de las ochó de lá ñocbe por las ánimas, y á las nué'i^e ^r 
los que están en pecado, ó en easo de incendio. 

• No se podrá repicar, ni doblar, mientras en la I^atríz m 
rezan las boraa canónicas, ó 9e celebra aJgrma festiyic^d 
Q. distribución» 

Se extinguen las campanas volteadoras, dejando solo 
una esquila pequeña para gobierno del coro y distribu* 
ciones interiores. 

Ninguna Iglesia hará señal á la elevación de la sagra- 
da hostia, sino la Matriz. I 

Las agonías saLo 8« tocai:án con diez puls&cione»; pera 
XH) se darán desde las nueve de jLa noche ba^a lap saisjde 
la mañana., . ., \ .. ,^ 

Las 4^ Marías y aleluyáis del .Sábado Santo no se to- 
carán basta que la matriz naga señal. 

En las madrugadas de pascua deBesurreccion y maiti- 
nes de Navidad se seguirá la costumbre. ' 

Guando hubiese sermón por la mañana, se hará se- 

, ñal la tarde antes, á las siete de la noche, por ocho mi- 

nuibos, con uni^ campana; y si es por la tarde^ sft Jlama- 

rá.á las dos, repitiendo el toq$ie un. cuarto de ora énatm 

de empezar. . , 

Solo se tocarán plegarias ó rogativas en lad necesidax 
des públicas, con permiso del señor Virey, ó en su enfer- 
medad ó la del Prelado, y eso á la hora déla misa de ter- 
cia^ cjaando se hagan las preces; y las acoí|tiunbr«4^s en 
Octubre por el temblor de 1746; en las rogaciones de^au 
Marcos, tres días antes de la Ascensión, y siempre que 
haya tomblor. > 

. JUa MatÁz hará señal con doce golpes de la caj^apant. 
mayor á las ocho de lá noche,^en la víspera de los dias 
en que se saca ánima, que están apuntados éñ el sum&r 
rio de la Bula de cruzada: y en la víspera de los dias^ en 
que solo se gana indulgencia plena ria, se darán seÍ9 
campanadas. 

Dobles generales con tpdas las campanas por espacio de un 

cxtarto de hora. 

Por muerte del Soberano, después que la Matria haya 
dadó'lae 200 campanadas y 200 clamores de ertilo, ise do- 



ECLESIÁSTICA DEL PEBÚ. 267 

■■'■ >■■ ■■ » ■■ ■■■ ii.».» ^ 

^- - • ^ ■ . 

blafá un cuarto en cada hora del día, basta concluir las 
exequias, siguiendo el canon. Lo mismo se hará en sus 
honraS; empezando á las doce del dia precedente, hasta 
finaKsar los oficios en el siguiente* 

Por muerte de la Reyna, dodas las 200 campianadas y 
200 clamores, se doblará un cuarto- en cada hora, desde 
que llega la noticia hasta las doce del dia. Y desde itís 
dos de la tarde hasta las seÍB,i:6pitie]:kdo en el sigctiente 
desd% las seis de la mañana hasta completa!* las veinte y 
Cuatro horai^. Y én sus honras se observará lo mismo, 
empezando en la víspera iá las se^ de la ma^na, hasta 
conélmirioB oécios én el signiente» :* 

Bh las honrad del Sumo Pontífice se i:»fa6<^&á]:^ lo mis- 
mo que en las de lar Beyna: ' • .. :•.,-,. 

Bn la muerte j honras del Arsobispo se hará l^ mis- 
mo, precediesído las doscientas cstnlpánadaB j^ doscientos 
clamores, continuando los dobles por un cuariid e^ cada 
hora del dia, hasta; tei^minal- los funerales. 

Fór muerte del- Vírejrque actualmente fuese; J)recedien- 
do las doscientas campanadas^ f .doscientos élatUores^ i^e- 
guiMn les'dóbleé idesde las seis a las doce del dia y d#s- 
de las dos á las seis de la tai^de. 

. . Dobles partieula^ea. con todas las campana^. , 

Por muerte del Dean precederán jotQventa campanadas 
y ne^e»ta clamores, por la de las Dignidades ochenta» pm* 
la de Canónigos setenta, por )a de Bacioneros cincuenta, 
• por la de nik^dWBaeionero veilaite y cinco; y después segui- 
rán, sus doUest de dooe tnjpaiítoe, á las.cuatBo y ^eis déla 
tarde y seis de la mañana siguiente, terminando con los 
i .oÁ€^s y lo mismo en jius honras. 

Por. entierro ú honras daSárjfo^, Padres graduados en 
religiones* prelados lóeles ó fiiiíiperk>re«,sevdoblai:á en so- 
las sus iglesias por un cuarto de hora, precediendo dies 
cami^anadas y ébez clamorea • > ^ . 

Por los demás Sacerdotes seculares ó regulares prece- 
> deráa' cinco clamores. -^ • 

'Dobles dc'tr^s campaned. 

Por Jefes dé jlíáíicía y rejimieiato, Tenientes gobernado- 
res, Alcaldes ordinarios, Éegidores y títulos de castilla, 
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ea actual pofleBion, se darán tres dobles de á dies minu- 
tos, eon tres clamores. 

DoUes con dos campanea. 

Por las demás personas, se darán tres dobles de á cin- 
co minutoSt pi.'e<>ediendo tres clamores si es por hombre, 
7 doB por mujer: por los párvulos se dará el repiqne cor- 
to que previene el Bitual. Y si ocurriese muerte de suje- 
tos de particular ^aduacion, se ocurrirá á Nos. 
, En los entierros de personas no exceptuadas que sé hi- 
ciesen en las parroquias ó conventos, solo se darán - tres 
dobles: el primero en la víspera al toque de la oraci<m, sí 
se ha de enterrar por la mañana, y á las doce si por la 
tarde; ^ segundo al entrar el cuerpo con la crus en la 
iglesia, si es de dia, y el tercero al último responso. Ha- 
ciéadoee fuera de la Parroquia, dará ésta el segundo do- 
ble al tiempo de salir la cruz, si es es de dia, y el terce^ 
fo cuando repite los oficien 

En las honras se darán cinco dobles: á saber, á las do- 
ce, á la oración^ á las seis'de ki mañana, al entrar en la 
íunci<m y al último responso. 

Sdo se doblará en la Iglesia donde se hac^n el entier;- 
ro ú honras, y en la Catedral si lo pidiesen. 

En la conmemoración de los difuntos se doblará ge- 
neralmente el dia primero de Noviembre, desde las dos de 
la tarde hasta la oración, por espacio de un cuarto en ca- 
da hora, con todas las campanas, suspendiendo hasta las 
seis de la mañana siguiente. 

En honrad de Religiosos y hermanos ieirc«ros se darán 
los cinco dobles de á ocho minutos, en las horas expre- 
sadas. 

En la vigilia y misa que se canta los lúsies, ee éarán 
los dobles como en las honras de particulares, salTo que 
él de la procesión podrá ^rar hasta su vuelta. 

En orden á los funerales y exequuts se dUron los rsgkmen^ 

tos que sigíMn. 

I. Que el luto rigoroso por pers(mas reales solo dure 
hasta el dia de las exequias, y que lo traigan solo los pa- 
dres de familias ó amos, sin que se permita á los ermucB 
y demás individuos de la$i casas. * 
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IL Solo se pondrán latos por padre 6 madre, abnelo 
ó abuela ú otros ascendientes, snegro 6 snegrai Irijo 6 
hija, yerno 6 nnera» marido 6 mujer, hermano 6 herma- 
na, euñado ó euñadiEt; ó el heredero, aunque no sea pa- 
riente del difunto. 

III. El luto por algún ascendiente, marido ó mujer, 
hijo 6 hija, ú otro descendiente legitimo solo durará seis 
mese9. Por hermano. 6 hermana, cuñado 6 cuñada tres 
meses, j el del heredero solo unmes. T por otros parien- 
tes, primos, tios ó sobrinos, solo en los días del entierro y 
honras. Siéndoles prohibido enlutarse á los criados del 
difunto, parientes y herederos, y solo se permitirá á los 
esclavos del servicio inmediato del finado, por el tiempo 
establecido para los parientes mas cercanos. 

lY. En las casas de duelos solo se permitirá enlutar 
el suelo de la pieza de recibir y poner cortinas negras; 
pero no eolgar de bayetas las paredes. 

y. Se prohiben los ataúdes ó féretros adornados de 
telas y seda, y que solo sean de bayeta ú olandilla negra 
con davason del mismo color. Igualmente se prohiben 
los paños con franjas de oro y plata: y solo se permite 
cubrir de color fJegre y tafetán los ataúdes de los pár- 
vulos;» 

vi* Se mandan extingir del todo las hachas de lacayos 
con libreas, etceptuando solo seis y los que cargan el 
cadáver. Gomo asimismo quedan prohibidos los pobres 
de bacha, y el uso ridículo de las criadas enlutadas llo- 
ronas yplañideras. 

Vn. En lo venidero, no conducirán los cadáveres dos ó 
tres comunidades por vana ostentación, sino únicamen- 
te la de aquella Iglesia ó convento^ donde se haga el en- 
tierro 

YU« Los túmulos 6 vallas se extinguirán del todo, r.edu- 
. ciéndose á una tarima ó tumba con paño negro, que no 
exceda de una var» de alto. Y solo se pondrán dies y seis 
luces, incluidos los cirios y velas del acetre: ni se han de 
poner eia el altar mayor mas que cuatro para la celebra- 
ción de la misa. 

IX. Durante la función, sea de entiejmo ú honras, no se 
han de decir misas reaadas en los altares colaterales, pa- 
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Y^ evitar las irreverencias; solo se dii^á un^r eu el altar 
mayor, para que la oigan los dolientes. Advirtiécüdose 
que queda enteramente prohibida la música teatral, de- 
biéndose solo usar del majestuoso j lúgubre canto Hamo 
establecido por la Iglesia. 

X. 3olo habxá.^oce clérigos que acompañen y i los 
que fueren sacerdotes se les podrán dar velas, segnn la/ 
voluntad de I03 difuntos, sus albaceas ó herederos. 

,^^I. Las diez y seis ó veinte luces dichas, se reducir^ á 
la mitad para la gente baja y castas. Y en los generales 
de los conventos, donde inteidnamente se depositan los 
cuerpos» sepondrán ocho y lo mismo en las casas. : 

XII. Be prohibe enteramente el reprobado uso de cornil 
das y bebidas ó banquetes en los dias de entierrc», honras 
ó cabos de año. 

.Los que se atrevieren á contravenir á lo resuelto en 
cuanto á entierros, túmulos, Qer¿^y demás expresado, su- 
íiirán, fuera de la pérdida de las especies» la multa de cin- 
cuenta pesos, aplicajbles para la fábrica de esta Iglesia ca: 
tedral. Y, si se repitiese la infracción, será el castigo al 
arbitrio de la superioridad.'' 

Intimamente convencido de que las^ rentas ecli^* 
siásticas son, como las llaman los sagrados (^^o* 
n€s, el patrimonio de los pobre», el precio de los pe- 
cadoéjdic., destinó las suyas al socorro de los nece- 
sitados, entre los qne repartió cuantiosas y bien re- 
gladas limosnas; ya procurar el decoro deí, culto» 
especialmente en su Catedral: no sacando de ellas 
mas que lo {ffeciso para su . decente susteiitacio»^ 
contento, c(uno el Apóstol, con. un frugal lalimento 
y traje honesto. Así, nunca se le vio permitirse el 
fausto de los banquetes y calruajes, ni las comodi- 
dades délas casas de campo, para procurarse algún 
honesto desahogo; siendo sus muebles y'menajes 
los mas comunes y ordinarios, y su pontifical tan 
pobre, que casi no pudo servirle á su Igksáa,; des -. 
pufifi desús dias. 

Persuadido á que nada es mas propio de un Sa- 
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cardóte q^ie.el esmerarse por el decoro y belleza del 
llagar, santo, como q;HÍera que su magnificencia con- 
duce^ mucho para atraer á los fieles á su reciato, y 
para que hagan con mas fervor sus súplicas y ora- 
cioiEm al Sw Supremo, hizo erigir una decente y 
ek^aníe Capilla en su Seminario Conciliar; reedir 
ficó la Iglesia de la Maravilla^ que se hizo para4ai' 
culto á un CiracijQjo que se encontró sin lesión . ú- 
guna en un lugar pantanoso, dándosele por esto 
aquel nombre; y emprendió finalinenie la renovp,- 
ci<^l de. su Oatedrali sin., que ningima dific^ltad fue- 
ra parte á detener los laudables ímpetus de su celo, 
lograndp componer su fachada, i;efeccionaf las torres, 
los techos interipres y la bóyeda del panteón» y ha- 
cer de nuevo, por completo, el majestuoso y origi- 
nalí simo altar mayor que hoy admiramos; donde 
brillan á porfía el gusto más. fino y delicado, la ri- 
queza, .de los xoateriales, la variedad }rliudura de 
los adornos, y.l^ n^ejor distribución en todas sus 
pai^i que hacen. qu^ pra se le considere en sus 
Üetalles, ó en su conjunto, sea una obra acabad^, 
y á todas, luces digna de las admiraciones y alaban^- 
jsas de cuantos la. contemplan, y de la Majestad Di- 
vina á quien está consagrada. {1) -t . 

(J) Hé aquí la hermosa descripción que hace de este 
Altar el. Sr. Br. D,, Jo.se Manuel Bermudes, en la "Faina 

Sóstuma del Bxcmo.é lllmo. Sr. Dr. D. Juan Domingo 
ronzales de la Begaera/' impresa en Lima el ano de 

1805. _; 

, .''Hl frente principal está forrado en plata; sus capite- 
les y moldaras ^talladas y sus adornos dorados. Su plan- 
ta s^ fqrmó en un circulo de cuatro y media varas, uni- 
do á dos triángulos por los costados que extienden su an- 
dio. hasta ocho y media varas con la altura de diez y 
siete. tJn zócalo de yatra y cuarta recibe la obra y sigue 
recto Jbasta las pilastras del presbiterio^ dejando dos ^sr 
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Trabftjos imperecederos en los cuales tuvo la fe- 
liz suerte de merecer por cooperador al Señor Ii« 
oenciado D. Mafias Maestro, a quien hÍ20 su fami^ 
liar y confirió el Sacerdocio; y á cuyos brillantea 
talentos artísticos debié también Lima el Cemen- 
terio (General, la Iglesia áñ San Lázaro, la de San 
Fraftciseo de Paula, el Altar mayor de las Trinita- 
rias, los de Santo Domingo, San Francisco, San 
Agustín, San Pablo, Soledad, Sagrario, Santa Bosa^ 
el de la eapilla de las ^'Animas/' de ^ la Catedral, y 
muchas de las mejores .pinturas que adornan y en- 
riquecen sus principales Iglesias. 

El tenor de su rida fué siempre el mas ejemplar 
y arreglado: se levantaba á las 5 de la 'mañana re- 
dando el Te Deum y el Miserere, y hecha tma hora 
de oración mental, se preparaba para la Misa, que 
decía todos los días no estando enfermo, y si lo es- 
taba, la oía á uno de sus Capellanes, con muchos 
actos de fé, esperanza y caridad, y propósitos de no 
desagradar á Dios« Diaba gracias, y tomaba un li^ 
jerísimo desayuno. Bezaba en seguida horas, y 
trataba con su Secretario algún asunto de gobierr 
no, hasta las 9, en que quedaba solo y leía el libro 
de la Imitación de Nuestro Señor Jesucristo, ó al- 
éalas, á cuyos lados están dos hermosos ángeles con fa- 
roles de plata, alambrando al Sacramento. Por su es- 
palda, cierra una graciosa baranda, cuyo medio Yuela 
sobre repisa para dejar una mesa de altar. La que mira 
al frente principal es de dos bellos jaspes, cuyas gracias 
hacen resaltar su base, cornisa y costados guarnecidos 
de plata, con un escudo y festones de lo mismo, de un 
estilo serio y magniñco, que se hermanan agradaÚemen* 
te para avivar su fondo y aumentar su hermosura. 

'^En este zócalo descansan los pedestales con precio- 
sos reheves, dejando dos puertas á los lados para el ma- 
nejo de las del sagrario, y en su altara se manifiestan 
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guno de los del Padre Granada, ó de San Francis- 
co de Sales, ó de otros místicos, y el Concilio de 
Trento. A las once entraba al despacho y perma- 
necia en él hasta la una. Gomia parcamente, sin 
probar jamás vino, después reposaba y tenia ora- 
ción mental hasta las 3: rezaba el Oficio divino con 
^u Secretario, y si habia algún asunto pendiente 
del gobierno, lo terminaba en seguida. De 5 á 6, 
después de haber hecho alguna lectura útil,-^8alia 
á desahogarse un rato, y volvia.á las oraciones. A 
las 7, rezaba con la familia el Eosario y oia leer 
algún libro espiritual hasta las 8: h6ra en que ad- 
mitía á las personas de su satisfacción hasta las 9, 
conversando con ellas según sus inclinaciones y co- 
nocimientos; pero siempre moderada y edificante- 
mente, y amenizando sus palabras con pasajes de 
los autores y poetas latinos, que tenia muy presen- 
íes, ó de los mas célebres historiadores de la época, 
de quienes gustaba le hablasen. Tan luego como 
io dejaban solo, se ponia en la presencia da Dios, 
hacia el examen de su conciencia, ofrecía al Señor 
las obras del dia y se ejercitaba en otras obras de 
piedad hasta las diez, en que, repitiendo los Sal- 
mos penitencíales, se acostaba sobre la dura tabla 

tres grandiosas urnas forradas por de fuera exquisitamen- 
te del propio metal, y exornadas por de dentro con otro» 
preciosos jaspes. En la del medio, se há depositado una 
<}ruz inestimable de oro y 'pedrería, presea, que fué del 
Señor Dr. B. José Antonio Zevallos, uno de los Prela- 
dos de esta Iglesia, en que se deberá colocar el éagrado 
fragmento del madero de nuestra redención; dádiva apre- 
<jiabilisima de la santidad de Urbano vni, que hace nues- 
tro mayor tesoro. Las otras dos urnas de los lados, son 
•destinadas á contener las insignes reliquias del Santo 
Arzobispo Don Toribio Alfokso Mogrovejo y de Santa 

Bf>0A de Lima." 

1$ 
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que le servia de lecho, y en la que no dejó de dor- 
mir sino cuando le prescribieron los médicos lo 
contrario, en su última enfermedad. 

Habia dado una caida, que lo maltrató demasiado , 
y aunque por su complexión robusta parecía que 
no era mortal, de sus resultas le acometió una reu- 
ma, que postrólo en cama el dia 18 de Febrero de 
1805, con tan malignos síntomas, que, reconocido 
por todos el peligro que corria su existencia, se le 
administraron solemnemente los Santos Sacra- 
mentos. 

Fortalecido con los últimos socorros de la Igle- 
sia, se descargó del gobierno del Arzobispado en 
el Sr. Canónigo Magistral Dr. D. José Silva, sin 
pensar ya mas que en prepararse para la cuenta 
que debia dar en breve de su administración al 
. Juez Supremo: á quien entregó su espíritu, con 
gran conformidad y devoción, el viernes 8 de ]\farzo 
de 1805, dia de San Juan de Dios, que él, de ante- 
mano, habia anunciado como el de su tránsito, en 
opinión de Siervo de Dios, haciendo mención suya 
el Calendario, que tantas veces hemos ya mencio- 
nado, el dia 6 de -Marzo. 

En su testamento, otorgado en 3 de Eneyo del 

"Sobre este fundamento, se eleva el Tabernáculo, sos- 
tenido en doce columnas de cuatro varas: las seis delan- 
teras forradas en plata, de orden compuesta, que forman 
en el centro un círculo con cuatro arcos recibidos de ocho 
columnas menores, donde se vé el sagrario de plata, en 
que está la Custodia de vara y media. Ai pié de este sa- 
grario, se grabaron, con letras de oro, las siguientes pa- 
labras del Salvador: Ecce ego vobiscum sum, Y á la 
verdad, que, aun cuando así no nos lo enseñase la fé 
del misterio eucarístico, nos lo baria creer la imagen 
de Jesucristo, maravillosamei\te bordada en el viso qiie 
cubre al Sacramento, y los portentos del pincel que nos 
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año 1795, diez años antes de su muerte, fundó tres 
Buenas Memorias en su Catedral, de que dejó por 
l)atrono al Consulado, y dio una solemne muestra 
de cuanto amaba la humildad y la modestia, ex- 
plicándose así en su primera clausula: * 'Encomien- 
do y entrego mi alma á Dios Nuestro Señor que la 
crió y redimió,, sintiendo no restituírsela llena de 
TÍrtudes y méritos; pero confío en su infinita mi- 
sericordia que la perdonará mis graves culpas, y la 
purificará con su preciosa sangre: por lo que se la 
entrego gustoso en cualquier hora que fuere servi- 
do llevarme para sí. Mi cuerpo se lo restituyo á la 
tierra de que fué criado; y quiero se le dó sepultu- 
ra en esta mi santa Iglesia Catedral. Verificada 
que sea mi muerte, se envolverá mi cadáver en las 
sábanas en que muriese, sin permitir que se le vis- 
ta, ni con ningún pretexto se llegue á él ni ciruja- 
no ni barbero para abrirlo ni embalsamarlo.... Pues 
tengo horror, y me há parecido lo mas abominable, 
indecente, deshonesto é inmodesto la apertura de 
los cadáveres de los Prelados, por lo que hé visto, 
oido y léido sobre este punto. Dios manda por San 
Pablo que tratemos á nuestros cuerpos con respeto, 
honra y pureza ó modestia; porque son templos del 

representan por el frente y la testera, ya al mismo Sal- 
vador apareciéndose resucitado ásus Apóstoles, 6 ya con- 
versando con ellos en Emáus. En los dos triángulos la- 
terales, se ven las efigies del titular de la Iglesia San 
Juan Evangelista y de Santa Eosa, patrona de las Amé- 
ricas y de Lima.** 

''Encima de la cornisa del primer cuerpo, rodeada de 
una baranda de greca, se elevan ocho columnas, que pi- 
san^sobre las pilastras del sagrario y reciben otra baran- 
da también de greca á la altura del pedestal: sirviendo de 
remate una copa calada con asiento sobre que descan- 
san dos ángeles con una corona. De modo que este cuer- 
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Espíritu Santo cuando vivos, y, por lo mismo, la 
misma reverencia se les debe cuando muertos. Por 
lo cual es mi clara y expresa voluntad que, luego 
que muera, se deposite mi cadáver en un cajón tos- 
co, y solo con el palio pontifical, é inmediatamente 
se baje ala bóveda sin acompañamiento ninguno: 
no quiero que se vista de pontifical, ni que se ex- 
ponga á la vista del público, por ningún motivo/* 
Y sus albaceas, venerando su mandato, cumplieron 
con su última voluntad, sepultándolo secretamente 
en la bóveda del Cabilí^o, el dia que falleció, envuel- 
to en una sábana, con solo el palio, en un cajón 
tosco, y sin mas acompañamiento que el de cuatro 
capitulares y su familia, con hachas. 

Pero, aunque la humildad de tan ejemplar Pre- 
lado lo hizo huir í:»iempre de todo fausto y pompa, 
así como en vida no lo libertó de verse condecora- 
do con la Gran Cruz de Carlos III, en su muerte 
no pudo separar á su amante Cabildo de tener el 
consuelo de tributarle todos los honores debidos á 
su dignidad: y, después de habérsele cantado por 
las comimidades reUgiosas las misas, vigilias y res- 
ponsos de costumbre^ le hizo soleínnisiinas exe- 

po, labrado por dentro y fuera, sirve de trono á la her- 
mosa imagen de Nuestra Señora, enviada por el Empera- 
dor Oírlos V,-y á su espalda al Apóstol Santiago. A los 
lados de este segundo cuerpo y sobre las columnas que 
sostienen los triángulos cóncavos, se levantan dos pedes- 
tales redondos, con dos jarrones en forma de hachero, que 
cada uno arroja doce luces, y cíe su cuello cuelgan tre? 
festones ó cintas en tulipanes, que reciben en triángulo 
tres ángeles parados sobre las columnas, y jarrones so- 
bre las otras. Todo se halla colocado en medio de uno 
de los arcos de la Iglesia, adornado de un cortinaje y el 
pabellón de D, Francisco Pizarro, que cubre el remate 
del Altar/' 
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quias, como de cuerpo presente, con asistencia del 
Tirey, Tribunales y Cuerpos de la Kepública; y, no 
contento con esta manifestación, en el mes de Ma- 
yo le hizo otras nuevas y magníficas exequias, pre- 
dicando la Oración fúnebre el Señor Canónigo Dr. 
D. José Manuel Bermúdez, Examinador Sinodal 
del Arzobispado y Secretario de dicho venerable Ca- 
bildo, quien en ella se inmortalizó, inmortalizando á 
tan ilustre Prelado, 

En su sarcófago se inscribió el siguiente epitafio: 



D. O. m:. 



QVI • HVC . AOCEDIS . ADSTA 

CA8VM • LVGEMVS 

VIRI . INCOMPARABILIS • OMNIQVE 

LAVDE . MAIORIS ' 

lOANNIS . DOMINICI . GONZALES 

DE LA KEGVEBA 

ARCHIEP . ECCLESIAE . LIMAKAE . MERITISSIMI 

QVIS . NON . DOLEAT . TAM . CARVM . CAPVT 

AMISIMVS . EHEV 

MOESTISSIMO . FVNERB 

PRAESVLEM . IMMORTALITÁTE . DIGNISSIMVM 

PIETATI8 . ET . AEQVI 

ADSEUTOREM . AC . TINDICEM / ACERRIMVM 

EVMDEMQVE . IVSTVM . ET . TENACEM 

PROPOSITI . VIRVM 

QVI 

CANTABRLá. . NATVS • SALMANTICAE • EXCVLTVS 
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, LVMEN . DECVSQVE . NOBIS . ALIQVANDO 

FVTVRVS 
SE . IN . PERWIVM . CONTVLIT 
INIBI . SACRIS . INITIATVS 
IN. PASrÓRALI. CVRA 
POTIOREM . VITAE . PARTEM 
EXERCVIT 
PER . VARIOS . POSTIDEM . GRADVS 
AD . FASTIGIVM . EVECTVS 
PRIMVM . MIZQVENSEM 
SVBINDB . LIMANAM . ECCLESIAM 
MORIBVS . ORNAVIT 
LEGIBVS . COMPOSVIT . AVCTORITATE , FOVIT 
VIRTVTE . DECORAVIT 
SE . IN . AGENDO . INTERRITVM . ET • LIBERVM 
IN . DIGNITATE . VINDICA ND A 
ERECTVM '. VALIDVMQVE . PRAESÍITIT 
OFFICIIQVE . MEMOR 
/AETATE . lAM . PROVECTA 
DIOECESES . SIBI . COMMISSAS 
OBIVIT . AC . MIRLVSTRAVIT . VNIVERSAS 
CVNCTA , SIMVL . IN • EIS 
MIRA. SOLLERTIA 
VESTIGAVIT . PERSPEXIT . EXPENDIT 
HINC . MVLTA 
GERMANAE . PIETATI . MINIME . CONVENIENTIA 
MINIMEQVE . VERA . RELIGIONE . DIGNA . 
VEL . CAVERB . VEL . COMPESCERE . VEL . TOLLERE 
ÓPTIMA . VERO . ET . SALVBERRIMA . QVAEQVE 
MATVRE , PROVIDERE 
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SACRA . IVRA . DEFENDERÉ 

SACRORVMQVE . MINISTROS '. DELIGERE 

MORVM • INNOCENTIA 

4 

ET . DOCTRINA . CONSPICVOS 
EOSQVE . LARQIS . BENEFICIIS . PRO . DIGNITATE 

MVNERARB 

COMITATV . CVLTVQVE . PARCVS 

VT . QVOD . CESSARET . EX • REDITV 

FRVGxiLITATE . SVPPLERET 

QVO . FONTE . DECVRRIT 

EFFVSA . IJiLA . IN . EGENTES . AC . MISEROS 

BÉNIGNITAS 

RERVM . DIVINARVM . STVDIO . INCENSVS 

ET . AMPLIFICANDO . DEI . CVLTVI • CVRAM 

IMPENDENS . MAXIMAM 

PLVRIMA . ECCLESIAE . SVAE '. MONVMENTA 

LITERIS . AC . POSTERITATI . MANDANDA 

RELIQVIT 
ONNIA . DENIQVE . PONTIFICIS . MVNIA 
INDEFESSO . LABORE . PEREGIT. 
VT . OMNIBVS . ESSET . ADMIRATIONI . POTIVS 

QVAM • EXEMPLO 
QVI . TALIA EDIDIT . PROH • DOLOR 
CVM . EXTREMA , BONORVM . AEaRITVDINE 
lACENTEM . DEPL0RAMV8 
SATIS . QVIDEM . HONORI . VIXIT 
SED . NON . TAM • DIV . VIXIT 
, QÜAM . SVAE . IN . NOS . TENERITVDINI 
NOSTRAEQVE . FELICITATI ► DECVIT 
CONSTANS . VERO . ET . LIBENS 



' / 
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SVOQVE . MAGIB . QVAM • 8V0RVM . TEMPORE 

GRANDIA . MERITORVM . PRAEMIA 

LATVRVS 
' PVRISSIMAM . ANlMAM . EFFLAVIT 

Vra . BIDVS . MARTUS . ANNI , CIOIDCCCV 

AETATIS . SVAB . LXXXV 

PATRI . DESIDERATISSIMO 

ET • B • D • S . M» 

SACERDOTES . HYIYS . ECCLESIAE . PRINCIPES 

li . L • Q , POSSv 

VNVM • SVPEREST 
IN . TAM . ACERBO . MOERORB . ADLEVAMENTVM: 

«VARVM , RECORDATIO . ET . MEMORIA 

VIRTVTVM 

HAS . VIATOR . COLÉ 

lAMQVE . VLTERIVS . PROGREDEÍCE 
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XYII. ARZOBISPO 

'El nustriBüno Sr. Br. D. Baxtolomé María de las'Herat^ 

isoe-isas- 

Un año y siete meses duró la Sede-vacante oca- 
sionada por el fallecimiento del Illmo. Sr. La Be- 
güera, en la cual gobernó el Arzobispado, con el 
carácter da Provisor y Vicario Capitular, elegido 
por el Cabüdo sin ninguna limitación ni reserva por 
su parte, el Sr, Dr, D. Domingo Larrion, Digni- 
nad de Arcediano de la Metropolitana y Provisor 
del Arzobispo difunto (1); sin que durante ella hu- 

(1) Hé aquí la acta respectiva, de feeha 12 de Marzo 
de 1805. "Nos los que componemos el Dean y Cabildo 
de esta Santa Iglesia Metropolitana de la Ciudad de los 
Beyes, en Sede-vacante etc. Por cuanto por fallecimiento 
del Exemo. é Illmo. Sr. Dr. D. Juan' Domingo Qonzáles 
de la Begnera, Caballero Gran Cruz de la Eeal y distin- 
guida orden española de Carlos III, Dignísimo Arzobis- 
po que fué de esta Santa Iglesia, se bá verificado su Sede 
vacante, y refundido en Nos, conforme á los estatutos ca- 
nónicos, la jurisdicción ordinaria y gobierno del Arzo- 
bispado, según y cbmo lo obtenia y ejercía y adminis- 
traba aquel Dignísimo Prelado, con la precisa obligación 
impuesta por el Santo Concilio de Trente, de nombrar 
dentro de los ocho dias después de la muerte del Prelá* 
do> Provisor, Oficial y Vicario General de este Cabildo;* 
habiendo á este fin celebrado, hoy dia de la fecha, acuer- 
do, con asistencia, citada ante diem, de todos los que lo 
ciomponemos en la actualidad, atendiendo á la rectitud 
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biese acontecido otra novedad, que la provisión en 
concurso de 30 curatos; poniéndole término la lle- 
gada de su nuevo esposo el Illmo. Sr. Dr.D. Bar- 
tolomé María de las Heras, destinado por la Pro- 
videncia á cerrar una época gloriosa, y á abrir otra 
nueva en la historia de nuestra Iglesia. 

Este Excmo. é Ilustrísimo Prelado, Caballero 
Gran Cruz de la Eeal y distinguida Orden de Car- 
los III, y de la de Isabel la Católica, nació el 24 de 
Abril de 1743 en la Ciudad de Carmona, en el Ar- 
zobispado de Sevilla; y fueron sus padres D. Leo- ^ 
poldo de las Heras Navarro, y Da. Gregoria de Or- 
tega y Murillo, de un<i de las primeras familias de 
dicha Ciudad. 

Puesto en buena hora por ellos bajo la direc- 
ción de la Compañía de Jesús en Sevilla, como es- 
taba dotado de una alma noble y generosa, de un 
corazón magnánimo y sensible, de un entendimien- 

de intenciones, notoria instrucción y debidas citeunstan- 
cias que concurren en el Sr. Dr. D. Domingo Larrion, 
Catedrático de prima de Leyes de .esta Eeal Universidad, 
y Dignidad de Arcediano de esta Santa Iglesia, y princi- 
palmente al desempeño que hizo de la confianza del dig- 
nísimo Prelado difunto, siendo su Provisoij y Vicario ge- 
neral aprobado por su Majestad, á quien se dio noticia 
por este Superior gobierno dé su nombramiento en este 
Oficio, y de la pública aceptación que disfrutaba, por uni- 
forme votación -y aclamación, sin qu^ faltase voto algu- 
no, lo elegimos para que continuase en el cargo, y lo 
nombramos por Provisor, Oficial y Vicario general del 
Arzobispado, por todo el tiempo que dure la Sede-vacante, 
y aóimismo jTox Juez de los Monasterios y Beateríos de ' 
esta Ciudad, que, en conformidad á la Eeal Cédula de Su 
Majestad de 29 de Diciembre de 1796, debe ser un solo in- 
dividuo de este Cabildo, con la jurisdicción delegada de é?. 
Y siendo preciso para el ejercicio de uno y otro cargo li- 
brarle al referido Señor título enferma. — Por tanto, con* 
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to universal y profundo, y de una memoria pronta . 
en aprender y firme en retener lo aprendido, hizo 
en breve tiempo tan rápidos como gloriosos pro- 
gresos en el campo de las letras: mostrándose igual- 
mente aprovechado en Gramática, Ketórica, Filoso- 
fía, Teología dogmática y moral. Derecho eclesiás- 
tico y civil; Historiaprofanay sagrada. Escrituras, 
Padres y Concilios. 

Con tales recomendaciones, y absueltos con sin- 
gular lucimiento los actos literarios correspondien- 

fiando en la cristiaiidad, justificación, letras y demás cir- 
cunstancias que notoriamente concurren en el mencio- 
nado Sr. Dr. D. Domingo, y que bien y fielmente hará 
lo que por Nos le fuere encargado, lo nombramos, crea- 
mos y elegimos por nuestro Provisor, Oficial y Vicario 
general de este Arzobispado y Juez delegado de Monas- 
terios de Eeligiosas y Beaterios de esta Ciudad, por el 
tiempo de esta Sede-vacante, con todas y cualesquiera 
facultades, privilegios, honras, preeminencias y prero- 
gativas necesarias y oportunas, dándole, como le damos, 
nuestret poder y plena facultad, para que conozca de to- 
das y cualesquiera causas espirituales y temporales, be- 
neficiales y matrimoniales, de cualquiera calidad que 
' Bean y que ocurrieren en la Audiencia y Juzgado ecle- 
siástico de esta Ciudad, como Juez Ordinario de este Ar- 
zobispado y Metropolitano de apelaciones de los sufra- 
gáneos de él: sustanciándolas y determinándolas defini- 
tivamente, llevando á debida ejecución con efecto sus 
autos y sentencias en todas las causas y casos que con- 
forme á derecho hubiere lugar: y así mismo le damos 
pleno poder y facultad para que pueda conferir cuales- 
quiera colaciones dé capellanias y beneficios que se pi- 
dieren, y conceder licencias y dispensaciones en todos 
los casos pertenecientes y concernientes al dicho Oficio 
de Provisor y Vicario general, que, por todo lo susodicho 
y su dependiente, anexo y concerniente, le damos el dicho 
poder en bastante forma, y nuestras veces plenariamen- 
te, iin limitación alguna, con facultad de discernir censu- 
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tes, mereció la honra de que la célebre Universi- 
dad de Toledo lo contase en el número de sus Doc- 
tores; afirmando un ingenio contemporáneo suyo, 
(2) *'que si alguna vez han sido honradas las borlas 
de Doctor, fué cuando ciñeron las sienes de tan in- 
signe varón, cuyos talentos descollando sobre los 
más elevados de su tiempo, hacian de él el encanto 
y el asombro general." Por los cuales mereció ser 
también Abogado de los Eeales Consejos é indivi- 
duo del ilustre Colegio de la Concepción de Sevilla. 

ras y poner eclesiástico Entredicho y Cesación a divinis, 
alzar las dichas censurp>s y absolver de ellas, guardando 
en todo la forma dispuesta por Derecho: y mandamos al 
Clero, Belígiosas y demás fíeles de esta Ciudad y Arzo* 
bispado, y de los Obispados sufragáneos en cualesquiera 
manera sujetos á nuestra jurisdicción, hayan y tengan 
al referido Sr. Dr. D. Domingo Larrion por nuestro Pro- 
visor, Oficial y Vicario general capitular de este Arzobis- 
pado, Juez Metropolitano de los Obispados sufragáneos 
á él, y Juez delegado de Monasterios, lo respeten y obe- 
dezcan en todas y cualesquiera cosas tocantes el dicho 
Oficio, y que, por razón de él, baya y Uev^ los dei^echos y 
emolumentos que le tocan y pertenecen, y pueden tocar- 
le ó pertenecerle; con tal que antes de ejercer el dicho 
Oficio, baga ante Nos el juramento acostumbrado de que 
lo usará bien y fielmente, según su leal saber y entender. 
Dado en los Beyes del Perú, firmado de nuestras manos» 
sellado con el sello mayor de esta Santa Iglesia, y re- 
frendado por el infrascrito Notario mayor, en 12 de 
Marzo de 1805 años.— 7J5r. D, Cristóbal Morales y de los 
Ríos — D. Pablo de Laúmaga — José Silva — Bartolomé 
Matute — Francisco Javier de Echagüe — Ignacio Mier — 
Matias de Querejasu — José Joaquín de Usta/riz — Pedro 
Gutiérrez de Coz — Lugar del Sello — Por mandado del Ve- 
nerable Dean y Cabildo — Sergio Quintano, Notario mayor. 
(2) El Sr. Dr. D. Joaquin La-Biya, en la Oración gra- 
tulatoria que le dirigió al tomar posesión del Arzobispa- 
do de Lima. 
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Pero, como la bondad de su corazón no era me- 
nor que la elevación de su inteligencia, se juzgó 
mas honrado con ofrecer sus inciensos en el San- 
tuario del Dios vivo, que con recibirlos él mismo 
en el templo de la humana sabiduría; y consiguien- 
temente dejando las comodidades de una casa ilus- 
tre y poderosa, y renunciando á las esperanzas con 
que le brindaba el siglo, se afilió entre los humil- 
des operarios de la vina del Señor, recibiendo con 
los mas fervorosos afectos, el sagrado orden del 
Sacerdocio. 

Por su profunda humildad, que lo hacia juzgarse 
indigno de ocupar en la Jerarquía eclesiástica 
los altos puestos á que era acreedor, hubiera se- 
pultado en el olvido sus talentos, si el ilustrado 
y justiciero Carlos III, no lo hubiese hecho salir de 
su retiro, nombrándolo Capellán de honor suyo, 
confesor de la Eeyna y predicador de los Serenísi- 
mos Príncipes; á fin de tenerlo en la Corte y lo- 
grar que ésta aprovechase de su ejemplo, de su sa- 
ber y de su extraordinaria elocuencia ejx el pulpito; 
cargos que desempeñó satisfactoriamente, junto 
con los de Promotor Fiscal y Examinador Sinodal 
de aquel Arzobispado, 

Pero Dios Nuestro Señor, que quería en sus con- 
sejos de misericordia que este astro iluminase ya 
otro hemisferio, á pesar de lo que el Bey lo estima- 
ba, hizo que se resolviese á privarse de .sus benéfi- 
cas influencias, para que fuera á ocupar el Deanato 
de la Catedral de Guamanga, y, después de un ano, 
el de la Iglesia de la Paz; en cuya dignidad hízose 
acreedor por su celo, talentos y virtudes, á que á 
los seis meses de servirla, lo presentara Su Majes- 
tad en 14 de Diciembre de 1789, y fuese confirma- 
do por la Santa Sede, para el Obispado del Cuzco, 
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vacante por la promoción del Illmo. Sr. Dr. D. Ma- 
nuel de Hoscoso y Peralta, natural de Arequipa, y 
uno de los varones mas esclarecidos del clero pe- 
ruano, al Arzobispado de. Granada. 

Convencido de que el episcopado, mas que un ho- 
nor,, era un cargo que le imponía los mas sagrados 
deberes, emprendió sin demora la Visita de su Dió- 
cesis, á fin de conocer á sus ovejas y que éstas co- 
nociesen á su Pastor, no por intermediarios, sino 
cara á cara y por las obras. Durante ella, y des- 
pués en todo su gobierno, que dm-ó 16 años, ^*era 
de verlo (según lo afirma el ingenio de que hicimos 
mención anteriormente), amparando al huérfano 
con la una mano y enjugando con la otra las lágri- 
mas de la viuda: alentando al débil y consolando al 
afligido: llevando él solo el peso de la Mitra y re- 
partiendo sus rentas entre todos: sufriendo con re- 
signación edificante las penalidades y los riesgos de 
la santa Visita: predicando en las aldeas con la 
misma satisfacción con que predicaba en Toledo y 
en Madrid; hablando el lenguaje de los pequeños é 
ignorantes, con la misma facilidad con que habla- 
ba el'de los grandes y los sabios: entrando en la 
humilde choza de un labrador miserable, con el 
mismo regocijo con que entraba en el palacio de 
los Reyes; prodigando á todos sus consejos, sus des- 
velos, sus cuidados: enseñando con San Ambrosio, 
que después de tocar sobre el Altar el adorable 
Cuerpo de Nuestro Señor Jesucristo, no hay honor 
para un Ministro suyo, como el de aliviarle en sus 
miembros enfermos; obligando á practicar las vir- 
tudes, practicándolas él mismo.'' 

Con tan extraordinario espíritu, reformó el clero; 
corrigió los abusos que se hablan introducido; hizo 
brillar la discipHna eclesiástica en todo su espíen- 
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dor; fomentó la literatura, fundando cátedras de en- 
señanza en la Universidad de San Antonio Abad; 
el culto divino enriqueciendo el Altar mayor de su 
Catedral, y levantando hasta 28 templos que pu- 
blicaran la gloria del Señor; y dio pábulo al ejerci- 
cio de las virtudes cristianas y de los consejos evan- 
gélicos, proporcionando en los Beateríos de Naza- 
renas y San Blas, dos asilos seguros á las almas 
que, huyendo de los peligros del mundo, deseaban 
gozar en la tierra de la paz de los cielos. 

Tan grandes eran los beneficios que derramaba 
en la Diócesis del Cuzco, cuando queriendo el Key 
Carlos III ofrecerle un campo mas digno para su 
talento y sus virtudes, lo presentó en 25 de Noviem- 
bre de 1805 á Su Santidad, para el Arzobispado de 
Ijima; del cual tomó posesión en 18 de Noviembre 
de 1806, con tanto júbilo de éste por tener á tan 
ilustre Pastor al frente de su gobierno, como habia 
sido indecible el duelo de la Iglesia del Cuzco al per- 
derlo. Mereciendo especial memoria el acto ütera- 
rio con que la Universidad de San Marcos celebró 
su entrada, y en el cual el Dr. D. Joaquín La Riva 
dirigióle una Oración gratulatoria, en que mostró, 
tal vez con mas esplendor que nunca, todo el bri- 
llo de su peregrina elocuencia. 

Convencido nuestro Arzobispo, como lo estaba 
{amblen el Virey D. José Abascal, de que una de 
las causas que mas inñuencia podian tener en las 
enfermedades que grasaban en la Capital, era la 
practica de hacerse los entierros en las Iglesias, 
lano de los primeros actos de su gobierno fué coope- 
rar con todo su prestigio y celo al establecimiento 
de un Cementerio común, fuera de los mm-os de la - 
Ciudad, que aquel activo é inteligente mandatario 
habia resuelto llevar á cabo, en conformidad con 



288 , APUNTES PARA LA HI8T0KIA 

_j - - - -- — i > ■ ,..■.. 

Yarias Cédulas Reales, que encargaban la realiza- 
<5Íon. de una naejora tan importante. Con su acuer- 
do, encomendóse su fábrica al Licenciado D. Ma- 
tías Maestro, ten recomendable por sus virtudes, 
•como por su ingenio y conocimientos artísticos, 
quien, én menos de un año, hizo de ella uno'de los 
monumentos mas bellos en su género; y se dicta- 
ron los Reglamentos concernientes á su uso y su 
custodia. Y, á fin dq destruir las preocupaciones que 
podían oponerse á semejante innovación, exhortó 
á su grey, al hacerse su apertura solemne en Mayo 
de 1808, con el siguiente Discurso Pastoral, para 
persuadirle que Iq, erección de tales lugares pia- 
dosos, era conforme al espíritu y práctica de la 
Iglesia. 

''Eixuna época de las mas criticas, y complicadas par^i 
esta Capital, se há podido emprender y llevar á su tér- 
mino un Cementerio general ó Campo santo, cuya fábri- 
ca por su extensión, bello orden, solidez y decencia, no 
tiene que envidiar á las mejores de Europa. Los Tem- 
plos, y la salud publica van á lograr un inestimable be- 
neficio, cuyas ventajas descubrirá cabalmente el tiempo» 
y calculará con exactitud la posteridad* Esta empresa, 
que en las circunstancias se habria juzgado insuperable 
para otros genios, há venido á ser fácil y expedible para 
el esclarecido celo del Excmo. Sr. Virey, que agita sus 
providencias á medida del interés público, y de las in- 
tenciones regias, bien expresas en diferentes reales Cédu- 
las, circuladas á esta América." 

'^Pero lo que mas ocupa mi imaginación, y excita mis 
grandes deseos, es su grata aceptación, que, aunque nue- 
va^ para nuestro público, há sido la primitiva de nues- 
tra nación, la antigua de la Iglesia, lá práctica racional, 
loable y santa, la amada por nuestros soberanos, y la 
proclamada en todos los siglos. Por lo que vivamente 
exhorto á todos mis Párrocos, Prelados regulares y Cape- 
llanes de Monasterios ó Iglesias menores, que difundan 
entre los fieles estos sentipaientos, aprovechándose de la 
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copia inmenea de memorias, que presenta la Historia 
Santa, la Eclesiástica y la Política. 

Por ellas es incontestable, que en el dilatado espacio 
-de dos mil y quinientos años, que cuenta la ley natural, 
ao se advierte un solo sepulcro en el interior de las po- 
blaciones. El primero que menciona la Escritura es el 
ño Sara, mujer de Abraham, en el cam.po Ephron, que se 
hizo célebre por la inhumación de Abraham, Isaac y Ja- 
<5ob con sus tres esposas, Sara, Rebeca y Lia, (1) 

Lo fué igualmente otro situada es el campo Hebron, 
que vino á ser el asiento común de los Patriarcas, y don- 
J^, según la opinión común, reposa nuestro primer padre 
Adán. (2) E^u la misma forma aparecen situados en el 
campo los demás, que recuerda la Escritura, y los histo- 
^iadoj?es profanos» 

Esta costumbre adquirió "mayor vigor en la ley escri- 
ta, que duró mil y quinientos años: declarando uno de 
sus preceptos por inmundo á todo el que tocaba algún 
oadáver, hueso humano, ó sepulcro, y asignando al in- 
fractor la pena cajital: el grave recelo de^ contraer esa 
impureza y el amor á la vida, empeñaron i los hebreos 
• -en alejar los muertos de los vivos (3). Las grutas, los 
fcosques, y montes, fueron el deposito de los cadávereis 
de sus patriarcas, profetas, sumos sacerdotes y sus hé- 
i'oes mas ilustres (4). Solo el panteón de los Reyes de . 
Jndéa inmediato «1 de David, erigido en las entrañas del 
raonte Sion, vino á situarle en un ángulo, de Jerusalen; 
pero hallándose lejos del centro de la población, y colo- 
<3ados sus cadáveres en túmulos de mármol bien cubier- 
tos, no se exponía el cumplimiento de la lej, ni perjudi- 
caba á la salud pública* (5) Asi es indubitable, que los 
osarios comunes de aquella nación se hallaban fuera de 



(1) Gones. cap. -2.0, v. 17, 19. Calmet disííerfc. de fan. ot scpult haebreo^ 

(2) Gen. cap. 47, v. 30, cap- 49, ▼. 30, «ap, 60. Calmet, Dicción, sí^ív, 
»orip. V. Hebron. 

(3) Numer. cap. 19, v. 11. 

(4) Hieronimus in epitaphio Paulao. 

(5) Keg, lib. 3, cap.'3^ r. 10, ll-> 14. Calmet inexposit. t. 10. 
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poblado. Jerusalen los tenia en el valle Cedrón, y las 
otras ciudades los formaban en 'sus campos inínediatos, 
que la Escritura titula Sepulcros del vulgo (1). 

Instituida nuestra Santa Iglesia antes que en parte al- 
guna en Judéa, Galilea y Samaría, adopta desde su ori- 
gen esa práctica del pueblo judaico. En nuestro Salva- 
dor vemos el ejemplo, cuyo cuerpo colocó Aritmatea, per- 
sona muy distinguida de Judéa, en el mismo sepulcro 
que tenia destinado para si, cerca del Calvario (2). Di- 
fundida después la Iglesia por el imperio romano, respe- 
ta sus leyes y costumbres, que separaban los cadáveres 
de las poblaciones y templos, con no menos rigor que los 
hebreos, con respecto á la salud pública, y á la santidad 
de los lugares dedicados al culto de sus dioses. La ley de 
las doce tablas concebida en estos términos: heminem 
mortum in urbe, ne sepelito, nene urito, fué refrendada 
muchas veces a todas las qiudades y municipios de aquel 
Iníperio, por particulares constituciones y rescriptos de 
sus Emperadores (3). Lasvias públicas de Boma se hi- 
cieron bien célebres por las sepulturas de los Apóstoles 
y algunas familias ilustres, como también fueron muy 
conocidos por enterratorios comunes, diferentes pozos ó 
cisternas. 

Esta fué la costumbre universal del Cristianismo en 
los tres primeros siglos, sin eximir de ella aun á los Pre- 
lados y á^ los Santos Mártires, como lo contestan sus ac- 
tas y anales (4). Por el grande y justo interés^ que se te- 
nia en la preciosa conservación de sus reliquias, se ar- 
bitró colocarlos en las Catacumbas, separadamente del 
resto de los fieles, ó con un ropaje purpurado, que los 
distinguiese del común, ó en algunas heredades de los 
campos vecinos, que dieron origen al gran número de los 
cementerios, que circulan á Boma (5). De esta manera 
fueron sepultados los treinta y tres supremas Pontífices 



(1) Jerem cap. 26, y. 23. Beg. lib. 4, cap. 23, v. 6. 

(2) Joan. cap. 19, v. 38, 41. Math. cap. 27, v. 60. 

(3) Gioer. de leg. lib. 2. Manhar. De re autiquaria Graecoram Román- 
et Germán, t. II. n. 117. 

(4) Fleuri: De disciplina Populi Dei/oap. 21, 

^^Ó) Damas in Crónica, ct Siirius iu vita P. Anacleti. 
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anteriores á la paz del gran Constantino, que á la supe- 
rior dignidad de la Iglesia, agregaron la del martirio; y 
esta práctica siguió á todos sus sucesores hasta la mitad 
del siglo V, donde se comprenden muohas varones San- 
tos, como se jurueba por el libro de los romanos Pontífi- 
ces (1). Y hallándose -cerrados los templos y ^udades 
para esos campeones esclarecidos ¿cuánto mas no esta- 
rían para el «omun de los fieles? Si para las primeras 
personas de l^, Jerarquía del Santuario, eran dignos se- 
pulcros los cementerios del campo, ¿quién se atrevería á 
mirarlos con desprecio, ó anhelar otros distintos? 

Todo el respeto, atención y gi'atitud al incomparable 
Constantino, apenas bastó para concederle sepultura en 
el pórtico del Templo ^de los Apóstoles San Pedro y San 
Pablo de Constantinopla, que él mismo había costeado. 
Su hijo Constancio, qué le sucede en el Imperio, miró 
como especial gracia poder colocar sus cenizas en el atrio > 
del Pescador. Así los pórticos de dicho templo vinieron 
á ser el panteón de ios Emperadores del Oriente, y de su 
augusta familia, por mas de un siglo, como también de 
los Obispos de Constantinopla (2), 

Este ejemplo forma la i;iueva disciplina, por aquel tiem- 
po, de sepultaren los pórticos de las Basílicas á toda per- 
sona ilustre, ó por dignidad, ó virtud, ó por servicios á 
la Iglesia. Se construían espaciosos y con arcos fuera de 
los templos á lo largo, bien conocidos con el nombre de 
Exedras (8). Y excitado el común por este ejemplo, as- 
piró á cementerios inmediatos á las Iglesias, con el obje- 
to piadoso de lograr algún fruto en la proximidad á las 
reliquias de los Santos <4), 

Teodosio el Magno publica su famosa constitución de 
881, contra este desorden. No solo prohibe sepulcros 
dentro de los templos y ciudades, sino aun manda extraer 
fuera á todo cadáver: Omnia quae supra terram mmis 
alatcsa, vel $arcophagis, corpora detmeantur, extra urbem 
delata po7i<íntur. Y esta ley dio origen, dos siglos después, 

(1) Barón: ad annos 362, 367, 398, 417, "428, 440, 

(2) Chrisoet. liomil. 26Y^ecanda ad Corinth. 

(3) (Jothof, in 1, 6, Cod. Theod. tit. 17 de sepule. yiol. 
ié) Miirftt' tora. 2. Anedot. disqniei 3, 

Mk 
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á la otra de Justiniano en el Código: ^emo Apostolorum 
et Martirum sedem humandis corporibua ecdstimety eaae 
concesam (!)• 

Koma y Gonstantiuopla, principales Iglesiaa del Cris- 
tianismo, miraron estas leyes con el mayor respeto; mas 
el abusOj á manera de un torrente, se precipitó por las 
Iglesias particulares, señaladamente de África. Viendo 
colocarse en el Templo 4a8 reliquias de los Mártires, ad- 
miten fácilmente á los varones Santos, después se fran- 
quean á la dignidad, y últimamente á los beneñcios^ que 
la piedad y el orgullo de los' fieles erogaban ámplia- 
mente^ 

Pero en todos tiempos las almas esclarecidas combaten 
esta relajación y sus pretextos. Los Santos Padres están 
' conformes con San Agustín, quien á solicitud de San 
Paulino, Obispo de Ñola, emplea su gran doctrina y ad- 
mirables talentos en el libro intitulado Gurapro tnortuis, 
para persuadir que la santidad del lugar no aprovecha 
al cadáver pecador, porque no expía sus culpas, ni lo 
profano del lugar perjudica al cadáver justo; pues sus 
carnes devoradas por animales, incendiadas ó arojadas á 
las aguas, se han de reunir y suscitar integramente á la 
voz del Autor Omnipotente, que las formó de la nada. 
Asi concluye, que toda la distinción y grandeza de los 
funerales, es consuelo de vivos, no sufragio de difuntos: 
Vivoruvi siint qiialiacumque solatia, non adjutoria molino- 
rum. El Papa San Gregorio adelanta el pensamiento, di- 
ciendo: que todas- estas exterioridades ó accidentes, lejos 
de aprovechar al que muere en pecado, le serán de ma- 
yor condenación, pues añade á sus culpas la presunción 
y temeridad de que igualmente serájuzgado. Y, en con- 
firmación de este propósito, acota con varios castigos 
terribilísimos del cielo, sucedidos en sus dias contra los 
que por esa vanidad culpable mandaron sepultarse en el 
Templo (2). 

En los mismos tiempos del abuso, la Iglesia siempre 
aboga por la instauración de su primitiva y santa dis- 

(1) L. 6. Cod. Thtodos. tit. 17 de sepulc, viol.L. 2. Cod, . Justin.. d© 

sacros. Eccles. 

(2) (irregor. lib. 4. Dialog. cap. 50 2.S SI. 
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ciplina. Casi no hay Sínodo del siglo IX, tan fecundo en 
estas Asambleas Eclesiásticas, que no combata y refor- 
me la relajación común. Son bien terminantes las De- 
cretales de Gregorio el Grande y las Capitulares de Cario 
Magno, cuya puntual observancia ejecutoriaron con su 
personal ejemplo los Prelados de aquella época, y las per- 
sonas insignes en piedad y alto carácter, cuidando viva- 
mente de ser sepultados en cementerios y no en Igle- 
sias (1). 

Nuestra España fué sin duda la noble porción del Cris- 
tianismo mas celosa de la austeridad y pureza primitiva. 
El Concilio primero de Braga, Metrópoli entonces de Ga- 
licia, celebrado en el año de 581, prohibiendo severamen- 
te toda inhumación de cadáveres en sus Basílicas, dice: 
'' Si hasta ahora conservan nuestrtüs ciudades en toda su 
V firmeza el privilegio de nó enterrar dentro de sus mu- 
'^ ros cuerpo alguno, ¡cuánto mas dignas son de esta 
''exención las Basílicas, por reverencia á los Santos 
"Mái-tires(2)!^' 

Los mas autorizados monumentos de inscripciones, 
lápidas y panteones, demuestran que nuestras Iglesias se 
mantuvieron cerradas por doce siglos, aun para las per* 
Bonas de los Beyes: asimto que desempeña eruditamente 
el informe de la Eeal Academia de historia al Supremo 
Consejo de Castilla sobre esta materia, indicando los se- 
pulcros Regios, que se distinguen en Leon^ Asturias y 
Aragón. 

Formado en el siglo inmediato el Código de las parti- 
das por el señor Alonso XI, cuando ya habia cundido la 
relajación á nuestra península, previene los cementerios 
para el enterramiento común, exceptuando únicamente á 
pocas personas privilegiadas. Estas son palabras de la 
ley 4.* tit. 18 part. 1.* "E los Obispos deben señalar los 
'^ cementerios en las Iglesias que tuvieren por bien que 
''haya sepulturas; de manera, que las Iglesias Cátedra* 
" lea ó Conventuales haigan cada una de ellas cuarenta 
" pasadas á cada parte por cementerio, y las panroquia* 

(1) Q&xxz, lib. 3. Decrefc. tit. 28. de sepuH. eap. 1. Thomam. Ub. X. 

part. 3. cap. 68. 

(2) Can. 18» 
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** les treinta, pero esto ee debe entender de esta manera; 
'*BÍ fueren fundados en tales lugares qne no se lo em- 
** barguen castillos ócasasqne estén muy cerca de ellas.** 
Y en la ley XI del mismo título y partida, dice así: "So* 
"terrar no deben ninguno en la Iglesia, si non á perso^ 
" ñas ciertas que son nombradas en esta ley, así como- á 
*' los Reyes, é á las Reynas é sus hrjos, é á los Obispos, é 
*' á los Priores, é á los Maestros ó á los Comendadores 
** que son Prelados de las órdenes é de las Iglesias con- 
'* ventuales, é á los Ricos ornes, é los ornes honrados que 
" hiciesen Iglesias de nuevo, ó monasterios, ó escojiesen 
** en ellas sepulturas, é á todo orne que fuese clérigo ó 
" lego que lo mereciese por santidad de buena vida ó de 
*' buenas obras. E si «Iguno otro soterrasen dentro de 1« 
" Iglesia, si nonios qflie sobre dichos son en esta ley,dé- 
** helos el Obispo sacar ende/* 

En todo tiempo han sido constantes las Constitucio- 
nes Episcopales, los Decretos Conciliares y reclamos de 
toda especie en la Iglesia contra el abuso, cuyos docu- 
mentos acreditan su espíritu y uniforme modo de pen- 
sar. Si no han podido detener á la piedad indiscreta y & 
la vanidad mundana, han sido unos muros contra la 
prescripción, que nunca podrá alagarse en perjuieio de la 
santa disciplina. - 

No solo se han empleado las consideraciones espiri- 
tuales y divinas, que ofrece el verdadero carácter de una 
casa del Señor, d^nde sólo debe percibirse la suavidad de 
los inciensos y aromas ofrecidos, y no el ambiente féti- 
do de los cadáveres, sino también las temporales y htt- 
manas de la salud pública. Se ha advertido, que un aira 
cargado de emanaciones cadavéricas, lleva la semillíl y 
fermento de todas las fiebres pútridas y enfermedadeff 
malignas. Que introducido por la respiración en los pul- 
mones, que son las partes mas susceptibles de toda im- 
presión morbífica, es apto para propinar la muerte, y no 
para conservar la vida. Y que, por tanto, ee convierte en 
temible y odiosa la grata y útil mansión en los templos. 
Si los muebles y alhajas, por el contacto de un cuerpo 
einferíno, ocasionan un uso peligroso y acaso mortal; 
¿cuál no inducirá un aire conductor de las exhalaciones 
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del cuerpo corrompido? Los sabios físicos ¿el siglo, con- 
traidos á esclarecer esta verdad^ ministran un crecido 
número de estragps y sucesos espantosos que há oca- 
sionado la apertura de los sepulcros. 

Nuestra edad, atenta á las reflexiones propuestas, adop- 
ta con prontitud y complacencia, la erección general de 
cementerios en distancia de la población. Principia el 
ejemplo por la Corte de Viena, pasa á la Frusia, conti- 
núa á la de Francia, Suecia, Dinamarca, Florencia, Mó- 
dena, y otras muchas de Europa, y, sobre todo, á nues- 
tros benéficos Monarcas, quienes origen dos panteones 
magníficos, uno en el sitio del Pardo y otro en el de San 
Ildefonso, que han ido sucesivamente continuando las 
principales ciudades de la Península. • 

Esta capital, veneradora de sus croberanos, dotada de 
superiores luces, y poseída de la verdadera devoción, con 
muy poco esfuerzo depondrá las preocupaciones conser- 
vadoras aciagas de la perniciosa práctica, en que há vi- 
vido, y comprenderá fácilmente, que la piedad y devoción 
para con los pantos, que la estimulan á anhelar las se- 
pulturas en las Iglesias, lejos de disminuirse, antes «e 
aumentan, abdicando los fieles esa práctica por reveren- 
cia á*lo8 mismos Santos, y por restituir á sus templos la 
pureza y hermosura, que les usurpa el fetor de los ca- 
dáveres. Se convencerá de la dignidad y excelencia de los 
cementerios, santificados por la Iglesia para sepultura 
de sus hijos, con especiales bendiciones, por las que se pi- 
de al SeñO|r que aquel lugar sea consagrado; que conce- 
da á los difuntos, que allí estuvieren, el reposo y descan- 
so eterno: ^ue los libre de las incursiones de los espíritus 
malos; que en el dia ter Jíible del Juicio general les dé una 
resurrección gloriosa. « 

Los hebreos migaban con grande respeto los cemente- 
rios, y los titulaban Domua viventium, la casa de los vi- 
vos, para expresar la fé de la inmortalidad de las almas. 
(1) Nosotros, con mas razón, debemos ocuparnos del 
mismo sentimiento, acercarnos á ellos con mas esperan- 
* za y reputarlos^ con la primitiva Iglesia, por depósitos 



(1) Calm«t. di88«rt. cit. 
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dignos aun de los primeros Prelados, y Santos Mártires^ 
Se comprenderá finalmente, que na se reprueba el desea* 
de sepultarse en lugar santa y consagrado, ni tampoco 
la pompa fúnebre que há sido permitida (1). La prime- 
ro es pió, religioso, y muy conforme á la que jHractica- 
ron los Fatriai*im8, que murieron en Egipto, mandando^ 
conducir su» cuerpos á la tierra de promisión, que mi- 
raban como una tierra que babia de santificarse con la 
vida y niuerte del Hija de Dios- hecha hombre. Este sen-- 
timiento há sido reconocido aun entre los pueblos genti- 
les; y es una sabia reflexión de San Agustín, que si per- 
tenece á la Eeligion, sepultar los muertos, no puede me- 
nos que pertenecer á la misma, el que esta seft en un lu- 
gar digno (2). Pero este deseo religiosa y pia, queda ple- 
namente satisfecha ^n los cementerios, que no solo sonr 
lugar bendito y consagrada, como el templa, sino el mas 
propio y deputado por la Iglesia para este fin. Lo se- 
gundo es una práctica autorizada por la raaon, costum- 
bre y piedad; y juntamente recomendada por los Santos- 
Padres, pues en ella se dá gloria á Dios, hoiakra á los di- 
funtos y consuelo á los vivos; anunciando estos altoa fines- 
el aparato serio y majestuoso de un clero respetable, co- 
munidades edificantes, hachas encendidas, clamores de 
campanas, salmos devotos y oraciones santas, motivos 
por que recomiendan los Santos Padres la solemnidad 
devota de las exequias. 

El mismo Jesucristo autorizó y honró con su presen- 
cia y milagros estft ceremonial, cuando vivió entre los 
hombres, de lo que es bnena prueba la resurrección del 
hijo de la viuda afligida, al tiempo que, con pompa, era 
conducido á sepultarse (3). Del entierro de la Santísi- 
ma Virgen consta su gran solemnidad, con luces, flores 
palmas, himnos y cánticos (4). PcTsteriormenfte, recuer- 
dan el mismo uso los Santos Padres, deteniéndose á des- 
cribir y elogiar sus circunstancias: Dic mfhi, pregunta. 
San Juan Crisóstomo, ¿qiuze sibi volunt ecopriynet^e lampa»- 



m-t^-immu^ti^mm* 



(1) Fleori disoipliiia Popnli Dei^ cap. 21. 

(2) Cara pro mortuis, cap. 4. 

(3) Luc, cap. 7. 

(4) Dionis. de dÍTÍn. nomic 
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des istaefestivae? Quid etiam himnif Nonne, ut Deumglo • 
ríficevuis? ¿Pro qva re dic Presbíteros vocas et psalenf es? 
iNonne, ut consolationetrt recipta^ ¿Nonne, ut honores de- 
funtsHim? (1). Y un historiador antiguo refiere las mis- 
mas ceremonias y aparato en el entierro de Daniel Es- 
tilita, sixi embargo de haber sido sepultado al pié de su 
columna (*2). Con que la práctica del Campo Santo no 
puede ni debe alterar el religioso ceremonial de exequias^ 
que tanto recomiendan las consideraciones antecedentes^ 

Espero en nuestro pueblo ilustrado y virtuoso, se eon- 
Tenza pronto y generalmente de las verdades propuestas, 
advirtiendo, que el móvil del nuevo establecimiento es, 
por una parte, la reverencia, decoro y hermosura de los 
Templos, y por otra la salud pública; eñ una palabra, la 
Religión y el Estado." 

*'Esta instrucción tan sabia y fervorosa (dice mi 
escritor contemporáneo) penetró sensiblemente el 
corazón de todos: desvaneció la preocupación de 
los ignorantes, desterró la opinión fomentada por 
tma piedad mal entendida, y obligó á todo el pue- 
blo á adoptar la misma práctica que se estableciaf' 
al cual éxito contribuiría también, poderosamente, 
el ver al Illmo. Arzobispo, acompañado de las dig- 
nidades eclesiásticas, celebrar en persona la solem- 
ne bendición del nuevo, Cementerio, é inhmnar en 
él los restos venerandos deHUmp. Sr. Dr. D. Juan 
Domingo de La Reguera, exhumados al efecto del 
panteón de la Catedral. (3). 

(1) Homil. 4 in Epist. ad haebreos. 

(2) Metbaírastes, in vita Sanct. 

(8) Sin embargo de esta severidad, como era muy de- 
bido, en el '^Reglamento" acordado por el Excmo. Señor 
D. José Fernando Abascal, Virey del Perú, con el Illmo. 
Sr. Arzobispo Dr. T>, Bartolomé María de Las-Heras, 
íaeron exceptuados entonces do sus alcances, las sepul- 
turas de personas venerables por el concepto de santi- 
dad) y, mas tarde, por motivos de pudor y decéücia, las 
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Con la misma pniaencia, actividad y constancia 
con que hizo inmortal su memoria en el Cuzco^ 
trabajó también por labrar la prosperidad de su se- 
gunda Esposa; teniendo por Provisores y Vicarios 
generales, primero al señor Dr. D. Pedro Gutiérrez 
de Coz, Chantre de la Metropolitana, y, después de 
sus dias, al señor Dr. D. José Mariano Aguirre y 
Mayora, Canónigo Doctoral de la misma; sin que 
fueran parte los años á enflaquecer la eficacia de su 
ministerio pastoral: mostrándose en todas las oca- 
siones por su celo, piedad, discreción y sabiduría, 
como un digno emulador de las virtudes de sus mas 
ilustres antecesores en la Sede de Santo Toribio. 

A fin de quitar el polvo con que la acción dele- 
térea del tiempo hubiese afeado las vestiduras de 
su nueva Esposa, y de hacerle conocer, como á la 
del Cuzco, lo hermosos que son los pies de los^que 
evangelizan paz y verdaderos bienes, emprendió la 
Visita del Arzobispado; en cuya prosecución expu- 
so personalmente al Cabildo eclesiástico, el Martes 
8 de Agosto de 1809: 

**Que estando fundadas las santas Iglesias Cate- 
drales y sus Cabildos para conservar puro y sin -in- 
terrupción el sagrado fuego del Santuario, cuidan- 
do del culto, liturgia, disciplina y decoro de la Casa 
del Señor, le era indispensable procurar el mayor 

de otras personas, entre las cuales es de creerse que es- 
tuviesen comprendidos los Arzobispos y Obispos; y, final- 
mente, las de todas las Beligiosas, según aparece del si- 
guiente Decreto: ''Lima, Abril 28 de 1819. Vista la soli- 
citud de las Madres Preladas de los Monasterios de esta 
Capital, con objeto á que se declaren comprendidas las 
Monjas de sus Comunidades en la excepción á que termi- 
na el Beal Decreto 19 de Abril del año antecedente, en 
la '^Gaceta" de este gobierno, que so agrega (que no he« 
mos podido hallar en ninguna de las colecciones q^e exis- 
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arreglo en el Coro, Altar, Cabildo é Iglesia. Y que 
habiendo notado algunos defectos sobre estos cua- 
tro capítulos, los hacia presentes, para su reforma, 
y reducirlos á la primitiva observancia establecida 
en la erección, Concilios provinciales. Sínodos dio- 
cesanos, Eegla consueta y Constituciones sinoda- 
les de este Arzobispado/' 

"Y, empezando por el Coró, dijo, que se debia 
cuidar mucho de la puntual y exacta asistencia á 
él, del silencio que se há de guardar, y de la mo- 
destia, comjpostura y modo con que han de mane- 
jlirsé los mmistros superiores é inferiores. La asis- 
tencia es inexcusable para hacer suyos los frutos y 
distribuciones cotidianas que se reciben. Por lo que 
á ninguno le será lícito fsijltar á todo el Oficio, ni á 
parte de él, sin enfermedad manifiesta, ó causa jus- 
ta y legítima; no bastando pedir el pátitur^ena. exi- 
mirse de la obligación y responsabilidad para con 
Dios y la Iglesia. Así el apuntador del Coro deberá 
averiguar si es verdadera la enfermedad, y los en- 
fermeros nombrados por el Cabildo, luego que se re- 
conozca la falta de asistencia de alguno, lo visita- 
rán é indagarán si es efectiva la dolencia: en el cual 
caso la primera salida deberá ser á la Iglesia. Pero 
los que, no asistiendo al Coro, salgan á visitas ó pa- 
seos^ no se reputarán por enfermos, y se les apun- 
ten en la Ca{)ital): y siendo los motivos virtuosos de pu- 
dor y decencia, los mismos que inclinaron la bondad de 
Su Majestad á la concesión de aquella gracia, vengo en 
permitir que, en adelante, sean sepultados los cadáveres 
de las Beligiosas profesas de todos los Monasterios de 
esta Capital, en los Panteones y depósitos que tengan, ó 
se proporcionaren dentro de la clausura, y de ninguna 
manera en los Templos de sus Institutos, sin hacerlo ex- 
tensivo á los dé otras personas que las referidas. Comü- 
ijíquese, etc. — ^ElVirey. 
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taran las fallas, é impondrán las penas prevenidas 
por la Erección y Eegla consueta. Y á los capella- 
nes de coro se les estrechará también á ordenarse 
los que no lo estén, y á la continua asistencia, por 
la notable falta que hacen en él; y que, aun cuando 
con justo motivo obtengan licencia de ausentarse 
por algunos dias, pongan sustitutos, que hagan sus 
veces. Esta asistencia al Coro, no tá de.cer mera- 
mente material y corporal, sino formal y espiritual; 
y asi todos y cada uno deben rezar en voz percep- 
tible, no atropelladamente; sino con pausa y senti- 
do, con reverencia, atención y devoción. Y cuando 
se haya de cantar, lo ejecutarán todos en el modo 
que mejor puedan. Conduce sobremanera para es- 
ta asistencia formal, que se eviten las entradas y 
salidas frecuentes del coro, sin precisión ni licencia 
del Presidente. Lo que no solo se entienda de los 
Prebendados, sino también délos ministros subal- 
ternos y sochantres, quienes para no tener pretexto 
alguno de apartarse del Fascitol, prevendrán antes 
que empiece el coro los libros respectivos y tendrán 
registradas las antífonas, himnos, salmos y cuanto 
conduzca al Oficio del dia, -á ñn de precaver las idas 
y venidas por lo que falta No dependiendo menos 
la formalidad y arreglo del coro de un silencio in- 
violable en él, lo recomendó gravemente, intiman- 
do á los presidentes que corrijan y multen si fuese 
preciso á los infractores que conversasen ó parlasen 
durante los divinos Oficios, como sé previene en 
nuestros estatutos. Y asi mismo recomendó la mo- 
destia y compostura que deben ser inseparables de 
los ministros del Santuario en sus actitudes, pos- 
turas y ademanes: no arrimándose ni arrescostáa- 
dose, ni pQÚiendo las manos en las mejillas, ni una 
rodilla sobre otra/' 
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* Tasando á lo que debia reformarse en el servi- 
cio d^I Altar, encargó muclio la santa observancia 
de las Eúbricas del misal romano y Ritos aprobados 
por la Iglesia; siguiendo en todas las dudas ocur- 
rentes las prevenciones del Maestro de ceremonias, 
puesto para esté efecto, dejando para después de la 
Misa el proponerle las dificultades que puedan ofre- 
cerse.'' 

*'Por lo que mira á losCabildos^ ordenó que se ce- 
lebrasen indefectiblemente en los dias de la sema- 
na señalados en la Erección, y en el capitulo 36 de 
la Eegla consueta, aunque no concurran mas de 
ixBS individuos, siendo presidente de ellos el que lo 
hubiere sido del coro: sin mas citación para estos 
Cabildos de consueta, que dirigirse cada uno del 
coro á la sala capitular, manteniéndose, entre tanto 
se celebran, los ministros subalternos en la pieza 
anterior, por si se ofrece llamarlos. Los martes se 
expedirán los negocios pendientes ó que de nuevo 
ocurran; y los viernes los relativos al cultp, reme- 
dio de abusos y decoro de la Iglesia." 

**Además, encargó que no se permitiese á nadie 
fumar tabaco en las Capillas, por la gran indecencia 
y escándalo que esto causa; y que se reformara y 
modificara la música de la Iglesia, siendo seria y 
majestuosa, no profana y -muy dilatada,'' — Man- 
dando que todo lo dicho se pusiese por acta, como 
se puso á fojas 6 vuelta, del Libro de Cabildos que 
comienza en Enero de 1809; sobre lo cual dio tam- 
bién un importante Auto de reforma. 

De lo demás actuado en esta Visita, solo sabe- 
mos que comisionó al señor Licenciado D. Matias 
Maestro para que hiciese la de las Capellanías: 
quien, con un celo digno de toda alabanza, Ue^ó á 
cabo esta importantísima misión, dejando al Ar- 



302 APUNTES PARA LA HISTORIA 

-zobispado un índice alfabético de todas las Capaila- 
nias que poseia, con los. nombres de sus fundado- 
res, las fechas de su fundación, el escribano ante 
quien se hizo esta, etc., todo escrito de su puno, 
según se conserva, hasta hoy, en la Secretaria del 
Seminario de Santo Toribio. 

Deseoso de que este importantísimo estableci- 
miento, en quien veia cifradas las esperanzas de su 
Iglesia, correspondiese en lo moral y material á sus 
justas exigencias, se contrajo á reformarlo, aumeii- 
tándole las rentas y el edificio que era estreqho para 
sus miras, y foi-mando un nuevo y mas completo 
plan de estudios, que el que hasta la fecha se habia 
seguido en él. Y mediante estas medidas, y la sa- 
bia y^bnegada cooperación de su Kector, el señor 
Dr. D. José Silva, Obispo electo de Guamanga, lo- 
gró ponerlo en un establo el mas floreciente, que 
acaso no tuvo jamás desde su erección. Merced á 
lo cual, consiguió llenar ventajosamente los vacíos 
que hablan ocasionado en el cleror las severí simas 
providencias tomadas por los últimos Arzobispos, 
ordenando suficiente número de Sacerdotes de vir- 
tud y de saber, para el desempeño de los ministe- 
rios eclesiásticos. 

Como la única casa de ejercicios para mujeres 
que habia en la Capital, no alcanzaba á dar abasto 
á la copia de las que concurrían á implorar las mi- 
sericordias de Dios y expiar sus pecados en los dias 
santos de cuaresma, tuvo el consuelo de que, con los 
bienes que dejó por testamento la señora Da* Eosa 
Catalina Vásquez de Velasco y Peralta, fundara su 
albacea y heredero el Dr. D. Matias de Querejasu, 
Dignidad de Maestre-escuela de esta Santa Iglesia, 
en 1810, una nueva casa de ejercicios, bajo la invo- 
cación de nuestra Patrona Santa Kosa de Lima, 
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nombrando al Prior y cónsules del Consulado para 
patronos perpetuos de esta obra pia; consignando 
en el propio tribunal varios principales que le die- 
sen de renta 4,860 pesos, con que proveer á su con- 
servación y perpetuidad. 

Habiendo vuelto á introducirse paulatinamente 
el lujo en los funerales, que con tanto celo habia des- 
terrado el lUmo. Sr. La Reguera, dio un decreto en 
3 de Mayo de 1814, haciéndolo notificar á todas las 
Iglesias, á fin de que se cumpliesen exactamente 
las disposiciones de aquel Arzobispo, haciendo res- 
ponsables de la mas lijera infracción á sus Eecto- 
res ó Capellanes. 

Con inquebrantable entereza, continuó hacien- 
do observar á las Religiosas de los Conventos 
grandes (pues las de los recoletos seguían con- 
servándose en el mismo fervor y religiosidad de. 
costumbres de su primitivo establecimiento) la Re- 
forma de los últimos Prelados; y aun logró perfec- 
cionarla con H vigilancia, suavidad y acierto con 
que las obhgaba á la observancia d^ sus respecti- 
vos Institutos. 

En cuanto á los Religiosos, habiendo sido co- 
misionado para su reforma, algo adelantada ya con 
las visitas que en años anteriores habian decretado 
sus respectivos Generales, hizo cuanto le fue posi- 
ble para hacerla mas sólida y duradera; encontran- 
do al efecto la mejor correspondencia en el Virey 
Abascal, quien, al hablar en su **Memoria" sobre 
este asunto, dice: 'Tara todo lo conducente á este 
fin, hé encontrado dispuesta la voluntad del Excmo. 
é lUmo. Sr. Arzobispo D. Bartolomé de las Heras; 
y en las ocurrencias en que me há parecido conve- 
niente, hé oido con sumo placer sus consejos llenos 
de piedad, sabiduría y prudencia, convencido de 
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que la unión y total conformidad de opiniones en- 
tre las dos potestades Eeal y Eclesiástica, hacen el 
mas firmé apoyo y baluarte de un Gobierno; así co- 
mo la desunión y discordia serian capaces de pro- 
ducir males incalculables y las mas ruinosas con- 
secuencias." 

Sus liberalidades no tuvieron mas medida que la 
de sus rentas; pues cuanto le entraba, todo le era 
poco para darlo. Como 30,000 pesos envió^en cali- 
dad de donativo al Rey, para aliviarlo en las an- 
gustiosas circunstancias en que se hallaba; 10,000 
pesos obsequió á la Ciudad de Carmena, su patria; 
6.000 pesos erogó para el establecimiento del Cole- 
gio de San Fernando, con los cuales fundó una be- 
ca para los hijos del Cuzco: consumiendo sus cuan- 
tiosas rentas, como verdadero padre de pobres, en- 
tre ellos y los hospitales; de tal modo, que no tuvo 
ni lo necesario para pagar su viaje, ni para vivir en 
España, cuandd renunció el Arzobispado, habiendo 
traido á Lima mas de cien mil pesos, que, en pocas 
semanas, pasaron de sus manos á la "de los pobres, 
que iba á visitar a los Hospitales diariamente, ó qm 
acudían en tal numero á su palacio, que no solo He- 
naban su patio, sino también una gran parte de la 
vecina plaza; recibiendo cada uno, por lo menos, un 
real, de las mismas manos de su caritativo Pastor, 

Como era devotísimo del Santísimo Sacramento, 
á fin de que fuese singularmente honrado por sus 
diocesanos, y de que aprovechasen éstos de las gra- 
cias que derrama el Salvador desde ese trono de su 
misericordia; estableció la práctica del Jubileo cir- 
<5ular en todas sus Iglesias, ocurriendo á la Santi- 
dad de Pió VII, á fin de que se dignara aprobarla, 
y enriquecer con espirituales tesoros á quantos la 
firecu^ntasen: lo ^ue hizo dicho Sumo. Pontífice ea 
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Breve de 4 de Mayo de 1816, concediendo Indul- 
gencia plenaria á los que, con las debidas disposi- 
ciones, visitaren la Iglesia en que Be expusiese á la 
Divina Majestad, en la forma indicada. 

Cuando, e'ti el ano de 1814, á consecuencia del 
«cambio operado en Europa por la Eevolucion fran- 
cesa, ta» deplorable para España, y delgirito de in- 
dependencia dado casi simultáneamente en Buenos 
Ayres, Santiago de Chile, el Alto Perú, Quito, Bogotá 
y Caracas, estalló en el Cuzco ún movimiento formi- 
dable contra el Gobierno español, encabezado por el 
<3acique Pumácabua y por los beriíianos D. José y 
D., Vicente Ángulo; como loal vasallo de la Corona 
española, cuyo poder, mediante la política sagaz y 
enérgica del Virey Abascal, ^ conservaba aún fir- 
me en el Perú, hizo cuanto le fué dado para segun- 
•dar los planes de aquel mandatario y llamar á la 
obediencia (como lo consiguió) á sus antiguos dio- 
cesanos; dirigiéndoles al efecto esta elocuente exhor- 
tación, en que campean á la vez los mfts vivos sen- 
timientos de fidelidad hacia el Soberano, y de ter- 
goiura hacia los rebeldes, 

''Mis queridos hijos en el Señor: siBün éon accesibles 
vaestrós oidos á loa aiírorosos ecos de vuestro antiguo 
Pastor; si ami prestáis á sus tiernas voces e«a reiigioBa 
•docilidad con que las maBsas ovejas se dejan siempre 
<jonducir al pasta sfiludable, y que casi len todos los pue- 
blos de esa vasta diócesi cautivó tantas veces mi corazon> 
truantas tuve la dicha de /dirigirlas mis consuelos; escu- 
chad hoy, os ruego, los caritativos esfuerzos de lAi lán- 
guida voz, único desahogo de este pecho oprimido con las 
infaustas noticias' de vuestras desgracias y peligros* 

Los ^espantososahüHidos del lobo infernal parece haa . 
aresonado ya en el seno tranquilo de ese apacible rebaño: 
y por el órgano funesto de losaiovadorés politices in teñ- 
ía descamarlo. El doloroso y siempre abominable tras* 
ix)í*nó del sisteíná civil, á que ufiíicaniénte afectan dirigir 

-20 
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BUS empresas los genios sediciosos, es en todas ocaBÍones 
seminario de horrores j desastres que detesta la sana 
naoral. Pero, cuando á la vuelta de esos planes especio- 
sos vemos romperse sin conmiseración los dulces víncu- 
los de la caridad evangélica: clavar con furor inhumano 
el puñal en el inocente pecho del hermano, del pariente, 
del amigo: hollar descaradamente la honestidad, profa- 
nar el templo, insultar sus ministros, y cebar del modo 
mas impío la vil codicia, aun en las propiedades sagra- 
das: ¡ay mi amada grey! ¿cómo es posible enmudezcan 
vuestros amorosos Pa&tdres, y vean con la mas fría indi- 
ferencia á los malvados robaros con necias ilusiones el 
precioso tesoro de todas las virtudes, y convertir vuestra 
religiosa sencillez en instrumento sacrilego de sus viles 
pasiones? Tended la vista' por las provincias vecinas; y, 
después de tan costosos sacrificios por sus imaginadas 
mejoras, preguntad: ¿cueles han sido los frutos de su 
obstinada resistencia? Triunfos efímeros, promesas ilu- 
sorias, esperanzas vanas. Solo hallareis de cierto, en to- 
das partes, inmoralidad, disolución, desórdenes. Estos 
son, pues, los preciosos bienes que hoy vá á producir, si 
es que por desgracia no los ha producido ya, ese misera- 
ble puñado de tumultuarios. 

No: vuestro antiguo Pastor, cuyos vínculos públicos en 
aquella Iglesia rompió su nueva contracción con esta sa- 
grada Esposa; pero cuya caridad y ternura hacia voso- 
tros, ninguna edad, ni la mayor distancia podrán relajar: 
vuestro Pastor, digo, que se gloría de haber conocido sus 
apapibles ovejas en cada uno de sus pueblos, no ha sos- 
pechado jamás que, olvidada su sana doctrina, os hayáis 
precipitado gustosos al venenoso pasto de este nuevo sis- 
tema. I?ero, sí, recela que, sorprendida vuestra ' sinceri- 
dad por los ilusos, y asociándgos incautamente a. sus ma- 
nadas, teniéndolas por de corderos inocentes, descubráis 
ya tarde su carácter de lobos; y os hagáis, cuando no ha- 
ya remedio, tristes víctimas de su rapacidad. No permi-^ 
ta el Dios de las misericordias tan desastroso aconteci- 
miento, que amargando mis últimos días, me haría des* 
cender al sepulcro bañado^ de un llanto inconsolable. 

Mas, si acaso, por ejercicio de la fé, y purificación de 
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BUS escogidos, el oieJo decretase tal desgracia, abjiyradal 
momento, hijos queridos, vuestro engaño, y alejad de vo- 
luciros por medio de una conducta fiel, honrada é inocen- 
te aquel terrible azote anunciado á los pueblos crimina- 
les por Jeremías, cuando el Señor dijo por su boca, que 
hombres engañadores los dominarían: ilusores domina- 
hvsitur €Í8, Y ¿cómo, en el caso de esta retractación hon- 
rosa, que cubriría de eterna gloria vuestro nombre, ha- 
bía dé permitir el piadoso y esclarecido jefe, protector de 
nuestra seguridad, que sus respetables armas, tan temi- 
das hasta aquí por las facciones sediciosas, llevasen al 
seno de la ilustre y fiel Capital de los Incas esos horrores 
militares, digno castigo de aquellos pueblos infames que, 
solo por un principio de injusticia, se obstinan en el cri- 
men? Estas, y no otras, creedme, mis amados cuzque- 
ños, son las nobles y religiosas providencias dé este sabio 
gobierno, cuya justa indignación, si es que le viese em- 
peñado en la venganza, me atrevería yo á desarmar, no 
lo dudéis, dirigiéndole mis eficaces ruegos, envueltos m 
las lágrimas de mi paternal ternura hacia vosotros, á fin 
de mereceros su generosa clemencia, y con ella un olvi- 
do eterno de vuestros inculpables desvíos. 

Entretanto, son vuestras presentes necesidades la ma- 
teria continua de mis ardientes votos, para alcanzar del 
Soberano Autor de todo bien, el remedio mas oportuno 
á tanto mal. Por este dulce lenguaje no podréis descono- 
cer á vuestro amante Pastor. Solo me resta conoceros á 
vosotros por el consolante testimonio de vuestra docili- 
dad, Bumision y respeto. Dado en nuestro Palacio Arzo- 
bispal de Lima, en 26 de Agosto de 1814. — Bartolomé^ 
Arzobispo de Lima.'* 

Con igual fin, en 12 de Mayo de 1816, imprimió 
también mi Edicto, no menos notable, publican- 
do una Real Cédula de 12 de Abril del año ante- 
rior, que traía inserta ^ la Carta exhortatoria del 
Sumo Pontífice Pío VII, á los Arzobispos y Obispos 
de las Américas, para que contribuyesen con toda 
eficacia á que se restableciera la obediencia al Sobe- 
rano, y la tranquilidad pública en estos dominios. 
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VaJorizando, como nadie, las excelencias de la 
Compañía de Jesús, y la gran falta que hacían en 
su Iglesia 48U3 operarios, aedirigió al Rey, enunioit 
de su Cabildo, con fecha 29 de Octubre de 1816, á 
fin de pedirle su restablecimiento en el Perú, por el 
siguiente Oficio, que nos complacemos en reprodu- 
cir aquí íntegramente, porque es una brillante apo- 
logía de un Orden tan benemórito, como injusta- 
mente calumniado por los enemigos de todo lo que 
hay de mas respetable y santo en el mundo. . " 

**Senor: Restituido V. M, al glorioso trono de sus ma- 
yores, han admirado muestro Arzobispo y Cabildo de es- 
ta Santa Iglesia, el católico celo y feliz acierta con que se 
há dedicado á curar las profíindas llagas que, durante bu 
ausencia, habían sufrido la Religión y el Estado. Ape- 
ldas V, M. puso los pies eü el territorio español, cono<5Í6 
que las espantosas ruinas por donde atravesaba, no era» 
la mayor de las calamidades que babian sobreTenido á- 
su pueblo. El Omnipotente que rompió las cadenas de ' 
V. M. y salvó la monarquía de un modo portentoso^ le 
hizo ver desde luego un otro cuadro, capaz de destrozar 
su real corazón, sino fuese confortado por la diestra po» 
derosa. Manifestó á Y. M. que la impiedad, allanando loe^ 
Pirineos, se habia derramado como un torrente por la 
P,eninsula, y que una nación poco antes, á la sombra da 
sus gobiernos, modelo de las demás, por su fé y por su 
moralidad^ caminaba á pasos de gigante á hundirse en lo9 
infernales abismos de la filosofía. En tal estado, tomft 
V. M. el cetro de manos de la Fortaleza, y la Impiedad 
se disipa; el monumento que ella osó levantar en su deli- 
rio, trastornando los limites que habia puesto la sabidu- 
ría de nuestros padres, es reducido á polvo; se eiernm? 
las avenidas por donde corría el veneno, se reparan Iq^ 
muros de la Santa Sion, y triunfa la Religión de los Re- 
caredos, Fernandos y demás célebres Príncipes que go- 
bernaron las Españas. La serie de decretos que bá ex* 
pedido V. M, inmortalizaran su memoria en la Iglesia de» 
Jesucristo, y el nombre augusto, del s^ñor Fernando VII^ 
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resonará constantemente en nuestras oraciones^ atompa^ 
nado de los más sublimes sentimientos de gratitud, amor 
y veneración. 

Cada uno do ellos merece exclusivamente tan debido 
tributo; ofreciendo, empero, unos mayor bien y provecho 
espiritual y temporal que otros, consideran vuestro Ar- 
zobispo y Cabildo por uno de los mas insignes el d« 10 
de Setiembre de 1815. En tan venturosa fecha, expidió 
V. M. la Real Cédula con que se digna restablecer la 
Compañía 'de Jesús en sus reinos de las Indias é Islas 
adyacentes. Aquel día salvó para nosotros del caos ana 
porción preciosa del Clero que debe cubrir este vasto im- 
perio. Sacándola del sepulcro, restituyéndola á la vida, 
son estas provincias las que van á recibir un nuevo ser, 
Y con él un manantial de felioidiides. No • es infundado 
el concepto, ni vana la esperanza de vuejtro Arzobispo 
y Cabilílo: muy fácil les sería exponer á V. M. las pode- 
rosas razones en que estriba. ¿Pero á qué fin?, cuando 
todas ellas se ven indicadas, con la mayor claridad y ener- 
gía, en la nota del Supremo Consejo de estos dominios, 
que se inserta en la misma Eeal Cédula? Cada una de 
sus líneas es trazada por la sabiduría, guiada por la ver- 
dad, y dictada por la justicia, que presiden en ese regio 
tribunal. La confirmación que este Instituto religioso 
mereció de 20 Sumos Pontífices, á pesar de las formida- 
bles contradicciones que sufrió desde su cuna; el gran 
número de Santos con que floreció en poco tiempo; la ge- 
neral integridad de costumbres de sus individuos; la ex- 
tensión de sus luces en todos los ramos de literatura y 
de ciencias eclesiásticas; la de sus trabajos en las funoio- 
nes, aun-las mas delicadas del ministerio: su dedicación 
al depósito mas precioso de la monarquía, á la educa- 
ción de la juventud; su celo por la propagación del Evan- 
gelio, y por introducir el paternal gobierno de V. M. en- 
• tire los infieles de estos vastos países, con otras varias ra- 
zones, todo está admirablemente representado en la ex- 
presada consulta y Cédula. 

*La falta, pues, de unos Eeligíosoa recomendables á to- 
das luces, debió causar, especialmente en estas regiones, 
tiu inmenso vacío muy dificil de llenar: la ruina de sus 
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estoblecimientos fué una llaga deque se resintió profuu* 
damente la América, en todos sentidos, pudiendo decir 
como el Orador francés en defensa del clero galicano: ^'Iob 
Resultas desmontaban los. bosques, plantaban nuestras 
viñas, enriquecían nuestro suelo de árboles extrangeros, 
levantaban monumentos útiles á la patria, édiñeaban 
pueblos enteros, trazaban los caminos, echaban puentes 
sobre los ríos, socorrían á los apestados en tiempo de ca- 
lami4ad y derramaban generosamente sus tesoros." Aun 
debia añadir: cuidaban de nuestros hijos, los educaban é 
ilustraban en la Eeligion y en las ciencias, nos enseña- 
ban la virtud, y contribuian, de cuantos modos es dable 
en la tierra, á mantenernos en paz, gozando en unión 
fraternal del dulce y amoroso gobierno del Monarca es- 
pañol. Y, siendo esto indudable, ¿no se podrá inferir jus- 
tamente que la destrucción de ese baluarte, con que el 
Cielo quiso proveer á la Iglesia y al Estado en el mismo 
tiempo que la América era incorporada en su seno, hék 
sido el origen radical de la maldita cizaña que ha creci- 
do en nuestros campos, felices en otros tiempos? ¿Ue ese 
espantoso cisma que nos despedaza, que aflige sin térmi- 
no á vuestro Arzobispo y Cabildo, y que quisieran ver 
exterminado, aunque fuese á costa de toda la sangre de 
los individuos que hoy componen este Cuerpo? . 

Mas, cuando esto asi no fuese, imposible es recordar 
las misiones de los Jesuitas, sin que involuntariamente 
no se hagan los mas ardientes votos por -su pronto resta- 
blecimiento. Sin recorrer pormenor las quetenianásu 
cargo en varios parajes dB este Continente, las del Para- 
guay, viva imagen de la primitiva Iglesia, suspiran por 
los ministros llenos del espiritu apostólico que las cria- 
ron, las cultivaron, y si hubiesen continuado, presenta- 
ran hoy á V. M. frutos ventajosos y sazonados. Por mas 
que los filósofos y otros enemigos de la Compañía de Je- 
sús, por enemigos de la Iglesia Católica, hayan preten- 
dido denigrarla en estas misiones, nada han logrado, si- 
no esclarecer mas su mérito. Los Jesuitas, dice un es- 
critor francés del gobierno Consular, y que seguramente 
no les profesaba la menor inclinación; *'lo0 Jesuitas es- 
tán hoy sin poder, sin fortuna, gin patria; pero no debe 
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tolerarse que la envidia j la ignorancia borren de los fas- 
tos del género humano la gloriosa y tocante memoria de 
la civilización de los indios del Paraguay. _Ciceron elo- 
giaba al héroe que supo reunir en un mismo lugar hom- 
bres dispersos en los campos, sepultados en los bosques 
y en las cuevas, y enseñarles á discernir lo honesto de lo 
latil, como a buscarlo. Con mayor derecho merecían ese 
elogio esos intrépidos y apostólicos Beligiosos que pene- 
traron á las orillas del Uruguay y Paraná á catequizar 
unos salvajes, que no solo aprendieron á ser cristianos, 
sino hombres, y hombres cristianos, en quienes se derra- 
maba el espíritu del Señor, ostentando las riquezas de su 
gracia. Dias felices! dias de inefable consuelo para la 
Iglesia Santa, que asi veia encenderse la antorcha de la 
fé en nuevas regiones, al paso que lloraba verla apagarse 
en otras, donde floreciera en mejores tiempos! 

Y ¿qué se há hecho aquella viña tan bien trabajada, 
esa porción tan preciosa de los dominios de V. M? ¿Son 
al presente los Guaranies lo mismo que á la sombra de 
los Jesuítas? ¿Há progresado laBeligion mas adentro de 
los limites entonces conocidos? Es preciso confesarlo con 
dolor: faltaron aquellos cultivadores, y el campo se cu- 
brió de malesas y de toda clase de plantas -venenosas: 
perdióse la moral, tal vez no quedan sino débiles vislum- 
bres de fé, y el amor á su Soberano há padecido un eclip- 
se casi total. 

' Avistado esto, forzoso es que V. M. consume su obra 
grande, concediéndonos cuanto mas antes á los Jesuítas: 
vengan estos operarios á trabajar con doble ardor y celo 
en el terreno, donde antes lo practicaron con reconocido 
fruto. Todavía sobreviven algunos Keligiosos americanos, 
que, habiendo llorado por tantos años á las márgenes de 
rios extranjeros, surcarán gustosos el inmenso mar que 
nos separa, para entonar en las deliciosas del Bimac, 
dulces cánticos al Dios que há sabido premiar su cons- 
tancia y sufrimiento. Sea V. M. el Ciro de la Iglesia Ca- 
tólica que restituye á estos buenos Israelitas, para que le- 
ví^nten un nuevo templo mas glorioso que el primero. 
Aun se conserva en los corazones el fuego sagrado: los 
fieles no han olvidado á la Compañía; aparezcan sus mi- 
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nistros, que, á pesar de la pobreza genei'al dd BeiiK^ es 
4e esperar liagan esfuerzos para ayudarles á levantar 
íoa muros. Existen todavía muchos fondos de temporali-! 
dades para que cómodamente se establezcan en esta Ca- 
pital, de donde la Providencia les proporcionará exten- 
derse en las demás ciudades. Tal es^ Señor, el voto uná- 
nime de vuestro Arzobispo y Cabildo eclesiástico^ pudien* 
do asegurar que lo es igualmente de todo eidero de eet» 
Metrópoli, que se prometen de la Keal bondad de V* M. 
sea atendido. Dios Nuestro Señor guarde la Católica Beal 
tersona de V. M. &.'* 

Tan grande fué el amor y la veneración qae, con 
8U ilustrado celo y evangélica conducta, despertó 
este Arzobispo en el ánimo de sus diocesanos, que 
el Cabildo de la MetropolitMia, emulando la solici- 
tud del Ayuntamiento de Lima, se dirigió al Eey, él 
gbño de 1816, para suplicarle se ^interesara con Sa 
Santidad, á fin de que remunerase sus extraordi- 
narios méritos con lá púrpura Cardenalicia, en este 
documento tan elocuente, como veraz en todo lo 
que le dice relación. 

*' Señor: Tiempos hace que vuestro Dean y Cabildo de 
Lima deseaba elevar su voz al ti-ono de Y. M. La madu- 
rez con que debe proceder en sus operaciones, y la invio- 
lable ley de la circunspección que tiene á loS ojos, seña- 
ladamente cuando le es forzoso ocupar la atención del 
Soberano, le han detenido, haciendo violencias á Siis íñas 
vivos sentimientos. Al presente, en que un clamor simul- 
táneo y uniforme resuena por todos los ánguloé de la Cá: 
pital del Perú, en que -el clero y pueblo manifiestan sus 
ardientes votos, y el feliz enlace de V. M. y de su augüs* 
to betmano, presagiándonos el reinado mas glorioso, pa- 
recen convidarnos á acudir á la Eeal munificencia póf 
toda «uerte de mercedes, cree el Cabildo nó desmerecer 
de V. M. al dirigirle esta ^misa represeútacion. 

Excusado es delinear eí ht)rroroso cuadro del esteldó á 
que hásido reducida esta América, durante la ausencia, 
de V. M., ocasionada por el mas pérfido dé lo^tüortalee^,/ 
Falto la piedra angulaí del edificio, y amenazar éste su 
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total ruina: an enjambre de innovadores abrasados por el 
desarreglado amor á la independencia, y sobre todo por 
^ BU inmoralidad^ protegidos por las pasiones y favorecien- 
do sus proyectos las tristes circunstancias de la guerra 
desoladora que sufria la Kspaña Europea, descargó el 
■golpe homicKla sobre puebloB seducidos é incautos, y der- 
ramó sobre puestro hemisferio un torrente de calamida- 
des, que todavía soportamos. Rindiendo bomensyes hipó- 
<eniiXB al mas legítimo y amado trono, conspiró por des- 
trozarlo, y atacar igualmente los altares, que son sus co- 
lumnas. En tan^ruda borrasca, que se enfurecía por to- 
dos rumt>os, Lima fué la única de las grandes Ciudades 
de éste vasto imperio, que mereció preservarle, luchando 
contra los furiosos embates de la insurrección, y dando 
las mas acrisoladas pruebas de su inalterable fidelidad. 
Esta gloria que la inmortalizará, y por la que se lison- 
jea ser acreedora á la decidida protección de V. M. es 
bien notorio ser debida, como á una de sus principales 
-causas, á la acendrada lealtad de vuestro M. B. Arzobis- 
po de esta Metrópoli. Penetrado de un amor sin límites, 
y de una obediencia ciega ,á la Eeal Persona de V. M. 
grabada en su corazón la imagen del objeto que mas ve- 
nera en la tierra, él há sido el baluarte que nos há sos- 
tenido, la luz que nos há conducido al través 4^ los den-'' 
sos vapores que exhalaba el pozo de la iniquidad. Pare- 
cía multiplicarse su espíritu, excitando el celo de los Mi- 
nistros del Santuario; haciendo resonar su dulce é impe- 
riosa voz, de palabra, y por nwjdiode l^astorales persua- 
sivas, eficaces, y llenas de unción: levantando, como otro 
Moysés, sus manos puras al cielo, para obtener la victo- 
ria de las armas reales; franqueando sus remas para sos- 
tener los ejércitos, después de haberse despojado de su 
mismo Pontifical, en auxilio de la madre patria; soste- 
niendo íCl Virey marqués de la Concordia con sus conse- 
jos y dictámenes en juntas públicas y privadas, y siendo 
BU principal apoyo en las inmensas tribulaciones que han 
llovido sobre su gobierno. Ninguno mejor que este Jefe, 
puede atestarlo: ¡quiera el Cielo llegue felizmente á los 
pies de V^. M. para que haga la justa exposición del he- 
xóico mérito de este venerable Pastor! 

20* 
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Empeño diñcil fuera el individualizai. los desrelos, los 
afanes y fatigas de sus diez años de gobierno en esta Me- 
trópoli, para salvarla del inminente naufragio, y desempe- 
ñar apostólicamente su ministerio. Nada sería el hablar 
de la mansedumbre, paciencia, profunda^ humildad, es- 
píritu de oración y recogimiento y demás virtudes pas- 
torales, con que edifica su grey é inspira deseos de imi- 
tarle: del pan de la palabra con que la alimenta, del cui- 
dado de proveer por su misma mano de remedio al indi- 
gente, de las continuas visitas á los hospitales para con- 
solar a la humai^idad doliente, del discernimiento para 
elegir á las personas que deben ser admitidas á la suerte 
del Señor, del celo en colocar al frente de las Parroquias 
Eclesiásticos di^os por su ejemplar conducta, luces, 
amor á la sagrada causa de V. M. y detestación de las 
que se titulan máximas filosóficas; de su protección á las 
letras, y generosidad en fomentarlas, que señaladamente 
hizo brillar en la erección del Real Colegio de San Fer- 
nando, mereciendo por ello de V. M. en la Eeal Cédula 
de su confirmación, el renombro de ej^mplab obispo; de 
su infatigable dedicación alSeminario, ampliando su edi- 
ficio, reformando su constitución, rectificando sus estu- 
dios, cultivando en él esas plantas jóvenes que algún dia 
deben rendir frutos sazonados á la Iglesia y al Estado, 
haciéndolas beber las -aguas puras de la sana doctrina, 
obstruidos los canales por donde se esfuefza4 derramar- 
se el veneno de los libros impíos, ó la novedad, tan peli- 
grosa en materias teológicas. 

¿Y cuánto mas no pudiera decirse echando un golpe de 
vista sobre toda su carrera anterior? Las Capitales de An- 
dalucia y Castilla la Nueva, Ja Corte misma de Madrid 
dirán cual fué el mérito de este Prelado, y se gloriarán, 
una de haberle dado estudios, otra de haberle matricu- 
lado énsuUniversida;d, y los Reales Consejos en el catá- 
logo de sus abogados. La Real Capilla donde sirviq de 
Capellán de honor del augusto abuelo deV. M., y de pre- 
dicador de sus augustos Padres, entonces Príncipes, tes-, 
tincará el alto concepto que, desde joven, supo granjearse 
con su irreprensible conducta y sobresalientes talentos; 
teniendo, como tal Capellán, la dicha de preparar la pila 
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bautismal para el don que el cielo acababa de enviar ala 
Monarquía^ y haca hoy sus delicias y su felicidad. 

Dos Iglesias de esta América, Guamanga y la Faz le 
veneraron de Dean, admirándose su nunca interrumpida 
asistencia á las horas canónicas. El Cuzco, antigua Ca- 
pital del Perú, verdaderamente feliz después que recibió 
la religión de Jesucristo; esa Iglesia en que han floreci- 
áo Pastores capaces de competir por su virtud con los' 
mas célebres de la primitiva, tjíeyó haber crecido en glo- 
ria al tenerle por su Obispo; y no se engañó, siendo bien 
notorios los testimonios que restan de su laborioso go- 
bierno, y el dolor profundo que manifestaron sus dioce- 
sanos al verle separarse, después de 16 años, para ocu- 
par esta Silla Metropolitana. 

Tan distinguidos servicios y una virtud tan eminente 
merecen de la real generosidad, que sean premiados ala 
par de otros Obispos españoles, á quienes en nada cede, 
sino 6s en reputarse el menor y el mas indigno de sus 
colegas. Exijen una4iguidad que al paso de acreditar la 
muniñcencia de un Soberano, que se complace en dispen- 
sar recompensas a sus beneméritos vasallos, sea igual- 
mente el triunfo de la fidelidad de Lima, el timbre de la 
£eligí<Hi que profesa, la exaltación de esta Iglesia y el . 
honor, en fin, de la misma España. El capelo de Carde- 
nal, que encarecidamente ruega este Cabildo á V« M. se 
digne impetrar para su actual Arzobispo, cifra en sí es- 
tas calidades. 

Cerca de tres siglos van corridos desde que fué erigida 
esta Santa Iglesia, primero en Chispado, y muy luego en 
Metrópoli, siendo la Primada de la América meridionaL 
En aqueste transcurso, há brillado siempre en ella puro 
el sagrado depósito de la fé, que, mediante la Iglesia es- 
pañola, há recibido de la Silla Apostólica de San Pedro: 
jUiñca la disciplina há sufrido el menor ataque; la mis- 
ma distancia que la aleja de su centro comuBi del Prima- 
do de la Iglesia Universal, há sido uno de los mas fuer- 
tes eslabones para encadenarla á aquel primer anillo. 
Jamás empañó á este apacible horizonte la mas lijera 
niebla de error^ ni de cisma. Ad Cathedram Petri stamus, 
há sido su divisa, y los^ soberanos Pontífices el oráculo 
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de BU enseñanza, que benignamente le han dispensada 
con varios Breves que se conservan religiosamente en el 
archivo de esta Iglesia. Una serie de 17 Arzobispos, in- 
cluso el actual, varios de ellos dignos de los Altares, si 
alguna vez el Cielo quiere concederles esta gloria acci- 
dental: uno reconocido y venerado por la Iglesia Católi- 
ca, el Beñor Santo Toribio Mogrovejo; toda esa serie há 
trabajado por hacerla digna hija de la Iglesia Romana. 
¿Tan recomendables prendas podrían ser ' desatendidas 
de V. M. ni del Santo Padre, para na conceder siquiera á 
uno de sus mejores Rielados una Dignidad que la hon- 
rase, y que, estrechando mas y mas en las presentes cir- 
cupstancias el lazo de la unidad, aumentase los motivos 
de amor filialy obediente al actual Santísimo Papa, poi 
cuya libertad en su cautiverio, y prosperidades de toda 
género, se han vertido en esta Iglesia tantas lágrimas, y 
se han dirigido tantas preces? 

¡Oh! si fuese posible al Cabildo acudir al Padre de 
los fieles! Él le baria presente, que la muchedumbre 
de los impíos haciendo á la Iglesia santa en Europa 
una guerra, cuyos progresos la pusieron á dos dedos de 
su ruina, se multiplicó hasta extender sus bastardos re« 
• nuevos a estos inocentes campos; que sus raíces minan- 
do con celeridad espantosa corrían á extenderse hasta el 
suelo mismo de esta Metrópoli; que manos profanas osa- 
ron tocar las cosas santas, y constituirse legisladores de 
la Beligion, aspirando á refundir la disciplina, decidienr- 
do arbitrariamente en materias las mas ajenas de su so- 
ñado poder, aun sin perdonar al dogma, y sin la menor 
relación con el Vicario de Jesucristo, antes bien separa- 
dos de él, como en apoetasía de su Bey. Que aquí se 
arrogaron un derecho de presentación, sin excluir la dig- 
nidad episcopal, establecieron Comisarios de las Ordenes 
mendicantes, y Vicarios castrenses; oprimieron la líber-* 
tad eclesíástiea, se atrevieron á derogar un decreto de la 
universal Iglesia, poniendo trabas á los votos religiosos, 
y dieron providencias para abrir la puerta al tolerantis- 
mo. Allí abolieron los derechos parroquiales, reduciendo 
al clero á la mendicidad, para que, no esperando mas de 
miserias;, como los Parias de la India, al cabo pereciera^ 
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y se perdiese la Religión que enseña: borraron la pala- 
bra Romana, calidad necesaria para denotar el punto de 
-unidad, cuando se habla de la Beligion Católica y Apos- 
tólica: intrusaron un Obispo contra el legítimo Pastor. 
Mas allá, conculcando la doctrina que reconoce en la 
Dignidad Beál la marca indeleble del poder divine^ se 
atrevieron á declarar esta potestad como una usurpa- 
ción criminal. En todas paires se vomitaron blasfemiai», 
se publicaron papeles llenos de máximas incendiarias, 
antimorales y destructoras, tomando por cartilla el Pac- 
to social de ese misántropo, á quien ni su misma patria 
pudo tolerar. 

Solo esta Capital, centro de las provincias fieles, cami- 
nó firme á la luz de su Arzobispo, sin tropezar en el error 
ni abrazar el engaño. Este Prelado fué el ángel de su sa* 
lud, el que manteniéndonos unidos de corazón y espíri- 
tu al sucesor de San Pedro, jfué el muro contra que se 
estrellaron las olas de la impiedad. Esgrimiendo las ar- 
mas^ que los Cánones ponen en sus manos, ya sostiene al 
Pastor legitimo; intimando* y amenazando separar de su ^ 
comunión al intruso: ya abriga en su casa al Obispo per- 
seguido y prófugo, y decide las dudas de los comprovin- 
ciales, que acuden al Metropolitano como á su oráculo; 
ora cómbate,! increpa, arguye al error; ora instruye, 
exhorta y persuade á seguir la «ana doctrina: siempre 
trabajando, siempre en vela, diestro piloto, al través de 
las tormentas, conserva ilesa la nave que se le confió, y 
mantiene á su grey sólidamente unida con su cabeza es- 
piritual, y con su soberapo temporal, 

¿Escucharla el Padre Santo esta fiel y sencilla rela- 
ción, sin reconocer en el Arzobispo de Lima uno de esos 
Pastores que envia Dios á su Iglesia en tiempos del ma^ 
yor peligro, y sobre quienes derrama en abundancia los 
dones de su santo Espíritu? ¿No le miraría como á lum- 
brera de la Iglesia Americana, colstpuno de los mas ilus- 
tres ornamentos del clero español? ^.Titubearía un solo 
momento numerarle entre sus coadjutores y colaterales, 
entre aqueHos hermanos suyos, de quienesl es propio, se- 
gún expresión de San Bernardo, (arrancar las espinad que 
se levantan en él reino de Dios, oficio que tan perfecta- 
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mente há desempeñado, y desempeña nuestro Arzobispo? 

Recordando este Cabildo que en el Cuzco fué suceBor 
de un insigne Prelado que ^n el siglo XVI hizo del Pera 
el Ofír de Boma, elevando con sus tesoros un monumen- 
to á la sabiduría en el célebre Colegio de la Minerva: te- 
niendo á los ojos que actualmente ocupa la Silla que 
santificó el Señor Santo Toribio, ese prodigio grande de 
virtudes, á quien, con tanto agrado del, Señor Benedic- 
to XIII, erigió este Cabildo una Capilla en la Basílica do 
Santa Anastasia de Boma, postrado á los pies de Su 
Santidad, le diría: Poned, Beatísimo Padre, el sello á 
nuestra alianza; echad un nudo indisoluble á la coma^ 
Ilion de unas Iglesias tan dignas de vuestro corazón, hon- 
rando en este Prelado> con el Capelo, la portentosa virtud * 
del Santo Mogrovejo", y premiando en él la generosa pro- 
tección á las ciencias del Señor Solano. 

Fero al Cabildo no es dado semejante recurso, estan- 
do por medio el brazo poderoso de V. M. Quiera V. M,, 
que el efecto corresponderá á su querer: á la voluntad del 
representante de Dios en la tierra, nada resiste, todo se 
rinde. V. M. há pesado ya escrupulosamente en su justa 
balanza el mérito de su Arzobispo: y está persuadido tie- 
ne loa quilates necesarios para ser elevado á la Dignidad 
mas encumbrada de la Jerarquía eclesiástica: conoce 
V. M. que, no sin razón, obtuvo distinguidas pruebas del 
aprecio de sus augustos abuelo y padres: V. M. mismo le 
há dado alto testimonio de su estima, condecorándole 
con dos grandes Cruces de las Beales Ordenes Españo- 
la de Carlos III y Americana de Isabel la Católica. No 
se detenga pues Y. M, en poner el colmo á sus beneficen- 
cias con tan esclarecido Prelado, con esta Iglesia, y eon 
su pueblo el mas leal y amoroso. V. M. es el ' fundador, 
el protector, el sosten de la Iglesia Americana: cuanto 
ella brille, cuanto mas sea exaltada, tanto mayor esplen- 
dor ceñirá á la diadema. Adornado nuestro Pastor de io- 
do género de virtudes, y de la ciencia de los Santos, na- 
da le falta de las calidades prescritas por los Padres de 
Trente: nada tampoco obsta á nuestra solicitud; la dis- 
tancia que nos separa, antes de ser impedimento, debe 
ser el estimulo mas poderoso, á fin de consolidar á los fie- 
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lea en su adhesión al Vicario de Jesuoristo, en su filial 
Bumision y amor al actual Romano Pontífice, De todo el 
Orbe deben ser elegidos los que á todo el Orbe deben juzgar, 
escribía San Bernardo al Papa Eugenio III. ¡Cuan lejos 
estaría de pensar este Padre que el episcopado en el Nue- 
vo mundo fuese obstáculo para vestir la púrpura! 

Si por una hipótesis los Estados unidos del Norte- 
américa, declarando dominante el culto católico, solici- 
tasen el Capelo para alguno de sus Obispos ¿se les. dene- 
garía por razón de la distancia? Si por igual suposición 
prorogánjiose tiempo dilatado en el Brasil la residencia 
de la Beal casa del Portugal, quisiera tener en estos do- 
minios un Cardenal ¿no se le concedería? Estas hipóte- 
sis se hacen, noporq^e la América se mira como Nación 
por si sola, ni su Iglesia como separada de la de Espa- 
ña: aplaúdese de tener una misma legislación, una mis- 
zúa disciplina, de ser parte integraiíte de una gran Mo- 
narquía: solo se presentan para indicar que la distancia 
no puede mirarse como embarazo de nuestra solicitud. 
Aun sin ellas, se alegaría que la Inglaterra, aislada del 
Continente europeo, tuvo en su edad feliz varios Carde- 
nales, y que la España, Francia, Alemania y Polonia 
tienen los suyos, que, aunque mas próximos, al cabo no 
residen en la Capital del mundo cristiano. Se recordaría^ 
en fin, que el Señor Toumon, Legado á latere á la China 
de Clepaente XI, fué condecorado con el Capelo; sin que 
el hallarse á la mayor distancia posible de la Santa Sede, 
ni la prisión que de orden de Kan-hi sufría, en poder de 
BUS implacables enemigos, y hacían inverificable su re- 
greso & Europa, como lo comprobó el éxito, hubiese de- 
tenido al Sfintó Padre para conceder aquella Dignidad á 
un Prelado que ciertamente la merecía, 

Besta sólo que V. M. se digne recibir benignamente 
esta representación, según espera el Cabildo y Clero de 
toda la Metrópoli, para gloriarse de que sí en tiempo de 
uñ Fernando é Isabel se plantó en América la Iglesia 
Santa de Cristo, en el do otro Fernando é Isabel tocó en 
^ cumbre de su engrandecimiento. — Dios Nuestro Señor 
guarde la Católica Beal Persona de V. M. &. &*** 

Súplica, digna en verdad dé todo elogio, que me- 
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recio la siguiente respuesta de la Corte, dirigida ai 
mismo Illmo. Sr. Las Heras: 

'^Excmo. Señor: Con esta fecha, digoal señor inarquéB 
de Gasa-Irnjo, Secretario de Estado y del Despacho, lo 
que sigue: — Excmo. Señor: El Cabildo de la Santa Igle- 
sia Metropolitana de Lima y el Ayuntamiento de la mis- 
ma Ciudad, hai\ acudido al Bey Nuestro Señor recomen- 
dándola muy particularmente al Reverendo Arzobispo 
D. Bartolomé de Las Heras, por la gran parte que há te- 
nido con sus consejos y esfuerzos pastorales en la tran- 
quilidad de aquella populosa Ciudad, por sus grandes do- 
nativos para las atenciones del Erario y por sus demás 
importantes servicios; y suplican á S. M. se sirva mediar 
con su Santidad para que condecore con la púrpura Car- 
denalicia al expresado benemérito terciado. Enterado 
S. M. de la anterior exposición y queriendo dar al Eeve- 
rendo Arzobispo actual de Lima, una prueba de lo gra- 
tos que le son sus servicios, que tanto le han distinguido 
en todos tiempos y particularmente en las últimas con- 
vulsiones del Perú, se há servido mandar que, por su Mi- 
nistro de la C<5rte de Boma, se dirijan las preces de estilo 
á S. S. para obtener la gracia á que aspiran el Cabildo 
metropolitano y Ayuntamiento de Lima, y en que S.M.se 
interesa por las recomendables virtudes y prendas apre- 
ciables que caracterizan á tan benemérito Prelado. De 
Real orden lo comunico á V. B. para que, por el Minis- 
^terio de Estado de su cargo, se sirva disponer lo conve- 
niente á que tengan cumplido efecto las soberanas inten- 
ciones de S. M. — Lo traslado á V. E. de igual Beal Or- 
den, para su debida noticia, y á fin de que le sirva de .sa- 
tisfacción, así el interés que S. M. há tomado para al- 
canzar la púrpura Cardenalicia para V. E., como el que 
yo tengo en ser el^órgano para la impetraciojí de esta 
gracia. Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid, 28 de 
Noviembre de 1818. — Juan Lozano de Torres.'' 

Dignación regia que carecía de ejemplar en Amé- 
rica, sin embargo de haber ocupado sus SiUas, des- 
pués del glorioso Santo Toribio, los varones mas 
esclarecidos en virtudes y letras, dignos muchos de 



SiCLESliSTIOA DEL PEBÚ. 821 



«líos de los Altares: y que habría tenido sin duda 
«n feliz despacho en Eoma, dándonos consiguien- 
temente k gloria de venerar en Lima al primer 
j^urpurado de América, si los acontecimientos pos- 
teriores de que el Perú fué teatro^ no se hubieran 
presaitado como un obstáculo para conseguirla. 

Declarado casi todo el Vireinato en favor de la 
Independencia y contra el Gobierno español, en la 
crítica época en que el Virey La-Serna se alejó d« 
la Capital (6 de Julio de 1821), y, junto con él, la 
•abandonaron todos los que se hallaban comprome- 
tidos por sus opjniones, ó temían perder sus bienes 
de fortuna: él no quiso separarse de su seno, dicien- 
do al mencionado Virey, que le aconsejaba tomar 
^se partido: * 'que, en tan calamitosos momentos, no 
podia desamparar á sus ovejas, cuyos clamores exi- 
lian mas que nunca su presencia en la Ciudad." 

Heroica conducta, digna de un Pastor evangéli- 
co, que sacrificaba todo al bien de su rebaño, que 
movió al Excmo. Sr. D. José de San Martin á di- 
jrigirle el siguiente Oficio: 

Excmo. é Illmo. Sr. 

"La noticia que hé Kecibido de que V. E.Illma.permft» 
nece en esa Capital, sin embargo de haberla evacuado 
las tropas españolas, há consolado á mi corazón con la 
idea de que su resp^able persona, será mn escudo santo 
«ontra las tentativas de la licencia, á que se há dejado 
«expuesto á ^m digno pueblo, que, por las últimas ocurren* 
cias^está también hoy á discreción de mis armas. 

Por mis proclamas públicas, hé manifestado al Perú y 
hé pr^entado ante el género humano mis votos por la 
prosperidad y libertad de ese país: mis acciones no han 
desmentido hasta ahora mis promesas, porque traicáona- 
xia mis sentimientos: y me congratulo que V. E. lUmar. 
Jbaya tenido lugar de observar la especial protección qu« 
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hé tributado á nuestra santa Beligion, á los templos y á 
BUS ministros. 

Si pues tengo derecho para esperar de Y. E. lUma* la 
fé en mis solemnes promesas, interpelo el influjo y pa- 
der de su sublime ministerio, para que, concentrando bajo 
sus saludables consejos á los Sacerdotes del Señor, coope- 
ren é influyan todos á conservar el orden del pueblo, el 
respeto de los ciudadanos pacíñcos, é inspiren coiofianza 
y seguridad 4 los espíritus sobresaltados. 

Yo me lisonjeo que el celo Apostólico de V, E. lUma., 
Uenará mis deseos, y que, cuando desaparezcan los fata- 
les estragos de la guerra,^ y la ilustre Capital de Lima 
disfrute tranquila de su libertad é independencia, tenga 
V. E. nimá. la gloria de haber contribmdo ásu tranqui- 
lidad en los momentos de conflicto, y de quedar siempre 
desde la elevación de su ministerio, como el baluarte de 
la paz, de la Beligi«n y la moral. 

Dios gujjrde á V. E. Illma. muchos aüos — ^A bordo de 
la goleta "Sacramento" en la bahía del Callao, Julio 6 
de 1821. — José de San Martiti." ' 

'^ Que el 9r. Las Heraa contestó así: 

"Excmo. Señor: — Cuantos han tratado á V. E., y to- 
dos los que han observado atentamente sobre el mal que 
ha podido hacer, y ño ha hecho > y sobre la piadosa con- 
sideración al Templo y sus Ministros, han conñrmado las 
sublimes ideas de las virtudes que adornan la recomen- 
dable persona de V. E. Los sentimientos de Religión y 
humanidad que respira el Oñcio que acabo de recibir de 
V. E. han desahogado sobremanera mi espíritu; porque 
un Prelado que ya vá á dar cuenta á Dios del depósito 
que le confió, vive inquieto por acreditarle que lo há cus- 
todiado — No ceso de elevar al Señor mis débiles manos 
en acción de gracias, por los sucesos que pasan en los 
momentos mas críticos de nuestra situación. Solo el To- 
dopoderoso, que es dueño de los corazones, puede com- 
binar tantos resortes. Se las doy también á V. E. por la 
consideración que há manifestado hacia mi persona. Es- 
ta será siempre la mas obsecuente á V. E, por tan jus- 
tos títulos — Dios guarde á V. E. muchos años. — ^Lima, y 
Julio 7 de 1821. — Bartolomé, Arzobispo de Lima." 
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En conformidad con esta promesa, mostróse en 
toda su posterior conducta, á pesar de la gravedad 
y complicación de los aconteci¿ÉiÍ6nt06 que se rea- 
lizaron en la Arquidiócesis, como digno Pastor de 
sus atribuladas ovejas, pronto siempre á consolar- 
las y sacrificarse por ellas, anteponiendo heroica- 
mente el logro de su felicidad bien entendida, á 
cualquiera otra terrena consideración, v 
; 'Tan luego como el General San Martin entró en 
la Capital, ordenó al Ayuntamiento ^de la Ciudad, 
que convocara á todos los vecinos no*tables, á fin de 
que, representando al pueblo, expresaran si la opi- 
nión general estaba decidida por la Independencia; 
y habiéndose congregado al efecto, en la casa del 
Ayuntamiento el 15 de Juüo de 1821, todos sus in- 
dividuos, el Arzobispo, el Cabildo Eclesiástico, los 
Prelados de las EeÜgiones, los títulos de Castilla y 
otras personas notables; el Sv. Las Heras, conven- 
cido de que había llegado la hora decretada para la 
Indepenaencia del Perú, juntamente con todos los 
mtea mencionados, declaró "que la voluntad ¿ene- 
ral estaba decidida por su hbertad de la domina- 
ción española y de cualquiera otra extranjera:" sus- 
cribiendo el dia 21 el Acta que entonces se exten- 
dió sobre todo lo resuelto el 15, y solemnizando el 
dia 29 de dicho mes y año, siguiente al de la púbU- 
ca proclamación de la Independencia, tan fausto 
acontecimiento en la Iglesia Catedral, con una Misa 
de acción de gracias, en la que pronunció la Ora- 
ción correspondiente el M. R. P, F, Jorge Bastim- 
te, del Orden Seráfico, ante la mas escogida y nu- 
merosa concurrencia. 

Pero nada de esto bastó á tranquilizar al Supre- 
mo Protector; y recelando infundadamente que el 
Arzobispo cambiara de ideas, y que,"'con su influjo, 
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podiese contrastar el poder del pueblo en los mo- 
mentos en que ei General Canterae se acercaba coib 
ima fuerte I)ÍYÍBÍon, resolvió librarse de su azarosa 
presencia^ á toda costa. Mas, no atreviéndose, por 
lo respetado y querido que era de los peruanos, a 
intimarle dürectamez^e el destierra,^ y sabiendo muy 
bien qu^ era ineapaz de conservar la Mitira á costil 
de una hamillacio3i> tomó el política partido de exi- 
girle c^cialmente la clausura de Ia$ Casas de Ejer- 
cicios demujeres, 96 pretexto de que así lo pedia 
la tranquilidad del paia 

Oficio al cual contestó el Arzobispa (xm el si- 
guiente: 

Excmo', Señor: 

'^Desdeque se establecieron las Casas de Ejercicio? es*'^ 
pirituales, han sido protegidas y fom^xtadas por los Pa-* 
pas y por los denoás Prelados de la Iglesia, coaaciendo e! 
mucho fruto qYie de ellas há resultado á los fieles. La» 
fundadas en esta Oapítal, se han acreditado por la copio- 
sa mies que han producido, en cuya atención, sin esqrú* 
pulo de .mi conciencia, y sin aventurar el disgusto publi*- 
CO9 no es posible deliberarme á nmndar que se cierren y 
se suspenda su uso» &i en ellas se cometiese algún ,exc6^ 
so, ó cualquiera confesor pretendiese turbar la paz ó eí 
orden público, inmediatamente que se sepa, se tomarán 
las providencias correspondientes, á fin de contenerlo y 
corregirlo. Todo lo cpe éervirá de contestación al oficio 
de US. de 22 de Agosto. Nuestro Señor guarde la vida de 
JJB. — Bartolomé, Arzobispo de táma.^ — Excmo. Sr. Mi- 
nistra de Guerra y Marina.'* 

.Insistiendo, como era de aperarse, en su pro- 
p6fiftto ci Protector, le hizo dirigir par medía de 
su Ministro este segundo Oficio, en que le hacia co- 
nooepf* folíticwnente cuál era su vohiniíad írre^o^ 
oable:^ 
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HINISTERIO DE ESTADO Y RELACIONES EXTERIOBES. 

Lima y Agosto 27 de 1821. 

Excmo. é Illmo. Señor: 

'^Gon fecha 22 del corriente, dispttso S. E. el Protector 
d#l Perú» se oñciase á Y. E. I. instrayéndole de ]a nece- 
sidad, que había de mandar cerrar por el momento la» 
Oa^aaL de Ejercicios de mujeres. En aquel Oficio, además 
de manifestar S. E. los sentimientos religiosos que abri- 
ga en su pecho, y que no desmentirá jamás, le hacia ver 
i Y. E. I., que no era su ánimo suspender el uso de aque- 
llas por espacio considerable de tiempo, con detrimento 
de los fieles que derivan de ellos consuelo espiritu^l^ sino 
soIq momentáneamente, porque asi lo e:¿igia la pública 
tranquilidad. Así es, que S. E. advierte con dolor,' que 
Y. E. i. se resista á dar cumplimiento á su orden, y me 
manda comunicar á Y. E. I. que, supuesto los escrúpu- 
los de conciencia que tiene para obedecer esta dispoai^ 
clon d^l Gobierno; y los que en adelante pudieran asal- 
tarle^ respecto de otras que fu^enigioalmente necesarias, 
será conveniente que Y. E. I..calciile sobre los males que 
ffi& s^uirán de no estar en buena y perfecta armonía la 
autoridad civil y la eclesiástica, y se decida por el partí* 
do que conviene adoptar á Y. E. I., en inteligencia de 
que las órdenes de S. E. son irrevocables. 

Dé arden superior, lo participo á V. E. I., para su co- 
nocimiento, reiterándole Iqs sentimientos de. veneración 
y respeto con que soy deV. E. I. — ^Excmo. é Illmo. Sr. — 
Juan Garda del Bio — ^Excmo. é Ulmo. Señor Arzobispo, 
P. Bartolomé Marta de Las Heras,*' 

Descubiertas ya las miras del General San Mar* 
irn^ el Ilustrisimo Se¿or Laa Heras, que» á pesar 
de sü edad octogenaria, era tm hombre inteligente 
y firme, con todo íil celer y energía de un Prelado 
que defiende m$ pías sagrados derectos, emulando 
el heroísmo y la elocuencia de los Atanasios y Am- 
brosios, renimció, (en cuanto le era permitido,) su 
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cargo Pastoral, ante la Potestad civil, (1) en esta 
Carta, que será leida por la posteridad; cada dia con 
mayor admiración: 

Lima, Setiembre 1^ de 1821. 

Excmo. S$ñor: 

Hé visto con detenida atención el Oficio de US. de 27 
de Agosto: en él me participa de orden del Excmo. Señor 
I^ótector del Perú, que S. E. há advertido con dolor, gñe 
me i;esÍ8ta á dar cumplimiento á su orden de que se 
cierren las Casas de Ejercicios. No es lo mismo resistir 
que representar sumisamente; lo primero se ejecuta dé 
mano armada y con violencia, y ló segundo con venera- 
ción y respeto se exponen los inconvenientes que se en- 
cuentran, y en este modo está concebido mi Oficio. Aun 
mé asistia otra razón para manejarme asi, y es que la 

(1) Esto 68, no porque estimase que semejante renuneia en efectiva 
sin la aprobación de Su Santidad, (como parece creerlo el Sr. Dr. I). Mía- 
ri^o Felipe Paz-Soldan, al decir en su **Hi8t&rÍ€ del Ptrú Independiente^*^ 
P. 1.», pág. 814, **que era un hecho muy singular ver á un Prelado^ve* 
nunoiar su cargo puramente espiritual, ante el poder civil, j que éste le 
admitía una renuncia ajena de su ministerio;'* pues era muy instruido y 
respetuoso á la Iglesia el Uustrísimo Sr. Las Heras paraibiigsEur tal idea:) 
sino para que el Gobierno civil recabase de la Santa Sede la admisioifik 
de su renuncia, y que, ínterin la obtenía, supiera que dejaba el gobl^no 
eclesiástico al Cabildo, como lo efectuó con fecha 5 de Setiembre, en es- 
tos términos: '^Habiéndoseme aceptado con fecha de ayer por S. £. el 
Protector del Perú la renuncia que, por justas causas, hé creído necesario 
hacer del gobierno de esta Iglesia, previniéndoseme que pase mis * facul- 
tades al Dean y Cabildo; comunico y paso & U. S. I. dichas facultades en 
toda la extensión que por Derecho puedo, acompañándole las Sólitas' y 
Bula de privilegio. Dios guarde á U. S. I. muchos años.-^Lima, 6 de Se* 
tiembre de ld2k:—JBarto{o9ii4, Arzobispo deLima— iZZino, I>ean y CábUiío 
de esta Santa Iglesia Metropolitana de Lima " Confirmando el siguien^: 
te mes, como Metropolitano, la elección de G-obemador de la Arquidióce*. 
sis, hecha en el Sr. Dean, Dr. D. Francisco Javier Bchagüe, en este Ofi- 
cio, dirigido al Cabildo desde el Puerto de Chanoay: "Habiendo llegado á 
entender que comunicadas 6 U. B. I. todas mis facultades posiMes, y ele- 
gide en su rhrívdpor Gobernador del Árzobiepado el lUma. Sr. Dean^annT 
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bondad y religiosidad de S. E. habia convenido conmigo 
que, en asuntos eclesiásticos y puntos de Beligion, acor- 
daría con mi dictamen, á* &a de no disponer alguna cosa 
que violase las reglas de la Iglesia. Creo que las indica- 
das r.efle^ones me salvarán de la fea nota de resistir las 
ói'denes del Gobierno, y, por cousiguiente, que ya no se 
xnire con dolor lo contenido en mi Oficio. 

Mas no puedo omitir el significar qu^ me deja en su- 
ma angustia, y hace nadar mi corazón en amairgura, la 
prevención que US. me hace de que ese Gobierno tiene 
muchas órdenes que dar, y que, si yo hé 4q oponer á ellas 
escrúpulos de conciencia, me decida por el partido que 
debo tomar, en la inteligencia de que los decretos que.se 
déñhandeser irrevocables. Esta prevención tiene un 
espíritu ^ sentido muy elevado: supongamos que las ór- 
denep que se han de comunicar versaran sobre n;atérias 
religiosas ó eclesiásticas, pues en las civiles y gubernati- 
vas, no me hé significado, sino con mi pronta obediencia. 



ee 0U6GÍtaa escrúpulos acerca de la jurisdicción que éste ejerce legítima- 
mente;. y deseando remover lamas Ujera duda en este particular, á fin.de 
serenar las conciencias: vengo en declarar por las presentes, que es legíti- 
ma y válida la indicada elección hecha por U. S. I. en el mencionado Se- 
ñor Dean,á quien, á mayor abundamiento, í¿ trasmito la jurisdicción y f a- 
éultadespara elrégimen de la Diócesi y demás que, como áMsttkOiíOJATÁNOf 
me cütapeten. En cuya atención, espero contribuya U. S. I. por su parte, 
á disipar toda nota que turbe eií lo sucesivo los ánimos, áuñ ^n las perso- 
nas de !a mas delicada conciencia. — Dios guarde á U*. S. I« muchos anos. 
— Chanoay y Octubre 26 de 1821 — Bartolomé, AxzóbiBpo de Lima» — Al 
lUmo^Sn Dean y Cabildo de la Santa Iglesia de LÍ7na,*' A cuyo Oñoio 
contestó el Cabildo, que también como el Prelado sabia lo que le tocaba, 
'^ignifieáudole, con fecha 6 de Noviembre del mismo año, su satis&coion 
en que la elecion del @r. Gobernador hubiese merecido su agrado, y el 
consuelo que recibía al ver que, interponiendo su AuroBinAn, dejaba á cu- 
bierto la 4ieha elección de cualquiera escrúpulo que en la materia pudie- 
ra excitarse; manifestándole, además, su sentimiento por la separación 
de un Pastor que, por sus virtudes, habia sabido concillarse el amor y res- 
peto délos Capitulares; quienes en la viudedad que experimentaba, esta 
Iglesia, solo mitigarían su pena, dirigiendo al Cielo sus votos por su 
conservaoion y prosperidad." Según aparece todo ello del "Libro de Ca- 
bildos de la Metropolitana,'' que comienza en Enero de mil ochocientos 
diez y siete. 
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Y ¿oaáles serán estos mandatos? ¿Violarán en algim 
modo á la Iglesia ó á su vigente disciplina? ¿Ferjudicaráift 
alguna cosa á la tíioral? O tendrán oposición á las máxi- 
mas del Evangelio de Jesucristo? Pues, á este fin^ Dios há 
constituido á los Obispos^para que como Pastoresy guftrdaa 
del rebaño, que él mism« há adquirido con su sangre, le-^ 
vanten la voz,silven y representen el extravio. Les amones* 
taque no se acobarden á vista de las mayores potestades de 
la tierra, y que, si es preciso, pi^dan la vida y derramen 
su sangre por una causa justa: amenazándolos ta caso 
contrario, de ser tenidos por perros mudos, que no ladrá^ 
ron, ni representaron, cuando se perjudicaba la salud es- 
piritual de las ovejas* 

Hé aquí, que una de las principales obligaciones de los 
Obispos, es defender con vigor el depósito de la £ó y déla 
doctrina que se les M confiado: y si el perjuicio viene de 
. alguna de las grandes potestades, representarle con res<^ 
p^ y sumisión, para no hacerse cómplice y participante 
en él, por una cobarde condescendencia. De este modo 
lo practicó con los Emperadores del Oriente San Juan 
Crisóstomo, con los del Occidente San Ambrosio, y con 
los procónsiiles del África San Agustin. Eran aquellos 
los grandes Señores de la tierra, y, sin embargo, les re- 
presentaban los Obispos, cuando mandaban alguna cosa, 
que podia dañar á las máximas de la Boligion 6 de su 
Iglesia. 

¿Y será posible que el Supremo Gobierno de esta Ciu- 
dad, prevenga al Arzobispo, que obedezca ciegamente, y 
aun se haga el ejecutor de los decretos que salgan en 
asuntos religiosos y eclesiásticos, por mas que turben su 
conciencia y le parezcan opuestos á la doctrina sana y 
ortodoja, porque sus decretos han de ser irrevocables? 

Ah! jDecretos irrevocables! Expresión que me pa- 
rece muy fuerte, y poco adoptada dé los Juristas y Teó- 
logos. Sienten éstos que toda autoridad humana, por 
grande que sea, y por vastos y profundos conocimientos 
que haya adquirido, jamás llega al grado de infalible en 
sus decisiones. Siempre es capaz de ser engañada ó en- 
gañarse; por consiguiente, nunca sus resoluciones debe- 
rán ser irrevocables. Este privilegio solo lo tiene $1 Ser 
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Sapremo: por eso el señor Fenelon y otros políticos ase* 
guran que es mas glorioso j acredita tener uBa alma 
mas elevada aquel Monarca ó Gobierno, que> convexieido 
de haber algún error contra la'' Beligion,la cazón ó la 
Justicia en sus decretos, los revoca, que aquel que jamás 
há errado. En efecto, querer llevar adelante una orden 
sólo porque se mandó, k pesar de que «e representan in- 
X5onvenientes y obstáculos en su cumplimiento, opuestos 
á la moral, á la doctrina Evangélk;a ó á !p« ^" r 
nes de la Iglesia, es un yugo bien pewuío, ],yjx i., que ¿ 
mí me toca, puedo asegurar que hó representado muchas, 
veces, y aun hé reclamado de las providencias dadas por 
las superiores potestades de la tierra, las que, persuadi- 
das de mis justos fundamentos, las han revocado ó va- 
riado. Cua»do un Prelado de la Iglesia habla en pdntos 
espirituales ó eclesiásticos, es acreedor a que se le oiga y 
Be atiendan sus razones; pues el mismo Dios nos amo« 
nesta por el Evangelista San Mateo, que quien los oye, á 
la misma Divinidad oye, y quien los desprecia, desprecia 
al mismo Ser Supremo. 

No obstante la referida doctrina, US, me dice en su 
Oficio, que, si no hé de obedecer sin réplica, ni represen- 
tar los decretos del Gobierno, que son irrevocables, elija 
el partido que me convenga tomar. Ya tengo deliberado 
este partido, desde el 24 de Julio próximo pasado. Desde 
^sta fecha, puse mi escrito de renuncia de esta Dignidad 
Arzobispal en manos de S. E.-, pidiendo la admitiese por 
los justos motivos que le expongo, y me diese pasaporte 
para Panamá; pues, mi «dad de 80 años, y mi debilidad, 
txo me permitiaa tolerar la dureza de los mares del Cabo, 
Su Excelencia condescendió con mi solicitud, y aun me 
ofreció me proporcionaria barco para el citado paraje. 
Si entonces formalicé mi renuncia, por los motivos que 
•expuse, ahora la repito de nuevo, agregando a aquellas 
-causas, la de no acomodarme existir en .^aís donde se 
fuerza al Prelado á que cierre su boca, y qué ahogue los 
mas fuertes sentimientos de su conciencia, sin que le sea 
permitido dejar de obrar contra ellos. Naci para ciuda- 
dano de la Patria Celestial: este es mi único fín, y todo 
lo que se le oponga, me disgusta. Espero, pues, que, á la 

21* 
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mayor brevedad, se me admita la renuncia, para quedar 
aliviado de una carga, que ya se me hace insoportable. — 
Nuestro Señor guarde la vida de ÜS. — Bartolomé, Arzo- 
bispo de Lima— Excmo. Sr. Ministro de Estado y Eela- 
ciones Exteriores.'' 

Oomo este era el éxito anhelado por el General 
San Martin, sin pérdida de tiempo, le fué contesta- 
do lo que sigue: 

\ 

MINISTERIO DE ESTADO Y RELACIONES EXTERIORES. 

Lima, Setiembre 4 de 1821. 
*Excmo.é Illmo- Señor: 

''Los momentos actuales son demasiado preciosos á la 
salud de la Patria: y, no pudiendo S. E. el Protector de- 
tenerse á contestar ahora con razones victoriosas al Ofi- 
cio de V. E. I. del 1.** del corriente (que junto con el que 
se pasó á V. E. I. se darán al público, para que este pue- 
da formar juicio en la materia,) me ordena manifieste á 
V. E. I., que ha venido en acceder á la renuncia de la 
Dignidad Arzobispal, que, por segunda vez, há tenido á 
bien hacer V. E. 1. En su consecuencia, y en razón de 
las circunstancias actuales, há dispuesto el Excmo. Sr. 
Protector, que, en el preciso término de 48 horas, se sir- 
va V. E. I. trasladarse á la Villa de Chancay, en donde 
ser& auxiliado por este Gobierno con todo cuanto sea ne- 
cesario, ínterin se proporciona buque para la traslada- 
cion de V. E. I. á la Península. 

El Excmo. Sr. Protector me encarga que exprese á 
V. E, I., que espera de su celo religioso, y de su interés 
por la salud de sus Ovejas, qi;e hará saber su renuncia 
al Cabildo Eclesiástico; para que este proceda, según De- 
recho, á usar de su jurisdicción. 

Asi mismo, tiene la complacencia de ofrecer á V.íü. L 
que le acompañará la escolta que V. E. I. tenga á bien 
indicar como necesaria al decoro de su persona. 

Tengo la honra de ofrecer á V. E. I. los puros senti- 
mientos de mi mas alta consideración — Excmo. é Illmo. 
Señor — Juan García del Rio, — Éxcmo.-é Ulmo. Sr. D. 
Bartolomé María de Las Heras,^' 
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Asi quedó finalmente consumada la expulsioB de 
tan venerable Metropolitano, por un acto de demencia 
política (como justamente lo califica Lord Cochra- 
ne;) pues, si otra hubiera sido la conducta del Pro- 
tector, según lo asegura también el héroe citado, 
tanto el Arzobispo como su Clero hubieran emplea- 
do su indisputable influencia eñ promover la causa, 
de la libertad del Perú, y no por interés, sino por 
inclinación y convencimiento; (1) y, tal vez, agre- 
gamos nosotros, hubiérase ahorrado mucha sangre 
j)eruana, y no habrian sufrido las armas ' de aquel 
caudillo todos los reveses que sufrieron posterior- 
mente, y que solo pudo reparar con tantos y tan 
costosos sacrificios el inquebrantable genio de Bo- 
lívar. 

Antes de realizar su precipitado viaje, á fin de 
hacer mas patente la generosidad de su corazón sa- 
cerdotal, dirigió al mandatario que tan imprudente 
y duramente lo desterraba, una carta, en que le dá 
las gracias por haberlo aliviado de una carga supe- 
rior á su fuerzas, obsequiándole, en prueba de su 
gratitud, una carroza y un coche; y el Oficio que co- 
piamos á continuación. j 

Excmo. Señor: 

''Quedo enterado de que, aceptada mi renuncia de la Dig- 
nidad Arzobispal, debo salir dentro de 48 horas de esta 
Capital, y trasladarme á la Villa de Chancay, de que daré 
por separado á S. E. las debidas gracias, y de contado 
se- las tributo á ü. S. por la parte que haya tenido en 
aliviarme de una carga superior á mis cansados años. 

En puntual cumplimiento de dicha orden, hé dispues- 
to salir de ^qui mañana 6 al amanecer, por no turbar eu 
modo alguno la tranquilidad y el orden del vecindario; y. 



(1) Uemotitá de Lord Cochrane, pág. 170. 



Í52 APtJKT£S PARA LA HISTO&IA 

— ■ .,■-■.■ — ■■ ■■ .. — ■■ . ..^ - ^ , — 

parft, acareditar mi obediencia» adelantando 6 horas al tér- 
mino que se me preñja. 

T^ngo pedido pasaporte al Sr. Presidente del ]>epar-« 
tamento, para mí y tres familiares europeos, los dos Sa- 
cerdotes jr el otro secular; y para mi corto equipage, bas- 
tará cob la 'escolta de cuatro soldados. Por separado, pider 
licencia por quince diaa mi Secretario el Sr. Penitenciario,, 
para acompañanne eii Chancay, con el objeto de orga- 
nik.ar allí una instrucción (que la premura del tiempo na 
dá lugar á espedirla aquí) acerca de im» muebles é inte- 
reses, que han de quedar á su cuidado, á ñn de que se me 
auxilie cc«i su producto. 

Últimamente, tengo comunicado el Gobierno y mis fa- 
cultades al nimo. Dean y Cabildo, sin reserva de las Só- 
litas y demás especiales que residían ea iní, á ^ de 
que todo quede completamente absüelto.. 

Dios guarde á U. S. muchos años. — ^Líma y Setiem- 
bre 5 de 1821 — Bartolomé, Arzobispo de Lima. — ^ExomOr 
Sr. Secretario de Estado y Relaciones Exteriores/' 

En el dia designada en el anterior Oficio, y es- 
quivando todo ruido, tomó efectivamente este ve- 
nerable anciano el camino de Chancay, acordán- 
dose, sin duda, de aquellas palabras dd Espíritu^ 
Santo, que se leen en el Evangelio de San Mateo: 
(1) ^'Cuando os persiguieren en mía Ciudad, huid 
á otra;" acompañado de las personas indicadas y del 
Sr. Dr. D. Jorge Benavente, entonces Medio Eacio- 
ñero de la Catedral, y después su sucesor en el Ar- 
ssobispado, quien, sabiendo la escasez de los recur- 
sos pecuniarios con que contaba su Prelado, le su- 
pUcp .aceptase sesenta onzas de oro, que le traiaí 
para su auxilio^ Eecibióselas el Illmo. Sr. Las He- 
ras enternecido; y, quitándose el anillo que Hevabaí' 
pu^to, le dijo, como si fuese un Profeta: ^^Toma^ 
hijo mió, este anillo, qué un dia llevarás honrosa- 
mente en ttí mano.''' 



Q) Cap. X, vers. 28. 
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Llegado al Puerto de Chancay, como el Protec- 
tor, en mas de un mes que estuvo en/él, no cum- 
plía la promesa de proporcionarle un buque que lo 
llevara á Panamá, á pesar de su fondada repugnan- 
cia en seguir otro rumbo, hubo de embarcarse en 
uno mercante que zarpaba para Rio Janeiro; escri- 
biendo antes á Lord Coclirane la siguiente carta, 
en que manifiesta cuánto era el amor que abrigaba 
por el Perú, su segunda Patria, y el interés que te- 
nia porque afianzase sólidamente su Independencia: 

Cbancay, Kovieiubre 2 de 1821. 

Querido Milord: 

"Ha llegado el tiempo de volverme á España, habién- 
dome aoordado el Protector los pasaportes necesarios. 
La fina atención de que fui deudor á Y. £. y las particu- 
hures prendas que le distinguen y adornan, me obligan ¿ 
manifestarle mi sincera consideración y estima. 

£n España, si Dios me concede llegar salyo, le supli- 
co se digne mandarme. Al dejar este país, estoy convend- 
do de que su Independencia está para siempre afianz€^d<i. 
Esto lo haré presente al Gobierno español y á la Santa 
Sede; y liaré eiMutoesté de mi parte para conservar la tran» 
quüidad y promover las miras de los hahüantea de Aínérica, 
que me son caros. * * 

Dígnese, Milord, aceptar estos sentimientos como ema- 
nados de la sinceridad de mi corazón^ y mande á este su 
agradecido servidor y Capellán. — Bartolomé María de 
Las Beras.** 

Durante el tiempo que gobernó el Arzobispado 
de Lima, recibió las Keales Cédulas siguientes: en 
5 de Diciembre de 1805, disponiendo que ni los' Ar- 
zobispos, ni Obispos de Bidias, ni Vocal de los Ca- 
bildos de sus Iglesias, puedan votar en los Concur- 
sos á Canongiás de Oficio, no habiendo asistido á 
los ejercicios literarios de cada uno de los oposito- 
re»; ni eñ ningún caso habilitarse Racionero, ni 
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Medio-Racionero para jueces y votantes, piempre 
que haya tres Vocales hábiles por Derecho: en Fe- 
brero de 1811, ordenando que los americanos, a&i 
españoles, como indios, y los hijos de ambas cla- 
ses, tengan igual opción que los españoles euro- 
peos para toda clase de destinos, asi en la Corte, 
como en cualquiera otro lugar de la Monarquía, 
sean de la carrera eclesiástica, política ó miUtar:en 
13 de Octubre de dicho año, concediendo á las Dig^ 
nigades y Canónigos de la Metropolitima de lima, 
el tratamiento de Señoría en particular, de pala- 
bra ó por escrito: en 5 de Abril de 1812, dispo- 
niendo que quede asignada á cada uno de los Obis- 
pos electos de América, no confirmados, desde el 
dia que tomen posesión de su Obispado, la mitad 
del valor de su renta, cuando ésta pase de 35,000 
pesos; las dos terceras partes, cuando aquella im- 
porte 25,000 pesos; las tres cuartas partes, cuando 
sea de 15 á 25,000 pesos; y el todo cuando no pa- 
se de 15,000 pesos; j que á los Obispos trasla- 
dados de una Iglesia en que estaban confirmados, 
á otra, pe les acuda con toda la renta de la prifiae- 
ra;massi antes de la confirmación en la nueva 
Iglesia, tomaren posesión de ella, recibirán déla nue- 
va la misma renta que dejen de percibir en la Igle- 
sia de que se les há trasladado: en 23 de Febrero de 
1813, aboliendo el Tribunal de la Inquisición y sus- 
tituyendo en su lugar los tribunales protectores de 
la Eeligion: en 29 de Mayo y 10 de Setiembre de 
1815, restableciendo la CompaSía be Jesús eri todos 
los dominios españoles, revocaiido todas las órde- 
nes que hubiere en contrario, y mandando que lue- 
go (jue se presentasen individuos de ella, fuesen ad- 
mitidos y hospedados en sus antiguas Casas y Co- 
legios que estuviere^ sin destino ó aplicacipn; y> final , 
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mente, en 19 de Jiilio de 1819, concediendo licencia 
para que en la Villa de Tarma se pudiese proceder 
á la f¿idacion de un Convento de Religiosas Ca- 
puchinas. 

Por lo demás, habiendo llegado felizmente á Es- 
pana, después de tan larga y penosa navegación, y 
al cabo de 34 años de ausencia, él Illmo. Sr. Las 
Heras, encontrando quizás una acojida poco favo- 
rable en la Corte, por su adhesión á la Independen- 
cia de América, vivió retirado y pobre, como un Re- 
ligioso, en el Convente de Trinitarios -Descalzos de 
Madrid, en donde, lleno de años y de méritos, en- 
tregó su gran alma á Dios el 21 de Enero de 1823. 

Fué enterrado, como Religioso, en la bóveda de 
dicho Convento; y, muchos anos después de su 
muerte, habiéndose procedido á refeccionar uno de 
los muros, deteriorado por la humedad, en el cual 
habia sido inhumado su cadáver, se halló éste (se- 
gún relación del fidedigno escritor Sr. D. Juan Ma- 
nuel de Berriezábal, marqués de Casajara, oriundo 
del Cuzco, que estaba presente) íntegro é incorrup- 
to, y despidiendo de si un olor muy agradable, no 
parecido á ninguno de los de la tierra; por lo cual, 
y por los favorables antecedentes que tenia del Ilus- 
trísimo Sr. Las Heras, lo veneró desde entonces 
como á un Santo, digno del honor de los Al- 
tares. - ' 
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DKSCRXPeiON 



Be las ProYinci&s pertweeientes ¿ la Arqaidi4oetÍ8 de Lima» 



Paareciéndonos que completaré estos "Aputites'* 
el poner ante los ojos de nuestros lectores una des* 
caripcion de las Provincias del Arzobispado, 4 fin de 
que conozcan el teatro en que florecieron los perso- 
najes y se realizaron los hechos á que se refieren, 
hemos creído oportimo insertar en este lugar, la 
que hizo de ellas el Dr. D. Cosme Bueno en los re* 
mates del siglo XVIII, con las omisiones y vajean- 
tes requeridas por la naturaleza de nuestro tral>ajo, 
y agregándole lo concerniente a la población, según 
los padrones formados de orden del Ilhno. Sr. Dr. B. 
Diego Antonio de Parada; por no suministrar aquel 
docto escritor otros datos en la materia, sino los 
relativos á la población de Lima, á la de lea y la de 
Huaraz. . 

El Arzobispado de Lima, partiendo límites con 
el Obispado de Trujillo por una parte, y con los de 
Huamanga y Arequipa por la otra, consta de 15 
Provincias, en las cuales se contienen 139 Curatos, 
con 355,739 feligreses, sin contar los vagos, ni los 
Eeligiosos. 
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Dichas Provincias son: la de Lima ó Corregimien- 
to del Cercado, la de Chancay, la de Santa, la de 
Conchucos, la de Cajatambo, la de Huaylas, la de 
Huamalies, la de Huánuoo,la de Tarma, la de Can- 
ta, la de Huarochii-í, la de Jauja, la de Yaujos, la 
de lea y la de Cañete, 

La Capital de todas es la Ciudad de Lima. Fué 
fondada el año de 1535, por el conquistador Don 
Francisco Pi-zarro. Está cercada de muralla con 
34 baluartes, que emprendió y concluyó el Duque 
de la Palata, hacia el año de 1685. Tiene cerca 
de dos tercias de legua de largo, y casi lo mismo de 
ancho: incluso un arrabal, que tiene al Norte, nom- 
brado San Lázaro; al cual se pasa por un solidísimo 
puente de piedra, fabricado por elmarqués de Montes ^ 
Claros. Es alabada unañiente de bronce, de hermosa, 
magnifica hechura, que hizo fundir y colocar enme- 
dio de su espaciosa plaza, el Conde de Salvatierra; 
y un hermoso paseo, renovado suntuosamente por 
el Excmo. Sr. D. Manuel de Amaten 1762, Es re- 
sidencia del Virey, y de los Tribunales correspon- 
dientes para la administración de justicia, que son: 
la Audiencia y Cancilleria Real,, compuesta de ocho 
Oi4ores del número, y Fiscal de lo civil: audiencia 
•de Alcalde de Corte para lo criminal, con su Fis- 
cal respectivo: un Tribunal Mayor dó Cuentas; de 
bienes de difuntos^ del Santo. Oficio de la Icquisi- 
cíon; de Cruzada y del Consulado. El Cabildo de la 
Ciudad, compuesto de dos Alcaldes ordinarios y Re- 
gidores. El Cabildo Eclesiástico, de quien es cabe- 
za el Arzobispo, compuesto de 5 Dignidades, 9Ca- 
Bongías, 6 raciones y 6 medias raciones. El Tribu- 
nal Eclesiástico, en que despacha el Arzobispo y su 
Provisor. El del Protomedieato con Fiscal y exa- 
minadores. Tiene mía «éíebre Universidad: tres Co- 

22 
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legios, de los cuales uno es Mayor y otro Seminario: 
6 Parroquias: 27 Conventos de Keligiosos: 14 de 
Monjas: 4 Beateríos: 12 Hospitales: una casa de 
Expósitos y ima casa de Moneda. Es Ciudad de 
mucho comercio, y el emporio de esta América Me- 
ridional. Su vecindario llega á cerca de 54,000 per- 
sonas. 



PEOVINCIA DEL CERCADO. 



Tiene de largo trece leguas, y de ancho, por don- 
de mas, ocho. El temperamento es benigno; por- 
que ni es excesivo el calor, ni hay frío positivo. 
Aquí no se experimentan tempestades, ni vientos 
fuertes, pero sí la pensión de frecuentes terremotos, 
y algunos formidables. Solo llueve en el invierno, y 
esta lluvia no es mas que una Uovisna menuda, 
que llaman garúa; por lo cual no tienen tejado las 
casas, y, en su lugar, solo están cubiertas con Arga- 
masa de barro. Esto mismo, con poca diferencia, 
sucede en toda la costa. 

Además de los Curatos de la Ciudad y el del Cer- 
cado, se hallan en este distrito otros 7, que son: el 
de Lurin, .con un pueblo anexo, nombrado Pacha- 
cam^c: el del pueblo.de Surco, con un anexo, nom- 
brado los Chorrillos: el del pueblo de la Magdale- 
na, con un anexo, nombrado Miraflores: el Curato 
de Lurigancho, con un anexo, nombrado Huachipa: 
el de Late, con un anexo, nombrado laRinconada: 
el de Carabayílo, con un anexo, nombrado Lancen: 
^1 del pueblo de San José de Bellavista, que se fun- 
dó después del terremoto de 28 de Octubre de 1746, 
é inundación y total ruina del pueblo y presidio del 
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Callao: conteniendo todos la población de 68,496 
feligreses. (1) ' 

PROVINCIA DE CAÑETE. 

Tiene de largo 32 leguas, y de 8 a 9 de ancho: 
su temperamento es como el de Lima: su Capital 
es la Villa de Cañete, fundada en tiempo del mar- 
qués de Cañete en 1556. Fué muy poblada; pero 
no se há podido, reponer después de la ruina que 
padeció con el temblor de 1687. 

Toda esta Provincia está dividida en 7 Curatos: 
el primero es el de la Villa de Cañete, en que hay 



, 

(1) El P. F. Bernardo Torres en su "Crónica conti- 
nuada de la Proviucia de San Agustín del Perú," impre- 
sa el año de 1657, págs. 14, 15 y 16, nos dá del último 
esta hermosa descripción, que reimprimimos íntegra, por 
BU importancia literaria é histórica. 

'•Dos leguas de la Ciudad de Lima al poniente, yace 
el famoso puerto del Callao. Plaza de Armas y llave del 
Eeyno peruano, á quien sirve como de boca por donde co- 
munica «US grandes tesoros á España, y por su mano á 
todo el Orbe. Está en 12 grados y tercio de altura aus- 
tral, clima templado, suelo fértil, cielo y^aire saludables. 
Las españolas que naeen en él, generalmente son hermo- 
sas, limpias, apacibles y devotas. Los varones dóciles y 
de vivos ingenios, mas aplicados á las letras que á las 
armas (como todos los del reino,) ó por inclinación ó por 
consejo» viendo el corto premio de las milicias indianas. 
Es el puerto mas capaz, el de mayor y mas grueso co- 
mercio de las costas del Sur en el índico Occidente.' Su 
mair es'pacifico y seguro, de mucha y varia pesca: su pla- 
ya limpia y pedregosa, muy útil paía lastrar las naos 
que entran y salen de él continuamente. A la parte del 
Dur es brava su costa, pero lo áspero de sus resacas se 
templa con la mansedumbre de^ dos lagunas de agua sa- 
lobre, q}iBj estancadas cerca de ella, crian abundan cía 
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dos Conventos, uno de San Agustín y otro de San- 
Francisco: el segundo el pueblo de Chilca, con dos 
anexoSy que son Calango y Tanqui: el tercero el de 
Coaillo, con un anexo, nombrado San Pedro de Ma- 
la: el cuarto el del pueblo de Lunahuaná: el quinto 
el del pueblo dePacarán, con tres anexos, nombra- 
dos Zúñiga, Picamarán y Santa Cruz: el sexto el de 
Santo Domingo el Real de Cñincha: el sétimo el 
de Santiago de Almagro, que tuvo título de Ciu- 
dad, fundada por el conquistador D. Diego de AI-- 
magro. Pertenece á esta Provincia una Isla gran- 
de, nombrada isla de Lobos, y otra que llaman de 
Asia. Su población es de 11,965 feligreses. 



de lisas de sabor excelente, cuya pesca, ya de red, ya de 
caña, es la recreación y regalo Je los vecinos. A esta 
misma parte, entre la punta de tierra, que divide ambas • 
costas, y una Isla, pasa el canal que vulgarmente lla- 
man el Boquerón, con dos 6 tres millas de ancho, por 
donde entran al puerto las embarcaciones pequeñas, que 
bajan cargadas de vino y otros frutos de los puertos que 
caen á barlovento. Corre también á la vista del Puerto, 
de oriente á poniente, una pelada y seca Isla, sin vena 
de agua viva, úi ramo algqno verde, de dos leguas de lon- 
gitud, medía de latitud y mas de una distante del surgi- 
dero, que, á manera de un alto y fuerte muro, abriga y 
defiende el Puerto y sus navios de la fiíría de los vientos. 
A la parte del Norte, es mas deleitoso su sitio; porque, 
no lejos de la muralla, por márgenes de verde juncia y 
silvestres matorrales, entra en el mar un manso y claro 
arroyo'con nombre de rio, que riega sus campos y ferti- 
liza sus vegas. A la, parte del Oriente que mira á la Ciu- 
dad de Lima, por donde corta el camino real que baja á 
la marina, se extienden, á una y otra banda, campiñas 
agradables, con pastos provechosos para el ganado ma- 
yor y menor que en ellas se apacientan. Mas adelante, 
se ven esparcidas á trechos, quintas hermosas, amenos 
olivares, alegres arroyos, fértiles sembrados que fleleitaa 



J 
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PROVINCIA DE lOA. 

Tiene de largo 50 leguas, y de aneho 24, por don- 
de mas. Su temperamento es algo mas caliente 
que el de Lima, porque su terreno es muy arenoso, 
e^ecialmente hacia la costa. 

Opmpónese toda esta Provincia de 10 Curatos. 
El í.** es el de la Villa de Pisco, que fué una po- 
blación muy buena, antes que fuese saqueada el año 
de 1685 por piratas ingleses y maltratada por el 
temblor de 1687. Fué fundada en tiempo del mar- 
qués de Mancera. A un lado de la Villa hay un 



la \ista y divierten el cansancio del camino. La planta 
del pueblo es de forma cud.drada, mas larga que ancha, 
dispuesta á compás y cordel: sus calles iguales y dere- 
chas, sus casas al uso de la tierra, de adobes y enmade- 
radas, mas acomodadas á la utilidad del comercio, que 
á la ostentación del fausto. El numero de sus vecinos es 
de mil personas, sin el tercio de infantería pagada que 
está en presidio, (*) con asistencia y gobierno de un Ge- 
neral, Maese de Campo, Capitanes y Ofieiales necesarios 
que le constituyen Plaza de armas, y frontera contra las 
invasiones que, por mar, intentaren hacer los piratas y 
enemigos de la Monarquía. Ennoblécenle hermosamen- 
te las fábricas, torreones, chapiteles, cimborios y cam- 
panarios de siete Iglesias y Conventos que sustenta: la 
Parroquial, la de Santo Domingo, San Francisco, San 
Agustin, la Merced, la Compañía de Jesús y él Hospital 
de San Juan de Dios. Sus fortificaciones en distintos 
tiempos, han tenido formas diferentes, castillos, fuer- 
tes, plataformas y trincheras, hasta que el magnánimo 
Sr, I). Pedro de Toledo y Leyya, marqués de Mancera, 
Virey de estos reynos, las redujo todas á mejor arte y á 
mayor utilidad y fortaleza, coronando el pueblo con una 

(*) En la época de sn mina, esto es, casi un siglo después de escrita 
e&ta deserípcion, contaba mas de 5,000 habitantes. 
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pueblo, nombrado la Magdalena, que fué en otro 
tiempo Curato separado, y que hoy es servido jun- 
to con el de la ViUa por dos Curas. Tiene tajes Con- 
ventos: dfi Recoletos Franciscanos, de San Juan de 
Dios y de la Compañía de Jesús. El 2.*" Curato es 
fel de Chunchanga. El 3.*" es el del pueblo de Hu- 
may. El 4.^ es el del pueblo San Juan de lea, con 
im anexo, nombrado el Molino. En la Ciudad de 
lea, que es la Capital, hay un Curato de Españo- 
les y dos de Indios: al primero llaman de Yanaco- 
nas, ícon tres anexos, nombrados Tingo, Curis y 
San José; al otro de Indios, nombran de Lm-en, en 
cuya Iglesia se venera un milagroso Crucifijo. En 



inexpugnable muralla de terraplén, con su camisa de pie- 
dra y cal, parapeto y banqueta, según el arte de fortifi- 
cación mas moderna, que sirve de reparo á las inunda- 
oiones del mar y de terror á las armadas enemigas. La 
frente de la muralla á la marina, se compone de cinco 
baluartes guarnecidos de reforzada artillería de bronce, 
culebrinas reales, cañones, según los .parages y distan- 
cias, con sus travesea, que so resguardan unos á otros y 

* á las cortinas que los dividen, y todos los demás adheren- 
tes necesarios para una fuerza real bien municionada y 
proveida. En medio de la cortina principal de la marina, 
con hermosa proporción se muestra una puerta real» 
magnifícamente labrada de sillares de piedra berroque- 
ña, cuya elegante fábrica en la muralla airosamente se 
descuella. El recinto de tierra tiene ocho baluartes, ca* 
paces de veinte piezas cada, uno, y una grande puerta en 
un travéi97 que sale á la boca del camino real, coronada 
de un homenaje, y otras dos puertas menores, en medio 
de dos cortinas, defendidas de dos traveses, que, todo 
junto, unido y trabado con el recinto de la marina, rodea « 

. poco menos de una legua española. No tiene foéo, por 
que no le sufre la tierra, que, en partes, á poco tráeho, 
dá en agua; pero puede suplirse su falta con la^ estrada 
encubierta.'* ' > 
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la Ciudad hay cinco Conventos: de San Francisco, 
de San Agustín, de la Merced, de San Juan de Díob 
y de la Compañía, y . está para fundarse uno de 
Monjas, con licencia del Rey. Esta Ciudad, que se 
llama de San Jerónimo de lea, se fondo de orden 
del Conde dé Nieva en 1663 y llega á 6,000 habi- 
tantes, fuera de los Indios. El 8.**. Curato es del 
pueblo de Palpa, con un anexo, nombrado Tivillo. 
El 9.^ es el del pueblo del Ingenio/ El 10.^ el de la 
Villa de Nascá, en que hay un Convento de San 
Agustín. Su polblacion es de 18,297 feligreses. 



PEOVINCIA DE YAÜYOS. 

Tiene de largo 34 leguas, y 28 de ancho. Es una 
de las mas ásperas del reyno, y sumamente fría, á 
excepción de una ú otra quebrada, porque sus cerros 
que son de la cordillera real, están siempre cubier- 
tos de nieve; siendo preciso abrir muchos caminos 
con azadas para transitarlos, y ponerles señales 
de piedras para que sirvan de guia. 

Compónese de 7 Cm*atos. El 1.** que es la Capi- 
tal, es el pueblo de Santo Domingo de Yauyos, con 
cuatro anexos, nombrados Huantán, Aquicha, Aujo, 
y Aucampia. El 2.^ es el del pueblo de Laraos, con 
seis anexos, nombrados Carania, San Pedro de Fi- 
nos, Alis, Huaquis, Vites y Huancaya. El 3.^ es el 
del pueblo de Huanio, con un anexo, nombrado 
Pampaquinches. El 4.° es el del pueblo de Ayaviri, 
con tres anexos, nombrados Huampará, Quincocay 
y Viscas, entre los cuales últimos se halla una pie- 
dra, como mesa, en que se há creído vulgarmente 
que se recostaba el Apóstol San Bartolomé (según 
el autor citado,^, según otros, el Apóstol Santo To- 
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más; (1) lo que es-mas probable,) El S."" es el pue- 
blo de Ornas, con dos anexos, nombrados Pilas y 
Támara. El 6.*" es el del pueblo deTauripampa, con 
cuatro anexos, nombrados Pocoto, Porococha, Ayau- 
«a y Paquillucas. El 7.*" es el de Pampas, con cinco 
anexos, nombrados Tupi, Cachi, Putinsa, Cusi y 
Quisque, Además de los dichos pueblos, tenia es- 
ta Provincia otros, cuya jurisdicción espiritual per- 
tenece á otras confinantes: los pueblos de Picama- 
rán y de Santa Cruz del Valle son anexos del Cura- 
to de Pacarán, de la provincia de Cañete: los de 
Huamoctambo y Huanaco son anexos del Curato de 
Arma, en la de Castro Vireyna: el pueblo de Chu- 
pamarca tiene sus anexos en la misma: como tam- 
bién el de Viñac los tiene en ella, aunque en ésta 
tiene dos, nombrados Apuri y Chocos, pertenecien- 
tes todos seis al Obispado de Huamanga. Su pobla- 
ción es de 7,842 feligresss. 



PEOVINCIA DE HUAEOCHIRL 

Tiene 30 leguas de largo y de ancho 24: su tem- 
peramento es, por lo general, frío; por estar casi to- 
da en la cordillera y en sus vertientes hacia el 
Oeste. Se hallan en esta Provincia muchas minas 
de plata, que en otro tiempo fueron abundantísi- 
mas, y aun hoy se trabajan algunas, que dan no 
poca utilidad. 

En su Distrito se hallan once Curatos. El 1.° es 
el del pueblo de Huarochirí, que tiene un anexo 
nornbrado Calahuaya. El 2.^ es el de San Lorenzo 



(1) Véase lo que sobre el particular se dice en lal.' 
Parfce, pá^. 148 y siguientes. 
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d^.Qiüiitii, non cuatro anexos» que sokl, Hmuie^yri, 
TantardQchd, Quinti y Garhuapampa, j&l S."" es del 
«pujeblü de kfs Olleros, cqü áoñ aBexos, que son: Ma- 
tara y Chiitaea:i»3iha. Él i."" es el del pueblo del Chor- 
dilos, con seis anexos que son: Laijga, Líthuay- 
taiobo, Cochahuaycoj Huamansica, Sislcay ay CÜion- 
tay» Bl ^J" es-^l del puebjo de San Oosme y Ban 
llaman, co» cuako anexos, que son: Sunicanoha, 
Tupio(^db«i, Santiago de Tuna y Soquiarca^cha. El 
6*"* el del pueblo de Saififco Olaya, con teatro «aneisos, 
que «on: Se^ Gerónimo de PuQan^ Cliaolia, Jica^ 
maroa y GoJteta. El 7."* es^Heí pueblo de €affam- 
poma, con dos anexos, que son:íjaraoy Huanza» 
iíl S."" es el del pueblo de San Pedío de Casta, t5(Hi 
«ciia;tiro anexos, qme son: San Juan de Iris, Huchti- 
paoQ^, C¡heuca?yOtao, El 9.*" es el 4e San Jm^ 
íle Matueana, con tres anexos, que son: Surco, San 
Pedro» de ÍMama y Santa Inés. El 10^^ es el de San 
Mateo dé Huanchor, con dos ^anexos, que son: Sau 
Miguel de Visó y PomaKJancba. El 11,'' es d 'del 
pueblo de Xauli, c€>n siete anexos, qUíe«om: Puf5ar% 
FacbacbaQa^, Pomacooha y "Su mineral Oarabuaera) 
Huari^ycnefais, Ghaeapalca, Huay-Huay, Oallapal- 
^CQ» y algunas estancias. .'Sur población , es de 12,091 
feligrege», - . 

PBOVINCIA DE •CASÍTA. 

, Time de ííorte é Sur 24 legtias, y S5' de Eefte á 
O^ste^ hacieBdo así mm fí^ra casi K^iladirada. El 
terreno de «sta Provincia e^ igualmente quebraá^ 
que el de las dos precedentes, por estar enlaOorr 
dillera. Sus quebradas son muy enfermizas, en que 
se notan dos castas d^e males-, que también se ob- 
iservan en otras Provincias frías: el uno es de verru- 

■22* 
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1.1. if » . i.- ■....■■, » ■.■! . I. ■-■■.. . . ■ ■ .1 , I O 

g^íy que, en na brotando á tíempo, suele ser enfer- 
medad bien molesta y peligrosa: el otro es de uñas 
llagas corrosivas, de dificilísima curación y de que 
pereceii algunos, atribuidas á la picadura de un pe- 
queño insecto, que llaman Uta. 

Comprende esta Provincia nueve Curatos, El I,** 
es el del pueblo de Canta, con cuatrt) anexos, que 
son Cathua, Obrajillo,Pariamarca y Chaqui. El 2,^ 
el del pueblo de Pómacocha, con dos anexos, que 
son: Carhuacayan y < Yanta. El 3.*" el del pue- 
blo de Parí, con doce anexos, que son: Uehayu- 
carpa, Huáyllay, Hüaychaco, Pacaraos, Vichayco- 
cha, Santa Cruz, Santa Catalina, donde están los 
baños calientes,' Chanca, Bavira, Chupas, Culü y 
Vircas. El 4.** el de Atavillos altos, con siete pue- 
blos, que son: Pasa, Chisque, Huaroqtiin, Cormo, 
Pirca, Baños y^Alpamarca. El S.'^el del pueblo de 
Lainpian, con dos anexos, que son: Cotoc y Carac. 
El 6.^ *el de Atavillos bajos, con seis pueblos, qué 
son: Pallac, Chaupis , San Agustín, Huascoy, San 
Juan y Pampas. El T."" el del. pueblo de Hua- 
mantanga,^! que se venera un Crucifijo ^milagroso, 
con siete anexos, qu6 son: Puruchuco, Quipan^ Mar- 
co, Sumbirca, Ama, Huaataro y Bauma. El Si"" el 
del pueblo de San Buena Ventura, con cinco anexos, 

?ue son: San José, San Miguel, Huacos, Huaros y 
lulluay. El 9^"* el del pueblo de Arahuay, con nue- 
ve anexos, que son: Biscas, San Lorenzo, Pampa- 
cocha, Anaica, Yazu, Mayo, Quizu, Yanga y Quivi; 
dónde se vé una Capilla pobre, que tiene la casa en 
que vivió Santa Rosa. Su población es de 9,92ft fe- 
ligreses. < f 



* 
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PROyiNCIA DE CHANCAT. 

Tiene de largo Norte Sur 27 legufis por la costa, 
y lo mismo de ancho Este Oeste: comprende dos 
territorios» uno de temperamento ' jfrio hacia la 
Cordillera por el Este, y otro caliente en los valles 
háeia el mar por el Oeste. 

Contiene esta Provincia nueve Curatos. El 1."* 
^ el de la Villa de Chancay, llamada también Ar- 
Bédo> fondada en 1563, en ti^npo del Conde de 
Nieva, quien la destinó para Universidad: tiene, un 
Ckm^s^nto de observancia de San Francisco, un Hos- 
pital, y un solo anexo, nombrado San Juan de Hua- 
rid. El 2.*" es el de la Villa de Huara, fundada en 
I6O85 y tiene ün Convento de Religiosos Francis- 
cos recoletos, un Hospital, y despueblos anexos, que 
scm: Mazo y Végueta. El 3.^ es el del pueblo de 
Huacho. El é."* el del pueblo de Barranca, con un 
Miexo, nombrado Supe. El 5.** el de Aucoyama, en 
eoi el cual se venera una milagrosa Imagen delSues- 
tera Señora del Rosario, enviada por Carlos V, El 
6.^ es el del pueblo de Sayan, con dos anexos, qué 
son: Tapaya y Quintay, que pertenece á la provm- 
«a de-Cajatambo. El 7.** es el del pueblo de Can- 
chas ó Maray^ con diez anexos, que soii: Yurayaco, 
Kct)y> Parquin, Yucul, Canin, Moyobamba, Puñun, 
Tuípay, Tongos y Chiuchin, donde hay fuentes de 
agua caliente muy medicinal. El 8.*" es el del pue- 
blo de Paccho, con ocho anexos, que son: Ayaran- 
ga, Huacar, Musca, Yac^ango, Apache, Santa Cruz, 
Huanangui y Auquimarca. El 9.° es el del pueblo 
de Yguari, con seis anexos, que son: Yancao, Ote- 
quet, Huachinga, Yunguy,Acotamay Huaycho. Su 
población es de 13,478 feligreses. 
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• PROVINCIA PE SANTA. • 

Tiene de largo Norte Sur 48 leg\uia^ y da 10 á 12 
de Este Oeste: es de temperameuto caliente com^ 
]bb de costa, j de las mas pobres del Beyno« 

Comprende estít Provincia siete Cúrate». Ell,*^ 
es el de la Villa de Santa María de la Fiurrilla» qae 
comanmente se llama Santa^ en otro tiempo muy 
poblada y que tuvo un Convenio de Beligioeos <ie 
San Francisco, á|^t^de ser saqueada y destruida^ 
por piratas ingleses en 1685. Sus hatótantes se re- 
tiraron con tal motivo media legua, ba^^i ^ jU^ar 
donde está boy lat poMacion, donde m venera xm 
milagroso Crucifijo, que envió Carlos V. El %!" Ou^ 
rato es el del pueWo de Moro, con tres aiíexos^ que 
son: Jimbe, Cosma, y f Pamparomas, que pertene^ 
oen á la Provincia de Huaylas. El S,"* es d del pue- 
blo dé Nepeña, con un anexo, líombrado Huamba- 
cbo. El 4.*" es el del pueblo de Casma la alta, coa 
tres anexos, que son: Casma la baja, Qui^ua«( y 
Quillo. El 5.^ es el del pueblo . de Huarmey, con 
dos anexos, que son: Huamba y Cusmo. El 6.^ e& 
el del pueblo de Pativilca, con dos anexos» que qqu: 
San Juan de Huaricang^ y JulquiUa, que pertene^ 
cen á la Provincia de Cajattambo. Eí 7*** es d del 
pueUó de Llautan, con dos mexí>&^^m soi^: Oo- 
cbabamba y Fariaooto, pertenecientes á la Prów- 
cia deHuaylas. Su población e& de 4,774 feügjlreges^ 

* 

PEOVmOIA BE CAJATAMBO. 

. . . > . 

Ti^ne de largo 34 leguas, y de ancho 3á. lia ma- 
yor partq de esta Provincia está ^i^ada en serra- 
nía, y asi su tempeinmento es £pia, méuos* loi. las 
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quebradas y terrenas bajos. En tiempos pasados 
hubo en esta Provincia abundantes minas de plata^ 
de las cuales todavía se trabajan algunas, aunq[ue 
ñor ccm lei provecho de e&tónces. 

Comprende esta Píovincia trece Curatos. El ÍJ" 
66 di del pueblo de Cajatambo, que es la Capital, 
con dos anexos» que son: Astobambas y TJtcas. £1 
2.'' eft éi del puemo de Mangas, con seis anexos^ 
qué son: Pucquian, Oopá, Gorgorillo, PacUony Cha- 
más y Nanis* El 81° es el del pueblo de Chiquian^ 
con' eres anexos, que son: Huasta, Aqum y Matará; 
El 8¿** es el del pueblo de Ticllos, con seis.anexos, 
que son Boca, Corpanqui, Lladla, Canis, Cajamor- 
quilla y Bajan. El 5/ es el del pueblo de Hacas, 
con cuatro anexos, que son: Carhuapampa, Pima* 
che. Machaca y Chuca. El 6-"* es' el del pneWo de 
Ceros, con tres anexos, que son: Choqui, Congos y 
Capa, iil 7/ es el del pueblo de Oajacay, con cinco 
anexos, que son: Huayllacayan, Yamor, Bacila, 
Oíáqiiioc, y Chaucayan, que pertenece á la Provincia 
de Huayks. El 8.'' es el del pueblo de Cck^bas, coa 
un aáexo nombrado Huandiay. El 9.® es el del 
pueblo de Oorgor, con cuatro anexos, que son: 
Huancárpon, Palpas, Chingos y CajamarquiUa de 
Gkjrgoor. El 10/ es el del pueblo de Ghurin, coa 
cmeeanexos, que son: Huacho, Curay, Taucur Ycain, 
BapM, PÉiohangara, Palpas, Nava, Oyon, Tinta y 
Maliíty. El 11.* es el del pueblo de^ Andajes, coEt 
seis aaexos, que son: Chimba^ Caras, Lancha, Cau- 
jml, Naban y Conchao. IS."" es eidel pueblo de Oo- 
dasmarcft, con cmco anexos, que son: Yarocaba, 
Huaca, Mani, Calpa y Aynaca. El 13.'' es el del 
pn^éhlo de Ambsr, eonim pudblo nombrado Qain^ 
tay, <^e i3S anaeso del CtunEKto de Baym^^ la Provin«- 
ciftjíeChancayi^u poUaoitQai eB del5,600 íéligreeM* 
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PEOVINCIA DE HÜAYLAS. 

Tiene de largo 45 leguas, y 16 por lo mas ancho. 
El terüperamento del medio de la Provincia á lo 
largo, es por la mayor parte benigno, y á xmo y otro 
lado fdo. Há sido siempre abundante de minas de 
plata y oro, de que todavía se saca alguna utilidad. 

Comprende esta Provincia doce Curatos y dos 
pueblos do otro, cuya cabeza está en la de Santa. 
El I,*" es ol del pueblo de Huaraz, que tiene dos Chi- 
ras y cuyo vecindario llega á cerca de 5,000 perso- 
nas: potíee un Convento de Eeligiosos Francisca- 
nos recoletos y un Hospital dé Eeligiosos Beletmi- 
tas. El 2.*" es el del pueblo deRecuay, que tiene un 
anexo, nombrado Olleros. El 8.° es el del pueblo de 
Marca, con tres anexos, que son: Ichoca, Pampas y 
Huambo. El á."" es del pueblo de Oajhuas.- El 5.** 
éfl el del pueblo de Yungay , que tiene dos Curas 
por ser de bastante vecindario: cerca del cual^ latábo 
otro pueblo nombrado Ancachs, que tenia cerca de 
J,500 habitantes, y quedó arruinado poruña inun- 
dación, causada de haberse desplomado un grande 
cerro. de nieve el 6 de Enero en 1725. El 6.** es el 
del pueblo de Ctoaz. El 7.^ es el del pueblo de Huay- 
las, con un anexo, nombrado Mate. El S."" es el del 
pueblo de Mácate, cerca deí cual está la fbente^ mi- 
la.grosa, que brotó agua por interCefeion de Santo 
Toribio, con Sos anexos, que. son: Lacramarca y 
Talquipon, perteíiéciente á la Provincia de Santa- 
El 9.** es el del pueblo de Aija, con cuatro anexos, 
que son: Huayan,Sudcha,Coris y Huaecaü. EllO.* 
es cel del pueblo de Gotaparaco, con tres anexos, que 
son; TapacQcha, Cochapeti. y Malvas. El 11.** es el 
drfpw^hlo de Pararin, con tres dnexon, que scm: 
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lilaellin, Haallon y Hataácahuambo^ fil 12.'' es el 
del pueblo dé Fampás^con tres- anexos, qtie 80ú: 
CSajamarqiülla^ColcaJiuaiioa,Huanchay y Pira; hay 
tftmbian ém pueblos, qué. son: Cochabamba y Fa- 
riaooto^ pérteneeientes al Curato de Llaiitan de la 
PEOTinoia de Santa. Su población es de 3^,104 fé-" 
ligresesL 

PBGVINGIA DE CONCHUCOS. 

Tiene de largo 52 leguas, y de ancho 20 por al- 
gunas partes: es de figura bien irregular: su tem- 
peramento es diverso según la diversidad de sus 
terrenos; frió en todo lo que es Cordillera, y tem- 
plado en todo lo demás; y aun en alonas partes 
exeesivamenté caliente, fes muy ameiía y fértil, y 
se trabajan en ella algunas mirÉas de plata^ que en 
otro tiempo fueron muy ricas. Hay también en ella 
adgunos lavaderos de oro muy fino, cuya ley llega 
árv88; quilates, y una fuente 6 manantial, cuyas aguas 
qftie caen á un barranco se condensan y convierten 
en una piedra, q^e llainan Catachi, en figura de 
edlufiinas^ '^0(mo cirios de cera blanca. 

Gon^^t¿5«áe esta Pro^cia quince Curatos. El I.*" 
es el del pueblo deChavin de Huanta, con un anexo, 
que é& Huantar.^El 2.'' es el del pueblo de San 
Marcos^ con txeB anexos, que son: San Ildefonso, 
San Cristóbal y Yunga. El 3.^ es el del puebto de 
Üco, con cuatro anexos, que son: Faucas, Yanas, 
Huachi, y Bapallan. Et 4.'' es el del pueblo de Lla^ 
mellm, con dos anexos, que son: Aczo y Mirgas. 
iH3.**^sel del puebla de Huari del Rey^ Capital de 
Ift Provincia, con dds 'anexos, que son: Jaquia y Sic- 
sioan. El 6.'' es el del^q^Io de San Luis de Huaii* 
El 7.^ es^l del pueblo ' de? Chacas, El 8.^ es el del 



pueblo de Pisoobftmbai El 91"! es á cfelpueUd dt 
Pamabamba* £1 10- « est el dal pmefaio de SüaRuus, 
con xm anexo» nombrado Puntay. Ei 11.^. ea eldd 
pueblo de Corongo. El 12.'' es el del piseUo^da lía« 
po, oon dos an^os, qne son Llupan y Anoos. Ei 
'13. "" es el del pueblo de Taúca. El 14.^ es el delpue^ 
blo de Cabana, con un anexo, nombrado Huando-* 
bal. El 15."* es el del pueblo de Pallasca, con tres 
anexos, que son: Pampas, Lae^bamba y Conchu- 
cos. Su población es de 54,386 feligreses» 



PROVINCU DE HÜAMALIES. 

r 

Tiene de largO: Norte Sur 28 leguas,, y de ancho 
de Este Oeste 30, yjpor otras psjrtes la* Este Pro- 
Tinoia no es mas qw un VaUe, por cuyo raedio 
corre el rio que allí llaman Mfiranon, y que tiene 
por tal el Padre Fritz. Hacia la parto del &ir esfirio 
el temperamento de esta Provinoia, y lo testante 
es por la mayor parte benigno:, halUndoae hacia la 
parte del Norte algunas estancias: de muy intanaa 
calor en todo el año. Se han descubierto eaíx ella id- 
ganas minas de plata^ de bastante eBpei»ii2a&) y 
asixQismo nna de azogue* 

Comprfíude esta Provincia ocho Curatos,, distri- 
bnidos á un lado y otro del Mkrañon. El h"" es el 
del pueblo de BaSos,. con siete i ánenos^ que son: 
Hondos, Cosma, Chupan, Quipas, Cfauquis, Ma« 
rias' y Margos, que perte5;ieoe á la Provincia de Tar* 
ma. £)l 2.'' es el del pueblo de Jesús, con .cuatro 
añexois, que son: Jivia, Htlancrinr Choras y^ IM* 
eos, que pertenece ó Tarma. El S."" es el del pue- 
blo de Pachas, coa seis si^xos, que. son:) Sillapata» 
Llanas, Aguamiro, Ocasy Caihuac y Cbavinilkis. 
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£»1 4*'' 68 el del pueblo de Llacta, con dos anexos, 
*que son: Puños y Miraflores. El S,** és el del pue- 
hlo de Zinga^ con dos anexos, que son: Punchao y 
Huaeachi, que pertenece á la Provincia de Conchu- 
dos. EL 6.** es el del pueblo de Chavin dfe Pariaroa, 
<^n cinco anexos, que son: Tantamayo, Hacas, Ji- 
<3an, Obipaco y Monzón. El 7.° es él del pueblo de 
fiuacaybamba, x;on dos anexos, que son: Bundu- 
bamba y Huarigancba. El S."" es el de Huacaracbu- 
<50, con dos anexos, que son: Llamos y Quirin. Su 
poblaciones de 14,797 feligreses. 



PROVINCIA DE HÜÁNüCa 

Es de corto m&rnero de poblacio!aes: su temy^e- 
Tamento es benigno y saludable: su terreno fértil 
y abundante d^ todas frutas y semillas. Es cabeza 
-de esta ProviiKña la Oiudad de León de Huánuce^ 
fundada el año de 1542. Sus primeros vecinos y 
moradores fueron la gente principal, que en las 
-guerras de Pizarro y Ahnagro sigaieran el partido 
del Eey. ' . 

Solo hay exx su Distrito, que es t^omo un Valle 
-que comienza por'Tarma y finaliza en la Monta- 
Jia,. tres Curatos; El 1."* es el de la Ciudad, donde 
-hay dos Iglesias Parlroquiales, una de Españoles 
y otra de Indias, y 6 Conventos; de Santo Domin- 
go, de San Francisco, de la Merced, de San Agus^ 
tin, de San Juan de Dios^ un Beaterío, tres Vice- 
parroquias y mía Capilla, El 2.** Curfi¿o, es él de 
lan Miguel de Huácar, con cuatro anexos, que so»: 
JSÍauza, Chaulaii, Cayrany Conchamarca. El 8.*" es 
el de Santa María del Valle, con diez anexos, que 
tBon: Churubamba, Llacon, Paehabamba, Pachaco- 

S3 
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to ó Quera, thimacucho, Cani, Fillao, Ghinchao, 
Acomayo y Panao. Estos cuatro pueblos últimos 
están contiguos á los Panataguas, indios infieles, 
en donde hubo unas buenas conversiones, que se 
perdieron por haberse retirado los indios, matan- 
do á los Behgiosos de San Francisco, que los ina^- 
truian. Pero tiene otros parajes de Misiones, que fo- 
mentan y sirven los Eeligiosos del Convento de 
Ocopa« Su población es de 11,699 feligreses. 



PBOVINCIA DE TARMA. 

Su temperam^ito es, por lo general, frió; y así casi 
"toda su subsistencia la toma de otras Provincias. 
Es abtmdantisima de ganado, en que no solo no 
necesita de otras provincias, sino que de ella se 
abastece en gran parte Lima, siendo gustosísi- 
mas sus carnes. De las lanas de sus ganados se fá- 
brica mucha r(^a de la tierra, que há hecho el prin- 
cipal comefcio de esta Provincia* 

Comprende trece Curatos, El 1° el del pueblo de 
Tarma, con un anexo, nombrado la Oroya. El 2.** 
el del pueblo de Acobamba, con tres anexos, que 
son: Palcamayo, Picoy, Tapu,y Santo Domingo de 
Menahermc^pa. El 3.** es el del pueblo de Reyes, 
con tres anexos, que son: Cacas, Racas y Huasf^ 
huasi^ El 4.** es el del pueblo de Ondores, c<m un 
anexo, nombrado Antioona. El 5.° es el del pueblo 
de Garhuamayo, con un anexo, nombrado üluma- 
yo. El e.^'es el del pueblo de Paucartambo, con un 
anexo, nombrado Quiparacra. El 7.° es el del pue- 
blo deNinacaca, con un anexo, nombrado Huachon. 
El 8.*" es el del pueblo de Pasco, con cinco anexos, 
que son: Vico, Raneas, Llanamate, Llanécachi y 
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Cajamarquilla, donde está el cerro y mineral de 
Llauricocha. EI9.^eseldel pueblo de Huariaoa, 
con seis anexos, que sonrTicllacayan, Yacan, Chin- 
chan, Chacos, Matehuaca y Marcan. El 10* es el 
del pueblo de Porianchacria, con seis anexos, que 
son: CochacaUa, Angasmarca, Mosca, Bondos, 
Jarria y Tuzi. El 11.'' es el del pueblo de Cayna, 
con cinco anexos, que son: Tangor, Coquin, Lla- 
mor. Cauri y Paucar. El 12"* es el del pueblo de 
Ghacayan, con siete anexos, que son: Chongo, An- 
di^irca, Yilcabamba, Llanacocha, Huaylashinea, 
Rocó y lilanahuanca. El 18,*^ es «1 del pueblo de 
Tapu,con cinco anexos, que soiR Mito, Llacan, Pi- 
Uao, Chaupimarca y Michivilca. Los pueblos de. 
esta Provincia Llacos y Margos son anexos de otros 
Ouratos de la Provincia de Huamalíes. Su pobla- 
ción es de 30,702 feligreses. 



PROVINCU DE JAUJA. 

Tiene de largo Norte Sur 12 leguas, y 10 de Es- 
te Oeste. Su terreno es una quebrada ó Valle de 
bello temperamento: aunque en los altos de uii Ifer 
do y otro se experimenta bastante frió, eñ los cua'-* 
les nay varias estancias de ganados, de cuyas la- 
nas se fabrica ropa de la tierra. Esta Provincia filé 
una de las mas opulentas en tiempo de los Ii^pas, 
y no le faltan minas, pero se trabajan muy pocas. 
Tiene un Colegio de Misioneros Apostólicos, Reli- 
;io808 Franciscanos, con el titulo de Santa Bosa 
le Ocopa, consagrados -á lar Conversión de los in- 
dios infieles de las ipontañas. 

Comprende esta Provincia catorce Curatos. El 
I."" es el de Jauja, que es la Capital, con dos anexos, - 
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que son: ffi^cran, y Mojón. El 2.** es el de los pue- 
blos de Matahuasiy Cincos, con un anexo, nombra* 
do San Antonio de Huancani. El 3.^ es el de la^ 
Concepción, que tiene un Convento de la Obser- 
vancia de San Francisco. El á."" es el del pueblo de 
Apata, con dos anexos, nombradois Huamal yUchu- 
bamba. £1 &.'' es* el del pueblo de San Jerónimo »^ 
con dos anexos, que son: Quichuay y Hualhuas^ 
M 6.® es el del pueblo de Gomas, con un anexo, 
nombrado Andam^rea. El T."" es el deí pueblo de 
Huancayo, c^ tres anexos, que son: Püeará, Hua- 
yocachi y Cajas. El 8.** es el del pueblo de Chon- 
gos, con dos anexos, que son: CarkuacaUanga j 
Coica. El 9."" es el del pueblo de Chupaca, El 10^.'' 
es el del pueblo de Sicaya. El 11.* es el de Oochan- 
gará, con dos anexos, que son: Pariahuanca y Acó- 
bamba. El 12.'' es el del puebla de Orcotuna* El 
13.® es el del pueblo de Mito. El 14.** es el del pue- 
blo de Huaripampa, con un anexo, nombrado Mu-- 
quillauyo. Su población es de 43,081 feligreses. 

En algunas de estas Provincias, además de los 
pueblos miexos de los Curatos, hay otras poUm^o- 
nes ó haciendas, que, poa? no aer pueMos realesy 
no se ponen en esta relación; aunque en algunas 
áB éllM hay Ctqnllas, qué:sirvendeYice-parroquias,. 
cpXL mas feligreses que en todo lo restante dd Cu- 
rato. . 
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RAXON 

Be los Yarouei y numeres ilustres por santidad ó letras de 
la Iglesia limana^ en la época presente. 



Hubiera quedado muy imperfecto nuestro pre- 
sente trabajo, si no le pusiéramos el sello, dando 
una razón, siquiera sea rapidísima, de los varones 
y mujeres que, en la época que hemos historiado, 
fttíaron por su virtud ó su deiieia hom-a y gloria de 
smestra Igleaia. 

Por este motivoi y porque en los "Apuntes para 
la Historia Eclesiástica derPerú,'' anteriorm^cite 
prubMcados, el Editor suplió acertadamente ton in^ 
táresante enumeración, t(»nándola de "El Sol del 
Kuevo^muzído,'' hemos juzgado oportuno cx>níiple*' 
tar también nosotros los achuales, con la relación 
a0i de los Esmtores como de los Siervos de Dios, 
^e ilustraron él Arzobispado en el siglo y me^o 
que abraza nuestra Historia. 

Relación que, tal vez,: dejará mucho que^eseájr, 
no obstante el desvelo con que hemos, trabajado 
para que fuese lo mas completa posible, por refe- 
rirse á un siglo en que pocos fueron, áim entre los 
Beligiosos, los escritores que se consagraron á in- 
mortalizar la memoria de nuestros santos y de 
nuestros sabios, y ser muy difícil, en el dia, con- 
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seguir los escritos de los pocos que acometieron 
una empresa tan patriótica como piadosa. 

Mas, á pesar de esta contrariedad, son tan ilus- 
tres y numerosos los Siervos de Dios y los Escrito- 
res de que hemos logrado noticias, que no tememos 
engañamos al ^firmar que bastan para hacer reco- 
nocer á cuantos pasen los ojos por su catálogo, que 
en esta época conservó, con justo titulo, la Iglesia 
limana la reputación que se habia conquistado en 
la precedente, de ser fecunda madre de santos y de 
sabios. 



El Venerable Siervo de Dios Fray Francisco 

Camacho^l^^ligioso profeso del Orden de San Juan 
de Dios. Nació en Jerez de la frontera. Arzobispa- 
do de Sevilla, en el ano 1629; siendo sus padreé 
Lázaro Bodríguez Oamacho y María Vivao.^ Dedi- 
cado primero al cultivo del campo y en seguida á la 
milicia, con plaza de Sargento, se trasladó á Amé- 
ricft* Después de haber recorrido varias de sus Ciu- 
dades, llegó á esta Capital, y habiendo oido predi* 
car al Apostólico y Venerable Padre Francisco del 

(1) Al hacer la presente relación juzgamos oottvenienie 
protestar que referimos simplemente lo que han escrito 
personas ndedignas, pero privada», sin dar mas califica* 
don á las obras sobrenaturales que se narran, ^que las 
que se merecieren los que las afirmaron: entendiéndose 
las voces que.empleamos, según la permisión délos Apos* 
tdlicos Decretos en la materia; y sometimdo cuanto deei* 
mofl-^^Ia corrección de Nuestra Sania Madre la Iglesia. ^ 
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Castillo, 86 convirtió de tal modo á Dios, que se 
consagró al servicio de los pobres enfermos', pro*- 
fesando en el Orden hospitalario de San Juan de 
Dios. Siendo desde entonces un perfecto dechado 
de todas las mas heroicas virtudes, y en especial 
modo de abnegada qaridad hacia los pobres enfer- 
mos, para cuyo mayor alivio agrandó con las li- 
mosnas que le daban y obrando muchos milagros, 
el Hospital de San Diego, en el cual murió el 23 
de Diciembre de 1698, con señales maravillosas, 
Hm lo hicieron adamar tmiversalmente por Santo; 
asistiendo capitularmeXKte el Cabildo de la Catedral 
á hacerle los funerales, en presencia de on nume^ 
roso concurso de lo mas selecto de la Ciudad. Ac- 
tuahnente se sigue en Boma, con feliz éxito, la cau- 
^^ de su canonización. 

£1 venerable Padre Fray Rodrigo de la 

GrUZ. Nació en Marbella el 25 de Diciembre de 
1637. Dedicado á la milicia, pasó á América, ^ fué 
Gobernador de Cósta*Bica. Habiéndose dirigido í 
Guatemala, después de terminado honrosamente su 
gobierno, como sufriese en esta Ciudad un raro coh* 
tratiempo, fué inducido por el Venerable Fray José 
A^ Betancourt, á abrazar el Instituto Betlemítico, 
que habia. fundado. Por muerte de este gran Sier- 
vo d$ Dios, quedó Fray Eodrigo encargado de su 
.gobierno, como su primer Prelado. A solicitud del 
Virey Conde de Lémus, vino con tres Frayles á 
Xjimaen 1672 á*ñmdar su Congregación, que se 
nencargó primero del Hospital del Carmen y des- 
loes del Befugio. Incansable en procurar k difu- 
sión de su Orden y el alivio día los pobf^s enfermos, 
estableció aquél, en el espacio de 8 anos, en Caja- 
marca, en Hura, en TnyiUa y Huanta. Habiendo 
pasado á Boma, fué nombrado, como bex^timsus 
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virtudes y méritos, Prefecto general de la nueva Be- 
ligion, y obtuvo que se aprobaran en 1687, las re- 
formas que su experiencia habíale hecho conside- 
rar necesarias en sus Constituciones. A su regreso 
á Lima, encontró arruinado su Hospital por el ter* 
remoto del 87, y fueron precisos su celo é ingenio 
para poder llevar á cabo k gran/obra de su reedi- 
ficación. Posteriormente fundó otro Hospital en el 
Cuzco, con 12 Religiosos, que llevó de Lima, otro 
en Potosí, y otro en Huaraz. Por último, habiendo 
hecho un viaje á Méjico, á fin de extinguir las dis* 
Gordias que se hablan suscitado en su Orden, falle* 
ció lleno de años y de méritos en aquella Ciudad, el 
23 de Setiembre de 1716. 

El venerable Padre Alonso Messiai lujo d« 

Don Francisco Messia Eamon y de Doña Francis^ 
ca Bedoya Campusano, de la primera nobleza de 
Lima. Nació en el pueblo de Pacarao el 10 de Bne^ 
ro de 1695. Siendo aun muy joven, entró ala Com- 
pañía de Jesús, y absueltos sus estudios, se ordenó 
de Sacerdote en 1676, Fué en su Ord^i Maestro 
de Artes y Teología, Maestro de Novicios, Superior 
de la Casa profesa de Nuestra Señora de los De- 
samparados, y Provincial del Perú. Instituyó la cé- 
lebre devoción á las Tres Horas de agonías deNues* 
tro Señor Jesucristo; y por 40 años ejerció el mi- 
nisterio de Apóstol, predicando sin descanso la pa- 
labra de Dios, con frutos maravillosos, hasta que 
pasó al eterno contento el 6 de 'Enero de 1732; 
asistiendo á sus exequias el Virey, los dos Cabil- 
dos, la Eeal Audiencia y las Eeligiones, y venexáiaL- 
dolo todos como Santo, no solo por hab» practi^ 
cado heroicamente las virtudes cristianas, sino por 
los dones singulares de milagros y profecías, co& 
que hafeia honrado sus ministerioB apostólicos; 
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El venerable Padre Antonio Garriga, de lá 

Oompañia de Jesús. Nació en la Ciudad de Pal- 
ma, capital de las Islas Baleares, donde se ire- 
cibió de Jesnita; y, terminados ^us estudios, pidió 
á stis Superiores que lo ocupasen en las Misiones, 
quienes, en efecto, lo destinaron á las del Perú. 
Llegado á su seno, se consagró por muchos años y 
eon gran fruto á la cultura de ios Mojos, á la dé 
los Mobinas y á la de los Cajububas. Fué tí|,mbien 
Visitador de la Provincia delParaguay,Vice-Provin- 
eial de la de Lima, y Rector de su Colegio do San* 
Pablo. Mostrándose en todos estos ministerios co- 
sao un ejemplar acabado en todo género de virtu- 
des. Murió mas que septuagonario, y con f^na de 
santidad, en^Lima, el 20 de Noviembre de 1733; 
asistiendo á su entierro el Virey marqués de Cas- 
telfaerte, la Real Audiencia y todos los órdenes de 
la Ciudad^ 

El venerable Padre Cipriano Barraco, BeK* 

gioso de la Compañía de Jesús, insigne en todo gé- 
nero de virtudes. Fué uno de los fundadores de las 
Misiones de ios Mojos, á mediados del siglo XVII; 
y, despuea de haber trabajado heroicamente en la 
conversión de aquellos bárbaros, recibió de sus ma- 
caos la corona del martirio. 

El venerable Padre Luis Isema, de la Com- 
pañía de Jesús. Nació por los años de 1098 «n 
liima, de padres virtuosos y honrados, é mclinán- 
dose al estado Religioso, entró al Noviciado de la 
Oompañia en el de 1712. Hizo sus estudios de Fi- 
losofía y Teología en el Colegio Máximo de San Pa- 
bló, que coronó con actos literarios de gran lustre 
y crédito para su^ escuelas. Ordenado de Sacerdo- 
te y corrida la tercera proba9Íon, lo destinó la obe- 
dien<5ia,á leer y ensenar Filosofía v Teología eii la 

23 ♦ 



362 APUNTES PARA LA HI8T0BIA 

Universidad de San Ignacio del Cuzeo, y después 
e;Q el Colegio Máximo de San Pablo de Lima. Con- 
cluida con gran crédito la lustrosa tarea de las Cá^ 
iedras, y sepultando en el olvido todos los conoci- 
miontos que en cuarenta anos de estudio había ate- 
sorado, se entregó todo á los núnisterios ap<wtóli- 
eos y al ejercicio de las mas heroicas virtudes, pre-* 
laentóndose como una viva copia del venerable Pa- 
dre Francisco del Castillo en su amor y asistencia 
á los Morenos, á los . cuales atendió durante diez 
aSOT con un tesón y celsitud de ánimo inquebran- 
tables. Negado á toda conversación, ya externa ya 
doméstica, todo lo que. era dia y mucha parte de la 
noche, consagraba á sus oficios apostólicos y á los 
eiercicios de la oración, contemplación, returo, de- 
vociones y penitencias. Sus disciplinas, cilicios y 
ayunos eran continuos, sin buscar, ni hallar con- 
suelo en lo humano, velando mas que durmiendo; 
pues la mayor parte de la noche pasaba ó en colo- 
quios tiernos con Dios, ó en retos con el demonio* 
Auxiliando á los apestados en la epidemia de fie- 
bres malignas que grasó en Lima el año de 1749, 
fué asaltado por ella; y, recibidos con gran contri- 
ción los Santos Sacramentos, en medio de tierno» 
coloquios oon Cristo Crucificado, con la Santísima 
Virgen, con San José y con su Patriarca San Ig- 
nacio, se desató de los vínculos de la carne su di- 
choso espíritu, para unirse en eternos abrazos con 
el Sumo Bien; venerándolo como Santo y acudien- 
do gran copia de vecinos á besarle los pies y las 
manos, no solo de la plebe, sino délos primeros ca- 
bfliUeros de la Ciudad. 

El venerable Padre Beltran Herbert- Nació 

euSan Malo, de una de las primeras familias; y des- 
pués de haber terminado el estudio de humanida- 
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des en el Colegio de la Flecha, pasó á este mar del 
Sur en 1712, de segundo Capitán de un navio que 
venia cargado de intereses. Mas la Divina Provi- 
dencia que lo tenia destinado para acumular t08o« 
ros de mayor duración, lo incHnó á dejar el mundo, 
y entrar en la Compañía de Jesús, Terminado «a 
noviciado, hizo en el Colegio de San Pablo los es- 
tudios de Filosofía y Teología, y después de reeilm 
el Sacerdocio fué admitido á la profesión de cuatro 
votos, por reconocer en él sus superiores predas 
y talentos capaces de dar mucha gloria á la rrovin-» 
cia* ^ieyópor algunos años Teóloga en el Colegio de 
San JPablo, con tanto crédito y estimación del pú- 
blico, que siempre oía su voz en los Generales omi 
el mayor aprecio. Fué Ministro y Kector de las pri- 
meras casas y Colegios de la Provincia, y finalmen- 
te su Provincial; hallándose en él todas las pren* 
das para llenar cumplidamente tales cargos, que 
exigen las mas relevantes dotes del espíritu y del 
corazón, jxmtameiite con un gran ejemplo de viáa 

Ír de costumbres. Todos los ratos que le dejabau 
ibres las ocupaciones consiguientes á ellos y al 
confesonario, los pasaba en la Capilla, puesto de ro- 
dillas ante el depósito del Santísimo Sacramenta, 
eii cuya postura, como si tuviese aquellas calzadas 
de acero, rezaba tembien todo el Oficio Divino: no 
sabiéndose que tiempo destinp,ba aj sueño y al deff* 
canso, porque no sucedía salir alguno de los Bóli-» 
gios<«3 de su Cámara, de noche, que no se encon- 
trase con él, puesto etx cruz y en oración á la puer- 
ta de la Capilla. 8ns ayunos eran áustaros y eoii'^ 
tinuos, su cuerpo no descansaba del cilieio, ni ftd^ 
taba de noche átoinar tma rigurosa disciplina im 
la Iglesia, cireciendo mas el empeño cte esta craei* 
dad, según la mayor devoción de los festividadefií. 
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Terminado el Proyincialató, conociendo que ya se 
acercaba el fin de su vida, solicitó vivir de particu- 
lar en el Novici^o, para darse enteramente á Dios; 
pero no se lo permitieron, sin la condición de que 
tomara á cargo el gobierno de aquella casa, á fin de 
no privaa'la de sus útimas instrucciones y ejemplos. 
En esta santa ocupación, que desempeñaba lleno 
cte devoción, fervor y ternura, y sin aflojar un pun- 
to en sus penitencias, le cojió la muerte, acabando 
su carrera* mortal, después de haberse fortalecida 
con todos los Sacramentos de la Iglesia, el 28 de 
Setiembre de 1759^ á los 75 de su edad; acompaña- 
do de los afectos de toda la Ciudad, que lo estima^- 
ba, veneraba y apreciaba por Santo, 

SI yenerable 3iervo de Dios Padre Martin 

Pérez. Nació en IBOS, en la tierra de Castelmim- 
bre de la Provincia de Alcarria en Castilla. A los 
21 años abrazó el Instituto de los Clérigos Regula-^ 
íeb ministros de los enfermos, entre los cuales hizo 
sus estudios con tal fruto, que, apenas terminados 
y ascendido al Sacerdocio, fué nombrado Maestro 
del Colegio dé Alcalá, y en seguida Rector del mis- 
mo y Supeiíor de la Casa profesa de' Madrid. Ha- 
biendo llegado á su noticia que se buscaban ope^ 
rarios para la fundación de una Casa en Lima, hi- 
ao renuncia de su cargo, y se emTbarcó como Supe- 
rior de tres companeros que se le agregaron, con 
dirección á esta Capital, donde, merced á su celo y 
caridad infatigables, «e llevó felizmente á cabo la 
fuixdacion. Además de atender al gobierno de sru 
Orden, dd cual fué Viee-Prpvincial, y al continuo 
servicio de los moribundos, fué Maestro de Teoíb- 
gíu mcMral en la Universidad de San Marcos, Exa- 
nmiador Sinodal del Arzobispado y Consultor del 
Tribunal de la Fé. Después de haberse mostrado 
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como unr perfecto modelo de Religiosos, por su ob- 
servaaeia, peni4}encia, oración y caridad heroica;, 
pasó á.m€iJQr -vida el 1^ de Agosto de 1770; vene- 
/rándok) la€iudad como á Santo, de tal manera que 
casi no hubo quien, no . acudiera á besa,rle pies y 
i33ianos, y á cortarle algo para reliquia. 

El venerable Padre José de la Cuadra, Ca- 
tedrático de Leyes en la Universidad de San Mar- 
co&i Agente Fiscal del B^, Consultor de la Inqui- 
sición y uno dé los mas msignes Jurisconsultos de 
limar En el mayor auje de los aplausos, y en po- 
sesión: de un meo estudio, ediñcado por las virtu- 
des heroicas^ del venerable Padre Martin Pérez, 
ijenuntóó en IJAS generosaiinente al mundo y á 
cuanto tenia, para entrar de los primeros en el Ins- 
tituto de los Clérigos Regulares ministros de los 
en&rmos, que aquél acababa de fundar; en dqnde 
profesó el 3 de Marzo de 1745, ordenándose de Sa- 
eerdote. Siguiendo con heroica escrupulosidad las 
huellas de tan ilustre modelo, vivió entregado al 
^tiidib, á la enseñanza y á las obras de piedad, 
liastaqúe murió santamente en su gremio, el 5 de 
Pioíembre de 1752. 

El Teiterable Padre Miguel de Ribera^ Sa- 

oerdote de la Congregación del Oratorio de San Fe- 
lipe Neri. Nació á principios del siglo XVII, en la 
i^udad de Tmjillo, y dedicado al ejercicio de las 
amias, pasó á Potosí y después, á la Paz, dondo^ 
desengañado del mundo, se ordenó de Sacerdote y 
fué varios anos Director de un Colegio. Dejó ^ta 
C/iudad para establecerse en Lima; y como entre 
loe dones con que lo habiá enriquecido la Providen- 
cia,, contaba el de una excelente voz para cantar 
laaí ^wias alabanzas, entró de Inúsieo de la Igle- 
sia Catedral. Mas, deseoso deservir á Dios. con má- 
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yor perfección, se recojió á San Pedro, donde poco 
tiempo áütes se habían introducido los ejereíoioB 
del Oratorio de San Felipe, y fondado al efecto una 
Congregación de Sacerdotes ejemplares, á cuyo 
frente estaba el Padre Alonso lüero. Y dei^paesvde 
haberla ilustrado durante muchos afio8,conlapréi> 
tica de las mas heroicas virtudes, y con los aones 
sobrenaturales con q^ue Dios lo habia ornado Ube-^ 
rahnente, pasó á mejor vida, venerado como Son^ 
to por toda la Capital*, .el I."" de Febrero de 1680^ 
El Dr« D. Francisco Aiitonio de Montalve, esoribió 
su admirare vida, en un grueso volumen, impndeo en 
Boma en 1683. 

El venerable Padre Fray Joan José de Pck 

ralta. Nació en Lima á 27 de Diciembre de 16^, y 
deseoso de entregarse á la práctica de las mas heroi- 
cas, virtudes, tomó el hábito Religioso y se ordenó 
de Sacerdote en la Recolección Seráfica de Nuestra 
Señora de los Angeles. Fué Maestro de Novicios 
en ella, y dos veces Guardian, una en Lima y otra 
en Fisco, á pesar de las resistencias de su humil*» 
dad. La oración, la caridad, la mortificación y di 
estudió fueron las ocupaciones de su santa vida. 
Tuvo extraordinarios talentos para el pulpito y el 
confesonario, y se hizo acreedor á uña impereoe^ 
dera y gloriosa memoria, asi por la solidez de m 
doctrina y rara elocuencia, como por el buen olor 
de sus virtudes y ejemplos. Lleno de años y de mé* 
ritos, murió, con faina de santidad y dones sobré* 
naturales, en la Becoleccion de Lima, el 4 de Se* 
tiembre de 1747; verificándose su profecía de que 
habia de morir '^el dia de las dos Bosas," pues en 
dicho dia celebraba la Religión Seráfica la Traa^ 
lacion de Santa Boda de Yiterbo* y la Iglesia Pe^ 
ruana la Octava de Santa Bosa de Lima. 
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. £1 voierable Padre Fray Ramón Tag^e y 

BsachOi dd Ift primera nobleza de Lima. Nació en 
eata Ciudad, en la Casa que es hoy de Ejercicios 
espirituales del Corazón de Jesús, el año de 1710. 
HaJ^iéndose prevenido sus padres para su nacimien- 
to> con^Q correspondía á su nobleza, lardándose el 
parto mas de lo regular, fué éste tan repentino, que 
eayó la criatura, sacando una cruz de sangre gra- 
. bj^ sobre el hombro,» en el suelo, sin mas ajuar 
q|lie la piel de un carnero que allí se encontró: acón- 
^eeixaie^to en que todos vieron indicios ciertos de 
que aquél niño habia de ser Fraile Franciscano y 
p^fecto imitador de Nuestro Señor Jesucristo. Des- 
pués de haber estudiado en el Colegio Beal de San 
Martin, en solo 3 años; hasta el primer libro de la 
lustituta, con singular aprovechamiento, renun- 
ciando á la sucesión del mayorazgo y marquesado 
4e Torre-Tagle, al cual estaba anexa la Comisaria 
4iel mar del , Sur, y venciendo todo género de opo- 
siciones, recibió el hábito de San Francisco en el 
Convento G-rande de esta Ciudad; descollando en- 
tre todos sus correligiosos por sus talentos, y aun 
maa por sus virtudes. Fué Maestro de Artes y de 
Teología en su Orden» y renunció, por humildad, 
el cargo de Guardian, para el que repetidas veces 
lo eligieron. Fué ejemplar de Beligiosos, de gran 
x^aort^cacion, muy ^amador de la pobreza, del reti- 
do y de la oración; y tan exacto en el cumplimien-^ 
%o de todos sus deberes, quchasta la víspera de su 
muerte, cuando ya estaba tan deshecho y consumí* 
áOf que pwecia un esqueleto con a^lma, celebró la 
Santa Misa, y asistió al Coro á Maitines que, por 
ofaBdiencia* tuvo que someterse á rezar sentado. 
I)0^aes de 66 años de Beligion; empleadps en la 
práctica de las mas heroicas virtudes, y Habiendo 
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ganado el día anteríoi- el Jubileo de la Poreiáneala, 
pasó á mejor vida el 2 de Agosto de 1780ycon ^ani* 
des créditos de Siervo de Dios; asistiendo á sus 
exequias, sin ser convidados, ambos Cabildos, los 
Prelados de las Religiones, y las personas de ma^ 
yor carácter de la Ciudad, en las que predicó ia 
pracion fúnebre el Reverendo Padi*e Fray Euge- 
nio Carbonel. 

El venerable H- Fray Francisco Ver&st^iüi 

llamado el PadiePaohi. Nació por lósanos de 1700 
en la Villa de Deba, en la Provincia de Guipágcoa; 
y después de haber recorrido algunas Ciudades de 
América, ocupado en el comercio de géneros, llegó 
al Callao el ano de 1728: donde le tocó Dios ecm 
aquel impulso que cambia los corazones, insprán- 
dolé la resolución, que llevó luego á cabo, de re- 
partir sus bienes entre los pobres y entrar coma 
Lego á la Recolección - de San Francisco. Desde 
, tan feliz instante, hasta el último de su eídstencia, 
fué un perfecto modelo de todas las virtudes. Su 
oración era continua, y no la interrampia ni áraí 
en el desempeño de su oficio tan agitado de Umo»^ 
ñero; siendo voz que en él se multiplicaba en Lima 
y en el Callao. Ayimaba todo el año, no comiendo 
cada 24 horas, sino una lijera cantidad de verdu- 
ras ó legumbres: y sin gustar pan en 16 años. Lie* 
vaba interiormente un áspero cilicio de ac^o: to- 
dos los dias se disciplinaba por lo menos una ves 
y de. ordinario hasta tres veces, de un modo ta» 
cruel que dejaba las paredes y suelo salpicados de 
su sangre. íío durmiendo mas que tras horas, y 
estas sobre un duro poyo, en el que se sentaba re- 
clinando la cabeza sobre la pared. Después de 36 
anos empleados en tan santos ejercicios^, regalada 
con extraños favores por Nuestro 'SeflorJesticristo, 
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por Su Santísima Madre, por San Francisco y San- 
to Tomás de Villanneva, fué servido Dios llamarlo 
A su eterno gozo á'los 66 años de edad; con tal fa- 
ma de virtudes y dones sobrenaturales, que en el 
«sio de 1767, le hizo su Religión una solemne me- 
moria, en la que predi<5ó la Oración fúnebre el Re- 
verendo Padre Fray Juan Marimon. 

Ei Venerable Padre Fray Francisóo de San 

José. Nació el aSo 4e 1664, en la Villa de Mondé* 
JM, OlHspadode Toledo, y siguió en sus primeros 
anca la carrera de las armas, hasta que, desenga- 
ñado de las prom^esas del mundo, se acogió al se- 
.^ro asilo de la Orden de San Francisco, vistiendo 
4sn hábito en la Recolección de San Julián de la 
Provincia de Burgos. Edificaba á su Comunidad 
t5on sus heroicas' virtudes, pues era en la oración 
continuo, en la caridad seráfico, en la mortificación 
ansterisimo y en todas las demás admirable, cuan- 
do por los afios de 1694, animado del celo de los 
Apóstoles y ansioso de dar la vida por Cristo, pasó 
«n calidad de Misionero á las regiones de Méjico- 
Fiel a su ministerio, fué pasando de una Nación á 
•otra de las muchas que hayen ellas, predicando el 
^Evangelio con frutos abundantes, hasta que entró 
^n la costa de Panamá, y sabiendo que estaba eer*- 
cano á Lima, pasó á elk en 1708, donde hizo Mi- 
siones por un año tsontínuó, predicando penitencia, 
üual otro Solano, hasta Huamanga. Notiqioso del 
astado deplorable en que se hallaban las conversión 
©es de infieles, concibió el proyecto de restaurarlas, 
fandaíndo un Colegio de Misioneros, por hallarse 
investido con el título y poderes de Vice-Comisario 
de Misiones. Ai efecto, solicitó companeros y auxi- 
lios para tan colosal empresa, y habiéndolos obte- 
nido, partió, como Vltleroso atleta, á pesar de su an- 

u 
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cianidad y'poca salad, á la espiritual conqmsto. 
Llegado á Tarma, con cinco Sacerdotes, despaet^ de 
Haber dado una Misión en esta tiiudad, se interüió 
á la montaña de Ghanchamayo, donde á fuerza de 
paciencia y perseverancia, logró convertir á machos 
de los infieles que la habitaban, y fundar dos pue* 
blos, el uno en Quimiri, y el otro en el cerro de la 
Sal. Dejando en buen estado estas conversiones) 
se dirigió á Huánuco en 1712, a ñn de restablecer 
las de los Panataguas; y después de haber seguido 
la corriente del rio Tuetani, con peligro de naufra- 
gar á cada paso, llegó á un pueblo llamado Pozuzo, 
que constaba como de 30 familias de indios ama- 
jes, ¿quienes predicó con tan felices resultados, que 
recibieron la doctrina del Santo Evangelio; y proiá- 
guiendo sus excursiones por esas partes, Uegó á 
convertir á mas de seiscientos infieles-, fabricándo- 
les dos Iglesias, una en Pozuzo y otra en Cucheno. 
No satisfecho con estos frutos, pasó á Jauja> y des- 
pués de dar Misiones en ella, restableció las con-, 
versiones de Andamarca, enviando á ellas á dos de 
sus compañeros, quienes lograron fundar en su 
territorio tres Iglesias, en Sonoro, Sabini y el Car- 
men: no atendiéndolas él personalmente, como lo 
hubiera deseado su celo, por ir á Lima, para ajenciar 
lo relativo al mayor aumento y prosperidad de sus 
Misiones. Una vez en esta Ciudad, no omitió me- 
dio alguno para lograr el objeto de -su viaje, y ha- 
biendo dirigido al Rey Felipe V, en 1713 un Me- 
morial sobre todo lo que en aquellas se habia ade- 
lantado, obtuvo de su piedad una Cédula muy sa- 
tisfactoria; y animado por ella y con la cooperación 
del Arzobispo y del Virey, emprendió la eréccicnx 
del Colegio de Santa Rosa de Ocopa, donde se pu-. 
diesen instruir y habilitar los Religiosos para f 1 



ECLESIÁSTICA DEL PEBÓ. 371 

eíercieio de las Misiones: obra inmortal que no tu- 
vo el consuelo de ver terminada, por haberlo Ha- 
33)ado Dios á su Eeyno el 26 de Noviembre del año 
de 1736, con fama de santidad, adornada con los 
> dones de lenguas, profecías y milagros, cuando es? 
taba ya para correrse la bóveda de la Iglesia, Pre- 
dicó su elogio fun^e su compañero y confesor 
ei Reverendo Tadre Fray Joaé de San Antonio; y 
sus restos, incorruptos, y conservando todavía un 
olor sdbir^Eíatural, se guardan en el Colegio de 



El venerable Padre Fray José Gómez- Na- 

ció el año de 1738 en Cristina deBaleije, delObis- 
pado del Puy en Galicia. Fué un verdadero imita- 
dor de San í'rancisco, ejemplar en, la humildad y 
pobreza de la vida Raligiosa. Venido al Perú, tra- 
l)ajó como un varoix apostólico y con inmensos pa-^ 
decimientos y abundantes frutos, en la conversión 
de los infieles de Guamangay del Cuzco. Fué De- 
finidor de la Provincia de los Doce - Apóstoles, y 
Guardian dos veces de la Recolección de Nuestra 
Señora, de los Angeles; en la cual, después de ha- 
"berla edificado con sus heroicas virtudes por espa- 
cio de 12 anos, mostrándose . en Lima y poblacio- 
«es^ oomarcanas como un infatigable operario de la 
-viñ» del Señor, y como un modelo de dulzura y ca- 
ridad para cbn los pecadores y moribundos^ entre- 
gó su espiritu á su Criador, en opinión de gi-an Sier- 
vo de Dios, el 12 de Diciembre de 1809. 

El venerable Padre Fray Femando López. 

Nació en Lamadrid, en el Obispado de Burgos, y 
tomó el hábito de BeUgioso en la Eecoleccioh de 
San Francisco en 1710. Ordenado de Sacerdote y 
ejercitado en todas las virtudes, ardiendo en. celo 
por la salvación de las almas, pasó a las monta&as^ 
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áúnáe lo flecharon los infieles y le dieron la coro- 
na del martirio el año de 1720. 

El venerable Hermano Fray Francisco de 

Son Antonio* Fué indio, hijo de padres indios^ 
natural del paeblo de Yungay. Después de habar 
TÍvido muchos años en su pueblo, se trasladó á Li- 
ma, donde, pasados muchos desóiganos, le l]am6 
Dios al puerto seguro de la Beligion. Obedeció al 
llamamiento, y pidió el hábito de Donado en el 
ConTento Dominicano de la Magdalena, recibién- 
dolo á 15 de Junio de 1635. Desde que entró en ta^ 
Beligion, hicieron en él su morada todas las virtu* 
des, acompañándolo por mas de 40 aSos, que vivi6 
en dicho Conii^ento^ empleando los días en los Ofí*^ 
cios en que le ocupaba la obediencia^ y las noche» 
en la Iglesia en la& divinas alabanzas y en la ora- 
ción. Fué tan abstinente y parco en el comer, que 
ayunaba todo el año, no usando sino pescado en la 
comida; y tan grande su penitencia que, ^ademáa 
de usar muchos cilicios, vigilias de casi toda la no^ 
che y rigurosísimas disciplinas, se dísponiá para 
dormir hiriéndose los pechos, como el Doctor San 
Jerónimo, con una piedra, que se halló teñida de 
sangre en su cabecera. Al fin, lleno de virtudes y de^ 
años, que fueron 84, ccHxsumidopor unas nmlignaa 
calenturas, pasó á gozar de los abrazos eternos de 
su Criador, á 1."^ de Diciembre del año de 1677: 
mostrando el Señor con algunos signos extraordi- 
narios lo mucho que se agradaba de la vida de su 
^ervOy como fueron un sucbr que le bañaba no so- 
lo d rostro, sino también lo interior del onerpo, y 
muchas curaciones instantáneas, y entre ^as 1» 
del pintor Don Simón Inca, que padecía gravisi* 
moa dolores de una hinchazón en una in^, qtie 
según loff médicos era foraoao coitorla, y 4b la qjBt»^ 
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8m mas diligencia que eneomendarse al Siervo 4e 
Dios y ponerse á hacer su retrato, sanó sin que le 
quedase señal del acddente. 

El Venerable Padre Fray Gregorio dé Men- 
doza* Nació en Lima el 17 de Noviembre de 1690. 
IncMnado desde sus primeros años á la piedad y 
adornado con aquellas preciosas cualidades que ra^ 
ra vez seencuentran en ellos, teniendo solo 14 añoi^,^^ 
pidió humilde el hábito cte BeUgioso dominicano e» 
el Convento de la Magdalena, donde al año dé no- 
viciado hizo su profesión solemne el dia de San 
Pedro Mártir, que Santo Domingo, en una visión, 
lo habia dado por padrino. Pasó á hacer sua estu- 
dios en el Convento del Rosario; y en* 7 años ter- 
minó Artes y Teología, con aquel provecho que 
ftcreditó despuesen pulpito y confesonario. A los 
24 años recibió el Sacerdocio; y rehusando su hu- 
mildad los honores de la Gáiiedra, volvióse á su 
€)onvento de la Magdalena, donde se aj^có al ejer- 
eioio de las virtudes mas heroicas, dedicándose á 
procurar el bien de las almas, principalmmite en el 
ec»^fesonario. O&ecia á todos en Lima ún perfecto 
ejemplar de santidad, cuando oyendo decir que eran 
necesarios olnreros evangélicos para las Montafias 
de Tarma^ pidió y obtuvo licencia de sus Superio- 
res; á fin de C(m8agrarse á tan heroico ministerio. 
En él trabajó por espacio de 12 años, viéndose re- 
petidas veces herido, encarcelado y amenazado de 
zauerte por aquellos bárbaros, de los que logró ga-* 
nar á Nuestro Señor mas de 20»000. Después de 
haber alcanzado este triunfo, y de ilustn^ con su 
doctrina y ejemplo diversas poblaciones, r^esó á 
0U amado Convento de la Magdalena, donde, oodi U* 
eenda de 0U0 Superiores, pasó diez años retraído 
6im de mB hermanos^ en una celda lóbrega' y ht-^ 
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meda, que no abandonaba sino para celebru el 
Santo Sacrifioio, atento solo á la oración y á los 
ejercios de penitencia, y en continaos éxtasis y co- 
loquios Gon Nuestro Señor Jesucristo, con la San* 
tí sima Virgen, con Santo Domingo y con el B^áo 
Fray Juan Masías. Betiro de que lo sacó la obe* 
diencia, á ser Prior del Convento de Santa Bosa, 6 
mejor dicho, á ser el remediador de todas las nece- 
sidades espirituales y temporales^ de sus prójimos: 
pues su vida la pasaba en oir confesiones desde las 
cinco de la mañana, y en el ejercicio de todas las 
obras de misericordia, en el cual obraba Dios por 
BU conducto repetidos prodigios. Finalmente, á los 
77 años de su edad, después de haber padecido 88 
de una HuuraTÜlosa herida, que le atrayesaba el cer- 
razón de banda á banda, abierta por la saeta áú 
amor-divino; sin ningún otro accidente, rindió el 
espíritu ásu Hacedor el 10 de Junio de 1766^ con 
fama de santidad y nülagros; concurriendo á su en- 
tierro innumerable gentío á venerarlo como á San- 
to, lo mismo que á las exequias, que se le hicicie^ 
ron dos años mas tarde, y en que predicó su elogia 
fúnebre el Keveréndo Padre Fray José Preyre y 
Lazo. 

El venerable Padre Fraj Lnis Galindo de 

San Ramón. Nació en Trujülo el año de 1636, y 
tomó el habito en el Convento de Lima del Ord^^ 
de Nuestra Señora de la Merced, donde floreció as 
todo linaje de virtudes y señaladamente en la puí- 
reza y desprecio de si mismo. Estuvo dotado del á(»x 
de discernimiento de espíritus, y en grado eminen* 
te del de profecía; siendo muy conocida la que hizo 
del gran terremoto de 20 de Octubre de 1687. Tuvo 
muchos y admirables éxtasis, y uno de ellos en el 
pulpito, elevándose hasta el broctí> á presenoia dfií 
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un numeroso concurso. Murió en esta Ciudad el 8 
de Marzo de 1706, y, aun después de muerto, es 
voz autorizada que há obrado Dios por su medio 
innumerables maravillas. Se le hicieron pomposas 
exequias, con asistencia de toda la Ciudad y Tribu* 
naleSj predicándole la Oración fúnebre el P. M. F. 
Manuel Garrido y Saldana. 

El Venerable H. Fray Sebastian de la Cruz^ 

Donado profeso de la Ornen de la Merced. Nació 
el ano de 1668 en el pueblo de Cajamarca, de pa; 
dres indios caciques y buenos cristianos. Muertos 
estos, á fin de poder imitar las virtudes del venera- 
^ble Padre Galindo, se trasladó . á Lima, venciendo 
con la ayuda de Dios todo género de inconvenien- 
tes; y recibió el hábito de Donado en el Convento 
de la Merced. En el cumplimiento de los votos Re- 
ligiosos de su profesión, fué observantísimo, y en 
}& penitencia, abstinencia y mortificación admira- 
ble. Todos los dias tomal)a disciplina con cadenas 
de fierro, por manos de un confidente suyo: traia 
continuamente un cilicio de fierro fuertemente ce- 
ñido é introducido en las carnes. Su ayuno era 
continuo, y las mas veces' de solo pan y agua. Fué 
muy perseguido por el Demonio, y, mas de una vez, 
á fin de salvar su castidad de las infernales acome- 
tidas, se arrojó intrépido en la pila del claustro en 
el invierno, ó sobre carbones encendidos. Su ora- 
mon era continua, y en ella ¿recuentemente lo re- 
galaban con inefables visiones y consuelos 'Nuestro 
Señor Jesucristo, Su Santísima Madre y el Após- 
tol San Pedro. Dos años antes de su muerte, lo li- 
bró Dios de todas las tentaciones contra la pureza^ 
cpnmutándoselas eñ dolores y enfermedades terri- 
bles, que padeció con heroica resignación y profim* 
do silencio. Purificado con tantos sufrimientos y 
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pettitencias, trocó las miserias de e^a vida, por las 
delicias de la eterna, el 17 de Julio de 1721: asis- 
tiendo á sus exequias, durante las cuides despea 
su cadáver una fragancia celestial, el Virey, el Ar- 
zobispo, la Beal Audiencia, los dos Cabildos y nu- 
meroso pueblo, que le aclamaba santo, y se enco- 
mendaba á él. 

£1 Venerable Siervo de Dios P. Fray José de 

ügaeroa. Nació en la Ciudad de León oe Huánu- 
co el año de 1637; y sintiéndose llamado á la vida 
Beligiosa, entró al Convento de los Ermitaños de 
San Agustín. Hizo sus estudios en ^1 Colegio de 
San Ildefonso, excediendo á sus condiscípulos no 
solo en la práctica de las mas heroicas virtudes, si- 
no también en el aprovechamiento de aquellos. No 
bien se ordenó de Sacerdote, fué nombrado en di- 
cho Colegio Lector de Filosofía y después de Teo- 
logia; y en la Becoleccion de Nuestra Señora de 
Guia desempeñó los delicados cargos de Maestro 
de Novicios y de Prior, en los cuales dio á sus súb* 
ditos las lecciones mas santas y los ejemplos mas 
heroicos; pues no hubo virtud evangélica que no 
poseyese en un grado eminente. Fomentó mucho 
el culto del milagroso Santo Cristo de Burgos^ ins^ 
tituyó una Cofradía de Clérigos seculares, á quie- 
nes predicaba todos los Domingos; y fundó por or- 
den de Nuestro Señor Jesucristo, el Hospital del 
Refugio, para enfermos incurables. Regalado en 
medio de los dolores de una penosa enfermedad, 
con la presencia de Nuestro Señor Jesucristo, do la 
Santísima Virgen y de su divino Esposo San José, 
murió en la Recolección de Guia, el 21 de Noviem* 
bre de 1717, aclamado umversalmente por Santo; 
asistiendo á sus funerales el Venerable Dean y Ca- 
bildo, y lo mas granado de la República. 
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Elvraerable Padre Maestro Fray Pedro de 

^OVar. Trafiladüiidose^Bus padres, Que eran eepa- 
¿oles, da la Ciudad de Arcos de la Irontera de Es- 
^remadura, al Perú, le dio cuüía una nave e^ las 
aguas del mar del Norte. Lo dotó Dios d^ una ivk-* 
Áóíe tan constante en la solicitud del bien, que no 
Jiubo quien viese los primeros destellos de su pué- 
dela, que no lo anunciase Santo. Crecido en vir- 
tud y letras, inclinóse eficazmente «1 estado Beli- 
foso, y profesó en el Convento de San Agustín. ' 
izo sus estudios en ú Colegio de San Ildefonso^ 
con tal aprovechamiento, que sus conclusiones pú* 
hlicas de las dos Facultades de Filosofía y Teolo- 
gía fueron las mas lustrosas y plausibles que se viol- 
aron en sus Aulas, Ordenado de Saeeídote y ascen- 
dido á la Lectura, fué un ángel en el fervor cpn que 
íse acercaba al Altar, y en las luces que comunica- 
ba á sus discípulos. Desempeñó en su Oráen loa 
cargos de IVIaestro de Novicios, Regente mayor de 
estudios, Visitador y Provincial: manifestándose en 
todos estos puestos como dechado de Religiosos, ri- 
gidísimo en la guarda de la obediencia, escrupulo- 
so en la pobreza, angélico en la tjastidad. Fué muy 
f)arco en la comida, observantísimo en los aytmos y 
maceraciones de su Regla, y muy dado á la oración; 
y aunque no se han podido saber los favores y ca- 
ricias que akanzó en eUa de la Divina magnificen- 
cia, se coligen de las luces que tuvo para gobernar 
á los mas elevados espíritus; pues no hubo persona 
<m Lima que sobresaliese en santidad, que no acu* 
«diera á tan ilustrado Maestro. Su celda era >el co* 
mun refugio de todos, porque ni «1 pobre «alia de 
«lia sin socorro, ni el afligido sin consuelo, ni di 
4udoso sin resolución, ni el tentado sin esfuerzo. 
JPor tan enanentes prendas, fué generalmente v«* 
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nerado por Santo, y como un oráculo oído de las 
primeras personas del reino, no solo en virtud, sino 
también en dignids^ y letras. Pasó de esta vida á 
la eterna, con una inefable paz, présaga de la que 
en ella iba á conseguir, á principios del siglo XYUI, 
contando 90 años de edad y otros taiatos de méri- 
tos á los ojos del Señor. 

El venerable H. Fray Crispin de la Goncep* 

cien* Nació en la Villa de Ocaña, de padres tan 

Sobres como buenos cristianos, los cuales después 
e haberlo instruido en las máximas cristianas, lo 
aplicaron á aprender el oficio de barbero. Halaga- 
dos con la idea de que en las Indias, donde todos 
eran en breve ricos, lo sería también su hijo, lo ani- 
maron á emprender el viaje. Llegado á Lima, abrió 
tienda de barbero, determinado á ganar la vida con 
el sudor de su rostro. Como era consumado en el 
oficio y de un porte tan modesto, adquirió en bre- 
ve tal crédito, que liubo menester las manos de 
muchos oficiales para desempeñarlo: rindiéndole 
tanto, que ño solo le alcanzaba para el sustento y 
decencia de su persona y casa, sino tamí>ien para 
distribuir muchas limosnas entre los menesterosos. 
Fueron, tal vez, ellas la causa de que, yendo un dia 
de paseo á la Eecolecoion de Guia, le inspirase el 
Señor el pent?amiento de encerrarse en su sagrado 
recinto. Obedeciendo sin tardanza á tan divina gra- 
cia, dio cuanto tenia á los pobres y recibió el hábi- 
to de Ermitaño de San Agustin el 14 de Junio de 
1&46; cambiando, al hacer su profesión solemne 
al año siguiente, el nombre de Crispiniano Diaz con 
que lo trataba el mundo, por él de Crispin de la 
Concepción, para obligarse con la pureza de tan di- 
vino apellido, á huir aun las sombras de la culpa. 
Pué heroico en la observancia de sus votos y muy 
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ccmt^nplatiyo/ Su penitencia faé ascmibrpsa: sns 
ayiinoB á pan y agua eran ccmtinuos; y adajcnáa de 
mortificar sn cuerpo con frecuentes, disciplinas de 
sangre» llevaba un jubón de agudas puntas, que» eí* 
ñéndole desde el cuello* hasta la cintura, no le per- 
mitian respirtfccion sin tormento, ni ejercicio cor- 

{)oral sin sufrir una multitud de punzadas; y para 
o que él le perdonaba en pecho y espaldas, tenia 
algunas cruces de hoja de lata, cuyo envés era un 
erizo de puntas, y para la cabeza un círculo tejido 
de espinas. Durante 36 años, desempeñó el fatigo- 
so oficio de limosnero, y con laB coyunturas que él 
le proporcionaba, convirtió con sus sencillas exhor: 
tacíones mas almas, ^ue con sus elocuentes perio- 
dos los mas celebrados predicadores. Para asegu- 
rar estos frutos y cosechar otros mas abundantes» 
llevó á feliz término, solo con limosnas, la fundc),- 
cion de una escuela de Cristo y Capilla campetente 
á tan sagrado empleo, en un ángulo de la espacio- 
sa huerta de la Becoleccion; donde, á pesar de la 
distancia, venian innumerables devotos á obsequiar 
" con los ejercicios mas penitentes, al Ecce Homo^ 
que el Hermano Crispin habia elegido por Patrón 
de su obra, y que complacíase en operar por su in- 
tercesión todo género de pródigos. Acometido de 
la última enfermedad, fueron extraordinarios los 
éxtasis y seráficos afectos que tuvo hasta el instan- 
te en que, repitiendo el Credo y apretando estre- 
chamente al pecho la imagen de Jesús, le entregó 
con gran suavidad el espíritu el dia 21 d© no- 
viembre de 1678* Como era tanta la fama de . su 
penitente y santa vida, no hubo persona de subli- 
me ó baja esfera; que no tuviese á gran ventura be- 
sarle ó las manos ó los pies, y mas aun llevarse al- 
go de lo que le pertenecía para reliquia. Pespues 
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de enterrado en sa Recolección, honraron los Pre^^ 
lados su memoria, haciéndole suntuosas 6xe<^uia» 
en el Convento Grande, en las que, á presencia de 
lo mejor de la Ciudad, publicó sus virtudes y pro* 
digios el muy Reverendo Padre Fray Pedro de 
Avila. 

El venerable Padre Fray José de Espinosa. 

Nació en Lima, del legítimo matrimonio de D. Pe- 
dro de Espinosa con Da. Luisa Valdivieso, el año 
de 1629; y, tenienda solo 15 años de edad, tomó el 
hábito de San Agustín. Hizo sus estudios en el 
Colegio de San Ildefonso, coronando sus literarios ' 
afanes con lucidas conclusiones, y con la lectura de 
Artes en el Convento del Cusico y con la de Teolo- 
gía en el de Lima. Un sueño, en que se vio muer* 
to y corrompido cadáver, lo dispuso á no tener, co- 
mo Job, mas padres que la corrupción, ni mas deu- 
dos que los gusanos. Renunciando á los bonore^^ 
del doctoradQ, y después de haberse consagrado 
por dos afios á una vida de penitencia y de oración,, 
pidió y obtuvo licencia del Provincial para dedicar- 
se á la conversión de los infieles Ninarbas, que no» 
habian recibido todavía mngun Misionero, y que, 
aborreciendo el hmnano consorcio, vivian como fie- 
ras, sin superior á quien obedecer. Guiado y forta- 
lecido por el Cielo, venció todas las dificultades que 
se opusieron á su penoso viaje; y, ganándoles pri- 
mero la voluntad con el agasago da sus maneras j 
regalos, ó dominándolos con las maravillas que Dio» 
obraba por su medio, les fué atiendo los entendí^ 
inientos, hasta que introducida en ellos la lu2 ver- 
dadera^ les hizo conocer su engaño y redujo coma 
á doscientas familias á recibir el bautismo y á li**^ 
garse en sociedad. Fundóles en el lugar m^s apro- 
pósito im pueblo, que llamiS Santa Oaz„ el etaí 
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trasladó dedpties á otro sitio mai^ vasto, con el nom- 
bra de Jesús, María y José, en el cual erigió una 
decente Capüla, con los abundantes socorros que 
desde Lima, Huamanga, Cuzco y otras Ciudades^ 
donde yacerán públicos sus triunfos, le mandaban. 
Solo, primero, y acompañado mas tarde por otroi 
dos hermanos, tan generosos como él, nunca supo 
lo que eta descanso. Y, después de 14 años de tra- 
bi^s tan heroicos, habiendo ido á solicitar limos- 
na para el sustentó de los convertidos y redención 
de nuevos infieles, á un anexo de ^ la Doctrina de 
Tambo, lo llamó el Señor en él á su eterno desean- 
60, á los 45 años de su edad; sin mas achaque que, 
é la aniquilación de las fuerzas naturales en tantas 
austeridades, hambres y peregrinaciones, ó la pe* 
netrante herida del amor de Dios, que es la mas 
eficasí dolencia en las almas de su temple. 

El venerable Padre Fray Agustín Hurtado. 

Nació en Lima, del legítimo enlace de D. Juan de 
Hurtado con Da. Manuela de Loayza. Aun no ha- 
bía cumplido tres lustros, cuando, prevenido por la 
divina gracia, recibió el hábito de San Agustin en 
SU Convento Grande. Hizo sus estudios en elCo- 
legío de Sftn Ildefonso, donde, ordenado ya de Sa- 
cerdote, fué Lector de Artes y de Teología. Deseo- 
IBO de consagrarse á la conversión de infieles, mo- 
vido del ejemplo del venerable Padre Fray José 
Esj^inosa y avalorado por la venerable Madre An- 
tonia Lucía del Espíritu Santo, (á quién se propuso 
imitar no solo en las virtudes, sino también en el 
traje, vistiendo á rais de la carne una túnica mora- 
da de burda lana, ciñéndose con muchos y mor- 
dientes cilicios y martirizando sus sienes y cere- . 
bío con un punjente cerco de espinas,) solicitó y ob- 
tuvo licencia de su Prelado para ir á la Misión que 
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sa ilustre compañero acababa de fundar. Becibiólo 
en sus brazos el Padre Espinosa, no como honibre 
sino como un ángel venido del Cielo para su con- 
suelo y el de sus queridos neófitos. Como prepara- 
tivo para su apostolado, y mientras aprendía la len* 
gua de aquellos bárbarps, se dedicó mas á la ora- 
ción, y abrazó con mas veras el rigor de la peni- 
tencia y maceracion de la carne; á la cua! no solo 
quebrantaba con el poco y grosero alimento que ofre- 
cía la montaña y con las disciplinas con que cruel- 
mente la destrozaba; sino con continuos desvelos^ 
para cuyo logro, á fin de poder vacar mas tiem- 
po á la oración, fabricó de un basto tronco una 
cruz que, firme en la planta, le servia de peno- 
so lecho, al cual se arrimaba, suspendiendo los 
brazos á uñas argollas de cordeles, las pocas horas 
que concedía al sueño. Terminado el año de este 
noviciado, y perfectamente instruido ya en el idio- 
ma de los Ninarbas, comenzó á trabajar sin des- 
canso y sin reparar sufrimientos ni fatigas, en su 
conversión, primero como auxiUar del venerable 
Padre Espinosa, y después de la muerte de éste, 
como superior de la Misión: la cual lleg6 á poner 
con su apostólico celo en un estado floreciente, me- 
jorando su gobierno, y extendiéndola hasta un pue- 
blo llamado Oasirene, al que proveyó también de 
Iglesia decente para el Divino culto. Recojia tan 
abundantes frutos, cuando incitado por el demonio 
un indio apóstata, á quien halña castigado pater- 
nalmente por sus idolatrías, logró arrastrar á otros^, 
que capitaneó, como en el Huerto á otra cohorte 
Judas, y, en unión de ellos, le dio, con la muerte, lá 
carona del martirio, al salir el Siervo de Dios de la 
Iglesia, después de haber celebrado el Santo Sacri- 
ficio, y hecho, como en despedida, una patética ex- 
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liortacion á sus ovejas, el 2 de Abril de 170^; con 
fama de santidad y de milagros, y de que una be- 
lla imagen de Nuestra Señora de Belén, que tuvo 
Bi^oapre consigo, y veneró con gran ternura, le ha- 
bló sensiblemente muchas veces, en Lima y en la 
Montaña, allí animándolo á la empresa y serenan- 
do sus temores, y aquí noticiándole su glorioso 
martirio y dichosa muerte. 

El Venerable Indio^ Nicolás de Dios. Nació 

en el pueblo de Chiclayo el año de 1632, hijo de 
ladres indios, no de los plebeyos, sino de los cali- 
icados y nobles; cuyo apellido cambió por el de 
Ayllon, en memoria de su gratitud al Padre Fray 
Juan Ayllon del Orden Seráfico, que le tomó muy 
tierno á su servicio. En compañía de dicho Eeli- 
gioso, se trasladó á Lima, donde, al partir su amo á 
encargarse de un Curato, eligió el oficio de sastre 
por divina inspiración; siendo el consuelo de los po- 
bres á quienes hacia vestidos de valde ó á muy bajo 
precio. Llamado asi mismo al estado del matrimo- 
nio, á fin de que salvara de las garras de Satanás 
á multitud de pobres doncellas, á quienes la nece- 
sidad hubiera podido hacer caer en sus redes, tomó 
por consorte á Maria Jacinta, tan virtuosa como él; 
jmito con la cual convirtió su casa (la misma que 
es ahora Monasterio de Capuchinas, y en dond^ ha- 
Tt>ia nacido el Yenerable Padre Juan Alloza de la 
Oompania de Jesús) en un lugar de recogimiento y 
seguridad para las mencionadas jóvenes, á las que 
sostenía, como hijas suyas, ya con las limosnas que 
la piedad de algunos devotos le ministraba, ya con 
el afán y trabajo de su oficio, en el cual era voz co- 
inun que le servían de auxiliares los ángeles. Mu- 
rió el dia 7 Noviembre de 1677, con fama de santi- 
dad y de milagros en vida y después de muerto. 



X 



384 APUNTS8 PARÍ LA HISTOHIA 

... I I ■■-■■■■■■ 1 1 ■'■■ — ' ■ I ■ ' ' ■ ■ I ■ »■ w ■■»■ m» • « 

Sobre su vida y dones sobrenaturales, hiciéronse 
informaciones de orden del Ilustrísimo Sr. Arso- 
bispoLinany Cisneros, que fueron remitidaB autén- 
ticas á la Sede Apostólica. 

El venerable Hennano Juan Benitee, varón 

de mucha oración y penitencia» que sirvió desde 
muy mozo, con su persona y caudal, á las beatas 
Capuchinas, haciéndose voluntariamente su escla* 
TO por toda la vida, V ejercitando en tal condi- 
ción las virtudes mas neróicas. Murió, con £ama de 
santidad y milagros, al poco tiempo de llegada» las 
Beligiosas españolas y de verificarse la solemne fim- 
- dación del Observante Monasterio de Jesús, Maria^y 
José, exclamando como otro Simeón: '* Ahora, Se- 
ñor, ahora sí que sacas en paz de este mundo á tu 
Siervo, según tu promesa/' 

El venerable Sr. Dr. D. José Fausto Galle- 
gos. Fué Canónigo de la Catedral de Madrid, y varón 
tan ilustre por sus grandes y heroicas virtudes, 
como insigne en Letras, y poseedor de grandes cau- 
dales. Este Santo Sacerdote fué el escogido por 
Dios Nuestro Señor, para Padre, Custodio y Cape* 
Han de las Beligiosas Capuchinas, fundadoras del 
Convento de Jesús, María y José, y quien las acom- 
pañó desde su salida de Madrid hasta aquí, sin per- 
donar trabajos, mortificaciones y gastos; pues todo 
lo hacia y sufria por ellas con suma fineza, caridad 
y paciencia. Dios Nuestro Señor le dio tanta virtud, 
que fué el consuelo de las santas Madres fundadoras 
€ai medio de las grandes tribulaciones que sufrieron 
en BU navegación. Habiendo pasado 28 años conellas 
en estos ejercicios y otros muchos de santidad, como 
su confesor continuo y constante protedior, entregó 
su bendita almaal Señor, con lamuerteoe los juí^k>s» 
el año de 1741, á 3 de Agosto, teniendo 63 anos y 
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20 meses de edad. A sus exequias abatió el CablU 
do 7 todas las Comui^idades, con toda la graudfiza 
4e^ esta Ciudad' dé lima; y habiendo estado yarios 
días insepulta, para sati^fíLcer la piedad de todos 
los que querian ver y veuetar el simta cadáver, se 
Doasítuvo éste ineorrupto y UezK> de una. hermosu» 
aobifeBatura}. . 

La Venerable HtíEimaaa Ufsnia de Jesncris- 

to (1), Ppnadn del Monasterio de Santa Clara. ]S[&dó 
en Lima á principios del siglo XVII, y fué hi^ de 
Isabel de los Eios, negra criolla, esdava de Ba. Je* 
rénima de los Bios, la cual la crio coa muy timUa 
doctrina y como i)ija suya, pcKr bajber smcido en su 
casa. Muerta 3>o0a Jerómma, y siendo de edad; tote 
doce anos, la entraron á dicho Monaslierio, como 
esclava de una Beligiosa sobrina de AqueUa« Ymí^ 
4o otra Beligiosa lo mucho que se i8[^Maba.0U 
lima porque atendliK^ demasiado á laoracion, eonsi-* 
guip liberlfafla, mas por Du)8, que por mundaitoft 
afectos. Puenayade sualbedrioy obesdeciendo. á 
la suave voií. que la llamaba al estado Báigmbri^ 
mó.el háb^^ de Santa Clara el IB de BJtciyembxe de' 
1641; quedaíido. desde esté dia tan devota y bumü* 
de, que nunea levantó los ojos del suelo, consagra».- 
do todo el tiempo que le d^aba Ubre 1^ obecUm^iai 
ó una continua araoion. 8u peisátencia, ¿ partir de 
este instante, fue asombrosa; pues ademas de . sus 
frecuentes ajenos, disciplinas, aun de sangre, y ci- 
licios de hiet>o en la cintura y, brazos, Ueyó, hi^iilia 
su muertp Una crus$ de eapizias apretada en laa ji^s^ 

' (1) Atocine esta Sief ta de Jáob falleció diez a&Mttti* 

tes de la época qujB historiamos, por íxQ haceros filéjrajMUr 

.^ion de elta en la la- Farte;y.]^t s^r taA digu%de jjv 

recedera memoria, la inoluituos en nuestro Catál^(o« 



386 ÁPUKTEB PARÍ LA HI&TORU 

, jT. r - - I — I - — - — — — --._ ■ ■ ^- ,— - ■ >,— — — — .^ 

paldas ioan un cotpino de eaeroiy tma corona pun- 
zante en la cabeza, oculta debajo del cabello. Con 
teles preparativos y con una confesión general en 
que tuvo por Director al docto Padre Miguel Sala^ 
zar, de la Compañía de Jesús, hizo su profesión so- 
tonme el 1^ de Junio de 1647, con gran humildad 
y propósito de cumplir sus votos, resolviendo peíder 
á3iteBr;la Vida que quebrantarlos. Como lo ^cumplió 
sieudo un dechado de Belicosas basta su muerte/ 
y regalándola el Señor^ cerno á su Esposa, con tan 
suaves bendiciones de dulsura, con tantos arroha- 
mi^itoB, éxtMÍs y visiones, que hicieron le dijese 
tma vez: ¿Qué es esto Señor mió, con una negra 
tan^pei^ora? ¿Ko hay muchas Beinas y Señoras 
monos indignas que yó de vuestros^ favores?^ Bes- 
potidiéudble Aquél que se goza en analteee^ á los 
haifiildes y en confundir á los soberfóos: ''Mas es 
ertar en mi gracia que ser Beina/' Después de una 
vMa tan llena de mortificaciones como de divinos 
consuelos, pasó al gozo perdurable, conservando io* 
d^ «US sentidos hasta expirar en el ósculo de sti 
alnado, el^ de labrero de 1666. Quedó después 
dé muerta con los ojos abierto^, clavados en el Cié- 
lo^'tan claros y lindos que. en mas de tres horas no 
la movieron para amortajarla, pensando que estu- 
viese en algún anrobamieñto. A su entierro y a sus 
eíBquias, en las cuales predicó la Oración fúnebre 
d Beverendo Padre Fray Francisco de Vargas Ma- 
dHuca, de la Orden de la Merced, asistieron los sé- 
Sores Condes de Santistéban, Vireyes del Perú, ia 
Beal Audiencia, ambos Cabildos, y tan gran Con- 
aatraaide.tgante^ como nunea^se habia visto tal, qne 
éMnb el amanecer llenaba las vecinas caliés, aguar- 
díttidb que se abriese la Iglesia para dar desahogo 
á su'^tocíon.- "' ^ .. • .... % , ^ 



^'La venerable Jádiita dé latSaiitfitiÉia' Tri^ 

Jlia^rüaiiaBio^ón el Y^Uí^rabk íaáio Ijíicoláa iáe^. Pioa, 
segundando al euasl en todo^ cOnvíctiá su casa en 
u;a Becogin^enio' de don^cellaa pobres, á qnmes 
asistía y cuidaba como uña piadosa MÍuke. Ju.M3 
verdaderas bijas. Muerto su venerable xniaarido, 
oontíhÁó aquella santa obra, y la perfeccionó hae* 
ta ponerla con m' sáUia direéciem y heiróicos s^emr 
píos, en forma de Beático de grande^ 'pol)rdzá y 
austeridad; locando que el Ilud^isimo Señor Ar* 
zobispo Liñan y Oisneros y los Vireyea duque 
de la Palata y conde de la Monolova informaradi fa- 
vorablemente á su em^mon én Monaisterio, en que 
S0 observase el Instituto de la pobreza evangélica, 
bajo la austerisnna Begla de latí Betigioaat. Capu- 
chinas/ Murió esta mujer extraordinaria -el 26 de 
DÍK3Íembre de 1710, tr^s anos antes de que se ver^i^ 
^case dicha transforttiaaion^ ten gran craicepto de 
santidad, y con el corazón traspasado doj^aite á 
parte, como que le hubieran herido con un ágxifi 
defuegOi. 

^ La venerable Madre Stír María Rosa, (que 

en el siglo rse llamó Jos^ Ayala y Castro,) fun- 
dadora y primera Abadesa del Convento de Jesás, 
Maríp y José. Nació en Madrid el año de 1660^ y 
á pesar de las contradicciones de sus padres Don 
José de Ayala y Da. Estefanía de Castro, qjua la 
destinaban al estado del tnatrimonio,. siguiendo;, el 
divino impulso, que á los siete años la hiza luícer 
voto de castidad 7 ceñirse un áspero cilicio» tomó 
el hábi^ de Beligiosa Capuchina^ en dicha C^i^ad» 
al 6 de Junio del año 1677. A los Sanos de U^var 
usia vida santa en él, le dio una grave enfermedad 
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de tafaaMttto,y estando ytt demfeuebiAi y en los titi- 
BM» tnmoM M la ^^, m h aparedó San Die^ f 
la sanó xmlagrósaaiékite, dioiéBdoIe qne había de it 
& la0 Indias. IVonórtioe qáe 0e cainpli6 M año de 
1710, tu que, con ^ cargo de Abadesa, eí^tinionde 
otmaciiairo Beligíoias, tído á Lima á fimdar el 
ConwQio de Jeaás, María y José. En su viajé, ea^ 
yó {xriobnera de unos corsarios holandeses; juntó 
e<»i suft ccmpaSerad, por cuyo motívtf no pwdó ve* 
rificar ia Ftmdacion, smo tres afios después de áü 
salida de Madrid. Qobemó 12 años su nuevo Con- 
vento, manteniendo en él en todo vigor la sáilta 
observancia, con tel prudencia, caridad y dulzura, 
que was parecia un ángel que una criattira huma-^ 
naw Fué muy dada á lamortifioaeíorr y á los ejei^- 
oicios de la mas ^ta contemplación, mantenién-- 
dose al propio" tiempo en un estado de humil- 
dad ptdfundisima. Después de haber vivido tan 
^eapbtrmente, murió con la dulce muerte de íós 
JQstosi acompañada de muchos im)digíos, el año 
de 1716; asistiendo' á su entierro el Hustrísimo Sr. 
AMObispo,quÍOTi cmlío una lección, el Cabildo ecle- 
siástico y secular, la Real Audiencia y laá perso^ 
ñas uMs caracterizadas de la Bepáblictf. Como á 
los^lOO años de su entierro, se halló su veneraMe 
ct^Btpo de tal modo incorrupto, que lá Madre Sa- 
crii^aíka lo enderezó sola^ cometiendo la Kjeréí^ 
3ta do haéerio partir i^ra echarlo en él Oéarió 
, común. ' 

lia veiierableMadre Sor Gertrudis. Naéió eíi 

1» fundad de Rodrigo, siendo sus Padres el Sa^geny 
to mayor D. Juan de Alba y Da. Teodora í^enesí. 
Llevada á^ Madrid, á fin dé que recibiera educación, 
se ittclinó^ á seir Religiosa Caputíhina, cuyo hábito 
tomó efe el Convento de' SSicha ^Ciudad él áBo 9b 
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1690i & loi 20 de sa cdbd. H<^ln[md0i.ifivídi> eñ 
años, con gran ejemplo y conBiielo d^ la Oomnai* 
dad, parqu6 era muy .dada á la vida interior y ear 
bal ea iodas laa pr^odact qua I» IteligiüsQ ,iq¿eaia» 
faé nombrada^para k ñmdácion de Liina, <^Qii el 
cargo de Maestra de Novicias, cdq^ ejeróóeciQii^T 
decil^ acierto, onáenda al celo y Yigilanoiay la prait 
éeneiá y ii^ amor. A los tires, años de estillo ^er^ 
eíendo aquí, la híc^ron Abadesa» cargo que deaem^ 
pefió alténiatiiwneiite oota aquel, entrestrieiiiiiai; 
trabajando eu ámboe cocí gran e^íritii en prociiT 
car su perfeedan y te:de íwí. cctre}i^08as*'Fué 
mortifieadisima, asren penitenoia de foUicios y jSáut 
eiplina, oomo en el TencdinieBlotde todos loa ape* 
titos. Sin gustos ni ternuras, trabajó oon ianto de* 
sinteres en el camino espiritual, quecusaado Imbla^ 
ba de ella el venerable Padre Alfonso M^raia, dsoia 
'^ (|U0 era santa deiondi^oñde r^rtud^ macbas.r 
Zjlena de méritos y virtudes, se la lisvó ODáos á an 
Béino^ el 30 deDiciemhre de 1704; asistiendo á su 
entierro elViiey marqués de Castelfucarté , el Cabil^ 
db edesiástico y secular y todgMS lasBeligiones y not 
ble2adeLima* 

La venerable Madi» Sor Bernarda^ nacida 

en la Ciarte de Madrid en 1673, de ia disting^úda 
familia de Callejo. Eeóibi<} el «y^q. religioso en las 
reales. Descalzas de su patria,- haciéndose distinguir 
poB su superior talento y por la sAmegn^osi osám- 
tanté de sí misma, base del edificio de la peileei* 
eion evañgéliea. Én lf712 Ifué escogida pw dPa* 
tdarca de Iridias y gr^n Yioarió de Madrid^; psn 
ser una de las cinco fundadoras dtí Monastmn da 
Jesás, Maiia y ^osé de Limá« Verificada al eabt^ 
dicha fundación! se hizo^dmitar en iiima cdido im 
modelo de Religiosas, durante mas de 12 aSostdeé^ 
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^aés de Ibs' cniales, enipreiidió viaje piüWiOhÜti^te 
1726, eA nniob de otms cuatro Beligiosas de Lixrmt 
árfín de hacer una Boeva fEmdaeion en Santiagar'lii 

2iie li^vó á fbliz término, pefmaneeiendo<á la ^ ¿a« 
eza de su Comunidad hasta el aiBo'de 1740, en 
ie:Mleció, coni^mnada én fodó ^eió ' de T'irtti'* 
Ai moxtr , recQnociendo los: beneficios de que 
la Providencia la hd)ia colmado en sus dos fiimdii- 
iáónéBj re20 en altavoz el Nnne áindttüy llena dé es-» 
pmiSiis& Áe ir á miarse para »empre.con eltSer por 
cfoyo amor habift' acometído tan heroicas hhcás. 

La venerable Sor Marta Catalina, Hermana 

^^esade vdo blaneo^del Oonraito de Jesás, Ma* 
lia y José. Inclinada desde temprano al estado Ke- 
ligiosOy f viendo que las Madx^e fnndadoras se ex- 
ensatan de adi^itirla.al velo negro, del que era 
profesa una hermana suya; á pesar de la oposición 
de^ sus deudos y parientes, abrazó el estado de Le- 
ga en dicho Monasterio,' á bis 19 años de su edad. 
Practicó heroicamente todas las virtudes evangéli* 
(£as,.y de lo mucho que trabajaba y se ínortifícába, 
Uegá a ponerse tan dobkda, que parecía igualar la 
cabeza coirlas rodillas. Pero ni esta incomodidad, 
ni el habéirsele baldado la mano deredxa, fueron 
pajote para eximirla del cumplimiento de sus aus- 
^06 deberes; pues asi asistia puntuaMlente al <3e- 
xo y á los demás actos de Comunidad; y asi praetí* 
oatei cuanto se ofrecia hasta lavar con sola la mano 
izquierda: por lo que era fama que la sostenián y 
ayuiiftbni los ángáes« Finalmente, viendo las Be- 
ii^<>sa,s én el Cielo una espléndida - palma, ^nyo 
ironioo descansaba sobre su celda, como si reposara 
^la' un suave, dulce y ápaéible sue2o, entregó su es- 
pirita al SeñOT el 14 de Diciembre de 1767, á los 
T&iaBos'íde edad. *' ' * • - * 
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La venerable Sierva de Dios SorFelicaaaa 

de JesÚSi ¿6 ^ft S^ Orden de SantoDomingo. Nació 
por d iaSOi de 1600 en la Ciudiad de TrtijiUQ j §o- 
redó ffli la de Lima, riyíendo algunos aSos en la 
easaen que naoi¿ y creció Sania Bosa^ consagrada 
al cuidado de su jardín y ermita. Eué de mucha ^ 
dffiicion y contempbcion» rara eíi la penitencia; ó 
i2u¿tadora de Santa Catalina de Sena. Padecióy^por 
dÍ8posÍGÍan de su Esposo Cristo^ y á pedimento su- 
yoy^ las penas que padecen los condenádóa en el in* 
fíer&o, per el espacio de.38 afios; hasta^que^agoviat 
da da tontos trabajos y sufrimientosi le entregó: su. 
espíritu afines del siglo XVII, tK)n universal a(ja*^ 
macicxn de santidad. 

La Ten. HermánaMargaritá dé Jesús^natural 

delaVillade Guaura. Después dehabersecasado, dis^ 
gastada dd matrimonio, se trasladó á Lima, donde 
faé por algún . tiempo el trG|)Í02o de .müchofii» que 
táaia perdaos con su amor. Pero habiendo llegado» 
el BiM^ye de la Beatificación de Santa Bosa y oid^ 
la historia de su angélica vida» se avergonzó dé tal 
'enerte de la suya» que se recojió en el Beaterío q\i$, 
bajo la protección de aquella^ se acababa de fundar, 
fiara éer una dieilasjr&sí^ wj^ iritgaixtes de su mis- 
tibo jardín. Hizose en breve grande y muy. grande 
en la obediencia, en la humildad, en el rec<óÚ3Qii$iir 
to 7 en la abnegación de slmisma. Yitió asi algu- 
nos años^ oreciendo siempre de: virtud étt virtud^ 
hasta que Nuestro Señor fué servido .de llamarla 
para si, á Iob 22 años < de. su edad: jejercltáíido kík* 
teú su héróioa paciencia eon ima enfermedad horrí- 
Me^ Bnsu entierro fué honrada y venerada eoftijp 
Sierva de Dios, por lo mas escogido de la Ciudad» 
y diósele sepultura, distinguida en la bóveda del 
elécastm del Coxivento del SanÜsimoBosario. 
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iaá venerable Heirmana Juana de San José, 

beata de Santa Bosa, de vida tan candida y p^pr^» 
otie afirmaron sus confesores que nnnca había pp- 
dido ik gracia bautismal, y tan penitente* y snMda 
que en su larga y prolija enfermedad, estuvo siem- 
me en silencio, sin que jamás se le oyese una pa- 
labra de queja. Murió á la edad de 22 años^ y fc^ 
tanta la gente que concurrió á venerarla y ediarle 
flores, que causaba confusión y maravüla^ Tres 
días estuvo sin enterrar, por impedirlo la multitiid 
que no se saciaba de honrarla como á Baata; y 
siendo asi que habia mu^to éticá^ y que por es- 
ta razón debía estar su rostro pálido y naco, por el 
contrario, mientras mas se retiurdabasuentieiTO^se 
iba ponióido Visiblemente mas h^apnosa y 4e agte- 
jores colores: conservó los ojos sin quebrar^ como 
das estrellas; los labios y mejillas como rósasela 
tez bruñida que parecía de plata; y las manos de 
azucenas, blandas, flexiUea, y con im género de 
temperamento tan sua;?e> que .tocadas, aunque se 
áentíián frías, no era con la frialdad de la muerte, 
sino con la frescura quemeleii tenar los vivos eaian-^ 
do están en buena salud. 

La venerable Henaana Ralaeláde San Joaé. 

Nació en un paraje de la sierra, á ocho leguas áp 
la Ciudad de Huánuco. Fueron sus padres Juan 
Oáírcia Fernández dé Aguilar, y Sebastiana £«pi* 
Bosa. Habiéndola prevenido Nuestro Señor desde 
muy niña con muchas bendiciones de su gi^ka», 
entró al Monasterio de la Encarnación, acompar 
ñando á una amiga suya^ en el cual, por la auste^ 
riidad de su vida, fué la ediñcacion de. tedas las Be- 
Hgiosasl No bien supe que se pretendía hacer un 
te(70gímiento de terceras Dominicailas, con motivo 
de la réoí^e^ beatificación de Santa JR*oaa,.0e en- 
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cendió en deseos de ser una de elFas, y fué de las 
Fundadoras, vencidos mil imposibles que se ofre- 
cieron. . Fué admirable en la obediencia, continua 
en ia mortificación, penitencias y ayunos; singular 
en la humildad, paciencia y fortaleza; prodigiosa en 
la caridad y muy grande en la fé y esperanza. Fué 
muy devota d^l Santísimo Sacramento, de la Virgen 
Santísima, de Santo Domingo y de Santa Eosa; y 
muy dada á la oración, en que se ejercitó desde ni- 
ña, hasta ponerla Nuestro Señor en un grado per- 
fectísimo de contemplación, favoreciéndola con mu- 
chos éxtasis y raptos, en que tenia inefables visio- 
nes, enderezadas á animarla y dirigirla en el cami- 
no de la virtud. Habiendo vacado el Priorato de su 
Beaterío, á pesar de no tener sino 22 años de edad, 
la nombrara Priora; y al ano de desempeñar este 
cargo, acometida de una enfermedad que de tal 
modo la atormentaba, que solía decir: **que pare- 
cíale que dentro del vientre le bullian carbones en- 
cendidos,'' y *que sobrellevó con una heroica pa- 
ciencia; pasó á mejor vida el 7 de Setiembre de 
1677; asistiendo á su entierro los dos óabildoa y 
multitud de gente, que no se cansaba de tocar ro- 
sarios en su cuerpo y de besarle las manos como á 
Santa, • 

La venerable Sor Josefa de Santa Besa. Na- 
ció en Madrid el año de 1681. Fué hija de los 

Excmos. Señores Condes de la Monclova, con quie- 
nes vino al Perú. Muerto su padre, pensó, de ^icuer- 
do con su confesor, que lo era el venerable Padre 
Alfonso Messia, en fundar un Monasterio consagra- 
do á nuestra Santa Patrona, Eosa de Santa María. 
Halló para ello muchos obstáculos en la oposición 
de su mftdr'e y hermanos; pero todo resistió con 
herpico aliento, hasta salir fugitiva una noche, el 9 

26 * 
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de Octubre de 1706, al Monasterio de Santa Catali- 
na, para tener allí su Noviciado, y llevar á cabo 
sos piadosos designios. Obtenida, por fin,.la Beal 
licencia para que se hiciese la fundación, tuvo el 
consuelo de* entrar en la nueva clausura el 2 de Fe- 
brero de 1708, y de hacer su profesión solemne el 
4 de Junio del mismo año. Fué modelo de Religio- 
sas én la observancia monástica y en el heroico 
celo con que tendia á la perfección. Electa Prio- 
ra, puso k casa en el orden y regularidad que 
tanto há edificado y edifica al público. Fué reelecta 
muchas veces, en prueba de lo mucho que esti- 
maba la Comunidad su prudencia, acierto y dis- 
creción para el gobierno. Acabó su carrera mortal, 
llena de méritos y virtudes, en 21 de Noviembre de 
1743, á los 62 años de edad. Celebráronse sus exe- 
quias en 2 de Febrero de 1744, con asistencia del 
Virey marqués de Villagarciguy los Tribunales de la 
Ciudad, y pronunció su oración fúnebre el Reveren- 
do ?adre Maestro Fray Alonso del Rio del Orden 
de Predicadores. 

. La venerable Madre Sor Manuela Ignacia 
Teresa de Santa Ana. Nació en Lima, y fué hija 
de Don Diego Hurtado y Jaraquemada y de Doña 
Catalina.Angelalturrizarra y Enriquez del Casti- 
llo. Tomó el hábito para Religiosa de velo negro 
en el Convento de Santa Rosa, el 80 de Agosto de 
1713, ó hizo su profesión en él mismo, el 5 de Ju- 
nio de 1717. Electa de Priora, desempeñó este cargo 
haciéndose acreedora á todo género de alabanzas. 
Tanto de subdita, como de Prelada, fué ejemplar 
de Religiosas, por la heroicidad con que practicó 
todas las virtudes evangélicas. Emprendió muchas 
obras á beneficio dé la Iglesia de sú Monasterio, 
sin mas fondos que los de la Divina Provideñ(áa, 
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de los cuales era voz que disponía milagrosamente. 
Murió en concepto de santidad, el año do 1793, á los 
98 de su edad. - 

La venerable Sierva de Dios María Lucrecia 

de Cristo. Religiosa del Convento de Nuestra Se- 
ñora del Prado. Puso grande esmero, en adquirir 
todas las virtudes y en particular la humildad, fun- 
damento de todas. Era extremamente devota del 
Patriarca San José, de quien recibió muchos favo- 
res. Falleció á fines del siglo XVII, con grande 
opinión de santidad. En su sepulcro, después de 
un año de muerta, se vieron muchas mariposas 
blancas, que sallan de su boca y rodeaban la sepid- 
tura. 

La venerable Sierva de Dios Ana María de 

San José, Religiosa en la Observante Recolección 
dé Agustinas de Nuestra Señora del Prado. Fué 
eminente en la observancia de su austera Regla, en 
la oración y penitencia. Era muy devota del Señor 
San José, y, por singular favor, pidió á Dios que le 
permitiese morir el lia de su festividad; lo que le 
fué concedido, expirando con demostraciones de ir 
á gozar, en compañía de su amado protector, de la 
eterna bienandanza, el 19 de Mar^o de 1687: de- 
jando á BU Recolección y á toda la Ciudad gloriosos 
monumentos de su ejemplar y santa vida. 

La venerable Hermana Isabel de Jesús, Bea- 

ta secular. Tercera del Orden de San Agustín. Fué 
perfecta imitadora de Santa Rosa, y, copiando á tan 
excelso modelo, alcanzó una heroica santidad, col- 
mada de todos aquellos primores, que han hecho 
dignas de los Altares a muchas almas. Llegó á 
tma altísima contemplación, gozando dé muy fre- 
euentes ajpariciones de Nuestro Señor Jesucristo, 
d#8U Santísima Madre y celestes cortesanos. Pasó 
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á fruir de ios eternos contentos á principio del si- 
glo XVIII, en gran concepto de santidad. Predicó 
su elogio fúnebre en las honras que le hizo el Con- 
vento Garande de San Agastin, donde descansan sus 
cenizas, su Director espiritual el Reverendo Padre 
Maestro Fray Francisco de Ocon. 

La venerable Juana del Santo Niño. F'ué na- 
tural de Huaylas, mestiza, y de educación descui- 
dada. Su poca instrucción reUgiosa le hizo come- 
ter graves faltas en su juventud; pero desde el mo- 
mento de su conversión, su penitencia fué asombro- 
sa, encontrándola sus confesores semejante á la de 
Santa Rosa, Santa Catalina y Santa Pelagi». Fué 
casada, y vino á Lima con su esposo, el cuaU 
sin duda, por alto» designios, se separó de su lado. 
Vivió cerca de la Iglesia de Guia, teniendo por Bl- 
rector al Reverendo Padre Fray Jerónimo de la^ 
Torre, de aquella Recolección. Vistió primero el há- 
bito Franciscano, y después, por inspiración divi- 
na, lo cambió por el de San Agustín, recobrando en 
ese instante la vista, que hacia tiempo había perdi- 
do. Su abstinencia era tan prodigiosa, que mereció 
se le apareciese el Ángel de su guarda á animarla 
á que tomase algún alimento; y también San Fran- 
cisco de Asís, quien le ordenó, en nombre de su 
Amado; que templase en lo sucesivo sus excesos* 
Tuvo el don de profecía y el de milagros, y muchos 
fueron los favores que recibió de Nuestro Señor Je- 
sucristo, quien se le aparecía coÍqq un niño, y de 
su Santísima Madre, por medio de una linda ima- 
gen de la Purísima que tenía consigo, y co» la cual 
inocentemente conversaba, mereciendo la dicha de 
oír sus respuestas. Habiendo llenado siglos de per- 
fección en pocos años de vida, y mas a ^violencia 
del divino amor, que de la enfermedad qu^ acpi»!^^ 
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tióla, entregó sü espirita cA^ñor á fines del si- 
glo XVII, con la alegría y tranquilidad de los jus- 
tos, quedando su cuerpo, que habia sido en vida un 
yerto cadáver, tan fresco y tan hermoso que pare- 
cía vivo. El- Cabildo eclesiástico asistió á su. en- 
tierro, y en el Convento Grande se le hicieron so- 
lemnes .exequias, pronunciando la Oración fúnebre 
el Reverendo Padre Maestro Fray Miguel Espinóla. 
Durante muchos anos se conservaron sus restos 
mortales en el Convento de Guia, admirando siem- 
pre á todos su incorrupción. 

La venerable Madre Hipólita de San Pedro, 

Beligiosa del Monasterio del Prado. Nació en Gua- 
yaquil, y fué su padre D. Juan de Villacorta, caba- 
llero noble y Gobernador de dicha Ciudad. Desde 
que nació comprendieron todos que seria una mu- 
jer extraordinaria; pues habiendo escapado de mo- 
rir milagrosamente, la vieron cubierta de una luz 
maravillosa. Criáronla con especial cuidado, y á la 
edad de 15 años tomó el hábito en el Monasterio 
del Prado de esta Ciudad, donde fué desde enton- 
ces un modelo de todas . las virtudes evangéHcas, y 
especialmente de humildad y caridad hacia los en- 
fermos. El cargo de Prelada con que la honraron 
su^ Hermanas, no fué impedimento, sino antes ma- 
yor estimulo para continuar en ia práctica de estas 
virtudes, hasta morir victima de su abnegada cari- 
dad. Su penitencia fué igual á la de los mas céle- 
bres penitentes de la Tebaida y de la Nibia; y aun- 
que ^n su tiempo habia mitigado el Papa el primi- 
tivo rigor de este Monasterio, ella sola observó la 
Eegla en toda su estrictez, dotándola Dios de una 
fuerza y de una salud extraordinarias, en un cuer- 
po pequeña y descamado por la mas continua y ri* 
garo^a^ abstinencia, al que no conoedia sino dos ho- 
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ras de stteño, á fin de dedicar mas tiempo á la ora* 
€Íon, á la que consagraba hasta ocho horas al dia. 
Tavo jBl don de profecía y el de milagros: era tan 
comnn el verla multiplicar las cosas en el Monas* 
terio, que á sus Hermanas no les llamaba ya la 
atención el que lo hiciera. Principalmente en &- 
vor de sus enfermas, y por satisfacer sus mas lije- 
ros antojos, hacia siempre grandes prodigios, pre- 
sentándoles en un momento cuanto deseaban, por 
difícil que faese. Curaba á los enfermos con solo 
tocarlos, y continuamente se los llevaban á la por- 
tería, donde, entre muchos casos, hi¿o recol«ar la 
vista á un ciego. Sufrió grandes persecuciones del 
demonio, que se le aparecia bajo de diversas y hor- 
ribles formas, maltratándola hasta el extremo de 
dislocarle la rodilla, de modo, que fué imposible en- 
derezársela, y quedó coja el resto de su vida. Los 
Angeles la acompañaban continuamente, ayudán- 
dola en sus empleos y conduciéndola al Coro sobre 
sus alas. La Virgen Santísima igualmente la visi- 
taba y favorecia. Murió el año de 1692; y su cuer- 
po, que se há conservado incorrupto, es voz que há 
obrado muchos milagros. 

, La venerable Madre Micaela de la Goncep* 

cion, Religiosa del Prado. Fué natural dé lea, Ji- 
ja de padres nobles y ricos: dotóla Dios de rara 
hermosura y donaire, y á pesar de ser inocen- 
tísima, no faé indiferente á las galas y adornos en 
sus primeros años. Siendo aun niña, sus padres la 
enviaron á Lima, para que entrase al Monasimo- 
de la Concepción, y permaneciese en aquel recoji- 
míento hasta la edad de 16 años, que era la épíO(» 
que habian fijado para desposarla con un rico co- 
merciante. Pero Nuestro Señor, que la había ele- 
gido para esposa suya, se le apareció un dia, esn 
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figura de un hermoso jóyeU) diciéndole: asimílate' á 
fñíy y búscame en el Prado, Desde aquel momento^ 
renunció completamente á todo amor mundano» y 
no pensó mas que en complacer á su Divino Espo- 
so, teniendo presente siempre el recuerdo de aque- 
lla celestial aparición. Obedientie al mandato Divi- 
no,, entró de Beligiosa en el Prado, edificando des- 
de entonces á sus compañeras con su extraordina- 
ria virtud. Su rara humildad y mansedumbre, la 
haoian sujetarse rendidamente aun á sus inferio- 
res, las que, desconociendo su gran mérito, ejercita- 
ron mucho su paciencia. Su penitencia fué admi- 
rable y j amas concedió el menor alivio á su cuerpo, 
á pesar de las continuas y prolijas enfermedades 
con que Nuestro Señor la probó, hasta privarla de 
la vista. Su pureza fué angelical y se cree fun-. 
dadamente que jamás perdió la gracia que recibió 
en el bautismo. Sufrió terribles persecuciones del 
demonio, que la maltrataba continuamente; pero 
también era consolada por los ángeles, que la acom- 
pañaban y servían familiarmente. Nuestro Señor 
se le aparecía con mucha frecuencia en figura de un ' 
hormoso niño, colmándola de caricias y regalos. La 
Virgen Santísima también la llenaba de consuelos, 
apareciéndoseley hablándola continuamente. Dotó- 
la Dios del don de profecías y de milagros. Fué dos 
veces Superiora y cumplió con tal perfección sus de- 
beres, que pocas la habrán igualado. Murió el 30 de 
Enero de 1719, demás de TOaños de edad. Su última 
enfermedad fué muy penosa, y, poco antes de morir, 
manifestó en su postura y sufrimiento el tormento 
de la crucifixión, como si Nuestro Señor hubiera 
querido hacerle participar de bus dolores. Cuatro 
anos después, sacaron su cuerpo de la sepultura, y 
lo encontraron tan hermoso, fresco y fragante como 
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el dia de su muerte, conservándose sus vestidos 
también intactos. Siendo regalo de la vista y del ol- 
fato, y tierno recreo de los espíritus, el olor á rosa 
que exhalaba la sepultura, y el vistoso enjambre de 
pintadas mariposas que revoloteaba cerca de ella. 

La venerable Madre Ana Maria de la Santí- 
sima Trinidad. Nació en Sevilla, y siendo niña de 
4 años, vino, en unión de sus padres, á esta Ciu- 
dad. Después de haber enviudado por segunda vez, 
conociendo que el Señor la llamaba á mas perfec- 
to estado, empleó los cuantiosos bienes que ír- 
sela, en la fundación del Convento de Trinitarias 
Descalzas. Entró en él de Religiosa, y lo gobernó 
como Ministra hasta su muerte; "á pesar de lo mu- 
cho que hizo, repetidas veces, para descargarse de 
este peso, por no consentir las ReUgiosas en que se 
le aceptara la renuncia. Fué un vivo ejemplar de 
todas las virtudes monásticas: tuvo en alto grado 
el don de. la ptesencia de Dios, y habiendo perdi- 
do la vista, el Señor se la supUa, á fin de que pu- 
diera desempeñar el cargo de Prelada, revelándole 
todo lo concerniente al buen régimen de su Comu- 
nidad. Falleció, en concepto de Santa, el dia 30 de 
Setiembre de 1707, 4 los 89 de su edad. 

La venerable Sor Nicolasa de San Joséj ¿e 

las primeras Fundadoras del Monasterio de Trini- 
tarias. Nació en lea, el año de 1646. Fueron sus 
padres el Cp»pitan D, Juan Buendia y Da. Maria 
Onate. Tomó el hábito el 28 de Mayo de 1662. Fué 
muy penitente, su cama era de piedras; donde no 
reposaba sino tres horas; el sustento cotidiano mas 
para admirado que para imitado; no comió japiás 
carne en toda su vida de Rehgiosa: todas las cua- 
resmas ayunaba á pan y agua, excepto la última, en 
que se mantuvo sin comer ni beber nada, solo con 
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olor de una flor que le dio la Santísima Virgen, de 
<}uien faé muy favoredda, hasta merecer que en 
^uno de sus muchos raptos, le diese á gustar la le- 
che de sus virginales pechos. Hizo voto de hacer 
siempre lo mas perfecto, y, en opinión de santa, 
f)asó á la eterna vida el 19 de Abril de 1688. Al 
abrir su sepultura, muchos 'anos después de su en- 
tierro, la h^aron incorrupta y con la len^a en- 
tera. 

La venerable Sor Inés de la Madre de Dios 

4lel Rosario, hermana de la precedente por la san- 
gre y el espíritu. Nació también en I^a el año de 
1648. Tomó el hábito en el mismo Convento de 
Trinitarias el 23 de Mayo de 1682. Fué, como aque- 
lla, tan penitente, que ayunaba diariamente, y en la 
contemplación tan abstraida qué, con mucha fre- 
<5uencia, se quedaba inm<5vil y de rodillas, aun dias 
-enteros, insensible y con los ojos abiertos sin pes- 
tañar, sobre todo despiies de recibir la Santa Co- 
munión, blandiéndosele el cuerpo, como una vara 
débil al impulso del aire. Quedándose en este- ^- 
tado, una vez en el Coro y otra en el refectorio, la 
vieron dar tan violentas y aceleradas carreras con 
las rodillas, como si fuese una pluma. Éxtasis ad- 
^mirables de los cuales gialia cuando se lo mandaba 
la obediencia, aunque solo fuese interior el manda- 
to. Fué tan grande el incendio de amor que la abra- 
caba, que no pudiendb contenerlo su corazón, ne* 
tjesitó ensanches, hasta levantársele cuatro costi- 
llas, como á ^n Fehpe Neri. Tuvo el don de mi- 
lagros, -y revelación del dia de su muerte, que faé 
•el 30 de Setiembre de 1697- 

La venerable* Madre Sor Bernarda Teresa 

del Espíritu Santo, Religiosa del mismo Monas- 
ifcerio. Nació en Lima el 20 de Agosto de 1668, 

26 
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siendo sus padres D.Nicolás Negron de Luna y Da. 
Maria Margarita Yalderrama. Inclinada desde ^us 
primeros años á la vida Eeligiosa, hizo su profe- 
sión solemne el 14 de Enero de 1687; y fué eximia 
en la penitencia, humildad y oración. Tan favore- 
cida de la Virgen Santísima, que desde los 7 años 
de su edad tuvo trato intimo con ella, dirigiéndola 
como una madre á su hija, en todos sus caminos, y 
consolándola frecuentemente con su presencia y 
con la de su Hijo adorable. Estuvo enriquecida con 
los dones sobrenaturales de profecía y de milagros; 
y, con opinión de gran Sierva de Dios, murió, como 
habíalo predicho, en la víspera de la Santísima Tri- 
nidad, el 28 de Mayo de 1695, Después de muchos 
años de sepultada, la hallaron entera, y tan dócil, 
que causaba admiración ver como le levantaban los 
brazos y liacian de ella lo que querían. 

La venerable Sor María Antoniade San José, 

Beligiosa del mismo Manasterio. Nació en el Callao 
el 18 de Setiembre de 1706, hija legítima de Don 
Bartolomé de Larrea y de- Doña María Josefa de 
Arispe. Profesó como Religiosa de velo negro en 8 
de Junio de 1727, día de la Santísima Trinidad, 
No hubo prenda de las* que deben adornar á una 
alma perfecta, 6 á una Religiosa recoleta, en lava- 
ría sitoacion en que la colocaron los varios minis- 
terios de su estado, que no resplandeciese sobera- 
namente en ella. Durante 40 años, estuvo sujeta 
á la dura ley de todo género de tribulaciones, que 
sobrellevó con heroica fortaleza; sacando de ellas, 
como el oro del crisol, nuevos resplandores de san- 
tidad. Fué 7 veces Prelada, no obstante su vidrio- 
sa humildad; y murió, en opinión de santa, el 16 de 
Febrero de 1781, en el día de la Santísima Trini- 
dad. Hiciéronsele suntuosas .exequias, á que asis- - 
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tió el Cabildo eclesiástico y lo mas selecto de la Ciu- 
dad, predicándole el Sermón fúnebre el eximio Orar 
dor Padre Fray Cipriano Jerónimo de Calatayud 
y Borda, del Orden de Nuestra Señora de la 
Merced. 

La venerable Madre Sor Ana María de Jesús, 

llamada por el apellido del siglo, la Zavaleta, Re- 
ligiosa del Monasterio de Nuestra Señora de la Mer- 
ced, Fundadora y primera Comendadora del mismo: 
fué gran Sierva de Dios, heroica en la práctica de 
todas- las virtudes, y de extraordinario espíritu pro- 
fético. Pasó de esta vida á la otra, en opinión de 
saJitidad, en los primeros años del siglo XYIII. 

La venerable Madre Sor Paula de Jesús Na- 
zareno. Nació en la arquidiócesis de Lima el afío 
de 1695, de padres muy virtuosos • A los 8 anos de 
edad le dio el Señor uso de razón, é inclinada por 
Él al estado Eeligioso, tomó el hábito en el Con- 
vento de Mercenarias, siendo Comendadora la gran 
Sierva de Dios Ana Maiía de Jesús; donde floreció 
en todo género de virtudes, regalada por el Divino 
Esposo con los dones mas extraordinarios. Después 
de haber sido modelo de Eeiigiosas, como subdita, 
lo fué también como Superiora. Hizo mucho, du- 
rante su gobierno, por reparar los daños que el 
terremoto de 1746 habia "ocasionado á su Monas- 
terio. Pasó á los celestiales contentos, en opinión 
de santa, el 18 de Agosto de 1762. 

La venerable Madre Sor Melchora de Jesús, 

Religiosa del Monasterio de Nuestra Señora de la 
Merced. Nació en Lima, el 6 de Enero de 1706. 
Fueron sus padres D. Francisco Maldonado y Da. 
Micaela Portillo. Desde su infancia manifestóse pre- 
venida con las bendiciones de la gracia, de tal nasp- 
do que dejaba el reposo del lecho, para tener ora- 
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cioH y macerar su cnerpo con crudas disciplinas. 
Sintiéndose llamada por Dios al estado Beligioso^ 
consiguió ser admitida en el número de Beatas del 
Monasterio' de la Mereed; cuyo hábito recibió el; 
año de 1728, Convertido el Beaterío en Conventa 
Mercenario el año 17B4, entró inmediatamente al 
Noviciado, y concluido éste, hizo su profesión so- 
lemne el 26 de Octubre de 17S5. Fué un dechado^ 
de Religiosas en la observancia de los votos de obe^ 
dienciay pobreza y castidad; y de tan alta contem- 
plación, que llegó á decir: **que no solo por fé, sina 
por experienciay conocía, creia y eneraba'*; siendo- 
tan encendidos los afectos que en ella experimen- 
taba, que habría desfallecido de, amor, si Dios no 
la hubiera sostenido entonces sobrenaturaimente'^ 
Su mortificación era espantosa: toda su vida fué un* 
continuado ayuno; cinco veces al dia se disciplina- 
ba; traia ceñidos cinco cilicios-; sin dormir sitio po- 
cas horas, recostándose sobre mía taríma de^made- 
ra nudosa. Fué cuatro veces Comendadora, y, co- 
mo tal, nada omitió para el mejor gobierno de su 
Comunidad. Acometida de parálisis al cerebro, y 
visitada por la Virgen Santísima, acompañada de 
San Pedro Nolasco, que conducía debajo de su man- 
to á una lucidísima comitiva de Beligiosas de su 
Orden, pasó de esta vida de prueba, á las eterna» 
delicias, al decir: "Jesús mió, consúmeme en te 
amor," celebrándose en la Iglesia la Fiesta de su 
dulciáimo Nombre. ^ 

Lá venerable Madre Antonia lacia del Es- 

piritu SantOj Fundadora del Instituto Nazareno. 
Nació en Guayaquil en 1646, y fué hija legitima de 
D. Antonio Maldonadó y Mendoza y de Da. María 
Verdugo Gaitan. Siendo de lllt 12 años vino con 
ambos al Callao, en donde, por obediencia & éüOBr 



\. 



-*■■ - — -■'■ ^— ■ ■ -— --— ■ ■— ■ ■ ^ ^ ., ^1 11 - - l ili _ . _'_-! ■■ , I t I I 

contrajo matrimonió con nn hidalgo vecino de dichc^ 
pciertOy ñamado Alonso Qaintanilla. Disponiendo 
Dioa, que destinaba á Antonia á otras mejores nup- 
cias, que su marido respetase su pureza, diciéndole,. 
desde ^e la tuvo á su lado: que él no era su espo- 
so, sino un Santo Cristo que puso entre los dos. 
Deseosa de consagrarse enteramente al servicio de 
Dios y de fundar una Congregación de Nazarenas^ 
desde un día en que Nuestro Señor Jesucristo, ves- 
tido con su túnica morada, se llego á ella, y, cortán- 
dole los cabellos, la vistió con una túnica igual á k 
suya, ]^oniéndole una soga al cuello y una corona 
de espiníts en la cabeza, y le dijo: "Mi Madre há 
dado BU traje de pureza para hábito á otras almas^ 
y yó te doy á tí el traje y hábito con que anduve en 
el Mundo:" empezó á solicitar secretamente sitio 
y limosnas para llevar á cabo su Fundación. Muer- 
to su marido, el cual ó por divina inspiración, 6 
por noticia de lo que ella pretendia, habíale ya dado 
licencia pára^ que se vistiese de morado y fundase 
su Beaterío, lo erigió en el Callao; de donde, por 
las muchas contradicciones que experimentaba, se^ 
trasladó, de acuerdo con su Director á Lima, el año 
de 1681. Habiéndosele unido en esta Ciudad algu- 
nas almas generosas, logró establecerlo, con el fa- 
vor del Capitán D.EoquéFalcon,junto'áMcwiserrat, 
donde estuvo como 14 anos, hasta que fué trasla- 
dado al sitio de Sebastian Antuñano, insigne bene- 
factor suyo, que es el que hoy ocupan sus Religio- 
sas. Tanto en las vicisitudes por que pasó la fon- 
daei(m de este nuevo Instituto, cuanto en su ^o- 
biernQ, se manifestó siempre la Madre Antonia Lu- 
éia, como inspirada por un espíritu divino. De Su- 
periora y de subdita fué un perfecto modelo de Re- 
tigiosjfts. Su abstinencia era tal, que solo se ali- 
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mentaba cada 24 horas, con un poquito de pescado 
ó con dos yemas de huevo, ayunando todo el ano 
al traspaso desde el Jueves 4 medio dia, hasta ex 
Sábado á las dos de la tarde, y en la Semana San- 
ta, desde el Sábado de llamos hasta el Donúngo de 
Pascua. Dormía las escasas horas que reposaba, 
sobre una dura tarima, y castigaba diariamente á 
su cuerpo con crueles disciplinas, que eran de san- 
gre los Viernes. Su oración era altísima y conti- 
nua, en la cual favorecióla el Señor con muchas 
apariciones, éxtasis y regalos inefables; y con ta* 
les ilustraciones en las materias místicas y obscu- 
ras que, según el Beverendo Padre Maestro Juan 
Teodoro Vásquez, hallaron muchos varones enten- 
didos, mas luz en cuatro razones suyas, que en mu- 
chas hojas de sus libros. Murió el 17 de Agosto de 
1709, con fama de santidad y de haber sido enri* 
quecida con el don de profeéía y con el de milagros 
en vida y después de su muerte. 

. La venerable Hermana Marianade laGracia, 

Beligiosa Nazarena. Fué una alma muy penitente, 
observante y extática; y era su obediencia tal, que 
donde le cojia el sonido de la campank con que to- 
caban á silencio, allí se quedaba, hasta que pasaba 
y se ajustaba la hora. Murió con gran erecto de 
Sierva de Dios, compuesta en forma de Cruz, co^ 
mo murió la fundadora, aunque no en pié como éa- 
ta, sino echada: lo cual parece que se repite cons^ 
tantemente en el transito de todas las Eeligiosas de 
este peruano Instituto. 

La venerable Madre Ana del Espíritu Santo. 

Profesó como Keligiosa de velo negro en el Moufts* 
terio de Descalzas de San José, el 27 de Noviem- 
bre de 1610, en manos de la Madre ^dadora Sor 
Leonor déla Santísima Trinidad. Sobre sus extraer- 
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diñarías virtudes, no hemos podido obtener ningún 
dato particular. Murió santamente el año de 1676. 
Pero 10 que los escritos no dicen, lo pregona la ad- 
mirable incorrupción de su ciadáver: pues _ descu- 
bierto solemnemente el año de 1706, y posterior- 
mente el de 1747, y el de 1871, se le encontró eii 
toda su integridad, conservando los dientes, y la 
piel tan tersa, que se traslucían las venas y nervios, 
especialmente de los pies; y con el vestido en tan 
buen estado, como recien puesto. Incorrupción ma- 
ravillosa, que no há sido el único indicio de lo que 
Dios se há dignado complacerse en esta Sierva su- 
ya; pues consta que ima Donada, ^ue sufría, desde 
años atrás, de horribles ataques epilépticos, sin ha- 
ber recibido ningún alivio con los recursos de la 
medicina, habiéndose reclinado sobre dicho cadá- 
ver, y pedídole la salud, experimentó en el acto una 
sensación particular, después de la cual quedó en- 
teramente sana para toda su vida. 

La venerable Madre Teresa de Jesús. Profe- 
só como Religiosa de velo negro en el Monasterio 
de Descalzas del Señor San José, el año de 1670. 
Fué muy observante de su Instituto , y muy celosa 
de que todas sus Hermanas la imitasen, á lo que 
las obHgaba con sus lágricpias y ruegos. Tuvo estre- 
cha unión con Dios por su continua oración, que 
comenzaba á las nueve de la noche y acababa á las 
seis de la mañana, y en la cual recibió muchas 
mercedes de Nuestro Señor, revelándole las cosas 
futuras y el estado de las almas del Purgatorio, que 
se le aparecían frecuentemente solicitando sus su- 
fragios. Murió el 20 de Octubre del año de 1746, 
habiendo predicho antes el espantoso terremoto que 
asoló esta Ciudad la noche del día 28, del mismo 
mes y ano; cuya realización puso el sello á la btie- 
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na opinión en que ya era tenida de gran Sitt^a de 
Dios. 

La venerable Sierva de Dios Francisca Ba* 

mireZi seglar, del Monasterio de Descalzas de San 
José. Desde los 4 años de edad, se sirvió Dios ins* 
pirarle tal amor por la oración, que pasaba horas 
enteras en lo mas apartado de su casa, saboreando 
sus dulzuras. A los 8 anos, era tanta su piedad y 
au fervor, que sus confesores, que lo fueron el P. P. 
Castro de la Compañía de Jesús, y después de él 
el Presbítero D. Pedro Sobia del Oratorio de San 
Felipe Keri, la hacían comulgar diariamente. Qui- 
so ser Beligiosa Carmelita; pero tres veces se le 
frustró el monjío, tal vez por sus horribles enfer- 
medadesf contrariedad que le hizo tomar el partido 
de retirarse al Monasterio de Descalzas de San José^ 
donde tenia una hermana Religiosa, muy enferma; 
y de la que, si bien mas ^ enferma que ella, fué la 
costurera, cocinera y asistente. Las enfermedades 
que la afligieron durante 50 años, fueron dos apos- 
temas interiores en el pecho y en el vientre; gota 
en pies y manos: gomas en todo el cuerpo; y una 
costilla principal quebrada, que le salia fuera de la 
piel. A pesar de este purgatorio anticipado, y d^ 
no ^haber perdido jamás lá gracia bautismal, sus 
ayunos eran continuos, sus disciplinas sangrientas, 
y bajo k venda con que se cubría la frente, llevaba 
un cilicio de una faja dé puntas, asi como también en 
la cintura. Fué muy atormentada por el demonio 
y purificada con obscuridades espantosas de parte 
de Dios. Pero en todos estos padecimientos cifraba 
su gloria; y siempre se le veia alegre, festiva y agra- 
dable, sin Impacientarse, ni alterarse por nada. 
Nuestro Señor, que si aflige consuela, y si mortifi- 
ca, vivifica; la favoreció muchas veces, ora fran- 
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queándole entrada por la llaga de su éostado, ora 
bañándola con un cano de su preciosísima sangre, 
y sumergiéndola en un piélago de consolaciones 
inefables. Pasó á gozar de ellas eternamente, á los 
74 años de edaífl, y 87 de clausura, al rezar con las 
Religiosas aquella parte del Himno Memento rervm 
^(mditer, que dice: Tu nos ah hoste protege et mortis hora 
^usdpe. 

La venerable Sor Josefa de la Madre de Dios. 

Nació en Lima, y se bautizó en la Parroquia de San 
Marcelo. Los favores que le hizo Dios fueron muy 
singulares en frecuentes visiones de Nuestro Se- 
ñor Jesucristo, de su Santísima Madre y castísimo 
Esposo San José, de quien fué muy tierna y cor- 
dial devota. Tuvo admirables raptos y éxtasis, sien- 
do toda su vida un continuado prodigio. Murió el 
7 de Abril de 1684 en esta Ciudad, con grande opi- 
nión de Santa. Hiciéronsele solemnes exequias y 
predicó en ellas^el Sermón fúnebre elDr.I). Ignacio 
de Ijar y Figueroa, Cura de San Marcelo, que por 
muchos años habia dirigido á esta mujer esclarecida* 

La venerable Da. Catalina de Iturgóyen y 

Amasa y Lisperguer, Condesa de la Vega del 
Een. Nació el 6 de Mayo de 1683,, en Santiago de 
Chile. Fué hija de D. Pedro de Iturgóyen, Ardasa 
y Pastene, y de Da. Catalina de Lisperguer, Andía 
é -Irarrázabal. A los 6 años hizo su primera confe- 
sión, y desde" entonces su amor á Dios fué crecien- 
do de modo qué la traia fuera de si, tanto que á los 
9 años se rasgó el pecho y escribió con su sangre, 
«n un rapto de fervor, esta inflamada copla: 

Jesús es mi dueño 
Y' todo mi amor; 
Dueño de mi almci 
Y mi enccmtadoT. 
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Siendo. de 16 anos, se casó, por complacer á su 
madre, con D. Matías José Yásquez de Acuña, se- 
gundo Conde de la Vega del Ben, natural de Li- 
ma, Gobernador entonces de las armas del puer- 
to de Valparaíso y su jurisdicción^ con el cual se 
trasladó á Lima el 3 de Setiembre de 1707. Tan- 
to de soltera, como de casada, fué muy penitentet 
sus ayunos eran austerísimos y crueles las disci- 
plinas y cilicios de púas de fierro con que castiga- 
ba su inocente cuerpo. Fué tan humilde que nun- 
ca se le conocieron alhajas, ni mas trajes que los 
comunes á las personas menos acomodadas; y tan 
amante del retiro, que, cuando querían obligarla á 
asistir á algún espectáculo, se refregaba los ojos 
con ajíes, a imitación de Santa Bosa. Era tan dada 
á la oración, que, á ñn de poder vacar mas tiempo 
á ella, solo dormía tres horas; y así adquirió una 
ciencia sublime de los misterios y cosas de Dios,,y 
llegó á ese trato interior y familiar que tiene El 
con sus mas fieles Siervos, mereciendo gozar de 
esas visitas, lumbres y regalos y de esoj;^ dones de 
profecía y de milagros que solo á aquellos es dado 
conseguir. Preparada muy de antemano para su 
dichoso tránsito, y rica de merecimientos, murió 
coi> la muerte preciosa de los justos, en el Valle 
del Cóndor, jurisdicción de la Villa de Pisco, el 27 
de Abril de 1732. Fué enterrada en la Iglesia de la 
Compañía de Jesús, en la cual se le hicieron so- 
lemnes honras y exequias, predicando el Sermón el 
Padre Baltasar Moneada, según unos, y, según otros, 
el Padre Francisco Ballesteros, ambos de la misma 
Keligion. 
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El Padre Rodrigo Valdez. Nació en Lima el 

año 1609, y á los 17 de edad entró á la Compañía 
de Jesús, donde hizo sus estudios con el mayor lu- 
cimiento. Dotado por la Providencia de un ingenio 
extraordinario y de "una memoria prodigiosa, llegó 
á ser muy docto en todo género de conocimientos. 
Fué Maestro de Artes y de Teología en el Colegio 
Máximo de San Pablo, Consultor de los. Señores 
Arzobispos y Vireyes, y uno de los mejores orado- 
res de su siglo; pues, entre otros raros dotes, po- 
seía en singular grado el de la improvisación. Mu- 
rió el 26 de Junio de 1682. v 

Escribió: — Un Poema bilingüe, titulado: *^Fun- 
dación y grandeza de la Ciudad de Lima," que se 
imprimió en Madrid en 1687, y es muy estimado 
de los literatos. 



(1) Juzgamos oportuno advertir que solo inoluimos fm 
el presente Catálago á los escritores muertos después del 
año de 1676, y antes del año 1821, en que termina nues- 
tra historia, haciendo una excepción en favor del Dr. D. 
José Manuel Bermúdez, por babor esctíto la mayor parte 
de sus Obras antes de la Independencia, y contarse algu- 
nas de ellas entre lóh documentos de que nos hemos ser- 
vido para ultimar nuestra narración. 
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El venerable Padre Alonso Messia, cuya bio- 

grafía puede verse en la página 360. 

Escribió: — 1^ Un Sermón que predicó en las hon- 
ras de liois I, y otro en la Fiesta por la Beatifica- 
ción de Santo Tonino, de quien era pariente: 2^ Un 
Bósario de alabanzas, ó especiales gozos da Nues- 
tro Señor Jesucristo Sacramentado: S^ Novenas á 
muchos Santos: 4^ Memoria de los varones ilustres 
de la Compañía de Jesús en el Perú: 5- Sentimien- 
tos espirituales: 6^ Devoción á las tres Horas de 
agonía de Nuestro Señor Jesucristo, y método con 
que se practica en la Iglesia de San Pablo. 

£1 Padre Ramón del Arca. Nació en lama á 

30 de Agosto de 1713; y en el de 1726 fué recibida 
entre los Jesuitas del Perú, bajo cuya dirección hi- 
zo con singular provecho sus estudios. Enseñó, con 
aplauso, Filosofía y Teología en Lima. Fué Pro- 
curador general y Prefecto de ejercicios espirituales 
en la Casa de San Bernardo. Expatriado del Perú, 
vivió en Italia en el mayor retiro y consagrado á la 
oración y á la lectura de libros útiles. Murió en Ro- 
ma el ano de 1732, donde reposan sus cenizas, en 
la Iglesia parroquial de San Andrés delle fratte. 

Escribió: — 1^ Oración fúnebre en las exequias 
que el Señor D. Francisco de Foronda, Fiscal de la 
Éeal Audiencia, hizo á su deudo el Ilustrísimo Se- 
ñor D. Cayetano Marcellano y Agramunt, Arzo- 
bispo de Charcas, impresa en Lima: 2^ Oración fú- 
nebre en las exequias que consagró la Sagrada Gom- 
pañía de Jesús á la memoria del Eey Femando VI, 
impresa en en 1760: 3^ De essentia et attributis Dei: 
4^ Lecciones parafrásticas sobr6 él Maestro de la& 
sentencias, paa-a los opositores y cursantes del Se* 
minarlo de San Martin: 5^ Panegíricos y Sermones 
morales. 
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El Padre Victoriano Cuenca. Nació en Lima 

el año de •1712; y en el de 1728 fué recibido entre 
los Jesuitas del Perú. Concluidos con aplauso sus 
estudios de Retórica, Filosofía y Teología, pidió ser 
nombíado Misionero de la Provincia de Mojos: 
apostólico miiiisterio que no pudo ejercitar sino dos 
años, por falta de salud. Dedicóse con particular 
empeño y provecho al estudio de la Oratoria, Poesía,. 
Historia y Matemáticas. Desterrado del Perú, pasó 
sus dias en Italia dedicado al estudio y á la piedadi. 
Murió el año de 1778 en el Hospital de Santiago 
de Boma, en cuya Iglesia están sepultados sus des- 
pojos mortales* 

EscBíBió: — 1^ Relación de, las suntuosas exe- 
quias celebradas en la Iglesia Metropolitana de 
Liima, á la Señora Da. María Amalia, Reina Cató- 
lica, impresa en Limn en 1761: 2^ Historia de la 
Prowcia Jesuítica del Perú, escrita por el Padre 
Ignacio Arbieto en un tomo en folio, y aumentada: 
3"? Mapa geográfico de las misiones de los Mojos: 
4r Origen verdadero del famoso rio de las Amazo- 
nas en el Perú, y no en el Reino de Quito: 5° Obser- 
vaciones astronómicas sobre la constelación meri- 
dional, llamada Orueero. &^ El curso solar matemá- 
ticamente calculado, para uso de los cuadrantes y 
de toda clase de relojes solares, con el modo prác- 
tico de formarlos: 7^ Series cronológicas de las Si- 
bilas, de los Reyes de España y Sicilia, de los Su- 
mos Pontífices, de las persecuciones de la Iglesia y 
cismas contra la Santa Sede Romana: 8^ Poesías 
latinas. 

El Padre Juan Antonio libera. Nadó el 3 de 

Marzo de 1722 en la Ciudad de Lima; y hatóendo 
estudiado Filosofía en el Seminario de San Martin^ 
fué recibido entre los Jesuitas de la Provincia Pe- 
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ruana. Concluidos bajo su dirección los estudios de 
las ciencias sagradas, ensenó Filosofía en Lima, y 
Teología en Lima y en el Cuzco, Fué Héctor del 
Colegio de San Bernardo. Desterrado á Italia, vi- 
vió en Boma, donde terminó ejemplarmente su 
carrera mortal. 

Escribió: — 1^ Exequias fúnebres por la Ciudad 
de liima, á Fernando VI Bey de España, que im- 
primióse en 1760: 2^ Curso de Filosofía, en tres 
tomos: 3^ De incamatiord Domini Nostri Jesuehristi: 
4.** Oraciones latinas, panegíricos y discursos mo- 
rales. 

£1 Padre Juan Bautista S&nchez. Nació de 

ilustre familia en la Ciudad de Arica, el 13 de Junio 
de 1714; y, apenas comenzado el estudio de las cien- 
. ciás ms^ores en el Seminario de San Martin de 
Lima, entró á la Compañía de Jesús. Concluidos 
con lucimiento sus estudios de Filosofía y Teolo- 
gía y además los de Eetórica, Física é Historia Sa- 
grada y Profana, en que se instruyó sólidamente, 
enseñó Filosofía en Linjia, y Teología en la Uni- 
versidad del Cuzco y en Lima. Mereciendo deseía* 
penar por su notabilísimo ingenio y vastísima eru- 
dición el difícil cargo de Prefecto de estudios, no 
solo en el Seminario de San Martin^ sino también 
en el Colegio Máximo de San Pablo; sin descuidar 
por esto los ministerios del confesonario y de la 
predicación, para el cual tuvo dotes extraordina- 
rias. Desterrado de su patria, vivió en Italia en el 
mayor retiro, atento á la perfección de su espíritu, 
hasta que terminó su carrera mortal. 

EsoBiBió — 1.** Oración fúnebre en las exequias 
de Femando VI, impresa en Lima en 1760: 2."* Ora- 
ción en la reedificación del Hospital de leprosos de 
San Lázaro, impresa también en Lima en 1758: 
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S."" Curso de Filosofía antigua y moderna en 3 to« 
mos: 4*** De Matrimonio: 5.^ De volúntate divina: 
6.** De Opere sex d^ierum: 7.° Historia de la renova- 
ción, del Templo de Jerusalen: 8.^ Lecciones para- 
fréstioas sobre el Maestro de las sentencias: 9.** Ora- 
ciones latinas, panegiricoa y sermones morales. 

El Padre Femando de Andrade. Nació el año 

de 1705, de distinguida familia, en la Ciudad del 
Cuzco; en cuyo Seminario, llamado de San Bernar- 
do, efetüdió las ciencias mayores; y después de doc- 
torarse en Teología abrazó el Instituto de la Com- 
pañía de Jesús. Fué Prefecto de estudios de dicho 
Seminario, y enseñó Filosofía y Teologia en la Uni- 
versidad de San Ignacio del Cuzco y en Lima; don- 
de también fué Prefecto de estudios del Seminario 
de San Martin, y mas tarde Kector del mismo. Últi- 
mamente, después de haber visitado la extensa pro- 
vincia jesuítica del Perú, acompañando al apostó- 
lico Padre Visitador Manuel de Vergara, murió en 
Lima el año de 1*764. 

- EsoBiBió: — !•** Curso de Filosofía, en latin, en 3 
tomos: 2.** De bautismo: 8.*" De beatitudine y otros 
Tratados Teológicos: 4."* Historia de la Pasión de 
Nuestro Señor Jesucristo: 6.** Panegíricos y discur- 
sos morales: 6.'' Resoluciones morales y lecciones 
parafrásticas sobre el Maestro de las sentencias. 

El Padre Francisco Gómez. Nació de ilustre 

linaje en Lima, el 30 de Octubre de 170L Apenas 
empezados los estudios mayores en el Seminario 
de San Martin, entró en la Compañía de Jesús á 
los 16 años de edad. Siendo Jesuita, concluyó Fi- 
losofía y Teología, y aplicóse con gran empeño y 
excelentes resultados, al estudio de las lenguas La- 
tina, Griega, Hebrea, Inglesa, Italiana y France- 
aa; así como á la Geografía, en que llegó á ser emi- 
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Bente. Fué Profesor de Retórica y de Filoflfia. A 
HGonsecnencia de su gran estadiosidad, perdió el 
juicio, por cuyo motivo le permitieron quedarse ea 
Lima> cuando faéron desterrados sus coreügiosos. 
Murió en el Hospital de Belén de esta Ciudad, el 
año de 1769. 

EscBíBÍó — I.."" Oraciones latinas: 2.'' ün tomo de 
poesias en griego, latin, español y francés: dJ^ Vn 
tomo de panegíricos y discursos morales: 4.'' Criti- 
ca sobre las ediciones de las Obras de San Agus- 
tín, las alteraciones de sus palabras y sentencias, 
y defectos de Cronología. 

El Padre Samuel Pritz. Nació en Bohemia, 

y después de haber abrazado ellnstituto de la Com- 
pañía de Jesús, se trasladó al Perú, en 1686. De- 
dicóse a la conversión de los Indios Omaguas, co&i 
tal fruto, que, en menos de tres años, logró que se 
bautizasen todos los adultos, con los cuales formó 
haBta 38 pueblos, á los que dio por Capital Sbjol 
Joaquin de la grande Omagua. Viendo el peligro 
que amenazaba á su Misión por parte de .los Por- 
tugueses, cuyo Rey se proponia tomar posesión de 
ella, vino á Lima, para informar de todo lo sucedi- 
do al Virey Conde de la Monclová, quien le negó 
los auxilios que demandaba. Lo que dio lugar ¿ 
que los portugueses se hicieran efectivamente duQ- 
ños de las naciones que se hallaban mas abajo de 
los Omaguas. Trabajos que le merecieron el titulo 
de Apóstol de los Omaguas. 

EscBíBíó: — ^'Relación de todo lo ocurrido en la 
Conversión de los Omaguas,*' que vieron inédita 
D. Jorie Juan y D. Antonio dé Ulloa. 

El radre Francisco Fraizos. Nació el año de 

1725 en la Villa de Oochabamba, y en el de 1740 
fué recibido en la Provincia Jesuítica del Perú» 
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TearminftdoB sus -estudios, y después de haber de- 
sempenadoíla Cátedra de Retórica, pidió lo nom- 
brasen Misioaaero de los Mojos, Una vez entre ellos^ 
se apücá coTk ejemplar celo á su instrucción y tae- 
joxa; terminando sus días á la edad de 30 anos m 
la Misión de San Pedro de los Ganisiftnos,^ar fisis- 
tirlofl ea la resistencia que hicieron á las ihcur^o- 
nes de los Portugueses. 

EacitiBtó:-^Historia de los Mojoa, desd^ la fun- 
daeion de sus Misiones en la mitad del siglo XVII^ 
por los Apostólicos Jesuítas Cipriano Barraco y Pe- 
dro Morban, en 2 tomos. 

El Padre Juan de Lagos. Nació en la Ciudad de 

Arica el año de 1694, y empezando á estudiar l^ts 
ciencias mayores en el Colegio Real de San Martin 
de Lima, entr<} á la Compañía de Jesús el año de 
1714. Estudió con gran empeño y fruto las cien- 
cias sagradas: enseñó Filosofiay Teología en Lima: 
fué Rector de algunos Colegios y dos yeces Maes- 
tro de Novicios; á cuya Casa se retiró á hacer méri- 
tos para el Cielo, hasta pasar a mejor vida el año 
de 1766. 

EsGRiBió-fl.^ Filosofía, en 3 tomos: 2.*" De vid- 
gataSacrae Scripturae editioney coeteris praeferendo: 
3/ Leetiones exegeticm et morales in VII P salmos 
JPoenitentiébles: 4.® Sunnamitis religiosa: 5.° Locutione$ 
propheticae in specie discordantes ^ ad veram concordiam 
^oncüiatae: 6-"* Tratados teológicos, délos &. anos 
qtie enseñó Teología: 7:"^ Varios volúmenes de in- 
terpretación de la Sagrada Escritura, en que se ocu- 
pó por mas de diez años. 

JBl Padre Francisco Larreta, Nació en Lím^a, 

de ilustre linaje, á 5 de Octubre de 1692; y, ha- 
biendo empezado á estudiar las ciencias mayores 
«ea él.íS^9ai»it>rio de San Martin^ entró en la Com- 

37 
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pañia de Jesús. Estndió con particalar esmero, las 
letras humanas, la Etica, la Teología y la Historia 
Sagrada y Profana. En la Provincia peruana ense- 
ñó con aplauso Filosofía y Teología, y fué Rector 
de sus principales Colegios. Pasó á las Cortes de 
Madrid y Roma con el carácter de Procurador de 
ella, y desempeñó también el cargo de Provincial del 
Paraguay. Ejercitó con apostólico celo todos los mi- 
nisterios eclesiásticos. En su viaje al destierro, lle- 
gó al puerto de Santa María, lleno de achaques; y, 
con mayores méritos, falleció en el Hospital de di- 
cho lugar, el año de 1769. 

Escribió: — 1.° Curso filosófico en latin: 2.° Al- 
gunos tratados, en latin, sobre la Sagrada Escri- 
tura y el Santo Sacrificio de la Misa: 3."* Oraciones 
latinas: 4.*" Panegíricos, Sermones y Discursos doc- 
trinales: 5.° Consultas morales. 

El Padre Miguel Negreiros. Nació en Pana- 
má á 7 de Junio de 1728, y fué recibido entre los 
Jesuítas del Perú el 14 de Agosto de 1742. Ense- 
ñó Filosofía en Lima, y Teología en Chuquisaca, 
donde fué nombrado Examinador Sinodal. Dester- 
rado á Italia, se refugió en Roma, donde probable- 
mente terminó sus dias. 

Escribió: — 1.° Curso- filosófico en 3 tomos: 2," 
De Baptismo et Angelis: 3.° De Stipendio in communi 
et in particulari, et de variis ad Stipendkim spectanti-- 
bus: 4.** De indulgeiitiis. 

El Padre Francisco Mercier* Nació el 14 de 

Setiembre de 1728 en la Ciudad de Granada, y á 4 
de Diciembre de 1747, fué recibido en el Novicia- 
do Jesuítico de Sevilla, de donde pasó á la Provin- 
cia del Perú en 1750. En ella concluyó &us estu- 
dios de Filosofía y Teología, y fué nombrado Misio- 
nero de las reducciones de Chiquitos^ «n cuya in«- 
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truccioB trabajó con el mayor celo. Poseyó varias 
lenguas indígenas, y especialmente el Aymará. Des- 
terrado á Italia, vivió en Bolonia, dedicado á la 
escritura de obras piadosas, con intención de im- 
primirlas y enviarlas al Perú, á fin de que, por su 
ausencia, no careciese de sus enseñanzas. Murió 
en dicha Ciudad el año de 1775. 

Escribió: — I."" Varias obras espirituales en Ay- 
mará: 2.** Dos tomos en 4.**, explicando los Evan- 
gelios de las Dominicas del año. 

El Padre José Roelas. Nació el año de 1709, 
de noble familia, en la Ciudad de Arequipa, y el de 
1725^. entró en la Compañía de Jesús. Estudió con 
particular empeño, además de Filosofía y Teología, 
la Poesía latina y española. Enseñó Filosofía y 
Teología en algunos Colegios de su Beligion, cier- 
tamente en Trujillo y tal vez en Lima. Desterrado 
á Italia, vivió en Ferrara, en el mayor retiro, in- 
terpolando la oración con la lectura de libros útiles; 
donde murió el año de 1787. 

Escribió — 1 .° Phüosophia tripartita: 2.'^ Continua- 
dim de la Historia de España, escrita por su con- 
terráneo el esclarecido Señor Don Pedro Peralta: 
3*° Disertación sobre la ida de San Pablo á Espa- 
ña: §.° Jerarquía Eclesiástica Peruana: 6. "* D«/o- 
cis theologicis: 7.** Vulcanus Areqtdpensis, poema he- 
roico, en que imita algo el de Claudiano sobre el 
Etna. 

El Padre José Silva. Nació de ilustre familia 

á 21 de Noviembre de 1703 en Lima, y el dia I."* 
de Enero de 1720 fué recibido en la Compañía de 
Jesús. Estudió con tanto empefio la Teología, que 
al concluir su curso, parecía Maestro en las princi- 
pales escuelas Tomistica, Escotista y Jesuítica. 
Ensenó Filosofía y Teología en Lima y en la üni- 
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de Dios: 6."* Oraciones latinas, Panegíricos y JAn- 
cursos morales. 

El Padre Baltasar Moneada. Nació á 17 de 

Setiembre del año de 1688, de noblisima familia, 
en Cajamarca; y recibido entre los Jesuitas perua- 
nos en 1698, se distinguió por su virtud, ciencia j 
don de gobierno. 8e graduó de Doctor teólogo en 
la Universidad de Lima, en la cual enseSó Füo«o- 
fia y Teología. Fué Provincial sucesivamente de 
las Provincias jesuíticas del Perú y del Ecuador. 
En la Ciudad de Lima instituyó el retiro espiritual 
de San Ignacio, para las mujeres, con fundación 
que hizo la ilustre y piadosa Señora Dona - María 
Fernández de Córdova. Caminando expatriadc^ á 
España, a los 86 años, llenos de méritos á los ojos 
del Senor^ falleció placidisimamente en el Canal de 
Babama, el año de 1769. 

EsGBiBió — 1.'' Arte de la Santidad explicado, 6 
declaración de la armonía, método y art^cio, que 
contiene el libro original de los Ejercicios, que es- 
cribió en Manresa San Ignacio de Loyola; impreso 
en Sevilla: 2.° Examen de conciencia: 3.*" Descrip- 
ción de la Casa de Ejercicios espirituales para muje- 
res: 4."* La Mañanita del cielo: 5.^ Las cuatro rue- 
das del carro de Dios en la tierra: 6.° Práctica de 
Jas virtudes religiosas: 7."* Vida de la ilustre y pia- 
dosa Señora DoSa María Fernández de Córdova: 
8."* Füosofia en 3 tomos: 9."* De 8a$ramenti$ in ge- 
nere: lO.'' De essentia Dei et attríbutü diviim. 

El Padre Jerónimo Elzo. Nació en Luna d 

año de 1677, y no contando aún sino 13 aSos de 
edad, entró en la Compañía de Jesús, en cuyo seno 
estudió con gran aprovechamiento Filosofía y Tea- 
logia. Ordenado de Sacerdote, se consagró á pro* 
curar la salud de jas abnas en el con£@fi|camria y eon 
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la constante predicación de la palabra de Dios. J>a- 
rante siete años, ejerció el cargo de Predicador en 
sü Instituto, con general aplauso, por las relevan- 
tes dotes que poseia para su desempeño. Murió en 
Lima, en lo mas florido de su edad. 

EsoRiBió— -Un tomo de los Sermones que ixabia 
predicado, impreso en Lima. 

El Padre Eraristo Albitez. Nació en Lima el 

26 de Octubre de 1747, 7 abrazó el Listituto de la 
Compa&ia de Jesús, el 10 de Mayo de 1761, en cu* 
yo seno terminó sus estudios y se ordenó de Sacer- 
dote. Desterrado de su patria, vivió en Italia, don- 
de se consagró con feliz éxito al estudio de la Me- 
dicina, según lo acreditan sus varios escritos. 

Escribió: — 1.^ De consequenda et producmda se- 
neetutej dÍ8quÍ9ÍtioyÍDi^ie&a, en Boma en 1790; 2.'' De 
los venenos y de sus remedios, idem: 8.° El Ojo, es- 
pejo Hipocrático: 4.** El Arte de conversar: 5.° Mu- 
numentos erigidos por la Santidad de Nuestro Señor 
Papa Pió VII enlaAbadia de Zubiaco, 1789: Q.^'De 
jpraesagienda vita et morte aegrotantium: I."" Máximas 
morales para la instrucción de la juventud, 1816: 
S.^ Documenta philosophorum et artem colloquendi. 

El Padre José Aguilar, de la Compañía de Je- 
sús del Perú. Fué de grande ingenio y erudición. , 
Sobresalió en la Filosoña y Teología. Enseñó esta ^ 
última en la Universidad de la Plata, y en el Cole- 
gio Máximo de San Pablo de Lima, en el cual fué 
también Prefecto de los estudios mayores. Elegido 
por la Provincia del Perú, para que fuera su Pro- 
curador en las Cortes de Boma y de Madrid, diri- 
giéndose á ellas, murió en Panamá el año de 1708. 

Escarnió: — 1.^ Curmm phüoiophicum: 2/" Theoh- 
gia^ en 8 volúmenes: 3.^ Ocho volúmenes de Ser- 
mones, ifiípresos en Madrid. 



^24 líJSMiMJ^ÁJHt LA BmOKiA 



»■*» Pi I ■■ 



El Padre José Alzii|ura7« Nació en Lima, de 

noble liuajei el ano 1699. Abirazó el Instituto de 
la Compañía de Jesús^ y faé Profesor de Filoso- 
fía y Teología en el Colegio Máximo de San Pablo. 
Nombrado Procurador de la Provincia del Perú an 
Boma y Madrid, residió algún tiempo en ambas 
Cortes, en las cuales fué muy estimado por sa cien- 
cia y sus virtudes. Vuelto 4 su patria, di<$ un gran 
impulso á los estudios en eUa, con el auxilio de to* 
das las Obras nuevas que habia adquirido en el 
Yiejo Mundo. Murió en la hacienda de Santa Bea- 
trizy propiedad de su Orden, el 27 de Enero de 
1763. 

EsGBiBió: — Muchas obras; pero solo se conserva 
memoria de las siguientes: I."" Manual deegereicioB 
cristianos, para uso de los estudiantes, impreso en 
Madrid en 1750: 2.'' Carta sobre la muerte y ejem^ 
piar vida del Padre Bertrán Herbert; impresa en 
Lima, en 1769. 

El Padre Jacinto Barrasa. Nació ón lima, en 

la primera mitad del siglo XYII. Entr(ienla Com* 
pañia de Jesús, en la cual desempeñaba el oficio de 
Cronista el año de 1672. Fué distinguido predica* 
dor, alabado por Montalvo en su '*Sol del nuevo 
muíodo.'* 

Escribió: — Un tomo de Sermones, impreso en 
Madrid el año 1677. 

El Padre José Buendia. Nació m Lima á me- 
diados del siglo KYU. Abrazó el Listituto de la 
Compañía de Jesús,, y fué catedrático de Filosofía 
en el Colegio Máximo de San Pablo. Dedicése con 
gran empeño á la literatura é historia, en que m 
hizo muy ve^rsado. Murió an el Cuzco 4 26 de Mayo 
de.I727. 

Escribió: — I."" Parentación real ai sóbenlo nom* 
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bre é inmortal memoria del católico Rey Don Car- 
los II, impresa en 1701: 2.** Vida del Venerable Pa- 
dre Francisco d^l Castillo, impresa en 169B: 8-° Ora- 
«cion fúnebre del Venerable Padre Francisco Cama- 
cho; impresa en 1700: 4*"* Sermones, impresos en 
Madrid en 1677; S."" Poesías latinasy castelanas. 

El Padre Martin Jaúregui. Nació en Lima, y 

abrazó el Instituto de la Compafíia de Jesús, en la 
t5iial era Recto* del Novi<3Íado de Lima el ano 1683. 
Fué insigne Teólogo, y muri<5 de mas de 90 anos, 
«studiando diariamente con tanta aplicación, como 
pudiera en la primera edad. 

Escribió: — Varias obras teológi<5as, que se im^ 
|»*imiéro^ sin 8U nombre, 

£1 Padre José Mudanza, d« k misma Compa- 
ñía, natural de Lima, Catedrático áe Prima de teo- 
logía en la Universidad de San Marcos. Fué va- 
ron docttómo y falleció de 84 anos, con la cabeza 
tan firme, según lo asegura el Dr. J). Pedro Bravo 
de Lagunas, que preguntada extemporáneamente 
en Teología Escolástica, Expositiva, Dogmática y 
Moral, y en Historia Sagrada y Profana, daba la 
«doctrina, y con puntualidad la cita del Autor don- 
de se hallaría. 

Escribió:— Materias teológicas. 

El Padre Jacinto Marín. Nació m Lima, don- 
de entró eií la Compañía de Jesús, á mediados del 
siglo XVni. Desterrado del PeYú, se refugió á Es- 
pana; y aunque, cuando se permitió á los desterra- 
dos vcdv^r á sus patrias, se embarcó en Cádiz sin 
tardanzíi, no pudo conseguir ni aun saludar los 
puertos peruanos, por haber sido hecho prisione- 
ro de unos corsarios ingleses. Vuelto otra vez á 
-España, en circunstancias que una letal peste de- 
sastaba por los anos de 1800 la Andalucía, sq con- 
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sagró con heróiea caridad á la asistencia de los mo- 
ribundos, exponiendo su cuerpo á la muerte, por 
dar la vida á sus almas. 

Escribió: — I,"* Nuevo mundo físico: 2,*' Entrete- 
nimientos ñsico-médicos sobre la epidemia de Cá- 
diz, impresos en 1800, en á."* 

El Dr. D. Nicolás de Paredes y Armendáris, 

hijo del Dr* D. Andrés Paredes y Polanco y de Da. 
Catalina de Armendáris. Nació en Lima el año de 
1713, é hizo sus estudios en las escuelas de la Com- 
pañía de Jesús y en la Universidad de San Marcos, 
donde recibió la laurea de Doctor en Leyes á los 15 
añosde edad. Enviado por suspadres áperfeccionar« 
se en la Universidad de Salamanca, fué tan aplaudi- 
do en ella, que el Key lo nombró Oidor de la Audien- 
cia de Lima, cuando aun no contaba sino 20 años: 
puesto que desempeñó, á pesar de sus repetidas re- 
nuncias, hasta poco tiempo antes de morir, en que 
le fué concedida licencia para profesar en su ama- 
da Compañía de Jesús, en cuyo seno entregó su 
alma á Dios en 1715. 

Escribió: — 1."* Noticias sobre la vida del Padre 
Alonso Messiaj su confesor: 2.'' Materias espiritua- 
les: 3.** Una Novena en honor de Santa Kosa. 

El Padre Antonio Orellana, Religioso de la 

Compañía de Jesús, de la Provincia Peruana, del 
cual solo sabemos que fué Prefecto de las Misiones 
de los Mojos. 

Escribió: — La vida y glorioso martirio del vene- 
rable Padre Cipriano Barrace, que imprimióse en 
Lima el año de 1704. 

El Padre Miguel Sánchez. Nació el año de 

1668, de noble linaje, en Arica y entró á la Compa- 
ñía de Jesús en Lima el 25 de Noviembre de 1684. 
Terminados sus estudios y ordenado de Sacerdote 
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pidió á sus superiores permiso para trabajar en la 
Misión de los Mojos. Durante muchos años llenó 
este ministerio con un celo apostólico, hasta que 
en 1724, fué hecho Provincial de la Provincia Pe- 
ruana- Pero era tan amante de sus neófitos y tan 
despreciador de todos los honores, que solicitó y 
obtuvo licencia de sus Superiores para volver á su 
Misión, en la cual trabajó hasta su muerte, aconte- 
cida el año de 1733, dejando grandes ejemplos de 
caridad, de pobreza y de penitencia. 

Escribió: — 1.° Meditaciones sobre la Pasión de 
Nuestro Señor Jesucristo: 2.^ Novena en honor de 
San Pedro. 

El Padre Nicolás Olea, Religioso de la Com- 
ponía de Jesús, de la Provincia Peruana. Enseñó 
Filosofía y Teología en la Ciudad del Cuzco y en 
la de Lima, y fué Sector del Colegio Máximo de 
San Pablo de Lima. 

Escribió: — 1."* Un elegante curso de Artes en 3 
tomos, impresos en Lima en 1693: 2.** Un docto 
informe en favor de la fundación del Convento de 
Jesús María y José de Keligiosas Capuchinas. 

El Padre Bartolomé Tafiír, Religioso de la 

Compañía de Jesús del Perú, en la cual fué Rector 
del Colegio Máximo de San Pablo el ano de 1674. 
Nombrado Procurador de su Provincia, pasó á Eu- 
ropa, en donde cuidó de la edición de las notas 
puestas á las Obras del Cardenal de Lugo, á las 
cuales añadió algunas del celebérrimo Padre Juan 
Pérez Menacho. 

Escribió: — Una carta de edificación sobre la vi- 
da y muerte del Padre Francisco de Contreras. 

El venerable Padre Antonio Garriga, cuya bio- 
grafía puede verse en la página 361. 
Escribió: — 1 ,"" Diccionario y Gramática de la lengua 
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Cajubaba: 2.° Catecismo en la misma lengua: 3.** Ano- 
taeioae» á los Estatutos de la Compañía de Jesús: 
4.*' B^laa para la buena administración de las Mi- 
siones: 5."* Un libra de meditaciones que, sin saber- 
lo él, se imprimió en el Paraguay. 

El Padre Francisco Rotalde, Religioso de 1» 

Compañía de Jesús, de la Provincia Peruana, de la 
cual fué Provincial el año de 1734, 

Escribió: — Carta de edificación sobre la muerte y 
muy ejemplares virtudes de su antecesor el Padre 
Antonio Garriga. 

El Padre Juan Alfonso, Religioso d^ 1» Con»- 

pañía de Jesús, natural de Lima. 

Escruíiü: — Un tratado sobre la devoción á San 
José. 

El Padre Francisco López. Nació en Zarago- 

za,ál5 de Abril del año de 1648, y entró en la Com- 
pañía de Jesús el 7 de Mayo de 1667. Ensenó Ee- 
tórica en Lérida y después Filosoña y Teología. 
Fué excelente predicador, ministerio que desempe- 
ñó no solo en España, sino también en el Perú,, 
donde misionó con gran fruto, y ejerció otros mu- 
chos destinos, entre ellos el de confesor de su Vi- 
rey el Duque de la Palata. Murió el 9 de Junio de 
1696. 

Escribió: — 1.* Sermón gratulatorio, predicado 
en Lima el año de 1681: 2."* Dos tomos de Sermo- 
nes, impresos en 1678: 3.° La preciosa Margarita, 
en 1688: 4.*" Otros dos tomos de Sermones, qne que- 
daron sin ver la luz pública: 5." Una colección de 
cartas muy apreciables por los asuntos tratados. 

El Padre Juan José Salazar. Nació en Lima 

el año de 1674, y siendo aún cursante de Retórica, 
entró en la Compafíia de Jesús. Fué varón dé sin- 
gular virtud, ingenio y erudición. Pasó 30 anos de 
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BXk Yida entre los Mojos, llenando para con ellos los 
oficios de un celosísimo Apóstol. Obligado á retor- 
nar á Lima, á consecuencia de los achaques que le 
habian sobrevenido, vivió ensu seno hasta su muer- 
te, acaecida á fines del año de 1747. 

Escribió:— l.'^Vida del Padre Alonso Messia de 
la Compañía de Jesús, fervoroso Misionero y Di- 
rector de almas de la Ciudad de Lima; impresa en 
esta Ciudad en 1733: 2."* El amigo fiel de casa. 

El Padre Tomas Torrejon. Nació en Lima en 

1668, y á los 14 años de edad se alistó en la mili- 
cia de la Compañía de Jesús. Enseñó en Lima con 
sumo aplauso, Humanidades, Filosofía y Teología. 
No méoios claro por los dones de la divina gracia, 
que por los de la naturaleza, á la excelencia de sii 
ingenio unió la vida mas inocente y observante de 
los consejos evangélicos. Siendo Kector del Cole- 
gio del Callao, pasó de ésta á mejor vida el ano de 
1733. 

Esci«Bió: — I."" Parentación real en las exequias 
del Señor Don Luis I, Key Católico de las Españas: 
2."" Tres tomos de Sermones, de los cuales uno fué 
impreso después de su muerte el año de 1786. 

El Padre Francisco iUtamirano. Nació en 

Madrid, de nobles y piadosos padres, el 26 de Oc- 
tubre de 1625, y fué recibido entre los Jesuitas es- 
pañoles el 27 de Marzo de 1642* En 1647, pasó al 
Paraguay, donde enseñó por 16 años Teología, y 
gobernó durante 4 años dicha Provincia. Fué man- 
dado á Eoma á tomar parte en la 13^ Congrega- 
ción general. Terminada, regresó á América, y por 
oclio años íntegros ejerció el honroso cargo de Vi- 
sitador de la Provincia Peruana, cuyo Colegio Má- 
ximo de San Pablo en Lima, rigió durante cuatro 
años, decorado con el cargo de Calificador del San-^ 
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to Oficio. Fué varón de ianto celo por la gloria de 
Dios, que no satisfecho con servirlo grandemente 
en los estudios, solicitó y obtuvo ser destinado á 
las Misiones de Infieles, en cuyo pro trabajó, mien- 
tras pudo, como un buen operario. Finalmente, no- 
nagenario, y lleno de méritos pasó de esta vida á 
la eterna, en Lima, el 22 de Diciembre de 1715. 

Escribió — 1.** De Statu Misáonvm Provinciae Pa- 
raquariae: 2.** Historia Provinciae Peruanae Soc: 
Jesu. 

El Padre Francisco Javier Zalduendo, Reli- 

gioso de la Compañía de Jesús del Perú, Catedrá- 
tico de Teología en el Colegio de San Pablo de Li- 
ma, y Examinador Sinodal del Obispado de Trujillo. 
Escribió: — Sermones morales, impresos en 1716. 

El Padre Francisco del Cuadro, Religioso de 

la Compañía de Jesús, natutal de Arequipa, y Rec- 
tor del Colegio de San Pablo de Lima. 

Escribió: — Carta edificante de la vida y muerte 
del Padre Rodrigo de Valdez, impresa en 3 de 
Agosto de 168-8. 

El Padre Antonio del Villar. Nació el año de 

1728 en la Ciudad de Panamá, y el de 1745, eiítró 
en la Compañia de Jesús. Hizo sus estudios de Fi- 
losofía y Teología en el Colegio de San Martin de 
la Ciudad de Lima, en la que enseñó Teología. 
Desterrado á Italia, vivió en Ferrara, donde termi- 
nó su carrera mortaL 

Escribió: — L Ubmo-Dio morihondo; pratticec divota 
peí Venerdi della Settimana Santa ^ impreso en Ferra- 
ra en 1787. 

El Padre Tomás Velón. Nació en la Ciudad 
de Lugo el 21 de Diciembre de 1749, y habiéndose 
trasladado al Perú, fué recibido entre los Jesuitas 
de Lima. Estudió con gran provecho Filosofía, Fi- 
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sica. Historia eclesiástica y Teología, gozando fa- 
ma de esclarecido literato. Murió en Boma, des- 
terrado, el 19 de Diciembre de 1793* 

Escribió: — 1^ Historia de la Iglesia Española: 
2.° Elogio de Flavio Recaredo, l.^'^Eey Católico en 
España: 3.° Tratados eclesiásticos, en general y 
particular sobre la Iglesia Gótica, 

El Padre Juan Goicochea, Eeligioso de la 

Compañia de Jesús, oriundo del Callao, 
EscBíBíó: — Un tomo de Sermones, impreso en 

Madrid el año de 1677. 

El Padre N. Quiros, Religioso de la Compañía 

de Jesús, natural de Lima. 
EscRiBÍó: — Sermones, impresos en Madrid en 

1677. 

El Padre Juan Alonso de Cereceda, de la 

Compañía de Jesús, Eector del Colegio Real de San 
Martin de esta Ciudad, Catedrático de Prima en 
las Universidades de Chuquisaca y del Cuzco, y en 
ésta su Prefecto de estudios y Examinador Sino- 
dal de lengua y suficiencia, y después Rector del 
Colegio Máximo de San Pablo de Lima. 

Escribió: — ^Vida del venerable Indio Nicolás de 
Dios, de la cual se sirvió para escribir la suya, el 
Padre Bernardo Sartolo de la misma Compañía. 

El Padre José Rodríguez. Nació en Chile y 
entró de Jesuita el año de 1730: Fué Catedrático 
de Filosofía en el Colegio Máximo de San Pablo 
de Lima, en donde murió el año de 1761. 

Escribió — Dos tomos de Poesías latinas, con el 
título de ^^Hortus Minervae'* y ^^Nuncupationes Vir- 
ginis." 

El Padre José Bravo de Ribera, Religioso de 

la misma Compañia. 
Escribió: — Relación de las exequias que de ór- 
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den del Exorno* Virey Conde de Supemnda se hi- 
cieron en Lima, al Sr. D. Juan V, Rey de Porta- 
gal; impresa el año de 1752. 

El lUmo. Sr. Dr. D. F. Juan Arguelles. Nació 

en Li9ia,y álos 12 años de edad, entró de Religioso 
al Convento Grande de San Agustín. Hizo sus es- 
tucos en el Colegio de San Ildefonso, y fué Lec- 
tor de Artes y Teología en la Universidad de San 
Marcos. Habiendo pasado á Europa como Defini- 
dor de su Orden, el Rey Carlos H lo presentó á Su 
Santidad para el Obispado de Panamá en 1669; del 
cual fué promovido en 1728, al Obispado de Are- 
quipa. Pero no pudo tomar posesión de él, por ha- 
ber fallecido en Lima, á consecuencia de las enfer- 
medades que habia contraido en su primera Dió- 
cesis. 

Escribió: — Informe al Rey, sobre los disturtóos 
de la Ciudad de Panamá. 

El Illmo. Sr. Dr. D. F. Juan de Ribera. Nació 

en Pisco, y, llamado al estado Religioso, abrazó el 
Orden de San Agustin, en cuyo Colegio de San Il- 
defonso hizo, con notable aprovechamiento, sus es- 
tudios. En él fué Maestro de Filosoña y Teología; 
y en el año de 1664 le dio la Universidad de San 
Marcos, por tercera oposición, la Cátedra de Escri- 
tura Sagrada,* con privilegio real para que la goza- 
ra todos los dias de su vida. También fué Calificador 
del Santo Oficio y Definidor, Maestro Regente y 
Prior en su Religión. El Rey Carlos H lo presen- 
tó á Su Santidad para el Obispado de Santa Cruz 
de la Sierra, con cuya confirmación tomó posesión 
de él en el año de 1675. 

Escribió — l.^'Muchos Sermones, délos que cons- 
ta se imprimió uno, que predicó con motivo de la 
Canonización de San Pedro Nolasco, en su Con- 
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ve^to de esta Ciudad: 2/" Muchas materias doctísi- 
mas de Filosofía y Teología. 

El Muy Beyerendo Padre Fray Bartolomé 

Caballero. Nació en Cajamarca, y habiendo veni- 
do á esta Ciudad á hacer sus estudios, pidió el há- 
bito de San Agustin en su Convento Grande, Fué 
Maestro de Artes en el Colegio de San Ildefonso y 
Regente de sus Escuelas; tan entregado al eistudio 
y á la piedad, que si hubo pocos que hubieran lei- 
do-tanto como él en todo género de materias, po- 
cos hubo también mas olvidados de sí, mas auste- 
ros y mas observantes. Fué también Calificador 
del Santo Oficio, y Prior de laP Recolección de Nues- 
tra Señora de Guia, en los primeros años del si- 
glo XVIII. 

EscEiBió: — 1.** Muchas oraciones y poesías lati- 
nas: 2."* Un volumen de Panegíricos en honor de 
la Virgen Santísima: S,*' Dos manos de papel, en 
letras muy menudas, con una gran copia de voca- 
blos, añadidos al insigne Calepino: 4.° Un curso de 
Artes: 5.° Algunas materias teológicas. 

ElMujReverendo Padre Fray Ignacio Fran- 
cia. Nació en Lima, á fines del siglo XVII, y pro- 
fesó en el Convento de San Agustin. Fué Doctor y 
Catedrático de Dogmas en la Universidad de San 
Marcos, Definidor de su Provincia, á la cual sirvió 
también en varios gobiernos; y dignísimo d« las 
naayores alabanzas, por su ingenio, estudiosidad y 
observancia religiosa. Murió de mas de -80 años, 
en ei pleno uso de todas sus facultades. 

Escribió — 1.^ Un libro áureo ^ titulado **Escuelá 
de Cristo," impreso en 1721: 2.** Cuatro tomos de 
rel'ecciones sobre el Maestro de las Sentencias: 3.* 
V'arios pmítos de Filosofía y Teología. 

2ñ 
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El Reverendísimo Padre Fray Francisco Ja* 

vier Vásquez, Prior general del Orden de Ermi- 
tafios de San Agüstm. Nació el 3 Diciembre de 
1708 en la Ciudad de Cajamarca, y fueron sus pa- 
dres legítimos D. Mateo Vásquez Sandoval y Da. 
Juana Romero. Las extraordinarias dotes morales 
é intelectuales con que, desde niño, se mostró ador- 
nado por la Providencia, le conciliáron la acepta- 
ción del esclarecido Prelado de Trujillo, el Hustri- 
simo Sr. Dr. D. Diego Montero del Águila, quien, 
encantado de sus prendas y talentos, lo agregó á ñxx 
familia. La muerte de este insigne protector suyo, 
hizo que, deseoso de' terminar sus estudios y de 
proporcionarse al estado eclesiástico, se trasladara 
á Lima, tal vez llamado por su tio el Reverendo 
Padre Maestro Fray Antonio Saldana, Religioso 
Agustino. Y hallando en su amor, religiosidad y 
sabiduría eficaces estímulos para su imitación, abra- 
zó el mismo Instituto el 24 de Diciembre de 1722. 
Terminó sus estudios bajo la sabia dirección del 
Padre Maestro Fray Gregorio Marin Sorogastúa, 
uno de los ingenios mas notables de su Orden; con 
tanto lucimiento, que luego que se ordenó de Sa- 
«erdote fué elevado al noble oficio de Maestro, y 
después al de Regente universal dp estudios. De- 
sempeñaba este ilustre cargo, cuando fué elegido 
por unanimidad para representar á su Provincia 
en el Capitulo general, que iba á reunií-se en Italia. 
Con tal motivo, hizo brillar en el Viejo-mundo las 
bellas dotes con que lo habia enriquecido la Provi- 
dencia, así en las sesiones de dicho Capitulo, como 
regentando los estudios en Madrid, y tomándose á 
cargo la defensa de la ''Historia pelagiana'' del cé- 
lebre Cardenal Nóris, que entonces era blanco d^ 
tales ataques, que hasta llegó á ser puesta en él 
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índice de los libros jansenistas: con tal éxito, que, 
con la irresistible fuerza de sus escritos, disipó las 
falsedades publicadas en contra, y preparó el glor 
rioso triunfo con que terminóse edte negocio. Ta- 
les méritos, hicieron que el Keverendísimo Gene- 
ral de su Orden, quisiera tenerlo en Boma á su la- 
do, haciéndolo elegir Asistente de las Provincias 
de España; empleo que vino á ser como el ensayo 
de otros mas vastos, á que el Cielo lo destinaba: 
pues, habiendo dado á conocer en su ejercicio su 
destreza, su política y su sagacidad en los asuntos 
mas arduos y difíciles, al morir el General, lo nom- 
bró, con aprobación del Romano PontíficOi Procu- 
rador General de su Orden. Nombramiento que ra»- 
tificó el Capitulo general celebrado en Bolonia el 
año de 1753, eligiéndolo Pnor gfme?W de la Religión 
Agustiniana, cargo que, antes de él, no habia go- 
zado ningún español; y que desempeñó con tanto 
abierto, como prudencia y sabiduría, haciéndose 
digno de los elogios de todo el mundo. Finalmente 
acometido por un ataque de aplopejla, y fortalecido 
con los Sacramentos de la Iglesia, terminó cristia- 
namente su carrera mortal el año de 1785. 

Escribió :^ — 1.° Defensa de la Historia pelagiana 
del Cardenal Nóris: 2.** Varias cartas encícücas á 
las Provincias de su jurisdicción, y entre ellas dos 
á la del Perú, una en 23 de Junio de 1768, y otra 
en 29 de Febrero de 1776. 

El Muy Reverendo Padre Fray Juan Teo- 
doro Vásquez de los Ermitaños de San Agustín. 
Fué dos veces Regente mayor en el Colegio de San 
Ildefonso, y Visitador y Cronista de su Provincia. 

Escribió:— ^ ^Crónica continuada de la Provincia 
del Perú de San Agustin," en dos tomos, que con- 
tienen todo lo sucedido en aquella, desde el año de 
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1667, en que sé imprimió la del Reverendo Padre 
Maestro Fray Bernardo Torres, hasta el año de 
1721. 

El Reverendo Padre Fray Bernardo Rneda^ 

de loB Ermitaños de San Agustín del Perú. Lector 
de su Orden, Doctor teólogo en la Universidad de 
San Marcos, Examinador Sinodal del Arzobispado 
y Rector del Colegio de San Ildefonso. 

Escribió: — 1^ Relación de las exequias que á la 
memoria del Reverendísimo Padre Maestro Fray 
Francisco Javier Vásquez, Prior general del Orden 
de Ermitaños de San Agustín, celebró la Provin- 
cia del Perú; impresa en 1786: 2P Oración fúnebre 
en las solemnes exequias que se hicieron en la Ca- 
tedral al Rey D. Carlos III; impresa en 1790. 

El Muy Reverendo Padre Fray Francisco de 

Figaeroa- Nació en Quito, y fuei'on sus padres D. 
Francisco de Pigueroay Da. Luisa Verdugo. Muer- 
ta la madre y habiendo concluido su padre el plazo 
de un corregimiento, se vino á Lima trayendo á su 
hijo, que apenas contaba 10 años. Instruido éste en 
la Gramática, cuando menos pensaba en el retira 
del mimdo, lo sacó Dios de sus engaños por un me- 
dio singular. Jugaba con una carabina, en ocasión 
que entraba una criada, y diciéndole por burla 
**ahora te voy á matar," le encaró el arma y deserra- 
jó la llave, con juicio erróneo de que no tenia mu- 
nición. Pero estaba cargada de postas, las cuales 
saliendo al punto con violencia, aunque no quita- 
ron la vida á la infeliz sirviente, le hicieron pedazos 
una de las orejaos. Asustado el joven del fracaso, y 
temeroso de su castigo, 6 mas bien movido por 
Dios, ñ& refugió en el Convento Grande de San 
Agustin, en donde tomó el hábito de Religioso- 
Hizo sus estudios en el Colegio de San Ildefonso, 
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y ten los de Filosofía y Teología salió tan excelente, 
qu^ no solo los ostentó como estudiante en lucidas 
conclusiones, sino como Maestro de su Orden y de 
la Universidftd de San Marcos. Fué además uno de 
los Oradores de mayor crédito en su tiempo, tanto 
que no hubo desagravio en Lima, ni Misión, ni 
Cuaresma, ni Fiesta ruidosa, en cerca de 30 años, 
en q^ dejase de predicar; siendo tan sublimes y 
ajustados los Sermones que predicaba con término 
de dos horas, como los que preparaba con el traba- 
jo de muchoB dias. Murió álos 49 años de edad, á 
pjripcipios del siglo XVin. 
i Bscbkbíó — ^IJn tomo de Sermones. 

El Reverendo Padre Fray Felipe Gastan, de 

los Ermitaños de San Agustin, Definidor de su Or- 
den y Doctor Teólogo en la Real Universidad de 
San Marcos* 

: EscBíBiói-^Oracion fúnebre en las exequias del 
Reverendísimo Padre Fray Francisco Javier Vás- 
quez. Prior general de su Orden, impresa en 1786* 

El May Reverendo Padre Maestro Fray 

Femando de AraiyOy del Orden de los Ermita- 
ños de San Agustin, Rector del Colegio de San II- 
defobsOj Catedrático por oposición, de Vísperas de 
Teología en la Universidad de San Marcos, y uno 
denlos iif genios mas sublimes que tuvo su Religión 
á finés del siglo XVII, de quien dice el Reverendo 
Padre Juan Teodoro Vásquez, aunque sin indivi- 
dualizar sus escritos, **que ñié un escritor como 
Suárez en la claridad, coino Vásquez en la agude- 
za, y como ninguno en agotar y no dejar que dis- 
currir jen las materias que trataba/' .^ 

i El Muy Reverendo Padre Fray Francisco 

VurúesJ Nació ep lea, y tomó el háÍ)ito de Bdi^ 
gio60*ení el Convento Grande de San AguBtin de 
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Lima. Hizo sus estadios en el Colegio de San Il- 
defonso, en donde fué Maestro de Füosófía y Rec- 
tor. Fué también Definidor y Provincial de su Or- 
den, al cual dejó entre otros monumentos de su 
magnanimidad, una peregrina Custodia que es, éxax 
hoy, la admiración de los que la ven. Murió á fines 
del 'siglo XVII. 

Escribió: — I."" Algunos Sermones muy notaUes: 
2.^ Constituciones para el Colegio de San Ildefonso: 
3^ Manual de ceremonias para su Orden: 4^ Dos to- 
mos tn folio de Teología moral, en que fué eminente» 

£1 Reverendo Padre Maeslaro Fra; Grego* 

rio Marin de Sorogastúa, de los Ermitaños de 
San Agustin. Fué profundo Teólogo, ingonioBoTi- 
lóBofo, elocuente Orador y uno de los mas ilustres 
Doctores y Prelados de su Orden. 

Escribió: — ün Sermón, muy aplaudido, oonmía- 
tÍYO de la exaltación del Be verendísimo Padre Maes- 
tro Fray Francisco Javier Vásquez al Priorato Ge* 
neral. 

El venerable Padre Fray Juan José de Pe- 
ralta, del Orden Seráfico, cuya biografia puede ver- 
se en la página 366. 

EscBíBiá— 1."* Una traducción de los EjereicíoB 
del estático Eschio: 2*? Dos tomos in folio de Sermo- 
nes: 3- ün librito en verso, titulado Despertador 
de dormidos: 4^ Un libro eii 8^, Del amor á Jesús: 
5^ Otro en 4^, Escrutinio de espíritus: 6^ Miscela- 
nio, en 8^: 7^ Directorio moral de casos de coneien*- 
eia: 8^ Un tomo in folio de ideas y conceptos pre- 
dicables: 9^ Un poema en octavas, sobre ks^ exce- 
lencias de su Orden: 10^ Otro en liras,, sobre las tres 
jornadfts del Cielo, reimpreso varias vec^s: 11^ Un 
totto en d.*", de espirituales y ana^<5gícos ejercíoiós 
en prosa y verso: 12^ Muchas poesías sueltas. 
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El Muy Eeverendo Padre Fray Joaquín Qó- 

meZi del Oxdea de San Francisco, Lector de Pri- 
ma de Teología, Maestro de Novicios y Guardian de 
Ift. Eeooleccion de Nuestra Señora de los Angeles • 
EscBíBió — Compendio de la ejemplar vida y vir- 
tudes del venerable Padre Fray Juan José de Pe- 
ralta, impreso el año de 1749. 

El Reverendo Padre Fray Migaelí (qiie en 61 

Bi^o- 86 llamó Don Tomás Santiago Concha), de la 
Banxrma Franciscana, conocida con el nombre de 
^ ^Capuchinos." Nació en Lima á mediados del siglo 
XVn, y fué hermano del 8r. Dr. D. José de San- 
tiago Concha, Marqués de Casa Concha. Después 
dse. h6))er estudiado con universal aplauso ambos de- 
rechos eñ su patria^ pasó á España, donde se hizo 
Religioso Capuchino. Fué de un ingenio tan extra- 
ordinario) que propuso en un acto general de Teo- 
logía que, dada, cuestión y artículo, daria el utrum 
y Iftv eonclusion.de todas las Obras de Santo Tomás, 
y al contrario: prueba, en que, según la expresión 
de D» Pedro Peralta, correspondió lo prodigioso á 
lo infinito^ Además de eximio Teólogo, era tam-t 
bien sublime poeta y orador. Fué Lector dé Teo- 
logía, Güeitodio y Guardian de su Orden, y Predica- 
dor del Bey Carlos 11, y del Emperador Leopoldo» 
EscatiBiér— ^'1.'' Beales exequias del Señor Rey D. 
CárlosII: 2.° Sermones predicados al duquedeBavie- 
xa; 3/, Poevíata varía, tOtm hispánica quam latinan 4.** 
Dulcísimos himnos para el rezado del Padre Eterno. 

El Beverendo Padre Fray Luis Rodríguez 

Tena, de Jos Menores de San Francisco de Liaia, 
Lector jubilado y (^ruardian del Colegio de Hitón.- 
<mveli^a, Caüficador y Consultor del Santo Oficio y 
Examinador Sinodal del Arzobispado. 
Escribió: — I,"* Phyme$ Gensralis ad 7nmtem diví 
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Agustini: 2f Oración fúnohre en las exequias de 
Nuestro Santisimo Padre Clemente XIV, impiesa 
en 1776. 

El May Reverendo Padre Fray Agastin 

Delso. Doctor Teólogo de la Eeal UniTersidad de 
San Marcos, Lector de Nona, Regento muyor de es* 
tudios del Convento Grande de Jesús de Lima y 
Examinador Sinodal del Arzobispado. 

EgoRiBi6: — 1.^ Varias censuras de las obras pu^ 
blicadas en sus dias: ^.^ Bdacion de las exequias 
que á la memoria de Nuestro Santisimo Padre de- 
mente XIV, celebró la Provincia de los doce Após- 
toles, impresa en en 1776. 

£1 Reverendo Padre Fray Gregorio Casa* 

sola, Lector jubilado del Orden de San Francisco. 
Escribió: — Relación de las Fiestas con que la 
Ciudad de Lima celebró la Beatificación de San 
Francisco Solano, impresa en 1679. 

El Reverendo Padre Fray Pedro Rodriffaez 

Guillen, Religioso Franciscano, Lector jubilado, 
Secretario y después Custodio de la Provincia de 
los doce Apóstoles, convocado al Capitulo general 
de su Orden. 

Escribió:— El Sol y año feliz del Perú, impreso 
en 1735, que es una relación de las Fiestas conque 
el Convento Máximo de Jesús, celebró la Canoni- 
zación de San FranciBco Solano. 

El Muy Reverendo Padre Fray Alejo de Al- 

biteZy del Orden Seráfico, 

Escribió:— Puntual descripción de la ftinefcre 
pompa con que en la Iglesia Metropolitana de la. 
Ciudad de los Reyes, mandó solemnizar las exe- 
quias de la serenísima Señolea Da. Mariana Josefo 
de Austria, Reyna de Portugal, el SeaorVirey 0(Hi- 
de de Superunda; impresa en 1766. - 
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Un Religioso del mismo Orden, de cuyo nom- 
bre BO hemos podido tener noticia. 

Escribió: — en Lima, el ano de 1778, un volumen 
tn /oZio, titulado ^'Introducción al aparato de la 
Crónica de la santa Provincia de los doce Apósto- 
les." Existe, manuscrito, en poder del Sr. D. Joa- 
quin F. Puente, 

El vonerable Padre Fray Bamon Tagle y 

BrachOjCuya biografía puede verseen iapág. 367. 
EscBíBió: — V Varios tratados de Dios, contem- 
plado en su Providencia, en sus perfecciones y en 
su Ser: 2.** Sobre el culto divino y recta adminis- 
tración de los Sacramentos: S."" Eecopilaciones de 
Bulas y Decretos de Papas, Concilios y Cardenales, 
que se guardan en el Archivo de su Provincia, 

El Reverendo Padre Fray Juan Marimon. 

Nació enla Villa de Igualada en Cataluña, el año 
de 1738. Tomó el hábito de Eeligioso Franciscano 
en la Becoleccion de Nuestra Señora de los Ange- 
les, en 19 de Noviembre de 1751. Fundó su santa 
Casa de Ejercicios en 1774, y la dirigió con notable 
acierto por mas de 60 anos. Además de ser un 
obrero infatigable en el cultivo da la Vina del Se- 
ñor, incesante en el pulpito y en el confesonario, 
fué también Lector, Definidor, Guardian y Minis-^ 
tro Provincial de su Provincia, y Examinador Si- 
nodal del Arzobispado, Calificador y Consultor del 
Santo Oficio y Confesor del Excmo. Sr, Virey de 
estos Reynos. Falleció el 24 de Setiembre de 1813, 
después de haber ilustrado con sus luces y edifica- 
dOí con su celo apostólico á su Religión y al públi- 
co, conservando hasta la vejez la fortaleza de su 
juventud. 

Escribió:— 1 .*" Doctas censuras de algunas de las 
Obras publicadas en aus dias: 2*** Respuestas muy 

28 * 
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eruditas á las muchas consultas que se le dirígian: 
3.® Oración fúnebre en la solemne memoria que hi- 
zo su Religión al venerable Hermano F. Francisco 
Verástegui, llamado el 'Tadre Pachi;'' impresa en 
1767. 

ElBe^er^ndoPadreMaestro Fray JaanJosé 

Matralla y Ricci^ de la Orden de Menores Obser- 
vantes de San Francisco, de la Provincia de los 
Charcas, y Predicador apostólico. De quien sólo sa- 
bemos que residió algunos anos en Ayacucho, Are* 
^ipa y por último en Lima, haciéndose acreedor á 
la estimación de todos, por sus talentos y saber. 

Escribió, estando en esta Capital, el ''Moralista 
Filaléthico Americano," ó el ''Confesor Imparcial/' 
instruido en las obligaciones de su ministerio, Begim 
los preceptos de la mas sólida teología moral, con- 
forme á las limitaciones indispensables en la Amé- 
rica española; impreso en Lima el año de 1819. 

El Reverendo Paclre Fray Joan de Barrene* 

ehea. Nació en la Concepción en el año de 1669; y 
habiendo abrazado el Orden Mercenario en el Coii- 
vento principal de Santiago, fué enviado por sus 
Prelados á esta Capital, donde hizo sus estudios de 
Teología en el Colegio de San Pedro Nolasco. Vuel- 
to á Santiago, desempeñó las Cátedras de Filosofía 
y Teología en su Religión, de la que fué también 
Comendador, hasta que elevado al rrovincialato de 
su Orden^ vino á Lima, donde acabó cristiáname!- 
te sus dias. 
Escribió: — ^Historia de Chile. 

El Reverendo Padre Lector Fray Pedro de 

LoayzayVega, hijo de la Provincia de Lima del 
Real y Miilitar Orden de Nuestra Señora de la Mer- 
ced, varón muy docto en la Bscolástica y Ascética, 
que floreció á Ams del siglo XVIIL 
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Escribió: — !•** Catecismo Mariano: 2.'' Dignidad 
y Excelencias de los Señores San Joaquin y San- 
ta Ana, Padres de la Beyna del Cielo, María, Mar 
dre de Dios y Abuelos del mismo Dios: S."" Deva- 
cionario en honra de estos felicísimos Patriarcas, 
para el 26 de cada mes; impreso, asi como la Obra 
anterior, en el año de 1768. 

El Reverendo Padre Fray Cipriano Calata* 

yud y Borda. Nació en lima el año 1734, y sin- 
tiéndose llamado al estado Keligioso, pidió el hábi- 
to, hizo sus estudios, y se ordenó de Sacerdote en 
la Orden de los Clérigos Eegulares ministros de 
los enfermos. Mas,'(déndose atacado por mía asma 
que lo hacia inhábil para el auxilio de los moribun- 
dos, soHcitó y obtuvo de la Santa Sede permiso para 
iligresar á la Beligion Mercenaria; entre cuyos Ee- 
ligiosos no tuvo rival ni en la Cátedra ni en el pal- 
pito. Fué catedrático de Artes, Kegente de Nona y 
Sustituto de Prima de Teología en la Universidad 
de San Marcos, Kector del Colegio de San Pedro 
Nolasco, Provincial de su Orden y Examinador Si- 
nodal del Arzobispado. Murió el año de 1814, con 
justa reputación de haber sido el Orador mas exi* 
mió de su tiempo. 

Escribió: — ^Muchos y excelentes discursos, de 
los cuales sólo sabemos que estén impresos dos: 
uno que pronunció en 1783 en las exequias de la 
Madre Maiia Antonia Larrea y Arispe, Beligiosa 
Trinitaria, digno de toda alabanza: y otro que dgo 
en elogio del Señor Dr. D. José Baquíjano y Carri- 
llo, Conde de Vistaflorida, el año 1818. 

El Hermano Fray Francisco CastiUo^ (alias) 

^^ el ciego de la Merced,'' de cuya Orden llevaba el 
hábito, como lego. Nació y floreció en Lima en el 
siglo XVIII. Aunque privado de la yist» desde 
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muy joven, y segan algunos desde su nacimiento, 
logró poseer una notable instrucción, con el trato 
de jóvenes que seguian la carrera literaria, y que 
lo frecuentaban atraidos suavemente por las sale» 
de su ingenio. Este lo lucia sobre todo improvi- 
sando versos satíricos con una fluidez y gracia ad- 
mirables, aunqne no siempre con la circunspección 
y modestia de un Religioso. Falleció por los años 
de 1787, á los 56 de su edad. 

Escribió: — ^Muchas poesías, de las cuales há pu- 
blicado algunas el Sr. D. Ricardo Palma, en sus 
^^Tradiciones." 

El BeTerendo Padre F^ay^ Manael S&netie?, 

del Orden de Predicadores de Lima, Doctor Teólo- 
go j Catedrático de Ptima de Teología moral en la 
Universidad de San Marcos, Examinador Sinodal 
del Arzobispado, Calificador y Consultor del Santo 
Oficio, Rector del Colegio de Santo Tomás y Vica- 
rio general de la Provincia de San Juan Bautista 
del Perú; profundo Teólogo y consumado Orador. 

EscRiwó: — Oración panegírico polémica en la 
Fiesta de la Santísima Trinidad, Titular del Or- 
den 3r de Penitencia de Santo Domingo, impreso^ 
en Lima el año de 1779. 

ElMu^Be^erendo Padre Maestro Fra7Jiiaxi 
Prudencio de Osorio j Balcón, Regente mayor 

de los Estudios del Perú y Prior del Convento ti- 
tular del Santísimo Rosario del Orden de Predica- 
dores de Lima. 

Escribió: — 1.^ Oración fúnebre del Illmo. Sr. Dr* 
D. Juan de Castañeda, Obispo del Cuzco, natural 
de Huaura; impresa en 1768: 2.^ Verdad vindicíE^la 
y teológicamente difinida en respuesta de dos pre- 
gtmtas verbales^ al Comandante General D. Igna- 
cio Escandon; impresa en 1783. . 
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ElReverendo Padre Lector Fray Pedro Loay- 

za^del Orden de Predicadores, natural de Arequipa. 
EscKiBió: — Dos Oraciones, que dijo en Lima, la 
una en la Catedral en la Misa de acción de gracias 
por la Victoria que reportaron las armas del Perú, 
sobre los insurgentes del Rio de la Plata, y la otra 
en el Santuario de Santa Bosa, con ocasión de co- 
locarse en él, una de las banderas del Ejército derro- 
tado; impresas ambas en 1811. 

El Reverendo Padre Fray Mariano Lujan, 

del Orden de Predicadores de Lima. 

Escribió: — Eelacion fúnebre de las exequias que 
mandó celebrar el Sr. Virey Conde de Supemnda^ 
á la Señora Doña María Bárbara de Portugal, Rey- 
na de España; impresa en 1760. 

£1 Reverendo Padre Fray José Preyre y 

Lazo, del Orden de Predicadores, hijo de la Pro- 
vincia de Lima y Regente de estudios en la misma. 
Escribió: — Sermón en las exequias del Siervo áe 
Dios el Reverendo Padre Maestro Fray Gregorio* 
de Mendoza; impreso en 1770. 

El Muy Reverendo Padre Maestro Fray 
Alonso del Rio Salazar y Figneroa, Provincial 

del Orden de Predicadores, Doctor y Catedrático de 
Prima en la universidad de San Marcos, Exami- 
nador Sinodal del Arzobispado y Consultor del San- 
to Oficio. 

EwBiBió: — 1.** Oración fúnebre del Santísimo Pa- 
dre Benedicto XTTI y fúnebre pompa con que cele- 
bró sus^ exequias la Provincia de San Juan Bautis^ 
ta; impresas en 1781:^2.'* Oración en la «olenjiw 
traslación que se hizo del cadáver del £xcina. *é' 
nimo. Sr. Dr. D. F. Diego Morcillo Rubio de Aü^.^ 
ñon, el 17 de Julio de 1743; publicada en el mis- 
mo año. 
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£1 Muy Reverendo Padre Fray Juan Anto- 
nio de Tagle y Bracho, del Orden de Predicado- 
res, Doctor Teólogo en la Universidad de San Mar- 
cos, Begente mayor del Colegio de Santo Tomás y 
Bxaminador Sinodal del Arzobispado. 

Escribió: — Sermón panegírico para el OciaTarío 
de la Concepción de María Santísima, en la eir^ 
cunstaqcia del estreno de la Iglesia Catedral» el día 
15 de Diciembre de 1758; impreso en 1759. 

El Muy Reverendo Padr& Fray Miguel de 

Mendoza, del Orden de Predicadores, Catedrático 
de Prima de Sagrada Teología del Colegio de San- 
to Tomás y Vicario in capite de dicho Colegio. 

EscBíBió: — Sermón de la Visitación de Nuestra 
Señora la Virgen María á su prima Santa Isabel, 
Patrona jurada contra los temblores de la Cit^ad 
de Lima; impreso en 1694. 

El Muy Reverendo Padre Fray I^acio Gon^ 

záles Bustamante, natural de Arequipa, Religio- 
so de la Orden de Predicadores, Begente de Esta- 
dios y Cronista de su Provincia, Doctor Teólogo, 
Catedrático de Filosoña en la Universidad de San 
Marcos y Comisario del Santo Tribunal de la In- 
quisición. 

Escribió: — Sermón de acción de gracias por la 
instalación del ilustre Bejimiento de Concordia del 
Perú: impreso en 1811. 

ElMuy Reverendo Padre Maestro Fray Juan 

MeléndeZy natural de Lima y Beligioso del Ord^ 
de Predicadores. Después de haber consagrada la 
mayor parte de su vida á los empleos de la Cate* 
d]^, que desempeñó con universal aclamación» fué 
nominado Cronista de su Orden; y, para hacer mas 
útil sú> Obra^ registró los archivos no sólo éá 
Perú, sino también en Madrid y en Boma. Ba efr- 
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ta última Capital desempeñó el oficio de Procura* 
dor de su Provincia, honrándolo el célebre Golegío 
de la Minerva con el cargo de Begente de sus es- 
tadios en el año de 1682. 

EsoBiBió: — I."" ün tomo, impreso en Lima, sobre 
las fiestas ¿echas en la Beatificación de Sai¿a Bo- 
sa, titulado ''Aclamación de la BoBa/' 2."* Vida del 
venerable Siervo de Dios, Padre Fray Vicente Ber- 
nedo, impresa también en Lima: S."" Historia de 
la Provincia de San Juan Bautista del Perú, del 
Oiden de Predicadores, en tres tomos infolio; im-* 
presos, el primero y segundo en Boma, el año de 
1681, y el 3.^ el año de 1682, en la misma Ciudad, 

£1 Padre Alonso Riero^ natural del Callao. 

Ordenado de Sacerdote, fué nombrado en 1674 Ma- 
yordomo del Hospital de San Pedro, instituido tres 
años antes para alivio de los Sacerdotes enfermos; 
en euyo lugar fundó, con licencia del Illmo. Señor 
Arzobispo Almoguera, una Congregación de Sacer- 
dotes, con el titulo y forma del Oratorio. Y,á fin de 
que tuviera una existencia canónica, pasó en per- 
sona á las Cortes de Madrid y Boma, obteniendo al 
efecto una Beal Cédula de 12 de Marzo de 1683 y 
dos Breves de la Santidad de Inocencio XI con da* 
ta de 16 de Junio y 16 de Setiembre del mismo 
año, que aprobaban dicha Congregación, encargáxi- 
dolé perpetuamente el cuidado de dicho Hospital. 
Vuelto á Lima, y erigida canónicamente la Con^ 
gregacion del Oratorio de San Felipe N^i, faé su 
primer Prepósito hasta el año 1690. 

Escribió:— ^ün precioso Hbro, intitulado "Hoy 
há de ser." 

El Licenciado D. Alonso de la Cueva Ponce 

die Ldon. Nació en Lima en 1682, y vistió el man- 
to y i^ca del Colegio de San Martm en 1706. Des-» 
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pues de ser Abogado en las Audiencias de Lima y 
Panamá y Auditor general de Guerra, se ordenó en 
1719 de Sacerdote y faé Provisor, Vicario General 
y Examinador Sinodal en el Obispado de Panamá. 
Vuelto á Lima, faé nombrado Cronista de su Igle- 
sia Metropolitana por el Ilustrisimo Sr. Arzobispo 
Morcillo; Capellán mayor del Monasterio de Merce- 
narias por el Ilustrisimo Sr. Escanden, y Visita- 
dor del Clero por el lUmo. Sr. Zevallos. Movido de 
la buena fama de que gozaba la Congregación del 
Oratorio de San Felipe, entró en ella, y fué Admi- 
nistrador del Hospital de Clérigos. 

Escribió: — 1.** Compendio histórico de la funda- 
ción y progresos de la Congregación de San Felipe 
Neri, en la Ciudad de Lima: 2."* Concordia de la dis- 
cordia sobre un punto grave de inmunidad eclesiás- 
tica: SJ" Carta circular á los Arzobispos y Obispos 
del Perú, pidiéndoles datos para su Historia ecle- 
siástica^ impresa en 1625: 4.*" Historia Eclesiástica 
del Vireynato del Perú, hasta su 10^ Arzobispo, en 
5 tomos infolio. 

ElDr.D. Pedro Bravo de Lagunas y Castilla. 

Nació de ilustres padres en Lima, el año de 1704. 
Hizo sus estudios en el Colegio de San Martin y en 
la Universidad de San Marcos, donde se graduó de 
Doctoren ambos derechos. Fué Catedrático de Le- 
yfes y Cánones, Fiscal protector de Indios, Asesor del 
Vireynato, y Oidor de la Keal Audiencia. Obtenida 
su jubilación, abrazó el estado del Sacerdocio y en- 
tró en la Congregación del Oratorio el año de 1769^ 
donde vivió hasta su muerte, acontecida en 1762, 
entregado á la piedad y á las letras. 

Escribió: — Voto consultivo, sobre la preferencia 
que debe darse á los trigos del Perú, impreso en 
1761: a.^ Discordia de la Concordia, en 1761: 8.^ 
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inundación y reedificación del Hospital de San Lá- 
zaro en 1758: 4.^ Colección Legal de Cartas, Dic- 
támenes y otros papeles jurídicos, en 1761. 

El Padre D. Juan Rico, Presbítero de la Con- 
gregación del Oratorio de San Felipe Neri de Lima. 

Escribió: — 1.** Oración panegírica, en acción de 
gracias por la consagración del lUmo. Sr. Dr. D. 
Pedro José Chaves de La-Eosa, Obispo de Arequi- 
pa; impresa en 1788: 2.° Descripción de las Reales 
exequias que se hicieron en Lima al Señor D. Car- 
los III, Rey de España y de las Indias; impresa 
en 1779. 

El Padre Don Vicente de Amil y Feijó, Pre- 

pósito de la Congregación del Oratorio. 

Escribió — Oración fúnebre del Sr. D. Carlos III 
Rey de las Espanas y de las Indias; impresa en 
1789. 

El Padre Fray Domingo de Soria, del Orden 

hospitalario de San Juan de Dios, Prior del Con- 
vento de Huánuco, fundador del hospital de Gua- 
yaquil y Procurador in Curia de la Beatificación y 
Canonización del Venerable Siervo de Dios Fray 
Francisco Camacho. 

EscRiBi<5: — en Lima, el año de 1778, un librd ti- 
tulado ^'Portento de la Gracia, Vida admirable y 
heroicas virtudes del Venerable Siervo de Dios Fray 
Francisco Camacho," impreso en Madrid en 1833. 

El Padre Isidoro Célis, de los Clérigos minis- 
tros de los enfermos. Nació en España, y fué Lec- 
tor de Filosofía y Teología en el Convento de Lima. 
Perteneció á la Sociedad Amantes del País^ y coope- 
ro á la publicación del **Mercurio Peruano." 

Escribió: — I."" Compendio de Matemátieas: 2.*" 
Curso de Filosofía, para uso de sus discípulos 3." 
Un Poema didáctico; 4.** Muchas poesías latinas. 

29 
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£1 Padre Francisco Gonzáles Laguna, de los 

Clérigos Eegulares, ministros délos enfermos, Exa- 
minador Sinodal del Arzobispado, Juez del Santo 
Oficio, y Vioe-Provincial de la Provincia del Perú. 

Escribió: — Carta de edificación de la ejemplar 
vida y santa muerte del Siervo de Dios l?Q,áre Mar- 
tin Pérez; impresa en 1770. 

El Padre José Miguel Duran, de los Clérigos 

Regulares, ministros de los enfermos, Doctor Teó- 
logo, Catedrático de Prima de los casos ocurrentes 
en articulo de muerte, y Vice-Provincial de su Re- 
ligión. 

Escribió: — Oración fúnebre en la solemne paren- 
tación que celebró la Universidad de San Marcos, 
por el alma del Señor Don Carlos III Rey de las 
Espanas y Emperador de las Indias; impresa en 
1790. 

El Illmo. Sr. Dr. D. Diego Sarricolea y Olea. 

Nació en la Ciudad de Huánuco el año de 1639; y 
fué de tan adelantado talento, que á la edad de 11 
anos defendió conclusiones públicas de Gramática 
y Retórica en el Real Colegio de San Martin de es- 
ta Ciudad. En su Universidad de San Marcos se 
graduó de Dr. en Teología, donde obtuvo por opo- 
sición las Cátedras de Nona y Prima de dicha Fa- 
cultad, que ganó con brillantes actos literarios, di- 
rigidos á buscar el conocimiento mas perfecto del 
Sumo Bien. Obtuvo, por oposición también, tres 
Curatos; fué Examinador Sinodal del Arzobispado, 
Calificador del Santo Oficio, y Canónigo Peniten- 
ciario de la Metropolitana. Fué nombrado Obispo 
del Tucuman en el ano de 1724, promovido al Obis- 
pado de Santiago de Chile en 1730: y finalmente 
al del Cuzco en 17S5; donde falleció el año de 1740 
de 96 años, 10 meses de edad. 
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El Illmo.Sr. Dr. D.Diego Montero del Agttila. 

Nació en Santiago de Chile; y siendo aún muy jo- 
ven, vino á Lima, donde hizo sus estudios eri el 
Colegio Real de San Martin. Graduóse de Doctor 
en Leyes en la Universidad de San Marcos; la cáal 
le concedió la Cátedra de Prima de dicha Facultad, 
como premio de su mérito literario. Viudo de Da. 
Lorenza Zorrilla, en quien tuvo varios hijos, abrazó 
el estado eclesiástico; y fué Cura del Sagrario, Exa- 
minador Sinodal del Arzobispado y Provisor y Vi- 
cario general del Illmo. Sr. Arzobispo Liñan y Cis- 
neros, quien fiaba á sus talentos los negocios mas 
graves de su memorable gobierno. En 1711 fué 
presentado por el Rey PeUpe V, para la Mitra de 
la Concepción, y promovido, á los pocos anos 4e 
regirla celosamente, al Obispado de Trujillo, don- 
de falleció el afíó de 1717. 

Escribió: — Una docta defensa de la jurisdicción 
de la Iglesia, impresa el año de 1687. 

El Illmo. Sr. J)r. D. Agustín de Gorricháte- 

gui. Nació en Panamá el 14 de Octubre de 1716. 
Trasladado á Lima, hizo sus estudios en el Cole- 
gio de San Martin, y se graduó de Doctor en Tep- 
logia en la üniv.ersidad de San Marcos. Fué Pro- 
motor fiscal en el Obispado de la Paz; Cura de San 
Mateo y Atunjauja; Canónigo Magistral, por opo- 
sición, de esta Santa Iglesia; Eector de su Semi- 
ninmo Conciliar; y, finalmente, Obispo de la del 
Cuaco, donde falleció el ano de 1776. 
/ EacaaiBtó: — I.*" Una docta censura sobre él V^i^ 
Consultivo del Doctor Don Pedro Bravo de Li^ga- 
ñas: impresa en 1756: 2.^ Oración fünetore en las 
exequias de la Señora Doña María Amalia de Sa- 
jonia, Reyna de España y de las Indias; impresa 
en 1761. 
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El Illmo. Sr. Dr. D. Baltasar Jayme Martínez 

Compañón y Bujanda. Nació en Cabreda, en los 
Reynos de España, donde fué Canónigo Doctoral 
de la Iglesia de Santander. Habiéndose trasladado 
al Perú, fué Dignidad de Chantre de esta Metropo- 
litana, Rector del Seminario Conciliar de Santo To- 
ribío, Juez Ordinario de Cofradías, Subdelegado 
Apostólico de la Santa Cruzada, y últimamente Obis- 
po de Trujilloen 1779, y Arzobispo de Santa Fé 
en 1790. 

Ebcbibió: — 1.° Doctas censuras de algunas obras 
publicadas en su tiempo: 2."* Observaciones filosó- 
ficas sobre los tres reinos de la naturaleza. 

El Sr. Dr. D. Esteban José Gallegos, Doctor 

y Catedrático, por oposición, de Filosofía en la Uni- 
versidad de San Marcos; Cura, y sucesivamente 
Canónigo, Maestre-escuela y Chantre de la Metro- 
politana; Examinador Sinodal del Arzobispado y 
Provisor en varios de sus Monasterios. Murió en 
esta Ciudad el año de 1787. 

EscBíBió: — 1.** Oración fúnebre á la memoria del 
Sr. D- Juan V, Rey de Portugal; 2.° Sermón en el 
estreno del Monasterio de Santa Rosa: 8.* Oración 
fúnebre en las exequias con que se solemnizó la 
traslación de los huesos del Illmo. Sr. Dr. D. Die- 
go del Corro, Arzobispo de Lima", impresa el año 
de 1762. 

El Sr. Dr. D. José Antonio de León, Exami- 
nador Sinodal del Arzobispado, Visitador del nris- 
mo, y Cura y Vicario Eclesiástico de Santiago de 
Arahuay. 

EsoBiBió: — Oración fúnebre del Ilustrisimo Se- 
ñor Doctor Don Diego Antonio de Parada, Obií*- 
po de la Paz, y Arzobispo de Lima: impresa en 
1781. 
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El Sr. Dr. D. Manuel Clerque, natural de Li- 
ma, y Cura de Huaraz. 

EscBíBió: — Historia del Arzobispado de Lima. 

El Sr. Dr. D. Clemente de Larreta y Vera- 
Racionero de la Metropolitana, Examina- 
dor Sinodal del Arzobispado y Juez de Legados y 
obras pías. 

Escribió: — Oración fúnebre en las exequias del 
Sr, D, José Zevallos Guerra, Conde de las Torres, 
Oidor de la Eeal Audiencia; impresa en 1744. 

El Dr. D. Tomás de Orrantia, Catedrático de 

Artes en la Universidad de San Marcos, Examina- 
dor Sinodal del Arzobispado, y Cura y Vicario de 
la Doctrina de Surco. 

Escribió: — Oración fúnebre en las exequias de 
la Reyna Madre Da. Isabel Famesio, impresa en 
1768. 

El Dr. D. Andrés Pérez de Hervías, Presbí- 
tero!, Doctor teólogo, Catedrático del Maestro de 
las Sentencias en la Universidad de San Marcos, 
Calificador del Santo Oficio de la Inquisición, Cu- 
ra, Vicario y Juez Eclesiástico de las Doctrinas de 
Chayin de Pariarca y de la de Atavillos Bajos. 
. Ebobibió: — ^Oración panegírica, que dijo en la < 
Iglesia de Religiosas Capuchinas, en la festividad 
del Glorioso Patriarca San José, y estreno de di- 
cho Templo, reedificado después déla ruina de 1746; 
impresa el año de 1750. 

£1 Dr. D. Pedro Alzugaray, ordenado de Pres- 
hítero eii 1718, fué sucesivamente Racionero, Ca- 
nónigo Penitenciario, Tesorero y Maestre-escuela 
de la Metropolitana. Falleció el 11 de Junio de 
1704. 

í5sQRiBió: — 1.^ Censura del Sermón del Padre 
Juan Bautista Sánchez, en la reedificación del Hos- 
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pitftl de San Lázaro, impresa en 1768: 2,'' Pan^- 
rico de San Femando, Rey de España, predicado 
en la Metropolitana. 

El Dr. D. Bernabé S&nchez Guerrero^ Cianó- 

nigo Magistral de la Metropolitana, Begenté de la 
Cátedra de lengua india en la Univeirsioad de San 
Marcos, Calificador del Santo Oficio ^ Examinador 
Sinodal del Arzobispado. 

EscRiBid: — Oración Sacro-politica en la fiesta de 
acción de gracias, que hizo la Metropolitana ei 4 
de Diciembre de 1776, por la feliz llegada del Ex- 
celentísimo Sr. D, Manuel de Gruirior, Virey, Go- 
bernador y Capitán general de estos Reynos, im- 
presa en 1778, 

El Dr. D. Ramón Argote, Cura de la Doctrina 
de OarabayÜo. 

Escribió: — Oración fúnebre en las exequias que 
se hicieron en la Iglesia Catedral, al Tilmo;- Sr« Ar- 
zobispo Dr. D. Pedro Antonio Barroeta y Ángel, el 
25 de Noviembre de 1775. 

El Dr. D. José Manuel Bermúd^. Nació en 

la Ciudad de Tarma é hizo sus estudios en el Co- 
legio Beal de San Martin, bajo la aceiH;ada direc- 
ción de los Beligiosos de la Compañía de Jesús. 
Habiéndose ordenado de Sacerdote, y recibida la 
laurea de Doctor teólogo en la Universidad dé San 
Marcos, fué sucesivamente Cura de Huánuoo, Me- 
dio Kacionero, Eacionero, Canónigo Magistral y 
Chantre de la MetropoUtana. Fué uno de los Bole- 
siásticos mas doctos y piadosos de su tiempo, y á 
ninguno inferior en dotes oratorias, como lo ¿¿e- 
ditan sus nobles Sermones fúnebres y paneg!rioo«> 
de los que sería muy conveniente hacer una cdlée^ 
oiob, antes de que se pierdan k>s escasos ejempla- 
res que de ejlos se conservan. 
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Escribió: — 1.*" Oración fúnebre del Excmo. Con- 
de de la Union, impresa en 1795: 2.'' Oración fú- 
nebre del Ilustrisimo Sr.Dr. D. Agustin Gorrichá- 
tegui, Obispo del Cuzco, impresa en 1776: 3°0ra- 
cion^ fúnebre del Illmo. Sr. Dr. D. Juan Domingo 
Gonzáles de La-Eeguera, Arzobispo de Lima, im^ 
presa en. 1805: 4*** Oración fúnebre del Sr. Dr. D. 
Vicente Morales Duárea;; impresa en 1812: 5."" Pa- 
negírico de Santa Rosa, impreso en 1787: 6.** Ser- 
mon-pi'edicado el dia de la Santísima Trinidad, en 
la profesión de una Religiosa, impreso en 1781: 
7/ Censura de una Oración fúnebre del Reverenda 
Padre Fray Cipriano Jerónimo de Calatayud, im- 
presa en. 1783: 8.** Discurso sobre la utilidad é im- 
portancia de la lengua general del Perú: 9.*" Refu- 
tación d^ la impugnación que se hizo en Francia, 
de la Bula de Pió VI, sobre diezmos y rentas ecle- 
fiiésticas: 10^ Fama postuma del lUmo. Sr. Dr. D. 
Juan Domingo Gonzáles de La- Reguera, impresa 
en 1805: 11^ Noticia de la vida y virtudes de la Se- 
ñora Da. Catalina de Iturgóyen Amasa y Li^per- 
guer, Condesa de la Vega del Ren, impresa en 1821: 
12r Yida de Santa Rosa de lima, impresa en 1827, 
tTaa años antes de su muerte. 

La Madre Sor Bernarda de Jesús, tia abuela 

por partQ de madre del Dr. D. Pedro de Peralta. 
Fué Religiosa del Monasterio del Carmen, y tan 
perfecta imitadora de Santa Teresa, que, según su 
ilustre -sobrino» la copió hasta en la sabiduría y el 
estilo. 

Escribió: — Cartas admirables á su hermana Da. 
María B^navidez y Esquive!, cuya colección con- 
servaba el mencionado Dr* Peralta. 

lili Madre Sor Josefa Bravo de Lagunas y 

Villela> Abadesa del Monasterio de Santaclara. 
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Escribió: — ^Poesías, una de las cuales fué publi- 
cadas en la Descripción de las exequias de la -seré- 
nisima Señora Da. Mariana Josefa de Austria. 

La Madre Sor Violante de Cisneros/ uaf^al 

de Lima y Religiosa del Monasterio de la Oto- 
cépcion. 

Escribió: — Poesías, de las cuales hay unos ende- 
casílabos publicados en la Descripción de las exe- 
quias del Rey Carlos HI. 

La Madre Sor Isabel de la Presentación^ na- 
tural de Lima, hija de D. Pedro de Alzamora y de 
Da. Isabel de la Concha. Tomó el hábito de Reli* 
giosa de velo negro y profesó en 3 de Febrero de 
1724, en el Monasterio de Trinitarias _ descalzas; 
del cual fué Ministra. j 

Escribió: — ^En bello estilo, el año de 1744, Ori- 
gen, fundación y progresos del Monasterio de Re- 
ligiosas Trinitarias descalzas, de la Ciudad de 
Lima. 

La Madre Sor Maria Josefa de la Santísima 

Trinidad, Religiosa del Monasterio de Trinitarias 
descalzas. 

Escribió: — El Primer Siglo de su Monasterio, 
hasta el año de 1783; en que redujo á un solo pun- 
to de vista, y aumentándolas y continuándolas, las 
Relaciones que habian escrito sus antecesoras; pre- 
cedido de un prólogo que honraría á cualquier es- 
critor de su época. 

La Madre Sor María Antonia de la Nativi- 
dad, Comendadora del Monasterio de Nuestra Se- 
ñora de la Merced. 

Escribió: — Carta encícHca de edificación sobre la 
ejemplar vida y santa muerte de 1$ venerable Ma- 
dre Solr Melchora de Jesús; impresa en 24 de Mar- 
zo de 1781. 
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La Madre Sor Melchora de Jesús, cuya bio- 
grafía puede verse en la página 403. 

EscBíBió: — 1.** Vida de la venerable Madre Sor 
Paula de Jesús Nazareno: 2.° Ceremonial del Coro 
y del Altar é instrucción de Oficios de las Beligio- 
sas descalzas de la Merced. 

La Madre Sor Paula de Jesús NazarenOi cu- 
ya biografía puede verse en la pág. 403. 

Escribió: — Una Eelacion de su vida, que conser- 
Tau manuscrita sus co-religiosas; en la cual hay al- 
onas poesías sagradas, tan sencillas como tiernas, 
en que, como otra Santa Teresa, desahogaba los en- 
cendidos afectos de su seráfico corazón; dos de las 
cuales han sido publicadas por *'La Sociedad" del 
íiño de 1875. 

La Madre Jacinta de la Santísima Trinidad, 

cuya biografía puede verse en la pág. 387. 

Escribió: — Eelacion del origen y fundación del 
JBeatario de ¿"eaús, María y José» 

La Madre Sor María Rosa, cuya biografía 

puede verse en la pág. 387. 

Escribió:— Eelacion del viaje de las Eeligiosas 
Capuchinas, que salieron del Convento de Madrid 
á fundar el de Jesús, María y José de la Ciudad 
dt Lima, con los demás sucesos de la fundación de 
dicho Monasterio. 

La Madre Sor Josefa Victoria, u^a de las fun- 
dadoras del Convento de Jesús, María y José. 

EscRistó: — 1." Vida de la Madre Sor , María Eosa: 
2-*^ Eelacion de la vida y virtudes de ía Madre Sor 
Gertrudis, 

La Madre Sor María Angela, Abadesa del Mo- 
nasterio de Jesús, María y José. 

íl^CBí^ió: — Carta de edificación, sobre la muerte 
y ejemplar vida de Sor María Catalina, Hermana 
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profesa de velo blanco, del dicho Monasterio, im- 
presa en 17(57. 

La Madre Sor Josefa de la Providencia^ Ba< 

priora y después Priora del Convento de Naza- 
renas. 

Escribió: — ^Relacion del origen y fundación del 
Monasterio del Señor San Joaquin de Religiosas 
Nazarenas de Lima, contenida en algunas apunta- 
ciones de la vida y virtudes de la venerable Madre 
Antonia Lucía del Espíritu Santo, fundadora del 
Instituto Nazareno; impresa en Lima el año de 
1793. 

D. Francisco de Echave y Assu, Caballero del 

Orden de Santiago y Corregidor del Cercado de 
Lima. 

Escribió: — Una Descripción de los epitalamios 
sacros y solemnes cultos con que celebró la Cano- 
nización de Santo Toribio Mogrovejo, la Iglesia de 
Lima, a^í como de las grandezas de la Ciudad de 
Liima y de su Santa Iglesia Metropolitana, con el 
titulo de '*La Estrella de Lima convertida en Sol;" 
impresa el ano de 1688. 

D. Luis Antonio de Oviedo y Herrera, Caballero 

del Orden de Santiago, Conde de la Granja. Nació 
en Madrid, é hizo sus estudios en la Universidad 
de Salamanca, tíespues de haber militado en Flan- 
des, fué Gobernador de Potosí; de donde, probable- 
mente jubilado, se trasladó á Lima, á fin de pasar 
en su seno los últimos anos de su vida, consagrán- 
dolos á la piedad y á las letras. Murió en la prime- 
ra mitad del siglo XVIII. 

Escribió: — L"" Vida de Nuestro Señor Jesucris- 
to, Poema en romance octosílabo, impreso en 1770: 
2;'' Vida de Santa Rosa de Santa María, natural de 
Lima, Poema heroico, impreso en 1711. 
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El Dr. D. Alfonso Pinto y Quesada, Abogado 

de la Keal Audiencia de Lima y Consultor del San- 
to Oficio. 

Escribió: — Kelacion de las exequias del lUmo. 
Sr. Dr. D. Diego Antonio de la Parada, Arzobispo 
de Lima, impresa el ano de 1781. 

Kl Dr. i). Pedro de Peralta, Barnuevo Rocha 

y Benavides* Nació en Lima, de ilustre linaje, el 
año de 1663. Dotado de un raro ingenio y de una 
aplicación extraordinaria al estudio, fué Doctor en 
ambos derechos, y catedrático de Matemáticas en 
la Real universidad de San Marcos, é ingeniero y 
Cosmógrafo mayor del Vireynato. Sujeto de quiep, 
según el Padre Maestro Fray Benito Jerónimo Fey- 
jó y Montenegro, uo se puede hablar sin admira- 
ción, porque apenas^ ni,^íin apenas se hallará ^n 
toda Europa hombre alguno de superiores talentos 
y ¡KTudieion. Sabia con perfección ocho lenguas, y 
en todas ellas versificaba con notable elegancia. Fué 
profundo Matemático, en cuya facultad logró altos 
créditos entre los eruditos de otras naciones: His- 
toriador tan consumado en lo antiguo y moderno, 
que sin ocurrir á mas libros que á los que tenia im- 
presos en la memoria, ^atisfacia prontamente á to- 
do lo que se le preguntaba en materia de Historia: 
y sobresaliente en la Filosofía, la Química, la Botá- 
nica, la Anatomía y la Medicina. Vasta erudición 
que realzaba con una critica exquisita, con un jui- 
ek> exactísimo, y con una agilidad y claridad en 
concebir y explicarse admirables. Murió el año de 
1743, conservando hasta los últimos momentos de 
su dilatada vida, la integridad de su razón y toda 
la, extensión y universalidad de doctrina, que lo hi- 
cieron admirable no sólo en América, sino también 
en Europa. 
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Escribió: — ^Las siguientes Obras, con las prime- 
ras letras de cuyos títulos se forma su nombre ín- 
tegro: 

1." (E) El Cielo del Parnaso: 2.^ (L)Liniafunda. 
dada: S."* (D) Defensa de la Pasión de Cristo: é.'^íO) 
Observaciones astronómicas: 5.** (C) Canto históri- 
co: 6.' (T) Triunfos de Astrea: 7.** (O) Oración al 
certamen de Santo Toribio: 8.** (JS) Kelacion de las 
Fiestas al Cardenal Molina: 9.** (Í>) Discursos so- 
bre la Fé: 10^ (O) Oración académica: 11*? (íf) Nue- 
vo beneficio de metales: 12^ (P) Poesías liricas^ Iff? 
(E) El Júpiter Olímpico: 14^ (D) Diálogo de la Jus- 
ticia y la Verdad: 15? (R) Kodoguna: 1&^ (O) Ora- 
ciones de la Real Universidad: 17^ (D) Defensa de 
Lima: 18"? (E) El Templo de Ijb Fama vindicado; 
19^ (P) Poesías cómicas: 20^ (E) El origen de los 
monstruos: 21*? (E) Relación del Gobierno de Cas- 
telfuerte: 22? (A) Arte de Ortografía: 23^ (L) Li- 
ma triunfante: 249(r) Teatro heroico: 25^ (^) Apro- 
baciones varias: 26^ (P) Benjamín: 27^(^)Alegacias: 
28^ (P) Restitución del oficio de Contador: 29^ (N) 
Nacimiento del infante Don Carlos: 80^ (Í7) Uni- 
versidad ilustrada: 31^ (E) Entre la honra y la vi- 
da: 329 (F) Varios informes jurídicos: 33^ (O) Ora- 
ciones de mi Rectorado: 34^ (P) Regulación del 
tiempo en treinta y cinco efemérides: 35^ (O) Ora- 
ciones al certamen del Señor Villagarcia: 3^^ (G) 
Canto panegírico: 87^ (H) Historia de Espa&a vin- 
dicada: SS."" (A) Aritmética especulativa: 89.** (I) 
Imagen política: 40.*" (JB) Buenos Ayres fortificaáo: 
41.* (JB) Elogio del Señor Armendáris, crá solo la 
letra A: 42.* (N) Náuticas observaciones: 43.*" (A) 
A Lima inexpugnable: 44.'' (F) Vida y Pasión de 
Cristo; 45.° (I) Isis y Júpiter: 46.* (P) Del gobier- 
no del Conde de la Monclovar 47.*" (JS) Exequias 
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del Duque de Parma: 48.*" (S) Sistema astrológico 
demostrativo. 

El Dr. D. Cosme Bueno. Nació en Belber, en 
el Keyno de Aragón, en 9 de Abril de 1730. ins- 
truido en las primeras letras y Gramática latina, 
vino á esta Capital, donde se dedicó al estudio de 
la Medicina, recibiendo la borla doctoral el año de 
1850. En el mismo, obtuvo por oposición la Cáte- 
dra del Método de curar, y fué Médico de los Hos- 
pitales de Santa Ana, San Bartolomé y San Pedro. 
Además de las ciencias médicas, en que llegó & ser 
\m oráculo, se hizo también dueño de muchos ra- 
mos de las ciencias ñsico-matemáticas: por lo cual, 
elegido en 1758, para Catedrático de Matemáticas 
y Cosmógrafo mayor del Vireynato, pudo desem- 
peñar con distinción un empleo, en que se habia 
cubierto de gloria Peralta. Contrajo matrimonio 
con Da. María Gonzalos de Mendoza, de quien tu- 
vo nueve hijos; y, oprimido por un constante traba- 
jo y estudio, murió á los 87 anos de ed^d, el 11 de 
Marzo de 1798. 

E'scRiBiói-^Adefnáfe de muchas materias de Me- 
dicina y Matemáticas, láá óigüiente^ Obra&: l.^'D^- 
cíipcíon de las Provincias pertenecientes al Arzo- 
bití|)adó de Lima: 2.^ Disertación sobre los antojos 
de las mujeres preñadas: 8.*" Memoria honorífica de 
los Ilústrisimos varones, que como fecunda madre 
áe hijos sabios, há dado á luz esta muy noble Ciu- 
dad de Lima y lo restante de su imperio. 

El Dr. D. Pablo de Olavide J Jaúregtd. Nació 

eli Lima el 25 de Enero de 17125, y fué hijo le^ti- 
mo de D. Martin Olavide y de Da. María Ana Te- 
jre^a de Jaúíegui. Hizo sus estudios como colegial 
nlayor, en el Colegio Real d^ San Martin; donde con 
tina rara facilidad de comprensión, una memoria 
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prodigiosa y un infatigable ardor para el trabajo^ 
no tardó mucho tiempo en concluir Filosofía, Mate- 
máticas, Jurisprudencia y Teología. Fuera ya del 
Colegio, obtuvo rápidamente el título de Abogado 
ante la Real Audiencia, y los grados de Bachiller, 
Licenciado y Doctor en la Facultad de Sagrados 
Cánones, en la Universidad de San Marcos, cuan- 
do contaba apenas 17 años. Nombrado por Felipe V, 
Oidor de la Real Audiencia en 1745, mostró duran- 
te el terremoto que asoló á Lima el año siguiente^ 
un ardoroso celo y mía profunda abnegación, que 
lo hioiéron objeto de la mas justa popularidad. Lla- 
mado íi España para vindicarse de las acusaciones 
de impiedad y malversación de los caudaleá públi- 
cos, que se hablan hecho contra él, dejó, y para 
siempre, su patria, el año de 1749. Llegado á la 
Corte, donde quedaron fallidas sus esperanzas, 
se vio hundido ^n un abismo de desgracias y mi- 
serias, del cual le sacó el amor de una mujer tau 
virtuosa como acomodada. Nombrado Gobernador 
de Sierra Morena, hizo florecer en sus desiertos la 
agricultura y la industria. Pero las malas ideas re- 
ligiqsa^ qua j^abia bebido en los enciclopedistas, y 
que procuraba difundir, le atrajeron mía nueva per- 
secución, de resultas de la cual fué condenado á 
prisión de ocho años, en un Convento. Habiéndo- 
se escapado de ella, se refugió en Francia, donde, 
favorecido por los Filósofos, pudo burlar las pesqui- 
sas que se hacian contra él, y entregarse al estu- 
dio de su Filosofía y al goce de todos lo« pkiceres, 
basta que, en medio de los horrores de la Revolu- 
ción francesa, y por orden de la Junta de seguri- 
dad general, fué encarcelado en Orleans el año de 
Í794» Viendo ya cercana su muerte, y esperando 
por momentos caer bajo la implacable cuchilla de 
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la guillotina, se arrepintió de sus pasados errores, y 
abriendo los ojos de su alma á la verdad, comenzó 
á escribir su '^Evangelio en Triunfo," que, liberta- 
do de la cárcel por la reacción thérmidoriana, aca- 
bó en casa de un amigo enChe\emí,cercftdeBlois. 
La grande impresión que produjo esta obra inmor- 
títl en el inundo religioso y literario, hizo que fue- 
ra llamado á España, á donde llegó en 1798, para 
pasar en su seno el último resto de su vida, des- 
contando con la penitencia y la práctica de todas 
las virtudes, los extravíos de su juventud, eii una 
hacienda que poseía en Baeza, pequeña Ciudad de 
Andalucía, donde murió en medio de los transpor- 
tes de la fé mas ardiente, el año de 1803. 
• EscBíBió:— l.^El Ev;angélio en Triunfo: 2.« El 
halterio Españolí 3.** Poemas cristianos. 

Sobre la importancia y estimación que debe ha- 
cerse de la primera de estas Obras, emite, con no- 
table acierto, el Sr. D. J. A. Lavalle el siguiente 
juicio, que nos ha parecido opoítuno reimprimir en 
este lugar. 

**J5/ Evangelio enTrhmfo no es solamente una apo- 
logía fria y parcial del catolicismo: es un libro edi- 
ficante, pero sin soltar un momento lá razón dé la 
mano: devoto pero sin dejar jamás de ser filosófico: 
escrito con un estilo llano y sencillo, pero correcto 
y elegante: empleando siempre las armas de una 
lógica irresistible, apoyada en una inmensa y pro- 
funda erudición, tanto católica como filosófica. " 

*'A pesar de que grandes escritores, se han dedi- 
cado felizmente en los Tiempos modernos á la de- 
fensa y exaltación del catolicismo, entre otros Au- 
gusto Nicolás, el Abate Kohrbacher y Seguier, 
que se han granjeado tan justo como merecido re- 
nombre por la fuerza y la energía de sus argumen- 
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tos, el vigor de su lógica, bu vasta erudición y la 
grandeza j la pompa de su estilo; sin embargo, Ola- 
vidfi ocupará siempre un puesto muy eminente en- 
tre los modernos apologistas; y para esto hay una 
ra^on muy poderosa. Por lo general, los escritores 
que se dedican 4^defender la Beligion Católica de 
los ataques que según las profecías hostigarán sieoí'- 
pre á la Iglesia de Dios, pero que jamás prevalece- 
rán contra ella, estudian los^. argumentos que se la 
oponen, con el ánimo de refihi^os y preparados 
contra ellos. Católicos siempreTMe&enden y com*- 
baten aquello de que jamás han dtidado. Olavid^ 
al contrario, fué filósofo extraviado úJB buena fé en 
una época de su vida, estudió profundamente los 
sofismas de los incrédulos. Los adoptó,^ ellos for* 
máron durante largo tiempo sus creencia)| morales 
y religiosas. Convertido después al catolici^o, sin- 
ceramente y por la fuerza de la verdad, co¿|bate lo 
que primero creyó, y sostiene lo que ántesv. negó^ 
valiéndose de los mismos argumentos y de lol^plu^* 
mos raciocinios, que influyeron en su poderosa in- 
teligencia y operaron su milagrosa conversioíi. ^s- 
tas circunstancias marcan la personalidad de Glan- 
de y lo distinguen de los otros y mas modernos cq- 
fensores de la Iglesia." ^ 



ECLTÜSIASTICA DEL PERÚ. 465 



* 



^ 



OJEABA ©ElíBRAX., 

y condusion de esta segunda parte. 



Aunque la narración que, Dios mediante, liemos 
ultimado, deje muclio que desear, por los motivos 
que oportunamente indicamos, creemos no padecer 
el menor engaño al repetir que, no obstante su ne- 
cesaria imperfección, contiene lo suficiente para dar 
una idea muy favorable de los progresos de la Igle- 
sia limana en la última Época del Coloniaje. 

En efecto, realizada en la primera, en el espacio 
de un siglo, mas que con el filo de las guerreras 
armas, con el de las pacificas del Evangelio, la 
asombrosa transformación del Perú bárbaro ó por lo 
menos semi-bárbaro de la idolatría, (1) en el Perú 



(1) Por mucho que se encarezcan los adelantos de los 
Incas, aunque su monarquía hubiera sido la mas civili- 
zada de América, **No por eso (como con todo género de 
documentos, lo afirma el Sr. D. José Manuel de Vadillo, 
en sus ''Apuntes sobre los principales sucesos de la Amé- 
rica del Sud") los hijos del Sol dejaban de ser por el prin- 
cipio teocrático de su gobierno, tan despóticos como Me- 
so 
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culto del Catolicismo; transformación que, digan lo 
que quieran algunos modernos paganos, es y será, 
mientras haya en el mundo inteligencias que rindan 
culto á la verdad, y corazones que amen el bien, 
uno de los hechos mas consoladoramente 'glorio- 

tezuma lo babia llegado á ser por usurpación, ó como 
por hábito lo eran los asiáticos. No por eso los hijos del 
Sol querían ser obedecidos con menor prontitud y servi- 
dumbre que la de aquellos esclavos mejicanos que podían 
ser asesinados impunemente. No por eso los hijos del 
Sol habían dejado de estar siendo desde el principio de 
su Imperio, viotivo d^ toda especie de guerras y usurpacio- 
nes y y modelo de toda especie de vicios, en términos que ya 
su segundo Inca dio ocasión á un Cronista de Felipe II y 
QI para esculpir, como debe estarlo perpetuamente en 
láminas de bronce, '*que todos los tiranos siempre se cu- 
bren con el manto de la Beligion.*' No por eso los hijos 
del Sol dejaban de tener en coufinamiento perpetuo á svs 
subditos y los cuales no podian mudar de residencia, á no 
ser que el gobierno lo creyese conveniente. No por eso los 
hijos del Sol excusaban el sacrificio de niños por su salud, 
victorias, honores y prosperidades. No por eso los hijos 
del Sol, que tanto favoredwi al Perú con su benigna iti' 
fluencia, dejaban, como Dracon, de castigar todo delito 
con ^^í'Vm capital', ni á su muerte gustaban desprenderse 
de su corte, por lo cual debían acompañarles al sepulcro 
todos sics pyincipales empleados; lo qué al fallecimiento de 
Huaina-Capac, costó la vida á mas de mil personas. Ko 
por eso los hijos del Sol habian enseñado á sus ilustra- 
dos subditos otra manera do condimentar la carne y el 
pescado, sino aún peor de lo que lo hacían las mas bár- 
baras tribus, porque los comian absolutamente crudos. No 
por eso, en fin, los hijos del Sol lo mismo que los empe- 
radores de Méjico, si colocaron sus Estados en la clase 
de ciüilizados cuando se comparasen con otros puntos Ac\ 
Nuevo-mundo, dejaron de tenerlos muy distantes de /«' 
dase, cuando se comparasen con Naciones verdadej^am^'n- 
te .civilizadas:'' 
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80B para la humanidad (1): vemos a miestra Igle- 
sia continuar con el celo y fruto del primer siglo, 
su misión salvadora, derramando, en mejor manera 
que el »Sol sobre los cuerpos, la única luz que ilu- 
mina las almas, y el único fuego que las vivifica: el 
conocimiento y el amor del verdadero Dios; y, con 
su eficaz acción, asegurar la felicidad temporal y 

% 

(1) Hé aquí como so expresa sobre el particular, uno 
d« nuestros mas sabios y elocuentes escritores de este si- 
glo. «El Imperio de los Incas, a quienes Dios envió á 
reunir y preparar estos pueblos, para que recibiesen la 
alta doctrina de Jesús, habia llegado al mayor grado de 
prosperidad y de adelanto posible, atendido su aisla- 
miento. Los principios fundamentales sobre que Dios ha 
establecido el orden del mundo moral, eran su legisla- 
ción. La tierra estaba arada ya y dispuesta para recibir 
el Evangelio. ¿Pero cómo habia de llegar á ella el mis- 
terioso grano? Este era el secreto de Dios. — La unión 
de los reinos de Fernando é Isabel y la conquista de 
Granada habían formado una potencia en que brillaba 
en todo su esplendor la fé de Cristo, libre ya de la som- 
bra musulmana, y cuyo poder «recia cada dia. Los Ee- 
yes á quienes su celo religioso habia merecido el titulo de 
Católicos, eran entonces los mas á j)ropósito para traer 
la civilización completa, esto erf cristiana, á los vasallos 
de los Incas. — El Perú estaba sediento do la verdad di- 
vina: y en España rebosaba la «fuente de agua viva.» 
En el Perú existian ya las semillas de una guerra de su- 
cesión que amenazaba destruir el Imperio: vencedora del 
aislamiento que la habia dominado ocho siglos, se levan- 
taba España ansiosa de propagar su fé y de ensanchar 
sus dominios. El Perú necesitaba ya el bautismo: Espa- 
ña extendía sus brazos vigorosos para recibir eu ellos 
pueblos que ofrecer á la Iglesia El nilor y el catoli- 
cismo de España se lanzaron sobre las Antillas, Tierra- 
firme, Méjico, el Perú y Chile. Un puñado de valientes 
bastó para incorporar en la Monarquía ya formidable do 
Carlos, los reinos poderosos de América; y para hacer 
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eterna de bus miembros, haciéndolos partícipes de 
todos los goces y esperanzas inefables de la civili- 
zación cristiana. 

Fieles á su alta vocación, vemos al frente de su 
Gobierno á ima serie de Arzobispos, á cual mas 
ilustre, no esquivar fatiga, ni sacrificio, á fin de se- 
guir los ejemplos dados por Nuesto Señor Jesucris- 

participe al género humano de bus riquezas. Diaipáronr 
en los millones de hombres que formaban el Perú, esa 
nube preñada de desgracias que envuelve á la razón ma& 
desarrollada, cuando no la ilumina el Verbo de Dios, luz 
verdadera: dejaron al verdadero Pachacamác dueño so- 
bex*ano del culto que le habian disputado viles criaturas: 
formaron el nuevo Perú, el Perú español y cristiano cuya 

independencia celebramos Miseria general fueron 

las injusticias que cometieron, entre las mil tentaciones, 
que los rodeaban, hombres que de cierto no eran lo es- 
cojido de aquella Corte. La obra que consumaron en- 
tre estas natur Ojies imperfecciones, es lo no común, es la 
mas grande obra que el Altísimo liaya hecho con la ma- 
no del hombre. Acometer á la natm-aleza enmares deer- 
conocidos y en regiones donde su poder formidable ano- 
nadaba el corazón mas intrépido: vencerla; y sacar del 
combate por trofeo un Mundo, que hacia millares de si- 
glos se habia perdido con una porción numerosa de la 
humanidad: anudar el roto lazo del amor entre estos 
hombres y sus hermanos del Mundo antiguo: infundir el 
Cbistiakismo — el fuego de la vida — en millones de mori- 
bundas almas: ensanchar millares de leguas la esfera 
material de la inteligencia humana Si, ante la mag- 
nificencia sublime de este cuadro, hay corazón capaz de 
ponerse á descubrir los lunares, que no pueden faltar en 
nada de aquello en que interviene el hombre, ese cora- 
zón infeliz debe esconder de la vista del género humana 
su monsti-uosa carencia de sentimiento!" (Elllustrisima 
Señor l)r. D. Bartolomé Herrera, en su Sermón pronun- 
ciado el dia 28 de Julio de 1846, Aniversario de la Inde>- 
pendencia del Perú.) 
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to y SUS Apóstoles,* hasta quedarse pobres, y, lo que 
es aún mas, hasta sacrificaT la propia vida por la 
salvación de BUS orejas. 

Dotados de una fortaleza y actividad sobrena- 
turales, como si no hubieran estado sujetos á la du- 
ra ley de los años, se vé á los mas de ellos, en la 
edad de la decrepitud, alentar un corazón de fuego; 
ser devorados, como David, por el celo de la casa 
del Señor; predicar constantemente la divina pala- 
bra; dictar todo género de providencias para la re- 
fox'ma de las costumbres; oponer firme pecho á to- 
das las acometidas delliombre enemigo, á fin de no 
permitirle sembrar la cizaña en la viña del Señor; 
fomentar toda clase de buenas instituciones para la 
práctica de todas las virtudes cristianas; aliviar 
con mano siempre abierta las necesidades de sus 
ovejas: y, finalmente, no contentarse con desem- 
peñar estos ministerios en la Capital de su Arzo- 
bispado, sino, á pesar de las contrariedades y peli- 
gros de todo género, extender su inmediata acción á 
sus mas apartados y lóbregos confines, renovando 
las hazañas de losMogrovejos y de los mas gloriosos 
Obispos de que se honra justamente la catolicidad. 

Si de ellos, que eran la cabeza de este místico 
cuerpo, descendemos á los miembros, veremos, co- 
menzando por el Clero, así en el Secular como en 
el Begular, florecer en su seno la ciencia y la vir- 
tud, descollando en una y en otra y en ambas á la 
vez, no sólo en Lima, sino en las demás Ciudades 
de la Arquidióeesis, multitud de varones y mujeres 
que, con justo título, reclaman para ella el renom- 
bre de la **Roma del Nuevo mundo." 

Tan crecido como morigeradQ y docto, el Clero 
Secular, en el régimen de las Parroquias, en el Coro 
de la Metropolitana y al frente de las Cátedras del 
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Seminario Conciliar de Santo Toribio y de la Uni- 
versidad de San Marcos, se muestran sus indivi- 
duos á la altura de la misión que habian recibido 
del Cielo, rodeados de todo género de considera- 
ciones, como Ministros de Cristo, y dignos dispensa- 
dores de los Misterios de Dios. 

Numerosos conventos de Religiosos y Religiosas, 
fundados en las principales poblaciones, de los qué 
en sola Lima se numeraban 27 de varones y 14 de 
mujeres; y de los cuales, si se exceptúa, de un mo- 
do transitorio, uno que otro de los llamados Gran- 
des, todos eran, y en modo muy especial entre los 
de Religiosos, los de la Compañía de Jesús, la edi- 
ficación, el consuelo, la luz y la sal del Arzobispa- 
do; pasando de 50 los varones y mujeres que vivie- 
ron y murieron heroicamente en su seno con uni- 
versal fama de santidad y de milagros. 

En las ciencias brillaron también tanto como en 
la virtud. La Universidad de San Marcos, tan jus- 
tamente célebre no sólo en América, sino en Euro- 
pa, les debió su mas grande lustre y esplendor. Y 
para no hablar de los Colegios secundarios; que casi 
todas las Religiones sostenian honrosamente fuera 
de la Capital, el Colegio Máximo de San Pablo de 
la Compañía de Jesús, el de San Ildefonso de los 
Agustinos, el de Santo Tomás délos Dominicanos, 
el de San Pedro Nolasco de los Mercenarios y el de 
Sen Buena Ventura de los Franciscanos, eran san- 
tuarios de las letras en Lima, en cuyas escuelas se 
formaron centenares de hombres eminentes en los 
mas nobles ramos de la humana sabiduría, como 
lo acredita el crecido número de Obras que muchos 
de ellos legaron á la posteridad, no obstante las in- 
creibles dificultades que entonces llevaba consigo 
su impresión. 
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Pero no limitaban su celo sólo á Lima ó las prin- 
cipales Ciudades, donde tenian sus Conventos, sino 
que, dejando hablar al Sr. Dr. D. Sebastian Lo- 
rente: *'En tanto que ciertos Eeligiosos fieles á su 
Tocación llevaban una vida ejemplar en el interior 
de los claustros; ardiendo otros en un santo celo 
por la salvación de las almas, proseguian la con- 
quista espiritual con un heroísmo, que solo podia 
venir del Cielo. Inermes, desprovistos de todo, sin 
fuerzas y sin amparo, se arrojaban intrépidos á 
bosques inhospitalarios, que nunca habia hollado 
la planta del hombre civilizado, no en busca de co- 
diciados tesoros, ni por saciar la sed inextinguible 
de saber, sino para promover la felicidad temporal 
y eterna de hombres tan violentos, como las fieras 
mas crueles de la solitaria selva. Nada entibiaba 
su celo: ni el riesgo inminente de perecer entre do- 
lorosísimas violencias, ñi el martirio prolongado de 
las privaciones y enfermedades, ni la acción ener- 
vante é invencible del calor húmedo, que relajaba 
de continuo sus órganos. El perderse sin esperan- 
za de auxilios entre pantanos, intransitable arbole- 
da, animales feroces, reptiles venenosos é insectos 
insoportables; el naufragio en rios, que amenazan 
con cruel muerte en su lecho y en sus orillas; el 
enfermar sin asistencia humana, y el pasar de las 
dulzuras de la civilización al abanqiono salvaje; to- 
do lo preveían sin temor y lo aceptaban con pa- 
ciencia por obedecer la voluntad de Dios. Su sacri- 
ficio era tanto mas heroico, cuanto que á menudo 
les faltaba el consuelo de haber padecido con fruto 
duradero.'' (1) 



(1) Historia del Perú, bajo la dinastía Austríaca, pá- 
ginas 272 y 278. 
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Merced á la acción de tan ejemplares Arzobispos 
y de sus celosos cooperadores en el cargo Pastoral, 
la fé — vida de las almas — se conservaba pura y se 
robustecia en los que la habían heredado de sus 
padres, y extendíase y ennoblecía á aquellos que no 
lograron semejante dicha; y, consiguientemente, 
unos, todos, en sus santas creencias, sostenidas por 
la majestad del culto externo y por los medios mas 
suaves y persuasivos, el amor y el respeto a las au- 
toridades eclesiástica y civil, que ellas inculcan, y 
en los cuales estriba el orden, que es la yerdadera 
vida de una sociedad, y todas las virtudes privadas 
que ellas engendran, la abnegación de los Padres, 
la piedad de los hijos y la fidelidad de los esposos; 
eran connaturales a todos los que habitaban bajo 
su sombra protectora. 

No negamos que, á pesar de todo esto,, no dejara 
algo que desear su constitución; pero, si tuvo algu- 
nos lunares, 5^6 iio pueden faltar en nada de aquello en 
que interviene elhombrey "las faltas de que adolecía la 
sociedad colonial no deben hacernos olvidar (como 
dice el historiador antes citado (1), que entré las 
influencias menos favorables desplegó constante- 
mente las mas bellas dotes del corazón y de la in- 
teligencia. Fuera de una ' suavidad de costumbres 
llena de encantos y de las virtudes heroicas, que 
merecen nuestra veneración, deben recordarse con 
gratitud la caridad particular, quedaba a todos los 
necesitados limosnas tan frecuentes, como abun- 
dantes; la beneficencia pública que multiplicó ex- 
traordinariamente sus establecimientos y los sostu- 
vo en im estado próspero: el espíritu de fraterni- 

(1) Historia del Perú, bajo la dinastía Austríaca/ pá- 
gina 858. 
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dad que brillaba en las cofradías, y la confianza y 
cordialidad que reinaba en las relaciones sociales. 
Los mas valiosos efectos se recibían en cajones 
cerrados, descansando acerca del contenido en la 
declaración del vendedor ó conductores. Los prés- 
tamos se hacian por gruesas sumas, sin recibo ni 
documento alguno, tranquilo el acreedor con la 
buena fé de sus deudores, nunca desmentida. Las 
casas se abriian al forastero ó extraño con la ma- 
yor llaneza y se prodigaban las sinceras efusiones 
de carino. Mirábase la hospitalidad mas bien como 
una dicha, que como el cumplimiento de im deber: 
algunos caballeros salían al camino en busca de 
huéspedes; las principales familias se los disputa- 
ban para prodigarles obsequios; y la despedida, 
principiaba á menudo con alegres banquetes, se 
terminaba con lágrimas que brotaban del corazón.... 
Si no faltaron debilidades, los crímenes fueron 
siempre una dolorosa excepción; aunque la fácil im- 
punidad hubiera podido multiplicarlos. Se viajaba 
por largas soledades con la mayor seguridad; y las 
cargas de plata eran transportadas, sin escolta, á 
grandes distancias., quedando á veces abandonadas 
8in riesgo en el desamparo de las punas,'' 

Cuadro verdadei-amente consolador, bajo cual- 
quier aspecto que se le considere, que nos parece 
un sueño angelical mas bien que una realidad, y 
que contemplamos ahora, alejados de él, como con- 
templarían nuestros primeros Padres, echados del 
Paraíso terrestre, el de la inenarrable felicidad que 
en él habían disfrutado y perdido por su culpa. 

Sin embargo, tan venturoso estado de cosas, á 
que contribuyeron también, y mucho, los Monar- 
cas españoles y sus Vireyes, que fueron, casi sin 
excepción, fervorosos católicos, á pesar de la inge- 

> 30 * 
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rencia que, como Legados de la Santa Sede, se 
arrogaban en los asuntos de la Iglesia, general- 
mente con sanas intepciones, y rescatando sus abu- 
sos con pruebas inequívocas de amor y protección 
hacia ella; comenzó á resentirse, y no poco, algu- 
nos años antes de terminar la época en que nos he- 
mos ocupado, prescindiendo de la sensible deca- 
dencia de España, que debia también encontrar eco 
en todas sus Colonias, por dos aciagos aconteci- 
mientos: la expatriación de la Compañía de eTesús 
del Vireynato, y la venida á él del Padre Fray Die- 
go de Cisneros; pues el primero de estos aconteci- 
mientos privó al Arzobispado de sus mejores ope- 
rarios, de sus mas celosos y sabios Ministros: y el 
segundo introdujo en su antes inmaculado campo, 
bajo el sayal de un Religioso, todas las njp,las doc- 
trinas que envenenaban á Europa, y que, por la pro- 
tección que hipócritamente habia sabido grangear- 
se, pudo propagarlas no obstante el celo de los 
Atalayas de Israel, ora de un modo oculto en los li- 
bros que divulgaba, ora en público colocando al 
frente de la enseñanza á sus hechuras, hasta con- 
seguir que ejercieran la letal influencia de un con- 
tagio atmosférico. 

Así termina esta Época, tan ^oriosaen sus prin- 
cipios y en casi todo su curso para nuestra Igle- 
sia, dando, con el destierro de uno de sus mas fie- 
les Esposos, entrada á otra de sufrimientos y com- 
bates, de que, con el favor Divino, saldrá, como el 
oro del crisol, y aún como el fénix de sus cenizas, 
(porque su virtud, según la sentencia del Espíritu 
Santo, se perfeccionará ct)n la tribulación) (1) mas 



(1) San Pablo, en su segunda Epístola álos Corintios, 
cap. 12, ver. 9. 
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hermosa y llena de vida, que en los días mismos de 
su paz y bienandanza; diciendo á todos sus miem- 
iaros, y especialmente á sus Ministros, con San Ci- 
priano, entre tanto vé del todo realizada tan con- 
soladora esperanza: Evangeliüm tenens, et prae- 

CEPTA ChRISTI CUSTODIENS, OCCIDI POTEST, líON PO- 
TEST VINCI. (1) 

II ■ ' '■ \ I I . ■ 

(1) Epístola á Cornelio Papa. 
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